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Hecho  el  depósito  que  ordena  el  articulo 
1248  del  Código  Civil, 
queda  asegurada  la  propiedad  literaria. 


SECBETARIA  DEL 

GOBIERNO  ECLESIASTICO 


DE  GUADALAJARA. 


Al  calce  del  ocurso  relativo  de  Ud.,  el 
M.  I.  Señor  Gobernador  de  la  Sagrada  Mi- 
tra Dr.  D.  Antonio  Gordillo,  dictó  con  fe- 
cha de  hoy ,  el  siguiente  acuerdo: 

"Visto  el  parecer  del  Sr.  Prebendado 
Dr.  Dn.  Manuel  Alvar ado,  á  cuya  revisión 
y  censura  pasó  la  obra  titulada:  "Flores 
"del  Yermo,  Pasmo  de  Egipto,  Asombro  del 
"mundo,  Sol  del  occidente,  Portento  de  la 
"gracia,  Vida  y  Milagros,  del  Grande  San 
"Antonio  Abad,  escrita  por  el  Maestro  Blas 
"Antonio  de  Ceballos,  impresa  en  Madrid 
"en  1779,  damos  nuestra  licencia  para  que 
se  reimprima  y  publique;  en  calidad,  deque 
antes  de  darse  á  luz  sea  revisada  por  el  Sr. 
Censor, y  de  que  sean  mandados  dos  ejem- 
plares ala  Secretaria, para  el  archivo. — 
Trascríbase." 

Lo  trascribo  á  Ud.  para  los  fines  con- 
siguientes, reiterándole  las  seguridades  de 
mi  consideración. 

Dios  Ntro.  Señor  guarde  á  Ud.  mu- 
chos años. 

Guadalajara,  marzo  4  de  1909. 

Presb.  Arcad io  Medra  n  o, 

Prosecretario. 

Sr.  Pbro.  Don  Marcos  Santos  Ortega. 

Ciudad. 


P^ÓbOGO  Aü  IiECTOR. 


A  admirable  y  milagrosa  Vida  del  gran  Padre  S.  Anto- 
nio el  Magno,  Abad,  guía  y  Maestro  de  los  antiguos 
monjes,  clarísimo  Sol  del  Oriente,  Príncipe  de  los  Anacoretas 
de  Egipto  y  Padre  de  lo  >  Cenobiarcas,  escribió  S.  Atanasio,  0- 
bispo  de  A'ejandría,  y  el  Máximo  Doctor  S.  Gerónimo,  Casio- 
doro,  Sozomeno,  Nicéforo  Calixto,  y  el  Cardenal  Baronio,  y 
Paladio,  Obispo  que  fué  de  Capadocia,  y  el  Santo  Juan  Casia- 
no, y  Basilio  Santoro,  y  el  Comendador  de  Barriano  Fray  A- 
maro  Falcón,  cuya  Vida  de  Latín  tradujo  en  Lengua  Castella- 
na el  Padre  Maestro  Fray  Hernando  Suárez  de  la  Orden  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  y  el  esclarecido  Príncipe  Juan 
Francisco  Pico,  Conde  de  la  Mirandula,  y  el  Doctor  D.  Alonso 
Viilegis,  y  el  Padre  Pedro  de  Ribadeneyra  déla  ilustre  Compa- 
fra  de  Jesús,  y  1).  Gaspar  de  la  Figuera,  Caballero  d^l  Orden 
de  S.  Jorge,  y  el  Reverendísimo  D.  José  Navarro,  Comendador 
de  S.  Antonio  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  y  en  nuestro  Siglo  el 
muy  docto  P.  Juan  Bolando  de  la  Compañía,  y  otros  gravísi- 
mos Autores,  de  los  cuales  he  recopilado  la  Vida  de  nuestro 
glorioso  y  Santísimo  Padre,  ocupándome  en  esta  Obra  más  de 
ocho  años  los  ratos  que  me  ha  dado  lugar  la  precisa  tarea  de 
mi  ejercicio,  que  á  la  verdad  me  ha  costado  mucho  trabajo, 
estudio  y  tiempo,  y  más  d  ficultad  de  lo  que  imaginé  cuando 
di  principio  á  e¿ta  Obra,  movido  sólo  de  devoción  del  Santo; 
y  para  común  edificación  y  consuelo  de  sus  devotos,  he  jun- 
tado en  este  volumen  todos  los  sucesos  que  he  podido  adqui- 
rir, que  pertenecen  á  su  maravillosa  Vida,  y  casos  dignos  de 
ser  sabidos,  los  cuales  he  hallado  esparcidos  en  diferentes  y 
auténticos  libros,  que  sólo  en  leerlos  ha  sido  prolija  cosa  de 
conferir  y  hacer  concepto  y  elección  de  los  sucesos,  repar- 
tiendo en  orden  los  capítulos  con  claridad,  verdad  y  brevedad, 
que  cierto  requería  para  sacar  á  luz  esta  obra  más  experiencia, 
espíritu  é  ingenio  que  el  mío;  más  el  consuelo  que  tengo  para 
el  delicado  juicio  que  quiere  estilo  gracioso,  elocuencia  suave, 


sentencias  profundas  y  fértiles  desengaño*,  es  el  ser  este  libro 
trasladado  de  otros;  y  así,  de  mi  talento  no  hay  nada  que  haga 
el  caso  de  esta  Historia,  en  la  cual,  no  tan  solamente  ha  sido 
mi  intenta  hacer  narración  de  la  Vida  de  nuestro  Padre  S  An- 
tonio Abad,  sino  también  referir  al  símil  de  dicha  Vida  muchos 
ejemplos,  y  las  pródigas  vidas  de  sus  más  principales  discí- 
pulos, para  que  con  el  dechado  de  sus  heroicas  virtudes 
nos  apliquemos  perfectamente  á  servir  á  Nuestro  Señor  y  se 
conozca  de  la  suerte  que  honra  aun  en  este  destierro,  á  sus  a- 
migos,  sin  ser  lugar  de  premio  sino  de  trabajo  y  mérito,  y  que 
tal  será  el  lugar  que  tiene  dedicado  para  honrarlos  con  el  goce 
eterno  de  su  divina  presencia;  y  doy  noticia  del  principio  de 
la  sagrada  Religión  Antoniana  y  fundación  de  la  Orden  Mi- 
litar de  Caballero*  de  San  Antonio  Abad,  que  afirma  por  cierto 
el  Padre  Presentado  Fray  Luis  de  Urreta,  de  la  ilustrísima  Or- 
den de  Predicadores  que  permanecen  en  los  Reinos  de  Etio- 
pia y  tierras  del  Preste  Juan  de  las  Indias,  y  la  Regla  que  ob- 
servó nuestro  Bienaventurado  Padre  y  sus  hijos  en  los  desier- 
tos de  Egipto,  y  los  prodigios  y  milagros  que  ia  Majestad  Divi- 
na ha  obrado  por  la  intercesión  de  su  siervo;  y  los  monaste- 
rios de  monjes  que  con  el  título  de  S.  Antonio  militan  hoy  día 
en  diferentes  Provincias  del  Orbe;  y  las  sagradas  Flores  que 
florecieron  en  aquel  siglo  en  los  Yermos  de  Fgipto  de  Varones 
Santísimos  y  el  copioso  fruto  que  han  sacado  muchas  perso- 
nas por  haber  leído  la  Vida  del  sagrado  S.  Antonio  Abad. 

Si  acaso  en  esta  Obra  mi  pluma  en  alguna  cosa  a\es  izare, 
confieso,  como  humilde  hijo  de  iá  Santa  Iglesia  Romana,  que 
me  sujeto  á  su  enmienda  y  corrección,  y  al  lector  prudente 
suplico  reciba  mi  voluntad  donde  la  erudición  faltare,  y  sea 
todo  motivo  para  encomendarme  al  Señor  de  vivos  y  muer- 
tos, á  quien  se  den  infinitas  gracias  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Amén. 


LIBRO  PRIMERO 


CAPITULO  TRIMERO. 

€n  que  se  refiere  donde  está  situada  la  provincia  de  €gipto,  y  la 
Patria,  padres  y  feliz,  nacimiento  de  San  jflnior\io. 


]0 DOS  los  Escritores  .sagrados  nos  enseñan,  que  en 
escribir  las  Vidas  de  los  Siervos  de  Dios,  que  tan  de- 
veras menospreciaron  el  mundo,  no  hemos  de  hacer 
caudal  de  las  cosas  que  dejaron  por  vivir  con  mas  perfección, 
ni  hemos  de  proceder  conforme  á  las  leyes  del  mundo,  mirando 
¿i  la  nobleza  de  los  padres,  y  parientes,  mostrando  las  hazañas 
antiguas  de  sus  antepasados,  y  descubriendo  la  antigüedad  de 
los  Solares ;  porque  el  que  considerare  que  descendemos  de 
Adán  y  Eva,  padres  universales  de  todos,  sigúese  que  todas 
las  divisiones  del  mundo  son  invenciones  suyas,  y  que  pere- 
cerán tan  presto,  cuanto  es  flaco  el  fundamento  en  que  se  apo- 
yan. 

Pero  aunque  es  verdad  esto,  me  parece  que  conviene  para 
noticia  y  consuelo  del  devoto  lector,  escribir  el  claro  origen  de 
nuestro  gran  P.  S.  Antonio  Abad.   Y  porque  en  el  discurso 
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de  esta  Historia  se  ha  de  hacer  muchas  veces  mención  de  los 
lugares  de  Egipto  y  de  la  Thebayda,  no  será  despropósito  re- 
ferir, aunque  de  paso,  sus  grandezas,  y  en  qué  parte  del  mun- 
do tiene  su  asiento. 

La  Provincia  de  Egipto  está  situada,  según  dice  Plinio,  en 
el  Asia  mayor,  y  muy  conjunta  con  el  Oriente  y  última  Región 
del  Africa,  divfdise  en  dos  partes:  una  se  llama  la  inferior  de 
Egipto,  en  la  cual  está  fundada  la  gran  Ciudad  de  Alejandría. 
La  otra  es  la  superior  Egipto,  donde  fué  la  antigua  y  grande 
Ciudad  de  Babilonia  y  la  famosa  Ciudad  de  Thebas,  cuya  cer- 
ca tenía  cien  puertas,  y  por  ser  esta  ciudad  tan  principal,  se 
llamó  toda  aquella  Región  Thebayda,  la  cual  se  estiende  á  la 
parte  del  Mediodía,  y  confína  con  la  Etiopía,  pero  no  está  tan 
junta  que  no  haya  entre  la  Thebayda  y  Ja  Etiopia  grandes 
montes  y  desiertos  de  casi  veinte  días  de  camino,  poi  que  esto 
tiene  Egipto,  que  para  pasar  á  otra  Provincia,  ó  está  enmedio 
la  mar  ó  grandes  despoblados  y  arenales;  y  aunque  es  común 
á  toda  aquella  tierra  tener  muchos  montes  y  desiertos,  losTna- 
yorcs  que  hay  y  de  menos  comodidad  para  la  vida  humana, 
son  los  que  están  entre  Etiopia  y  la  superior  Thebayda,  por- 
que el  calor  es  excesivo  y  la  tierra  toda  es  arenosa  con  unos 
pequeños  valles  y  cerros,  en  los  cuales  escribe  el  Maestro  Suá- 
rez,  que  moró  lo  más  de  su  vida  nuestro  Padre  S.  Antonio. 

Y  que  es  de  advertir  ser  incierto  lo  que  muchos  han  dicho, 
engañados  por  la  ignorancia  de  los  lugares,  juzgando  que  los 
santos  ermitaños  habían  hecho  su  habitación  en  amenos  pra- 
dos, donde  había  todo  género  de  árboles  de  graciosa  sombra,  y 
provechosas  frutas,  y  donde  había  frescas  aguas  y  saludable 
Cielo,  porque  los  desiertos  de  Egipto,  donde  habitaron  los  san- 
tos ermitaños  son  todos  estériles  y  calidísimos,  que  sólo  su 
vista  espanta ;  pero  también  refiere  que  hay  algunos  montes, 
principalmente  los  que  están  en  las  márgenes  del  río  Nilo,  no 
muy  distante  de  él  que  tienen  fuentes  y  arboledas  y  alguna 
más  comodidad  para  morar  en  ellos. 

Esto  que  escribe  este  autor  es  tocante  á  los  desiertos  ¡  *  pero 
no  en  cuanto  á  que  se  presuma  que  toda  la  tierra  de  Egipto 
generalmente  es  estéril  y  falta  de  agua,  porque  si  lo  fuera,  no 
hubiera  en  ella  veinte  mil  ciudades  pobladas  que  dice  Pilinio 


*    El  M.  Fr.  Hernando  Suárei;. 
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que  había  en  su  tiempo.  Mas  dejando  las  noticias  antiguas, 
concluiré  esta  narración  con  las  que  en  nuestro  siglo  nos  da  co- 
mo testigo  de  vista  el  Padre  Fray  Antonio  de  Castillo,  y  dice, 
que  caminando  para  Jerusalén  pasó  por  Egipto  donde  vió  gran- 
des desiertos  y  montes  de.  arena  tan  altos  como  montañas,  que 
un  día  se  mudan  á  una  parte  y  otras  veces  á  otra,  según  la  con- 
tinuación de  los  vientos,  y  vió  algunas  palmas  muy  altas  que 
estaban  cubiertas  de  arena  que  no  se  les  veía  sino  los  pimpo- 
llos de  las  hojas,  y  que  desde  la  ciudad  de  Roseto  caminó  tres- 
cientas millas  por  la  ribera  arriba  del  río  Nilo,  hasta  la  superior 
Thebayda  ó  el  Gran  Cairo,  y  vió  muchos  prados  y  valles  y  gran 
número  de  aves  diferentes  y  extrañas  de  las  que  se  ven  en  las 
regiones  de  Europa,  y  que  por  aquelia  parte  de  Egipto  es  la  tie- 
rra muy  llana  y  deleitosa  cosa  el  caminar  por  ella,  porqu&se  ven 
á  un  lado  y  á  otro  del  río  muchas  y  grandes  poblaciones  y  ar- 
boledas y  altísimas  palmas  y  cañas  dulces  de  las  cuales  se  hace 
excelentísima  azúcar,  y  es  tanta,  que  toda  la  que  se  gasta  en 
Turquía  se  lleva  de  Egipto,  y  que  la  causa  de  haber  tantas  ca- 
ñas, es  el  ser  aquella  región  muy  cálida,  porque  no  llueve  en  e- 
11a  sino  raras  veces,  aunque  esta  falta  la  suple  el  río  Nilo, 
pues  lleva  tanta  agua  que  con  ella  riegan  casi  toda  aquella  tie- 
rra, y  así  es  tan  fértil  que  tiene  cuantos  frutos  se  pueden  desear, 
salvo  de  dos  cosas  carece,  que  es  de  vino  y  aceite.de  todo  lo  de- 
más hay  en  abundancia ;  su  fertilidad  proviene  de  que  el  Nilo 
todos  los  años  crece  por  el  mes  de  junio,  é  inunda  toda  la  tie- 
rra, con  esto  y  con  los  rocíos  que  caen  por  las  noches  se  con- 
serva de  género  aquella  tierra,  que  no  necesita  de  más  lluvias 
para  la  cosecha  de  los  frutos. 

En  cuanto  á  las  poblaciones,  vió  en  la  Thebayda  el  Gran 
Cairo,  Corte  de  los  Soldanes,  Ciudad  muy  ilustre  y  de  increí- 
ble grandeza,  torres,  chapiteles,  copiosísimos  y  ricos  tratos,  le 
dijeron  que  tenía  sesenta  puertas  y  cuarenta  mil  Mezquitas  en- 
tre grandes  y  pequeñas,  y  cuarenta  mil  calles,  y  algunas  que 
tienen  de  largo  más  de  legua  y  media,  y  le  afirmaron  por  cosa 
cierta  que  tenía  por  moradores  cuatro  millones  de  personas,  y 
que  si  Nuestro  Señor  no  proveyera  de  enviar  de  tres  en  tres  a- 
ños  á  aquella  ciudad  y  sus  provincias  unos  contagios  pestilen- 
tes, no  cupieran  ya  los  turcos  y  moros  que  poseen  dicha  Ciu- 
dad en  el  mundo. 

Y  para  significar  su  grandeza,  dice  un  proverbio  que  si  el 


mundo  se  despoblase,  bastaría  ej  Cairo  a  poblarle,  y  qUe  si  el 
( "airo  se  despoblase,  que  era  menester  todos  los  vivientes  del 
orbe  para  so  reedifieaeión. 

En  esta  ciudad  hay  en  diferentes  casas  unos  grandes  hor- 
nos con  muchos  apartamientos,  en  los  cuales  en  cierto  tiem- 
po del  año  echan  3  6  4  mil  huevos  de  gallina  y  ansarones  y 
otras  aves,  y  los  cubren  de  estiércol,  y  luego  les  ponen  bra- 
sas encendidas,  segfin  la  proporción  del  horno,  y  con  el  ca- 
lor se  empollan  los  huevos,  y  se  crían  pollos,  sin  que  las 
madres  los  cubran ;  los  cuales  pastorean  en  sus  praderas  co- 
mo si. fuera  manada  de  ganado;  y  salen  tan  domésticos,  que 
siguen  á  los  que  los  guardan,  como  si  fueran  sus  madres. 
Junto  al  Cairo  está  la  viña  tan  nombrada  del  Bálsamo,  cu- 
ya virtud  medicinal  y  precioso  licor  que  tiene,  no  se  halla 
en  otra  parte  del  mundo  ni  tan  bueno  comp  el  que  se  cría 
en  Egipto ;  porque  lo  que  se  halla  en  algunas  Provincias  de 
Muestras  Indias  Occidentales  es  de  diferente  especie,  ó  espe- 
cies, y  no  de  tanto  valor,  ni  tan  oloroso  y  suave.    Esta  ti* 
ñ;t  del  Bálsamo  será  como  una  aranzada  de  viña:  la  tierra 
es  blanca,  y  el  árbol  que  "lo  lleva  llega  á  ser  tan  alto  .como 
mii  hombre  de  mediana  estatura;  y  por  esto  hay  autores  que 
lo  cuentan  entre  las  yerbas  odoríferas;  en  las  ram?s  y  hojas 
se  parece  el  lentisco,  aunque  son  más  blancas,  y  las  tiene  to- 
do el  año  como  la  encina  ó  el  olivo :  tiene  la  cepa  el  color 
bermejo,  como  de  fuego:  la  flor,  raíz  y  hojas  aprovechan  pa- 
ra muchas  cosas;  pódase  con  cuchillo  de  piedra  ó  de  hueso, 
porque  es  dañoso  el  cortarlo  con  hierro,  lábrase  al  modo  de 
las  viñas,  y  están  puestas  las  cepas  por  su  orden ;  las  ramas 
son  como  sarmientos  de  dos  varas,  tiene  el  tacto  áspefo,  y  la 
simiente  sabor  de  vino:  para  cogerlo  cortan  las  ramas  de  la 
cepa  cuando  más  fuerza  tiene  el  calor  del  sol,  que  es  por  los 
eaniculates,  y  vueltos  hacia  el  sol  abren  la  corteza  á  modo 
de  sangría,  y  luego  destila  por  la  rotura  una  gota  lu- 
cida, trasparente  y  olorosa,  y  gota  á  gota  va  saliendo  de 
entre  la  corteza  y  mástil ;  y  en  ninguna  manera  sale  esta  go- 
ta sino  es  á  vista  del  sol,  y  es  tan  eficaz  la  virtud  de  este 
precioso  bálsamo,  que  si  cae  una  gota  en  la  mano  ó  en  otra 
parte  del  cuerpo,  le  penetra  exhalando  un  suavísimo  y  ma- 
ravilloso olor.    Esta  viña  se  cultiva  por  manos  de  Cristia- 
nos, porque  si  otro  alguno  la  labra,  se  tiene  ya  por  experien- 
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cia  que  no  da  el  licor  tan  bueno,  ni  de  tan  gran  valor :  hay 
grandes  engaños  en  el  Bálsamo,  porque  lo  "contrahacen,  y 
para  conocerlo,  dice  D.  Pedro  Gómez  Durán,  que  es  claro 
y  de  subidísimo  olor,  porque  si  es  espeso,  rojo  ú  obscuro,  es 
falso,  y  si  echan  una  gota  en  la  mano  y  la  ponen  al  sol,  es 
tanto  el  calor  que  tiene,  que  no  se  puede  sufrir,  y  si  le  echan 
en  agua  clara  se  hunde  como  azogue  hasta  el  suelo;  y  aun- 
que le  revuelvan  no  se  enturbia ;  y  si  el  vaso  es  de  plata  se 
pone  de  color  de  leche. 

*  Esta  viña  se  riega  con  el  agua  de  una  milagrosa  fuente 
que  está  allí  junto,  en  la  cual  Nuestra  Señora  solía  lavar  ro- 
pa del  Niño  Jesús,  cuando  estuvo  en  Egipto ;  cosa  que  los 
moros  confiesan  y- experimentan  su  eficaz  virtud;  porque  si 
la  riegan  con  otra  agua  no  da  fruto. 

Más  dejando  las  otras  cosas  que  los  autores  citados  dicen 
en  alabanza  de  Egipto,  también  en  las  Sagradas  Letras  se 
hace  muchas  veces  mención  de  esta  tierra,  y  se  dice  que  en» 
ella  estuvo  el  Patriarca  José  engrandecido  de  Faraón,  y  que 
anduvo  cuatrocientos  y  treinta  años  peregrinando,  y  cautivo 
el  pueblo  de  Israel,  sujetó  al  Imperio  y  mando  de  los  Fa- 
raones, y  que  allí  obró  Dios  por  sus  siervos  Moisés  y  Aaron 
grandes  maravillas:  y  la  mayor  de  todas  como  dice  S.  Ma- 
teo, S.  Ambrioso,  S.  Cirilo  Alejandrino,  S.  Anselmo  y  Ni* 
céforo,  que  la  eligiese  Nuestro  Señor  para  su  retiro,  donde 
moró  siete  años  en  compañía  de  su  Santísima  Madre  y  su 
adoptivo  Padre  el  glorioso  Patriarca  S  José ;  y  después  que 
volvió  á  Jerusalén  y  padeció  muerte  de  cruz  y  resucitó,  y 
por  su  propia  virtud  subió  á  los  Cielos,  ya  se  sabe  que  se  di- 
vidieron los  santos  Apóstoles  por  todas  las  partes  del  mun- 
do á  predicar  el  sagrado  Evangelio,  y  le  tocó  por  suerte  áS. 
Márcos  predicaren  Egipto  **  donde  fué  el  primero  que  deste- 
rró las  supersticiosas  costumbres  de  los  gentiles,  y  les  dió 
luz  á  los  que  estaban  á  la  sombra, d£  la  muerte,  y  carecían 
del  conocimiento  del  verdadero  Dios,  y  estableció  la  Cris- 
tiandad en  aquella  Provincia,  y  en  particular  en  las  ciuda- 
des y  pueblos  que  están  entre  Alejandría  y  la  superior 
Thebayda,  en  cuya  jurisdicción  bahía  una  Villa  llamada  Co- 

°  El  P.  Juan  Eusebio  de  la  Compañía  de  Jt'áús  en  c!t*,  3.  Marav.  de  la  natu- 
turaleza.  f.  28. 

«°    Fl  Sanctor.  de  Riv.  fol.  13& 
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inñnita  tendría  piedad  de  su  ánima,  y  le  perdonarla  cuanto  le  ha- 
bía ofendido,  y  que  lo  que  le  dejaba  encargado  era  que  cuidase  de 
su  hermana,  virtud  y  recogimiento,  y  que  mirase  que  las  criadas  y 
doncellas  que  lá  asistiesen  fuesen  recogidas  y  honestas,  para  que  la 
enseñasen  más  con  su  ejemplo  que  con  palabras  y  buenas  costum- 
bres, y  que  cuando  el  Divino  Criador  recibiese  su  ánima,  enterrase 
su  cnerpo  en  el  sepulcro  de  su  querida  esposa,  y  que  los  encomen- 
dase á  Dios,  á  quien  en  cualquiera  cosa  que  hiciese  se  acordase  que 
le  tenía  presente  para  no  cometer  con  malicia  la  más  mínima  cul- 
pa, y  que  no  usase  de  las  cosas  del  mundo  por  regalo,  sino  por  so- 
la necesidad,  y  que  huyese  de  los  vicios,  porque  si  una  vez-  se  seño- 
reaban de  61,  además  do  perder  el  alma,  que  es  lo  que  más  impor- 
ta, gastaría  la  hacienda,  y  sin  ella  se  hallaría  al  instante  sin  ami- 
gos y  deudos,  porque  al  pobre  menesteroso  ninguno  le  reconoce  por 
pariente,  y  fuese  liberal  para  socorrer  á  los  pobres,  y  no  detuviese  en 
su  poder  el  jornal  del  que  trabajase  en  su  servicio,  ni  se  quedase 
con  alguno  suyo,  *  porque  Dios  manda  que  ninguno  detengael  jornal 
del  trabajador  hasta  la  mañana,  y  que  así  considerase  cuánto  más 
pecado  sería  quedarse  con  parte  de  su  sueldo;  ni  murmurase  de  los 
que  poseen  y  rigen  el  gobierno  en  las  Repúblicas,  porque  la  lisonja 
oye  en  todas  partes  para  cortarlo  á  los  poderosos,  porqne  dos  cosas 
hacen  á  un  hombre  bien  quisto,  que  es  decir  bien  de  todos,  y  no  de- 
cir mal  de  nadie,  y  en  el  Templo  que  es  la  Casa  de  Dios,  estuviese 
con  temor  y  modestia,  y  á  los  eclesiásticos  coi  toda  veneración  respe- 
tase, y  huyese  de  la  comunicación  de  los  Sacerdotes  Gentiles  y  de  la 
ociosidad,  porque  así  como  el  hierro  que  no  trabaja  se  toma  y  pu- 
dre, y  el  agua  que  no  se  mueve  se  corrompe,  y  el  vestido  que  no  tv. 
usa  se  apolilla,  del  mismo  modo  el  que  no  se  ejercita  en  algún  art6 
ó  lección  virtuosa,  fácilmente  es  poseído  de  los  vicios;  y  sobre  todo 
le  encargó  que  si  acaso  volvían  los  Emperadores  á  perseguir  los 
Cristianos,  no  rehusase  por  temor  el  confesar  que  lo  era,  ni  dejase  la 
santa  Fó  que  había  recibido  en  el  Bautismo,  la  cual  tendría  muy  a- 
rraigada  en  su  corazón,  deseando  constantemente  el  padecer,  por  ser 
discípulo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  á  quien  suplicaba  que  le  die- 
se su  divina  gracia,  para  que  tuviese  continuamente  en  su  memoria 
los  consejos  que  le  daba,  porque  si  los  guardaba,  le  serían  de  más 
útil  que  toda  la  bacienda  que  le  dejaba,  y  que  procurase  observar- 
los, primeramente  por  Dios  y  por  su  bien,  y  por  el  gozo  que  espera- 
ba recibir  por  sus  oraciones  en  la  gloria,  á  donde  por  la  infinita  mi- 
sericordia confiaba  de  ir,  y  abrazando  tiernamente  á  su  hija,  y  á  su 
hijo,  puso  fin  á  su  plática,  diciendo:    Quedaos  con  Dios,  amado* 
míos,  y  recibid  por  la  despedida  mi  bendición,  Id  cual  con/ir- 


*    S.  Pab.  1.  Cor.  15. 


\á        ¡feliÉ  W  tai  UÉM  MI  feiÉii  . 

¿He  ttegcZé  w  ¿'¿e/o  /rí  t)iviná  Piedad.  %  acabando  de  pronunciar 
estas  últimas  palabras,  murió  Beabex  tan  santamente  pomo  había 
vivido,  porque  doctrina  Cristiana  es,  que  no  puede  morir  mal  quien 
vive  bien,  ni  puede  acabar  bien  quien  vive  mal.  ¡Oh  qué  buenos 
consejos  dió  Beabex  á  su  hijo!  ¡Oh  que  avisos  tan  saludables!  V 
cuan  poco  se  practica  ya  dejar  los  padres  á  los  hijos  semejantes  ins- 
trucciones. 

Pues  habiendo  Antonio  dado  sepultura  á  su  padre,  y  cumplido 
con  toda  brevedad  y  puntualidad  con  el  funeral  y  mandas  como  los 
buenos  albaceas  en  conciencia  deben  hacer  y  están  obligados,  co- 
menzó á  gobernar  su  casa  y  hacienda,  no  como  joven  de  vein- 
te y  dos  años,  que  esta  edad  tenía  á  la  .sazón  que  quedó  huér- 
fano, sino  como  varón  muy  anciano,  portándose  con  tal  discre- 
ción y  gravedad  de  costumbres,  que  era  el  ejemplar  de  todos.  A 
nadie  hacía  mal  sino  bien;  era  afable,  cortés,  y  puntualmente  ob- 
servaba los  consejos  que  por  herencia  le  dejó  su  padre.    Seis  meses 
hacía  que  vivía  de  este  género  en  compañía  de  su  hermano,  cuan- 
do interiormente  le  vino  un  pensamiento  que  no  le  dejaba  sosegar, 
sobre  qué  estado  eligiría  que  fuese  más  agradable  á  su  Divina  Ma- 
jestad y  á  su  alma  más  provechoso;  y  para  tener  el  acierto  que  de- 
seeaba,  hacía  muchos  ejercicios  de  virtud  y  piedad,  y  discurría  por 
todos  los  estados,  y  en  todos  hallaba  inconvenientes  y  dificultades 
á  su  inclinación.    Todos  los  estados  de  la  Iglesia  tenía  por  buenos, 
y  bien  conocía,  que  aunque  por  diferentes  sendas,  caminan  todas  á 
un  mismo  fin,  y  en  todos  veía  florecer  virtudes  y  resplandecer  San- 
ios, más  tanteándolos  con  los  deseos  de  su  pecho,  no  le  venían  to- 
dos á  propósito.    Lo  que  más  le  agradaba  era  vivir  en  retiro  y  sole- 
dad, ausente  del  trato  y  comunicación  de  las  criaturas.    Y  estando 
un  día  divertido  en  estos  discursos  que  tanto  le  enagenaban  de  sí, 
ló  vino  un  pensamiento,  como  los  Cristianos  de  la  primitiva  Iglesia, 
para  seguir  con  menos  embarazo  á  Nuestro  Señar,  vendían  sus  he- 
redades y  posesiones,  y  ponían  el  precio  de  ellas  á  los  pies  de  los 
Apóstoles;  y  los  santos,  para  alcanzar  el  bien  incomparable  de  la 
divina  gracia,  dejababan  de  raíz  las  riquezas  é  intereses,  gustos,  amo- 
res y  las  otras  cosas  temporales  del  siglo,  desarraigándose  con  esta 
prevención  del  suelo  y  trasplantándose  felizmente  al  Paraíso,  por- 
que como  dice  el  Apóstol,  *  para  que  viva  lo  espiritual  es  menes- 
ter que  muera  primero  lo  carnal,  lo  temporal  y  perecedero,  porque 
si  queremos  tener  un  pie  en  la  tierra  y  otro  en  el  mar  (como  tenía 
el  Angel  que  vió  San  Juan  en  el  Apocalipsi)  **  no  llegaremos  al 
puerto  deseado  ni  alcanzaremos  la  perfección. 


••   S.  P»W.  1.  Cor.  15. 
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y  entrando  el  Santo  con  este  pensamiento  en  la  Iglesia,  fué  á 
tiempo  que  se  empezaba  á  leer  el  Evangelio,  en  el  cual  hace 
mención  el  sagrado  Cronista  de  lo  que  dijo  Jesucristo  á  un  mance- 
bo muy  i  ico,  *  que  habiéndole  preguntado:  Qué  debía  hacer pa- 
Ta  alcanzar  la  perfección  y  gozar  eternamente  del  Reine  del 
Cielo?  Le  respondió:  Que  si  lo  quería  conseguir,  vendiese 
cuanto  tenia  y  diese  el  precio  de  ello  á  los  pobres.  Oyendo  An- 
tonio esta  Evangélica  exhortación,  jnzgó  que  á  él  solo  se  dirigía, 
porque  los  que  son  de  Dios  oyen  la  palabra  divina  con  la  atención, 
reverencia  y  devoción  que  deben,  y  entran  en  los  Templos,  no  por 
curiosidad  de  saber  la  elocuencia,  estilo  y  gracia  de  los  Predi- 
cadores, sino  como  dice  San  Juan,  con  deseo  de  su  mayor  aprove- 
chamiento y  la  aprecian  sobre  todas  las  cosas,  porque  uno  de  los 
medios  más  principales  que  nos  ha  dado  el  Señor  para  la  dirección 
de  nuestra  vida,  y  para  que  nos  libremos  de  la  malicia  intolerable 
de  los  vicios,  es  su  divina  palabra,  la  cual  tiene  tan  eficaz  virtud, 
que  al  punto  que  la  oyó  el  prudente  mancebo,  penetró  su  corazón 
de  tal  suerte,  que  ni  la  saeta  despedida  del  arco  vuela  con  mayor 
velocidad  al  blanco  que  la  encamina,  ni  el  ciervo  herido  corre  con 
más  ligereza  á  la  fuente  de  las  aguas,  como  partió  á  su  casa  enamo  - 
rado  del  amor  divino  á  poner  por  obra  los  sagrados  consejos,  para 
servir  con  toda  perfección  al  Altísimo  Señor,  considerando  que  no 
serán  justificados  los  que  oyen  la  ley,  sino  los  que  la  cumple»,  se- 
gún escribe  San  Pablo.  ** 


CAPITULO  IV. 

Como  San  Antonio  fué  á  su  casa  y  repartió  su  hacienda  entre- 
pobres  y  dejó  encomendada  su  hermana  á  unas 
m  ujeres  de  santa  vida. 

Así  que  Antonio  llegó  á  su  casa,  con  gallarda  resolución  y  libe- 
ral ánimo,  sin  andar  en  dilaciones,  ***  porque  en  las  obras  de  vir- 
tud son  muy  peligrosas,  al  punto  vendió  el  patrimonio  rico  que  sus 
padres  le  habían  dejado,  y  juntando  de  todo  un  gran  tesoro,  le  dis- 
tribuyó entre  los  pobres, reservando  sólo  para  sí  2  ó  3  jornales  de  tierra 
para  sustentarse  el  tiempo  que  estuviese  en  compañía  de  su  hermana; 
pero  volviendo  á  entrar  otra  vez  al  Templo  del  cual  apenas  salía,  ovó 

•  S.  Mntt.  19. 
*•  Rom.  2. 
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aquel  Evangelio  que  el  Señor  dice  por  S.  Mateo:  Que  no  pensemos  en 
mañana,  ni  en  lo  que  se  ha  de  comer  y  vestir,  ni  seamos  codi- 
ciosos de  reservar  para  el  futuro  día.  Oyendo  esto,  dió  con  ce- 
lestial impulso  y  generosa  piedad  la  restante  hacienda  que  le  ha- 
bía quedado  á  los  necesitados,  y  fiado  de  la  Divina  Providencia  que 
no  le  había  de  faltar  dejó  para  siempre  su  casa  y  vivió  pobre  en  los 
Yermos,  por  hallar  más  fácilmente  á  Dios;  y  aunque  instantánea- 
mente quería  ausentarse,  le  impedía  el  cuidado  de  su  tierna  herma- 
na, que  no  sabía  que  hacerse  con  ella.  Veíala  niña,  hermosa,  agra- 
ciada y  de  pocos  años,  y  que  estaba  obligado  á  mirar  por  ella.  Y 
por  está  razón  dificultaba  á  quién  dejarla  encomendada,  para  que 
en  su  lugar  cuidase  de  sus  aumentos,  hacienda,  recogimiento, 
doctrina  y  enseñanza;  y  estando  con  esta  pena,  el  demonio  le  aco- 
metió con  muchas  tentaciones  para  que  desistiese  de  la  empresa; 
más  de  suerte  le  fortaleció  el  divino  amor,  que  ni  el  amor  de  su  her- 
■mana,  ni  sus  tiernas  lágrimas,  llantos,  ternuras  y  ruegos,  fueron  su- 
ficientes para  que  dejase  de  seguir  á  Cristo. 

Porquexomo  dice  ¡3:  Gregorio,  el  amor  del  prójimo  tiene  cierta  raya 
y  paradero  de  que  no  hemos  de  pasar.  Obligación  debida  es  de  que 
los  esposos  se  amen  unos  á  otros,  pues  Dios  lo  ordena  así;  pero  ad 
viertan  que  no  sea  demasiado  su  amor,  que  por  su  desorden  pierdan 
el  Cielo.    Es  muy  justo  que  el  padre  ame  á  sus  hijos  y  se  desvele 
para  sustentarlos;  pero  no  lo  sea  el  mucho  cuidado  estorbo  para  la 
Bienaventuranza,  ni  permita  que  la  ganancia  temporal  haga  con- 
trapeso á  los  bienes  eternos.    Rozón  y  justicia  es  que  ame  el  hijo  á 
sus  padres,  pues  le  obliga  el  cuarto  mandamiento;  pero  si  le  detie- 
nen cuando  le  llama  Dios  para  su  santo  servicio,  no  atiende  á  sus 
ruegos  ni  á  las  tiernas  lágrimas  y  sentimiento  de  sus  hermanos,  si- 
no que  prosiga  su  camino  según  dice  San  Gerónimo,  venciendo  les 
impedimentos,  aunque  sea  con  riesgo  de  atropellados,  que  primero 
es  el  Criador  que  la  criatura,  y  el  amor  infinito  no  tiene  tasa  y  el  del 
prójimo  sí,  como  dice  el  Divino  Salvador:    a9¿  alguno  viene  á  mí, 
y  no  aborrece  á  sus pad 'res   mujer  ¿hijos,  hermanos  y  aun  á 
su  propia  vida,  no  puede  ser  mi  discípulo;  y  el  que  se  aborrece 
á  sí  misino  en  este  mundo,  pura  una  vida  eterna,  se  guarda.  No 
quiere  decir  el  A-ltísimo  Señor  que  aborrezcamos  á  nuestros  padres, 
ni  que  les  quitemos  la  debida  obediencia,  sino  aquellos  qoe  nos  a- 
partan  de  su  amor  y  santo  servicio. 

Pues  corno  Antonio  estuviese  resuelto  de  retirarse  para  vivir  en 
soledad,  y  dejar  su  hermana  antes  de  dar  parte  á  nadie,  quiso  con- 
sultarlo con  Dios  en  la  oración,  donde  salió  con  nuevos  impulsos.de 
poner -en  obra  lo  que  ya  tenía  determinado  y  guiado  del  Divino  Es- 
píritu, que  en  todas  sus  perfectas  acciones  le  asistía,  fué  á  visitar  á. 
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unas  virtuosas  y  recogidas  doncellas  que  moraban  en  aquel  pueblo, 
con  quienes  trató  de  dejar  á  su  hermana  eii  su  compañía,  para  que 
á  su  sombra  y  ejemplo  creciera  en  la  virtud.  Y  habiendo  venido 
aquellas  siervas  de  Dios  en  lo  que  Antonio  deseaba,  con  todo  secre- 
to las  entregó  á  su  amada  hermana;  y  la  hacienda  que  ella  había 
heredado  de  su  padre  depositó  en  poder  de  una  persona  de  satisfac- 
ción y  conciencia,  para  que  se  la  administrase  hasta  que  tuviese 
edad  para  elegir  estado;  y  habiendo  dado  fin  con  estoque  tanto  de- 
sasosiego y  pena  le  daba,  y  repartiendo  toda  la  hacienda  que  era  su- 
ya ú  los  pobres  sin  reservar  para  sí  cosa  alguna,  atravesó  por  entre 
los  tiernos  y  cariñosos  sentimientos  de  la  hermana,  dejando  la  com- 
pañía, casa,  patria,  hacienda,  deudos,  amigos,  conocidos  y  cuanto  le 
podía  causar  contento:  dejólo  todo  por  todo,  y  lo  mucho  por  lo  que 
vale  y  pesa  más.  Y  con  este  ánimo  caminó  al  desierto,  á  donde  se 
ejercitó  con  tan  altas  y  heroicas  virtudes,  como  en  el  discurso  de  su 
vida  veremos. 


CAPITULO  Y. 

En  que  se  refiere  coiiiq  San  Antonio  dejo  su  casa  y  se  retiró  a 
morar  en  el  desierto,}'  como  el  demonio  empezó 
¿i  perseguirle: 

Habiéndose  despedido  Antonio  de  su  hermana,  se  vistió  un  tos- 
co y  pobre  hábito,  dejando  los  pulidos  atavíos  con  admiración  y  a- 
sombro  de  cuantos  le  conocían,  estando  más  gozoso  con  aquel  nue- 
vo traje  que  con  el  más  rico  vestido  del  mundo,  y  porque  no  le  im- 
pidiesen su  ausencia,  cuando  todc  s  estaban  entregados  á  la  quietud 
de  la  noche,  salió  de  su  casa  y  patria  el  santo  mancebo,  sin  llevar 
consigo  más  que'  el  ánimo  despreciador  de  cuanto  hay  en  el  mundo, 
y  fué  tan  firme  su  perseverancia,  que  jamás  volvió  el  rostro  atrás, 
como  de  quien  deveras  ponía  la  mano  en  la  esteva  del  arado,  por 
no  hacerse  indigno  del  Reino  que  pretendía  ganar  con  el  sudor  de 
su  rostro;  y  como  los  que  navegan  desean  llegar  al  puerto,  así  de- 
seaba verse  ya  en  la  soledad,  á  donde  se  retiró  huyendo  de  lo  pobla- 
do, como  si  saliera  del  cautiverio  de  Babilonia  y  del  poder  de  Pha- 
raon,  y  viera  delante  de  sí  la  columna  resplandeciente  que  quitaba 
las  tinieblas  de  la  noche;  y  fiado  en  la  evangélica  palabra  que  no  le 
había  de  faltar,  hizo  su  habitación  tan  de  asiento  en  la  soledad,  que 
estimó  más  morar  en'una  cueva  que  halló  en  aquellos  Yermos,  que 
si  habitara  en  los  palacios  de  los^Príncipes,  siéndole  tan  ^natu- 
ral la  soledad,  que  parecía  que  se  había  criado,  y  nacido  entré/ aqua. 
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líos  m»ntes,  donde  también  moraban  en  huertos  y  casas  fabricadas, 
pero  jíanto  á  poblado,  algunos  santos  Varones,  porque  á  la  sazón 
aun  no  había,  como  dice  Basilio  Santoro,  *  los  Monasterios  del 
Yermo  que  después  hubo,  ni  se  sabía  la  vida  solitaria,  sino  que  los 
que  servían  al  Señor,  se  instituían  y  ejercitaban  en  sus  casas,  y  o- 
tros  en  huertos  y  cuevas  que  distaban  poco  de  poblado,  donde  esta- 
ban recogidos  y  apartados  de  la  comunicación  de  las  gentes,  pues  á 
csto3  Varones  solía  visitar  Antoaio  y  en  particular  á  un  santo  y  ve- 
nerable anciano  que  entre  ellos  resplandecía  en  la  virtud,  como  el 
lucero  entre  las  estrellas,  á  quien  procuró  imitar;  aunque  como  abe- 
ja cuidadosa  y  solícita,  también  se  esmeraba  en  recopilar  en  sí  las 
perfecciones  de  los  otros,  para  coger  de  todos,  como  de  flores  con 
que  labrar  la  miel  de  su  devoción  y  llenar  la  colmena  de  su  cora- 
zón, aprendiendo  de  uno  la  paciencia,  de  otro  la  obediencia,  (Je  este 
el  ayuno,  de  aquel  el  silencio,  del  devoto  la  oración,  del  humilde  el 
menosprecio  de  sí  mismo,  del  penitente  la  aspereza,  del  manso  la 
blandura,  y  finalmente,  dibujó  en  sí  un  perfectísimo  retrato  de  to- 
das lag  virtudes  y  el  tiempo  que  le  vacaba  de  tan  santos  ejercicios, 
por  huir  del  ocio  lo  empleaba  en  trabajar  haciendo  cestillas  y  otras 
curiosidades  semejantes  tejidas  de  hojas  de  palma,  para  ganar  su  a- 
limento  y  no  ser  molesto  á  nadie:  como  advierte  el  Apóstol  **  que 
no  e«  digno  que  coma  el  que  no  trabaja,  y  tódo  lo  que  adquiría  ex- 
cepto lo  que  había  menester  para  pan,  daba  á  los  pobres:  con  que 
en  breve  tiempo  se  esparció  por  toda  aquella  tierra  la  fama  de  su 
perfección;  pero  el  demonio,  temiendo  que  de  tan  grandes  y  glorio- 
sos principios  habían  de  resultar  en  daño  suyo,  determinó  de  asal- 
tar al  santo  mancebo  y  hacerle  guerra  con  maña  y  fuerza,  juzgando 
fácilmente  vencerle,  y  para  esto  le  acometió,  diciéndole  en  su  pensa- 
miento: «Dime  (Antonio),  cómo  has  dejado  con  tan  poca  discreción 
«y  consejo  tu  casa  por  hacer  espuertas,  atareándote  á  tan  vil  trabajo, 
«tan  indigno  de  tu  calidad  y  nobleza,  y  á  ganar  con  el  sudor  de  tu 
«rostro  un  poco  de  pan,  y  aun  este  no  has  de  poder  adquirir  lo  bas- 
cante para  tu  sustento?  Oh  cuánto  mejor  fuera  que  gozaras  de  la  ha- 
cienda quf  tus  virtuoses  padres  te  dejaron  y  vivieras  con  los  otros 
«caballeros  lus  iguales,  que  estar  solitario  en  esta  choza  hedionda  y  vil 
«con  peligro  de  tu  salud  y  vida!  Piensas  por  ventura  que  has  acertado 
«en  haber  dejado  aquella  tu  pobre  y  afligida  hermana  en  manos  de 
«quien  Dios  sabe?  Mira  que  de  cualquier  daño  ó  afrenta  que  á  ella 
«le  venga,  el  Altísimo  Señor  te  ha  de  pedir  cuenta;  y  ten  por  cierto 
«que  las  lágrimas  que  continuamente  despiden  sus  ojos,  subirán  al 
«Cielo  y  clamarán  dando  voces  contra  tí.  ¡Oh  cuánto  mejor  hubie- 
  1  fP« 

1     Basilio  Santoro,  en  la  Vida  de  8.  Autooio.  lio,  1 .  f.  86. 
1.  Cor.  4. 
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ma,  la  cual  fué  dichosa  patria  de  Beabex,  que  así  sé  llamaba 
el  padre  de  Antonio.  Era  noble,  virtuoso,  y  lo  que  más 
importa,  Católico  Cristiano.  *  Siendo  ya  mancebo  y  de  gen- 
til parecer,  andaba  temeroso  de  los  tropiezos  que  tiene  la 
juventud,  ó  para  despeñarse,  ó  á  lo  menos  para  disponerse 
si  caer;  v  tanto  le  venció  este  honesto  miedo,  que  para  li- 
brarse de  él,  se  casó  en  Egipto  con  una  doncella  llamada  fi- 
gura, la  cual  era  natural  y  nacida  en  Italia  en  el  Señorío  de 
Genova,  é  hija  legítima  de  los  Condes  Vintiliens'e ;  y  el  ha- 
ber venido  á  parar  esta  Señora  á  la  Villa  de  Coma,  estan- 
do tan  distante  de  su  patria,  fué  el  caso,  que  habiendo 
salido  un  día  de  la  Ciudad  de  Genova,  acompañada  de  sus 
damas,  doncellas  y  criados,  para  cumplir  cierta  promesa  que 
había  ofrecido  hacer  en  un  santo  Templo,  que  estaba  fundado 
casi  á  la  orilla  del  mar,  la  sucedió  que  estando  divertida  por 
su  ribera,  impensadamente  fué  asaltada  de  unos  bajeles  de 
corsarios  de  Egipto,  y  sin  ser  bastantes  sus  lágrimas,  lamen- 
tos y  súplicas,  la  llevaron  cautiva  y  la  vendieron  por  escla- 
va á  una  señora  viuda  que  aunque  gentil  era  muy  nob!e 
en  sus  acciones,  que  moraba  en  la  Villa  de  Coma,  y  Beabex 
sabiendo  la  calidad  de  Eguita,  aficionado  de  su  honesto  pro- 
ceder y  peregrina  hermosura,  se  la  pidió  al  ama  por  esposa, 
y  habiendo  efectuado  el  matrimonio,  vivieron  muchos  años 
los  dos  virtuosos  amantes  con  gande  deseo  de  tener  ^fruto  de 
bendición  que  heredase  su  rico  patrimonio  y  hacienda;  y  así  le 
suplicaban  á  Nuestro  Señor  les  concediese  este  favor  si  había 
de  ser  para  su  santo  servicio;  y  para  obligará  su  Divina  Ma- 
jestad y  tener  algún  merecimiento,  socorrían  con  piadosa  li- 
beralidad las  necesidades  de  ios  pobres;  y  Dios,  qu-  es  el 
premio  de  las  buenas  obras  que  se  hacen  al  prójimo,  les  multi- 
plicaba tanto  los  bienes  de  estaque  llaman  de  fortuna, que  para 
que  la  tuviesen  en  todo  cumplida,  les  concedió  lo  que  desea- 
ban, dándoles  un  hijo  y  una  hija:  el  hijo  fué  nuestro-  Padre 
S.  Antonio,  que  según  escribe  S-  Gerónimo  y  Sozomeno,  año 
de  doscientos  cincuenta  y  tres  ó  cincuenta  y  cuatro,  siendo 
Sumo  Pontífice  Fabiano  y  Emperador  de  Roma  Decio,  crue- 
lísimo perseguidor  que  fué  de  la  Iglesias  Y  es  de  advertir, 
que  por  excusar  prolijidades  no  describo  las  varias  opiniones 


*  Histor.Antoa.clOf.il. 
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que  hay  cutre  los  Autores  acerca  del  lugar  y  año  fijo  en  que 
nació  y  también  porque  lo  más  cierto  y  más  probable  es  lo  que 
dejó  dicho, 

CAPITULO  II. 

En  que  se  refiere  la  infancia  y  ejemplar educación  de  Antonio. 

.  No  hay  duda  que  los  que  tienen  hijos,  están  obligados  á  doc- 
trinarlos y  corregir  sus  libres  y  descompuestas  acciones,  porque  aun 
después  de  nacidos,  no  están  los  hijos  acabados  de  engendrar,  por- 
que les  queda  mucho  que  hacer  en  ellos.  La  última  mano  que  se 
da  á  los  hijos  es  la  enseñanza;  ésta  es  la  que  los  deja  malos  ó  bue- 
nos, ó  por  lo  menos  más  buenos  ó  menos  malos.  Pues  los  pa- 
dres de  nuestro  Santo,  estando  en  este  conocimiento,  procura- 
ron doctrinarle  desde  los  primeros  albores  de  su  tierna  edad 
con  tanto  recato  que  no  conocía  más  que  á  sus  padres  y  ca- 
sa, siendo  su  niñez  muy  diferente  de  la  de  los  otros  niños;  era  mo- 
destísimo y  enemigo  de  los  juegos,  parlerías  y  de  malas  inclinacio- 
nes, y  huía  de  los  que  veía  que  tenían  vicio  de  jurar  y  mentir;  sus 
Cantares  y  entretenimientos  se  cifraban  en  leer  las  vidas  de  los  San- 
tos y  en  particular  de  los  Mártires,  de  que  se  encendía  tanto  en  el 
divino  amor,  que  deseaba,  aunque  niño,  que  se  ofreciese  ocasión  de 
dar  la  vida  en  el  martirio;  y  como  á  la  sazón  el  Emperador  Decio 
movió  contra  los  Cristianos  la  séptima  y  universal  persecución,  que 
fué  la  más  cruel  que  hasta  entonces  había  padecido,  porque  en  ella 
murieron  gran  número  de  Católicos  y  se  cerraron  todas  las  Iglesias 
públicas,  no  por  esto  los  Fieles  dejaban  de  juntarse  en  casas  parti- 
culares y  en  cuevas  y  en  otros  lugares  ocultos  donde  asistían  con 
heroica  devoción  á  ver  celebrar  los  Oficios  divinos;  y  así  cuando  era 
ya  grandeoito  nuestro  Santo  le  llevaban  á  estas  santas  congregacio- 
nes, para  que  deprendiese  la  doctrina  católica  y  se  aficionase  á  las 
cosas  celestiales,  y  de  aquí  le  procedió  el  singular  afecto  y  reveren- 
cia que  siempre  tuvo  á  los  Templos;  y  cuando  volvieron  á  abrir  por 
haber  cesado  la  furiosa  persecución  las  Iglesias  que  había  en  la  Vi- 
lla de  Coma,  Antonio  las  cursaba  con  suma  devoción,  la  cual  se  ade- 
lantaba con  el  buen  ejemplo  que  le  daban  sus  católicos  padres,  los 
cuales  le  enseñaron  sus  divinas  letras  y  le  dieroi  á  entender  que  a- 
borreciese  los  estudiosjiu manos,  fábulss  y  mentiras  que  enseñaban 
los  Maestros  Gentiles  á  los  niños;  y  fueron  tan  eficaces  estos  conse- 
jos en  sus  tiernos  años,  y  tan  firmemente  se  le  quedaron  en  su  co- 
razón, que  toda  su  vida  huyó  de  la  compañía  y  comunicación  de  los 
infieles  y  de  la  doctrina  emponzoñada  de  sus  vanidades  y  perversas 
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costumbres,  y  por  excusar  la  familiaridad  y  conversación  de  lo?  ve- 
cinos se  estaba  recogido  en  su  casa,  viviendo  á  gusto  de  sus  padres, 
á  quienes  procuraba  con  humilde  rendimiento  obedecer  sus  precep- 
tos, tanto  que  era  el  dechado  de  perfección  de  todos,  así  de  niños 
como  de  hombres,  porque  á  los  malos  dejaba  confusos,  y  á  los  bue- 
nos más  animados,  para  que  imitasen  sus  ejemplares  acciones;  y  en 
(manto  le  era  posible  procuraba  remediar  las  necesidades  de  los  po- 
bres, y  serles  de  algún  alivio,(  haciéndoles  limosna  de  lo  que  le  da- 
ban para  su  alimento;  y  en  faltándole  que  darles,  iba  desalado  á 
sus  padres  que  le  diesen  algún  consuelo  para  socorrerlos,  por  tener- 
le así  enseñado  que  lo  hiciese. 

Porque  verdaderamente  que  los  padres  que  se  descuidan  en 
doctrinar  así  á  sus  hijos,  además  que  no  merecen  tal  nombre,  son 
dignos  de  gran  reprensión  y  pena,  los  cuales  por  su  descuido  y  flo- 
jedad serán  severamente  castigados  en  la  otra-  vida,  y  aun  en  esta. 
Miren  lo  que  sucedió  al  Sacerdote  Helí,  *  eme  aunque  él  era  bue- 
no, ofendió  á  Dios  por  el  descuido  que  tuvo  de  corregir  y  castigar 
los  pecados  de  sus  hijos.  De  aquí  procedieren  los  grandes  daños 
que  vinieron  al  santo  Rey  David  **  y  toda  su  casa  por  haber  come 
tido  su  hijo  Anión  un  gravísimo  y  escandaloso  pecado  de  incesto  y 
de  estupro  con  su  hermana  Tamar,  y  habiéndolo  sabido  David,  de- 
jóle de  castigar  y  ni  aun  siquiera  le  reprendió,  porque  le  amaba 
tiernamente  por  ser  su  hijo  primogénito;  pero  lo  que  sucedió  fué 
que  Absalón  quitó  la  vida  á  su  hermano  Amón,  y  después  intentó, 
alzarse  con  el  Reino;  y  persiguió  de  tal  suerte  á  su  padre,  que  te- 
miendo David  su  furor,  salió  huyendo  de  la  Ciudad  de  Jerusalén, 
acompañado  de  la  gente  de  su  casa  á  pié  y  llorando;  más  Absalón, 
no  contento  con  las  libertades  y  males  que  hacía  así  que  se  apode- 
ró de  Jerusalén,  usó  contra  el  Real  Profeta  la  mayor  maldad  que 
imaginarse  puede,  porque  públicamente  lo  afrentó  á  vista  de  todo 
Israel. 

Este  fué  el  pago'que  dió  á  su  padre,  y  otros  innumerables  ca- 
da, día  dan  á  los  suyos  por  el  demasiado  amor,  regalo  y  libertad  con 
que  los  2rían.  Testigo  de  esta^erdad  es  infinitos  ejemplares,  y  el 
que  en  nuestro  tiempo  sucedió  en  la  Corte  de  España,  porque  un 
hijo  á  quien  su  madre  quedando  viuda,  crió  sin  corrección  para 
que  le  tuviese  temor  y  vergüenza,  cuando  ya  mancebo  la  gratificó 
inhumanamente  su  descuido  y  negligencia  que  había  tenido,  por- 
que una  noche,  por  robarla  la  poca  hacienda  que  tenía,  entró  en 
compañía  de  otros  hasta  la  cama  á  donde  estaba  durmiendo,  y  vien- 
do que  los  camaradas  compasivos  rehusaban  el  agraviarla,  él  pro- 
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pió  con  sus  atrevidas  manos  la  sujetó  con  una  mano  de  los  cabe- 
llos, y  con  la  otra  le  dió  en  la  cabeza  con  un  martillo  tan  furiosos 
golpes,  que  la  hizo  saltar  los  sesos,  hasta  que  la  dejó  sin  vida,  por- 
que la  Majestad  Divina,  como  recto  y  justo  Juez,  muchas  veces  per- 
mite para  que  sirva  de  escarmiento  que  los  hijos  sean  verdugos  de 
sus  padres,  y  que  los  unos  y  los  otros  sé  vean  afligidos  y  persegui- 
dos, porque  si  junto  con  las  travesuras  de  los  niños  viniese  el  casti- 
go, y  tras  el  gusto  el  disgusto,  y  consecutivamente  se  siguiese  á")a 
maldad  la  confusión,  los  hijos  volvieran  sobre  sí,  y  andarían  con 
más  cuidado  en  servicio  del  Divino  Criador,  y  no  faltarían  á  la  de- 
bida obediencia  y  respeto  que  se  debe  tener  á  los  padres,  los  cuales, 
si  desean  tener  buen  logro  y  fin  de  sus  hijos,  consideren  para  acier- 
to, norma  y  regla  de  sus  acciones,  la  educación  y  esclarecida  niñez 
de  Antonio,  á  quien  doctrinaron  sus  padres  "con  tanto  temor  de 
Dios,  virtud  y  recato,  que  si  iban  á  la  Iglesia  le  llevaban  consigo, 
si  daban  limosna  se  la  daban  primero  á  él,  para  que  de  su  mano  la 
recibiese  el  pobre.  No  juraban  ni  maldecían,  porque  además  de 
ser  gravísimo  pecado,  y  que  en  la  casa  del  jurador  nunca  faltarán 
>  desgracias  y  desventuras,  temían  que  no  se  le  pegase  al  santo  ni- 
ño tan  dañoso  vicio;  porque  es  lastimosa  cosa  y  digna  de  gran  repa- 
ro, ver  reprender  uri  padre  á  un  hijo  porque  jura,  y  á  cada  pala- 
bra de  la  corrección  le  echa  mil  juramentos  y  maldiciones,  con  (pie 
le  castiga  porque  jura,  y  juntamente  le  enseña  á  jurar,  sin  repa- 
rar en  que  los  muebae  hos  lo  que  ven  y  oyen  eso  hacen,  porque  en 
sus- tiernos  años  no  hay  discreción  para  entender  perfectamente  lo 
que  les  estaba  bien  ni  mal.  Aficiónense  con  facilidad  á  las  perso- 
nas con  quien  conversan,  y  así  remedan  sus  costumbres  y  hablan  su 
lenguaje. 

CAPITULO  III- 

Feliz  tránsito  de  los  padres  de  San  Antonio  y  ios  saludables 
consejos  que  ¿i  la  hora  de  la  muerte  dió 
Beabex  á+n  hijo. 

En  obras  de  piedad  y  virtud  so  ejercitó  Antcnio  en  compañía 
de  sus  padres  hasta  que  llegó  á.teaer  .veinte  y  dos  años,  en  tuyo 
tiempo  fué  Nuestro  Señor  servido  de  llevarse  á  su  madre,  y  de  allí 
á  breves  días  adoleció  tambiéu  el  mal  de  la  muerte  de  Beabex  su  pa- 
dre, el  cual  viendo  que  estaba  ya  muy  cerjano  su  lin,  mandó  (pie 
viniese  ante  su  presencia  su  hija  y  su  hijo  Antonio,  á  quien  entre 
otras  cosas  le  dijo  como  ya  se  le  acababa  la  vida,  y  que  presto  se  ba- 
ilaría en  el  Tribunal  de  Dios,  en  quien  confiaba  que  por  su  bondad 
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«ra  sido  y  más  acertado  que  la  hacienda  que  tan  neciamente  repar- 
tiste á  los  pobres  se  la  hubieras  dejado  á  ella,  que  con  eso  hallaría 
«un  esposo  igual  á  su  nobleza  que  la  amparase  y  defendiese!  Quizá 
«es  maltratada  de  sus  compañeras  y  llora  tu  crueldad  y  su  desventu- 
ra. Vuelve  en  tí  y  con  más  discreción  cuida  de  aquella  inocente 
«de  tu  hermana,  y  no  seas  ingrato  á  quien  por  ley  divina  y  huma- 
«na  debes  amparar,  y  sea  esto  con  toda  diligencia,  porque  si  lo  dilu- 
idas, lo  que  ahora  es  nada  y  tiene  disculpa  tu  poca  edad  y  experien- 
<rcia,  después  se  atribuirá  á  liviandad  y  poco  seso;  además,  que  tu 
«delicada  complexión  no  podrá  llevar  carga  tan  pesada  y  morirás 
«siendo  homicida  de  tí  mismo,  ó  vencido  del  trabajo  y  de  las  gran- 
«des  dificultades  de  esta  manera  de  vida,  y  la  dejarás  con  escarnio 
«y  risa  de  la  gente.» 

Resistió  el  Santo  estas  proposiciones  haciéndose  sordo  á  la  plá- 
tica y  mudo  á  la  respuesta,  pidiendo  á  Nuestro  Señor,  todo  bañado 
en  afectos  y  deshecho  en  lágrimas,  que  le  favoreciese.  Pero  vien- 
do el  enemigo  que  esta  batería  no  le  sucedía  bien,  avivando  su  ma- 
licia y  venenosa  intención,  le  acometió  despertando  en  él  tantos  pen- 
samientos y  movimientos  sensuales,  que  no  se  podían  apagar  sino 
con  un  rocío  del  Cielo,  y  para  que  se  hallase  apretado  y  combatido, 
por  todas  partes  le  afligía  de  día  y  de  noche  con  voces,  gritos  y  al- 
haridos  horribles,  juntando  el  deleite  con  el  espanto,  y  los  alhagos 
con  amenazas,  y  la  blandura  de  la  carne  con  el  tormento  del  espíri- 
tu; pero  Antonio  más  fuerte  que  una  roca,  no  daba  entrada  á  Luci- 
fer, antes  se  fortalecía  más  su  ánimo  y  constancia  con  las  duras  ba- 
tallas y  peleas,  las  cuales  aunque  los  hombres  no  las  veí&n,  veíalas 
el  Altísimo  Señor  y  asistia  á  su  Soldado  con  las  armas  de  la  Fé  y 
fortaleza;  de  calidad,  que  el  demonio  considerando  que  entre  tantas 
proposiciones  y  batallas  no  conseguía  lo  que  deseaba,  se  le  apareció 
visiblemente  en  figura  de  una  doncella  de  estremada  hermosura,  ri- 
camente ataviada,  para  encenderle  en  los  apetitos  blandos  y  delei- 
tosos de  la  carne,  y  cayese  en  abominables  vicios;  más  el  Santo  esta- 
ba muy  en  sí,  llamando  en  su  favor  á  Dios,  y  acordándose  del  fue- 
go infernal  y  del  gusano  roedor,  de  las  tinieblas  perpetuas  y  de  la 
desesperación  y  confusión  eterna  de  los  que  sueltan  la  rienda  á  los 
apetitos  bestiales  fácilmente  desechada,  y  vencía  aquellas  sucias  re- 
presentaciones, tanto  que  Satanás  abrasado  de  envidia,  por  instantes 
se  corría,  por  ver  que  habiendo  él  tenido  ánimo  para  pelear  con 
Dios,  era  vencido  de  un  tierno  y  delicado  joven. 
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CAPITULO  VI. 

Como  el  demonio  con  diferentes  tentaciones  perseguía 

al  Santo. 

El  dragón  infernal,  aunque  tantas  veces  -se  veía  vencido  por 
Antonio,  no  por  eso  desistía  de  perseguirle,  antes  con  mayor  indig- 
nación y  horrible  aborrecimiento,  procuraba  hacerle  andar  por  el 
camino  deleznable  y  peligroso  de  la  juventud;  más  61  considerando 
las  terribles  penas  que  están  dedicadas  para  los  malos,  refrenaba 
los  sentidos  y  mortificaba  su  carne  con  ayunos,  vigilias,  disciplinas 
y  otras'asperezas:  con  estas  armas,  peleó  y  venció  en  las  primeras  au- 
roras de  su  vivir  al  enemigo  común,  el  cual  poco"escarmentadó,aun- 
que  corrido,  conociendo  cuan  valdías  habían  sido  hasta  allí  sus  ase- 
chanzas  jí  lo  inútil  de  sus  fuerzas,  varió  en  el  modo  de  pei^eguirlc, 
y  tomando  la  figura  de  un  negro  niño,  se  postró  á  sus  pies,  y  como 
llorando,  daba  tristes  y  profundos  suspiros,  diciendo:  «A  muchos 
grandes  hombres  he  engañado,  pero  á  tu  virtud  y  santidad  confieso 
que  rae  hallo  vencido.»  Quiso  el  maligno  desvanecer  por  vanaglo- 
ria al  que  no  había  podido  ablandar  con  deleites  ni  espantar  con  a- 
menazas;  más  Antonio  que  no  estaba  fundado  sobre  arena  sino  so- 
bre Dios,  como  sobre  viva  y  fuerte  peña,  conoció  el  engaño  y  suti- 
leza del  demonio,  y  así  no  hizo  caso  de  este  golpe  que  íe  tiró,  antes 
le  preguntó:  $u¿én  era?  Y  le  respondió:  «Yo  soy  Asmodeo,  pa- 
dre de  la  lascivia,  incitador  de  la  impureza  y  amigo  de  las  desho- 
nestidades y  el  que  atiza  el  fuego  de  la  concupiscencia  ¿  inflama  los 
corazones  á  toda  torpeza  y  carnalidad,  y  por  eso  me  llaman  espíritu 
de  fornicación.  A  muchos  he  hecho  caer  que  tenían  propósito  de 
vivir  en  continencia  y  castidad:  no  le  guardaron  por  mi  persuación, 
•y  habiendo  empezado  bien  acabaron  mal,  y  después  de  innumera- 
bles triunfos  que  tuvieron  de  su  "carne,  se  sujetaron  á  ella.  Yo  soy 
el  que  procuró  la  caída  de  tu  primer  padre  Adán,  que  quito  más, 
por  complacer  á  su  esposa,  no  ob3erv;ir  los  Mandamientos  de  Dios, 
por  lo  cual  fué  desterrado  del  Paraíso:  yo  hice  que  Cain  matase  á  su 
hermano  Abel  y  que  hayan  sido  por  afición  de  mujeres  engañados 
muchos  varones  como  Sansón,  David  y  Salomón;  y  el  que  pone  o- 
dio  y  discordias  entre  los  hermanos  y  amigos;  levanto  riñas,  disensio- 
nes y  guerras,  y  hago  parecer  á  los  hombres  muy  dificultoso  el  ca- 
mino del  Cielo,  y  muy  fácil  y  deleitable  el  de  la  condenaeión^eter- 
ca,  y  soy  aquel  que  muchas  veces  te  he  tentado  para  [que^volvieses 
al  siglo,  brindándote  con  los  deleites  sensuales,  pero  siempre  me 
lias  reprochado  y  vencido. »    Enternecióse  Aatouio  oyendo  esto,  y 
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con  profunda  humildad,  considerando  su  flaqueza,  dio  gracias  á 
Dios  por  el  favor  que  le  daba  contra  tan  poderoso  enemigo,  á  quien 
respondió:    «Por  cierto  que  eres  digno  de  perpetuo  desprecio,  pues 
confiesas  ser  vencido  de  un  flaco  joven,  más  no  ignoro  el  malicioso 
engaño,  como  tu  figura  de  muchacho  y  obscuridad  lo  certifica.  Ya, 
con.  el  divino  favor,  no  temeré  aunque  vuelvas  á  pelear  contra  mí 
con  todas  tus  tuerzas,  porque  el  Señor  que  hasta  ahora  me  ha  asis- 
tido y  defendido,  de  aquí  adelante  me  defenderá.»  Y  diciendo  esto, 
levantó  los  ojos  al  Cielo  y  con  voz  de  Angel  entonó  dulces  himnos 
y  cánticos,  á  cuya  suave  melodía  desapareció  con  vil  fuga,  el  cual 
está  destinado  á  eterna  pena;  pero  ni  este  triunfo  le  dio  seguridad  ú 
Antonio,  ni  á  su  contrario  el  haber  una  vez  y  otra  quebrantádole 
sus  fuerzas  desalentó;  porque  como  león  rugiente  buscaba  puerta 
para  su  entrada,  y  el  Santo,  valuarte  para  su  defensa,  y  enseñado 
de  la  Escritura  Divina,  ó  de  Dios  mismo,  consideraba  que  el  rendir- 
se el  demonio  son  estratagemas  suyas,  porque  deja  de  perseguir  á  un 
alma  por  algunos  días,  y  cuando  ve  el  descuido  en  los  ejercicios  de 
virtud  y  falta  de  la  oración,  entonces  acomete  como  perro  rabioso 
con  nuevas  fuerzas  y  engaños,  por  si  puede  por  la  tibieza  y  descui- 
do, abrir  brecha  en  el  castillo  del  alma  y  hacerla  su  prisionera  y 
que  pierda  la  gracia  de  Dios,  y  por  esta  razón  dice  3.  Antonio  que 
no  hay  perfecta  victoria  ni  seguridad  en  esta  vida;  y  así,  aunque 
veía  que  el  espíritu  maligno  se  daba  por  vencido,  no  minoró  su  fer 
vor  ni  desmayaba  en  sus  altos  ejercicios,  antes  como  experimentado 
y  valeroso  soldado  conoció  la  astucia,  y  armándose  con  dobladas 
armas,  estaba  continuamente  en  centinela  esperando  ver  por  donde  le 
acometían  sus  enemigos,  y  para  resistirlos  se  previno  con  rigurosas 
penitencias,  pareciéndole  qüe  aún  no  había  empezado.    Estaba  to- 
da la  noche  en  oración,  comía  un  poco  de  pan  y  bebía  agua,  puesto 
el  sol,  una  vez  cada  día,  y  algunas  veces  se  pasaban  dos  y  tres  días 
sin  tomar  alimento.    Dormía  cuando  la  necesidad  y  flaqueza  de  la 
naturaleza  le  obligaba,  recostándose  en  el  suelo  ó  sobre  unos  desa- 
comodados juncos.  Nunca  se  acordaba  de  las  penitencias  que  había 
hecho,  sino  de  las  que  le  faltaban  por  hacer,  ni  de  lo  presente,  á  imi- 
tación del  Profeta  Elias,  que  decía:  vive  el  Señor  en  cuyo  acata- 
miento hoy  estoy;  y  ponderaba  mucho,  como  dice  S.  Atanasio,  el 
decir  el  profeta  hoy,  como  quien  está  olvidado  de  lo  pasado,  y  sólo 
miraba  como  había  de  servir  aquel  día  al  Señor  que  tenía  presente. 
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CAPITULO  VIL 

En  que  se  refiere  como  el  demonio  hirió  de  muerte  á  San 
Antonio  y  convocó  todo  el  Infierno  contt  a  él. 

Favorecido  nuestro  sagrado  Anacoreta  con  la  virtud  divina, 
llegó  á  señorearse  tanto  de  sus  enemigos,  que  menospreciándolos  á 
todos,  á  ninguno  temía,  diciendo  con  David:  *  El  Señor  está  en  mi 
ayuda,  y  así  no  temeré  el  daño  que  me  pueden  hacer.  **  Y  con  es- 
ta confianza  dejó  el  primer  sitio  en  que  había  morado,  y  tantos  triun- 
fos y  victorias  había  tenido,  y  se  entró  por  aquellos  Yermos  donde" 
halló  una  casilla  que  más  parecía  cueva  que  casa,  que  estaba  casi 
junto  á  un  sepulcro  de  un  gentil,  y  con  ánimo  ¿intrépido  hizo  allí 
su  habitación,  ejercitándose  en  todas  las  armas  espirituales  oraba, 
velaba,  lloraba  y  se  mortificaba,  y  el  sustento  que  daba  á  su  cuerpo 
eran  yerbas  silvestres  y  un  poco  de  pan  con  que  le  socorría  algunas 
veces  un  amigo  antiguo,  el  cual  no  era  como  los  hombres  de  este  si- 
glo, que  sólo  miran  al  árbol  cuando  está  florido  y  cargado  de  fruta, 
y  en  estando  desnudo  y  pobre  le  dejan  porque  siempre  le  fué  muy 
leal,  y  el  Santo  en  remuneración  del  beneficio  que  recibía,  le  daba 
la  obra  que  hacía  para  que  la  vendiese  y  se  aprovechase  de  su  pre- 
cio, y  de  este  género  pasó  algunos  años;  más  quien  podrá  referir 
las  tentaciones  y  recias  batallas  que  de  nuevo  tu  tro  con  los  espíritus 
infernales  y  la  guerra  tan  cruel  que  continuamente  le  hacían  no 
dejándole  sosegar  un  punto?  Le  perseguían  cuando  estaba  orando 
en  figura  de  mosquitos  cercándole  al  rededor,  le  daban  cfueles  pi- 
cadas para  perturbarle  y  que  estuviese  sin  devoción  y  sosiego,  y 
cuando  bebía  se  le  representaban  en  el  agua  en  figura  de  horribles 
sapos  y  de  otras  asquerosas  sabandijas  para  que  careciese  de  tan  ne- 
cesario alimento  y  se  hallase  por  todas  partes  combatido  y  afligido. 
Otras  veces  se  le  aparecían  en  espantosas  figuras,  acometiéndole  co- 
mo que  le  querían  despedazar  y  se  le  ponían  por  delante  en  traje 
de  hombres  y  mujeres  tan  libidinosos,  que  por  no  verlos  cerraba  el 
Santo  los  ojos,  más  á  fuerza  se  los  hacían  abrir  dándole  muchos  y 
dolorosos  golpes.  Otras  veces  le  derribaban  y  abrían  las  paredes 
de  aquella  casilla,  y  veía  entrar  por  ella  unas  llamas  tan  encendi- 
das, que  parecía  que  toda  la  tierra  se  abrasaba,  y  en  medio  de  estas 
persecuciones,  jamás  por  temor  dejó  la  oración,  antes  como  valeroso 
soldado  levantaba  los  ojos  al  Cielo,  diciendo:    Amado  Jesús  de  mi 
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alma,  dóite  gracias  porque  me  visitas  siendo  tan  indigno  siervo, 
con  estas  tribulaciones,  menores  que  las  que  mis  pecados  merecen; 
lo  que  te  suplico  es,  que  pues  sabes  mi  flaqueza  tan  sujeta  á  caer 
por  instantes  en  culpas,  reprimas  el  poder  de  mis  contrarios  y  me 
favorezcas  para  que  venza  todas  sus  astucias  y  me  conforme  con 
vuestra  santísima  voluntad  y  tolere  con  pacien  ;ia  cuantas  penas, 
tormentos  y  trabajos  pueden  venir  sobre  mí  en  esta  vida.  Y  vien- 
do Lucifer  la  profunda  humildad  de  Antonio  tan  contraria  á  su  so- 
berbia, quedaba  atónito  y  confundido,  porque  quisiera  que  los  tor- 
mentos y  visiones  con  que  le  afligía  le  descompusieran  de  género, 
que  desesperado  se  volviese  al  siglo  ó  desconfiase  de  la  misericordia 
'infinita 

Y  viendo  que  en  los  recios  combates  se  aficionaba  más  en  el  a- 
mor  de  Dios  y  se  fortalecía  su  invencible  ánimo  con  la  virtud  divi- 
na, temió  y  con  razón  este  ejemplo  por  raro;  y  deseando  arrancarle 
de  quicio,  soltó  contra  él  furias  infernales  convocando  sus  diabóli- 
cos Ministros,  y  revestidos  todos  de  indignación,  se  pusieron  delan- 
te del  bendito  Anacoreta  haciendo  mil  horrendos  y  espantosos  visa- 
ges  para  que  se  atemorizase,  de  calidad  que  sin  poder  resistir  dejara 
la  soledad  y  se  volviese  á  poblado;  y  viendo  que  estos  acometimien- 
tos eran  sin  fruto,  no  pudiendo  sufrir  su  fortaleza,  dándoles  permi- 
so el  Cielo,  asieron  de  él  con  inexplicable  furor,  aventándole  por  el 
aire  como  si  fuera  una  ligera  pelota,  y  le  azotaron  tan  de  muerte, 
que  sólo  el  omnipotente  brazo  del  Altísimo  pudo  darle  la  mano,  así 
para  que  quedara  con  vida,  como  con  palma  de  su  paciencia,  por- 
que le  dieron  tan  crueles  y  dolorosas  heridas,  que  el  mismo  Santo 
refería  después,  que  ningún  tormento  de  los  de  este  mundo  se  le 
podía  comparar. 

De  esta  suerte  le  dejaron  los  demonios  tendido  en  su  cueva 
donde  fué  hallado  del  virtuoso  devoto  que  le  solía  asistir,  y  viéndo- 
le sin  sentido  ni  habla,  no  se  pudo  fácilmente  significar  el  pesar 
que  recibió  juzgando  que  estaba  muerto,  y  con  la  pena  que  tenía 
rompía  los  aires,  quejándose  contra  el  agresor,  diciendo:  qué  fiera 
ha  sido  ó  que  hombre  tan  cruel  el  que  así  te  ha  puesto?  ¡Oh  An- 
tonio, Antonio,  el  mal  te  reconocía!  Mucha  ignorancia  era  la  su- 
ya, pues  con  tus  saludables  consejos  y  ejemplar  vida  á  todos  nos  e- 
dificabas,  y  revolviéndole  de  un  lado  á  otro,  se  le  traspasaba  el  co- 
razón viéndole  tan  lastimado,  llagado  y  herido.  Abrazábase  con  él 
y  con  tiernas  lágrimas  le  rociaba  su  venerable  rostro,  y  sintiendo 
qUc  se  le  movían  los  pulsos,  le  tomó  en  sus  brazos  y  le  puso  sobre 
un  jumentillo  v  le  llevó  lo  mejor  que  pudo  á  un  lugar  que  distaba 
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de  aquel  sitio  poco  más  de  dos  millas  y  le  hospedó  en  una  casa, 
siendo  por  sus  dueños  caritativamente  recibido,  por  las  noticias  que 
publicaba  lá  fama  de  su  heroica  virtud  y  vida  religiosa  que  hacía. 
Veinte  y  cuatro  horas  estuvo  de  esta  suerte  desmayado  hasta  que 
volvió  en  su  acuerdo,  y  se  le  mudó  el  color  difunto  y  amarillo  en  a- 
pacible  y  hermoso  con  admiración  de  los  presentes;  y  el  Santo,  le- 
vantando las  manos  al  Cielo,  dando  gracias  á  Dios  y  á  sus  bienhe- 
chores, le  suplicó  que  le  volviesen  á  la  cueva;  y  conociendo  por  ex- 
periencia su  piadoso  devoto  que  sus  palabras  y  d^^s  jamás  care 
cían  de  misterio,  aunque  quería  y  le  instaba  qu^HBquedase  por 
algunos  días  en  poblado,  por  no  ir  contra  su  voliulWd,  instantánea- 
mente le  volvió  al  campo  de  batalla  y  á  la  estacada  de  pelea  con 
sumo  consuelo  de  Antonio,  de  quien  se  despidió  dejándole  solo,  aun- 
que no  del  cuidado  de  visitarle. 

•v  ?* 

CAPITULO  VIII. 

Los  triunfos  que  el  Santo  alcanzaba  de  sus  enemigos. 

Muchas  veces  nos  parece  que  suele  Dios  tardarse  en  favorecer 
nue3tras  necesidades,  y  entonces  es  señal  más  cierta  de  su  divina  a- 
sistencia  con  las  almas  dichosas  que  por  la  senda  estrecha  de  las 
persecuciones,  necesidades  y  trabajos  caminan  al  Cielo.  Innumera- 
bles ejemplos  tenemos  en  la  Sagrada  Escritura  que  prueban  esta 
verdad  donde  se  dice:  *  que  queriendo  librar  á  Daniel,  esperó  pri- 
mero que  le  metiesen  en  el  lago  de  los  Leones,  y  á  la  gloriosa  Susa- 
Qa  á  que  estuviese  en  el  último  írance,  y  á  los  tres  inocentes  niños 
que  los  echasen  en  el  horno  encendido  de  Babilonia,  los  atasen  de 
pies  y  manos  y  arrojasen  enmedio  de  las  llamas,  y  cuando  estaban 
ya  dispuestas  á  imprimir  su  actividad,  **  los  socorrió,  habiéndolos 
dejado  primero,  parece,  desamparados.  Más  no_fué  sino  examinar 
su  amor  y  calificar  los  aceros  de  su  fé  y  paciencia,  porque  si  los  li- 
brara antes  de  llegar  á  la  lucha  y  manos  de  sus  enemigos,  era  qui- 
tarles la  ocasión  de  la  pelea  y  el  triunfo  de  vencedora  corona. 

Lo  mismo  observó  en  su  querido  Antonio,  dando  permiso  á  los 
demonios,  le  dejó  maltratar  y  herir  para  purificarle  con  la  piedra 
de  toque,  que  descubre  los  quilates  de  nuestro  amor,  porque  como 
en  el  crisol  se  realza  el  oro,  así  en  las  adversidades  se  acrisola  el  al- 
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saa  y  se  hace  más  fuerte;  pero  somos  algunos  de  tal  calidad,  que 
quisiéramos  tener  las  virtudes  de  los  Santos  y  no  sus  trabajos,  y 
ser  pobres,  pero  de  género  que  nada  nos  faltase.  Más  no  por  tribu- 
laciones, dolores  y  desconsuelo  falleció  Antonio,  porque  su  resigna- 
ción y  santidad  era  muy  maciza,  ni  desconfió  del  divino  favor,  aun- 
que se  veía  tan  cruelmente  llagado  como  le  dejaron  los  espíritus 
diabólicos,  antes  estaba  muy  gozoso,  porque  no  había  perdido  el 
campo  ni  el  puesto  señalado  para  la  pelea,  y  estando  así  desafia- 
ba á  los  demonios  y  les  decía:  «Aquí  estoy,  yo  soy  Antonio,  no 
huyo  ni  me  escondo,  haced  en  mí  lo  que  podéis,  que  vuestra  violen- 
cia no  me  podrá  apartar  del  amor  de  Oisto.»  Oyendo  esto  el  dra- 
gón infernal,  espantado  y  confuso  llamó  á  los  otros  sus  compañeros, 
y  les  dijo:  Habéis  visto  semejante  hombre,  que  no  se  ha  dejado,ven- 
cer  del  espíritu  de  la  fornicación  ni  de  las  heridas  que  le  habernos 
dado,  antes  como  triunfante  vencedor  ha  hecho  que  le  vuelvan  á  la 
soledad  para  desafiarlos  y  despreciarnos,  y  así  tomad  las  armas  y 
demos  sobre  él  con  mayor  ímpetu  y  furor  y  sienta  el  necio  á  quien 
provoca  y  conozca  á  quien  agravia.  Oyóse  luego  un  gran  terremo- 
to y  estruendo  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Sonó  furioso  un  torbe- 
llino en  la  región  del  aire.  Empezaron  las  nubes  á  despedir  copio- 
sos aguaceros  y  el  Cielo  repetidos  truenos,  rayos  y  relámpagos,  y  los 
infernales  monstruos  tomando  para  más  atemorizarle  fantásticas  fi- 
guras de  leones,  toros,  lobos,  áspides,  serpientes,  escorpiones,  onzas, 
osos  y  otras  bestias  fieras  rechinaban,  silbaban,  aullaban,  brama- 
ban y  rugían,  haciendo  la  variedad  más  confusa  y  horrorosa  la  vis- 
ta, le  acometieron  con  sus  garras  y  fieros  dientes,  despedazándole 
las  carnes  con  intolerables  dolores;  y  el  invencible  Anacoreta,  aun- 
que padecía  mucho  en  el  sentido,  estaba  intrépido  su  ánimo,  y  pues- 
tos los  ojos  y  corazón  en  el  Cielo,  no  hacía  caudal  de  sus  enemigos, 
antes  los  despreciaba,  diciendo:  «Muy  flacos  y  cobardes  debéis  de 
ser,  pues  venís  tantos  aunados  contra  un  hombrecillo.  Bien  se  co- 
conoce  vuestra  debilidad  y  poco  poder  que  no  os  atrevéis  á  pelear 
uno  á  uno,  sino  transformados  en  bestias  fieras.  ¿Dónde  está  aquel 
rostro  angélico  que  tenías  antes  que  perdieses  la  gracia?  Ea,qué  hacéis? 
Por  qué  tardáis  en  poner  fin  á  mis  días?  Y  si  no  podéis,  para  qué 
intentáis  cosa  á  vosotros  imposible?"  Acabando  de  pronunciar  estas 
palabras  amaneció  la  Aurora,  rayó  la  luz,  serenóse  el  día,  quietóse 
el  aire,  resplandeciendo  en  aquel,  edificio  una  luz  hermosa  y  clara 
que  deshizo  las  tramoyas  y  ahuyentó  las  tinieblas  y  los  enemigos 
infernales  y  se  halló  Antonio  bueno  y  sano  de  las  heridas  y  todo  a- 
«juel  edificio  reparado;  y  conociendo  por  los  maravillosos  efectos  que 
•1  Señor  le  venía  á  visitar,  dando  un  amoroso  suspiro,  dijo:  «A 
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dónde  estabais,  buen  Jesús  de  mi  vida?  A'  dónde  estabais,  amado 
de  mi  corazón?  Por  qué  no  venistéis  antes  y  os  hallarais  en  mi  pe- 
lea, para  favorecerme  y  sanar  mis  llagas?»  A  estas  amorosas  que- 
jas respondió  el  Señor:  «Aquí  estaba  en  tu  compañía  y  he  visto  tus 
batallas,  y  te  he  dejado  azotar  para  sanar,  abatir,  para  levantar,  a- 
fligir,  para  consolar;  y  por  lo  bien  que  te  has  portado,  seré  siempre 
tu  escudo,  haciendo  de  hoy  más  tu  nombre  famoso  por  el  Orbe.» 
Con  esta  divina  voz  se  halló  Antonio  con  más  duplicado  vigor  y  ro- 
bustas fuerzas  que  antes  gozaba,  siendo  á  la  sazón  de  treinta  y  cinco 
años,  bien  empleada  edad  y  felicísimos  seis  lustros. 


CAPITULO  IX. 

San  Antonio  se  puso  en  camino  con  deseo  de  hallar  un  lugar 
solitario  donde  hacer  su  asiento,  y  como  el  * 
y    demonio  le  perseguía. 

Afuer  de  agradecido  el  Santo,  para  vivir  con  más  perfección, 
dejó.el  Yermo  donde  tantas  veces  había  vencido  el  poder  infernal  y 
morado  casi  diez  años  y  medio,  y  fué  á  visitar  al  venerable  anciano 
Anacoreta,  de  quien  hablamos  al  principio  que  habitaba  en  el'des- 
tierro  junto  á  poblado,  para  que  le  aconsejase  lo  que  debía  hacer, 
con  el  cual  estuvo  algún  tiempo  en  su  compañía,  á  cuyo  ejemplo  se 
le  encendió  más  el  deseo  de  vivir  solitariamente.  Y  porque  Nues- 
tro Señor  se  lo  mandó  que  morase  solo  en  los  Yermos  de  la  inferior 
Thebayda,  al  punto,  como  fiel  siervo  que  no  desea  hacer  su  gusto  si- 
no el  de  su  Señor,  dejó  la  compañía  del  anciano  y  se  entró  por  lo 
inculto  de  aquellas  montañas  y  caminó  sin  parar  más  de  veinte 
días  pasando  por  extraños  montes  y  sendas  no  trilladas  con  gran 
dificultad  y  trabajo;  su  alimento  era  la  oración,  yerbas  y  raíces  de 
ellas,  y  e.-taba  con  este  manjar  tan  gozoso,  como  si  gustara  los  más 
sabrosos  n  galos  del  mundo.  Y  viendo  el  enemigo  del  linaje  hu- 
mano y  j  rincipalmente  de  aquellos  que  desean  servir  á  Dios  y  sal- 
var sus  a! mas,  con  el  ánimo  que  caminaba,  procuró  envidioso  estor- 
bar su  biu  n  propósito  ó  á  lo  menos  entibiar  el  fervor  de  tan  feliz 
jornada;  p  ro  no  se  atrevió  á  acometerle  descubiertamente  ni  con 
violencia;  más  usando  de  sus  artes,  echó  en  el  camino  una  fuente 
grande  de  plata  para  tentarle  de  codicia,  y  ver  si  con  este  lance  po- 
día haber  ocasión  de  pasar  más  adelante  con  su  engaño.  Paróse  el 
Santo  y  mirando  al  vaso,  aunque  sencillo,  nada  lerdo,  discurrió  que 
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por  descuido  no  podía  ser  perdido,  porque  su  dueño  en  aquel  desier- 
to le  hubiera  buscado  y  hallado,  ni  puesto  de  industria,  por  cuan- 
to aquel  camino  no  era  pasajero,  ni  se  veían  pisadas  de  hom- 
bres ni  huellas  de  animales.  Conoció  el  cauteloso  artificio  y  dijo  al 
demonio:  «Este  metal  se  ausente  contigo.»  A  cuya  voz  súbita- 
mente se  resolvió  y  deshizo  en  humo,  y  el  Santo  prosiguió  su  viaje 
dando  gracias  á  Dios.  ♦ 

Poco  después  halló  en  el  mismo  paraje  una  crecida  barra  de  o- 
ro,  ora  fuese  conducida  allí  por  el  demonio  ó  prevenida  milagrosa- 
mente del  Cielo  para  prueba  real  de  que  igualmente  menospreciaba 
los  tesoros  verdaderos  que  los  fingidos;  pero  así  que  la  vió,  no  osó 
tocarla,  antes  torció  el  camino  como  quien  huía  de  un  espantoso  y 
encendido  fuego  con  tanta  ligereza,  que  brevemente  se  halló  supe- 
rior al  peligro  y  bien  desviado  del  riesgo. 


CAPITULO  X. 

Como  el  demonio  no  cesaba  con  diferentes  tentaciones  de 
perseguir  á  San  Antonio  y  como  halló  en 
un  monte  un  C  astillo  y  se  quedó  á 
morar  en  él,  y  las  engañosas 
y  verdaderas  visiones 
que  tuvo. 

Habiendo  caminado  el  invencible  A.nacoreta  por  diversos  Yer- 
mos y  valles,  buscando  un  sitio  que  fuese  más  solitario,  después  de 
haber  vadeado  el  río  Nilo,  vino  á  parar  en  un  monte  inhabitable 
que  estaba  poblado  de  árboles  silvestres,  en  el  cual  halló  un  Castillo 
casi  todo  demolido,  que  sólo  moraba  en  él  gran  copia  de  serpientes 
venenosas  y  otros  fieros  animales,  y  al  punto  que  animoso  fué  á  en- 
trar en  la  destrozada  fortaleza,  se  le  puso  delante  el  espíritu  malig- 
no impidiéndole  la  entrada  en  figura  de  un  horrible  animal,  que 
causaría  su  vista  temor  á  todo  el  mundo;  su  cuerpo  representaba  li- 
na disforme  sierpe  con  alas  á  manera  de  las  de  murciélago  y  una 
cola  muy  larga  con  la  cual  hería  la  tierra  con  tanta  fuerza,  qu«  a- 
nuinaba  cuanto  cogía.  Por  los  ojos  y  boca  exhalaba  un  volcán  de 
fuego  poblado  de  humo  y  pavesas  al  aire,  y  para  ponerle  más  pa- 
vor remataba  su  espantosa  figura  dando  tan  horrorosos  silbos,  que 
parecía  que  se  hundía  la  tierra,  según  agitaba  el  viento  y  el  estrépi- 
to y  moción  que  causaba,  y  le  acometía  como  que  la  quería  despe- 
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da  zar  entre  sus  fuertes  uñas;  más  el  siervo  del  Señor  no  f<or  esto  dio 
á  huir  ni  se  perturbó  ni  perdió  el  gran  valor  que  siempre  mostró  en 
las  recias  batallas,  antes  como  valiente  soldado  se  armó  con  la  señal 
de  la  cruz,  y  encomendándose  á  Dios  esperó  animoso  el  encuentro, 
y  viendo  esto  el  enemigo,  desesperado  y  cobarde  se  despareció  de 
sus  ojos,  y  no  fué*  sólo  el  demonio  quien  le  dejó  libre  el  castillo,  si- 
no también  las  bestias,  fieras  y  serpientes  que  allí  tenían  sus  cue- 
vas le  desocuparon  quedando  el  Santo  solo  en  él,  pero  acompañado 
de  los  ángeles  y  del  Rey  de  la  gloria  que  le  había  llevado  á  morar 
allí  donde  perseveró  veinte  años,  á  pesar  del  infierno  y  admiración 
de  las  gentes  encerrado  en  una  obscura  cueva,  con  tan  peregrino  re- 
tiro que  ni  vió  ni  se  dejó  ver  de  nadie  ni  aun  de  su  antiguo  devo- 
to á- quien  la  misericordia  infinita  reveló  en  qué  parte  habitaba,  pa- 
ra que  le  asistiese  con  el  cotidiano  alimento  de  pan  y  agua,  el  cual 
lo  llevaba  puntualmente  dos  veces  al  año,  y  el  Santo  lo  racibía  por 
una  lumbrera  y  por  allí  le  hablaba,  y  á  fuer  de  agradecido  le  daba 
las  cestillas  que  tejía  de  palma,  y  le  avisaba  para  que  en  todás  sus 
pláticas  huyese  de  les  peligros  que  trae  consigo  la  corrupción  del  si- 
glo, y  no  perdiese  la  castidad  en  los  légalos,  la  humildad  en  las  ri- 
quezas, la  piedad  en  los  negocios,  la  verdad  en  las  palabras,  la  cari- 
dad en  la  soberbia,  y  la  conciencia  en  la  avaricia.  Con  semejantes 
exhortaciones  gratificaba  á  su  bienhechor  la  caridad  que  le  ha- 
cía, deseando  que  viviese  tan  perfectamente,  que  después  de  esta  vi- 
da mortal  gozase  de  la  eterna. 

Muchas  veces  en  este  castillo  se  halló  el  Anacoreta  afligido  y 
desconsolado,  y  el  demonio  que  continuamente  le  estaba  acechando, 
conociendo  su  aflicción,  intentó  engañarle  por  el  peligroso  camino  en 
que  han  tropezado  y  caído  otros  muy  virtuosos:  se  le  apareció  trans- 
lormado  en  Angel  de  luz,  representando  gran  majestad,  y  le  dijo  con 
afables  palabras:  Querido  Antonio,  compadecido  de  la  tribulación  que 
padeces,  vengo  á  consolarte  en  tan  voluntario  encierro  y  penitencia 
indiscreta,  no  te  receles  porque  te  hago  saber  que  soy  la  virtud  de 
Dios  y  su  providencia  divina;  por  tanto,  mira  lo  que  U  taita  para 
que  al  instante  seas  soco  rrido. 

Apenas  Lucifer  dijo  esto,  cuando  Antonio  entendió  quien  era, 
y  maravillado  de  la'  infernal  astucia  y  de  las  trazas  que  u?aba  para 
derribarle  no  le  respondió,  antes  cor.  profunda  humildad  se  puso  á 
orar  y  levantando  sus  ojes  al  Cielo  imploró  el  divino  amparo  de  Je- 
sucristo diciendo  con  gran  afecto:  No  permitáis,  Señor,  que  sea  en- 
gañado, alumbrad  mi  entendimiento  para  quo  os  ame  sobre  todas 
las  cosas  y  no  me  aparte  de  vuestra  divina  presencia  un  punto.  0- 
yendo'esta  virtuosa  oración  el  soberbio  enemigo,  hacicnd»  como  que 
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huía  vencido  se  despareció  de  sus  ojos;  pero  luego  volvió  á  ponerse 
delante  acompañado  de  espíritus  malignos  que  traían  en  sus  manos 
palmas  y  corouas  con  que  le  querían  coronar  como  á  fortísimo  ven- 
cedor, y  en  alabanza  de  su  virtud  cantaban  suavísimas  canciones; 
pero  el  Santo  conociendo  el  engaño  no  quiso  mirarlos  ni  oírlos,  an- 
tes cerrando  sus  ojos  se  nuso  á  orar  al  Señor  de  la  verdaderaiuz  y 
resplandor,  y  los  demonios  se  ausentaron  bramando  de  coraje,  ju- 
-r-ando  de  vengarse  de  él;  y  así  volvieron  luego  coTíra  toros  agarr^ 
diados  cuando  salen  del  coso  furiosos  y  bravos  á  embestirle  eii  ex 
trañas  y  nunca  vistas  figuras  queriendo  despedazarle  y  quitarle  la 
vida  del  alma  y  cuerpo;  pero-eLSanto  con  suma  firmeza  y  esperan- 
za en  Dios  les  hacía  más  que  de  paso  retirar  y  huir. 

Pues  en  lo  más  vigoroso  de  estas  triunfantes  victorias,  se  halló 
un  día  poderosamente  tentado  por  el  espíritu  maligno  de  la  acedía 
y  pereza,  y  hallándose  tan  combatido  se  salió  de  su  cueva,  diciendo: 
Adiós,  Señor,  que  yo  quesía  salvarme  y  ser  bueno  y  los  pensa- 
mientos malos  no  me  dejan. 

Diciendo  esto,  aun  no  había  andado  dos  pasos,  cuando  arre- 
pentido de  lo  que  intentaba  volvió  los  ojos  á  su  amada  habitación 
y  vió  en  la  puerta  de  ella  un  Angel  que  estaba  tegiendo  de  las  ho- 
jas de  palma  que  tenía  para  hacer  labor  una  cestilla,  y  que  habien- 
"  do  trabajado  un  rato  se  ponía  otro  rato  á  hacer  oración,  y  luego  vol- 
vía al  trabajo,  y  notado  esto  por  el  Santo,  le  preguntó  qué  significa- 
ba aquello,  y  le  respondió:  Si  deseas,  Antonio,  salvarte,  persevera 
trabajando  una  parte  de  tiempo  y  otra  parte  orando,  y  mudando  así 
los  buenos  ejercicios,  huirás  del  ocio  y  vencerás  la  acedía,  y  conse- 
guirás gloriosamente  lo  qué  deseas. 

Otra  vez  en  este  lóbrego  encierro  suplicó  á  Dios  que  desviase 
de  él  tantas  tentaciones  como  lo  acosaban  y  afligían,  y  el  piadoso 
Señor  para  su  consuelo  se  le  apareció  muy  glorioso  y  resplandecien- 
te, y  le  enseñó  un  libro  en  el  cual  estaban  escritas  todas  las  tribula- 
ciones, temores,  turbaciones,  soledad,  retiro,  dolores,  ayunos,  peni- 
tencias, oraciones,  tormentos  y  batallas  qué  hasta  entonces  había  te- 
Tiido  con  loe  demonios,  quedando  Antonio  por  muchos  días  con  esta 
celestial  visita  tan  favorecido,  gozoso  y  sosegado,  sin  tener  tentación 
que  le  pertubase,  ni  encuentro  con  los  espíritus  malignos  que  le  a- 
sombrase,  ni  aflicción  alguna  que  le  acongojase,  por  lo  cual  le  pare- 
cía que  iba  á  caminar  ya  por  la  senda  de  la  perfección  .más  agrada- 
ble á  Dio^;  pero  para  su  enseñanza  volvió  Nuestro  Señor  á  aparecér- 
sele  coronado  de  espinas,  llagado  y  dolorido,  con  una  pesadísima  cruz 
acuestas,  v  le  mostró  el  mismo  libro  donde  r.o  se  veía  más  que  ho- 
jas en  blanbo  y  con  dificultad  lo  que  antes  estaba  escrito,  y  le  dijo; 
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Antonio,  yo  bajé  del  Cielo  á  la  tierra  y  padecí  por  tu  bien,  desnu- 
dez, hambres,  azotes  é  innumerables  injurias  hasta  dejarme  quitar 
la  vida  afrentosamente,  y  en  recíproca  correspondencia  y  señal  de 
gratitud  los  méritos  de  los  verdaderos  siervos  que  me-  sirven  están 
cifrados  en  las  batallas  y  las  coronas  en  los  triunfos.  Tú  imaginas 
ser  muy  dichoso  cuando  te  hallas  en  paz  y  quietud,  pues  no  está  en 
eso  tu  felicidad  eterna,  sino  en  padecer  con  gusto  para  que  se  acre- 
ciente la  gloriosa  memoria  de  tus  hazañas.  Con  esta  soberana  ex- 
hortación quedó  el  Santo  aficionadísimo  á  los  trabajos,  tanto  que  el 
día  que  no  tenía  alguna  tribulación  lo  contaba  por  perdido.  Más 
quién  podrá  referir  así  que  se  fué  divulgando  la  austera  vida  que 
hacía  el  gran  número  de  gente  que  venía  á  verle,  y  teniendo  poca  ó 
ninguna  comodidad  el  sitio  pasaba  las  noches  junto  á  la  puerta  de 
*  su  cueva? 

Y  el  demonio  para  amedrentarlos  f  que  dejasen  estas  devotas 
visitas  de  donde  á  él  se  le  había  de  seguir  tanto  perjuicio  y  menos- 
cabo al  infierno,  hacía  que  se  oyesen  adentro  continuas*  quejas  y 
descompuestas  voces  como  de  vulg"b  amotinado,  que  decían  con  pa- 
labras amenazadoras:  ¿Qué  nos  quieres,  Antonio,  que  así  nos  con- 
fundes y  destierras  de  nuestra  antigua  morada?  ¿Juzgas  acaso  que 
has  de  poder  resistir  las  fuerzas  de  Lucifer  ni  librarte  de  sus  caute 
losas  asechanzas? 

Toma  nuestro  consejo  y  auséntate  de  todo  este  territorio  en  paz, 
porque  el  vivir  entre  nosotros  tiene  mucho  peligro  y  el  pretender 
quedarte  aquí  es  cansarse  en  vano. 

Los  que  eso  oían  al  principio  juzgaban  que  algunos  rústicos  villa- 
nos con  escalas  hubiesen  penetrado  por  la  fuerza  para*  maltratarle;  pe- 
ro habiendo  con  curiosidad  acechado  por  algunos  resquicios  y  aguge- 
ros  y  visto  solo  al  Santo  en  la  cueva,  creció  en  ellos  tanto  pavor  y 
susto,  que  llamaron  al  bendito  Anacoreta  en  su  favor  y  él  los  con- 
fortó diciendo  que  no  temiesen  sino  que  se  volviesen  á  sus  casas  a- 
legres  y  animosos,  pues  sólo  con  los  cobardes  ejercitan  las  demonios 
su  imperio,  y  para  que  se  librasen  de  ellos  y  de  sus  ilusiones  y  ase- 
chanzas, les  advirtió  que  en  cualquier  espanto  ó  necesidad  que  se 
les  ofreciese  se  armasen  con  la  sacrosanta  señal  de  la  cruz  y  verían 
su  eficaz  virtud  y  como  los  preservaba  de  todo  mal  y  peligro. 

Pensaban  algunos  de  los  que  se  partían  noticiosos  de  las  luchas 
y  fieros  golpes  que  le  daban  los  malignos,  hallarle  muerto  á  la 
vuelta  y  viniendo  con  este  sobresalto,  le  hallaban  implorando  el  au- 
xilio divino,  cantando  aquel  verso  de  David  que  dice:  Le  cántese 
Dios  y  dispense  sus  enemigos,  huyan  de  su  presencia  los  que  a- 
borrecieren  su  deidad,  desvanezca nse  como  el  humo  y  como  se 
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deshace  la  cera  en  el  fuego,  así  perezcan  los  pecadores  ante  el 
acatamiento  de  su  /Señor.  Y  alternaba  segundo  coro  su  devo- 
ción: Todas  las  gentes  me  cercaron  y  en  el  nombre  del  Altísimo 
vencí  sus  astucias  y  me  vengué  de  sus  estratagemas.  Con  estos 
santos  ejercicios  pasaba  el  tiempo  y  lisongeaba  sus  tribulaciones 
con  divinos  soliloquios,  que  si  para  él  eran  de  alivio,  para  sus  ene- 
migos eran  de  cruel  tormento. 

CAPITULO  XI 

En  que  se  refiere  como  San  Antonio  dejó  la  habitación  del 
castillo  y  se  retiró  á  morar  en  el  monte  Arsinoe, 
y  la  fundación  de  su  primer 
Monasterio. 

Gran  admiración  causó  a  los  mortales  la  estrecha  vida  que  ha- 
cía el  bendito  Anacoreta,  y  el  haber  estado  veinte  años  sin  intermi- 
sión y  treguas,  encerrado  en  una  lóbrega  cueva,  sin  tener  más  luz 
que  la  que  le  comunicaba  una  pequeña  lumbrera,  que  para  sólo  un 
raes,  parecía  al  más  devoto,  larga  y  rigurosa  penitencia,  dejando  á 
todos  sus  contrarios  vencidos,  á  quienes  hizo  continua  guerra  con  su 
perseverancia,  retiro,  abstinencia,  obras  y  palabras,  de  tal  género, 
que  su  fama  se  esparció  por  aquellos  contornos,  y  á  bandadas  venían 
las  gentes  inflamadas  del  divino  espíritu  en  busca  suya  para  tenerle 
por  padre,  guía  y  maestro,  y  aunque  le  interrumpían  el  gran  silen- 
cio que  observaba,  no  por  eso  se  movía  á  impaciencia  ni  desprecia- 
ba á  ninguno  por  pecador  que  fuese,  porque  decía  que  el  malo  pue- 
de ser  bueno,  como  el  bueno  ser  malo 

A  todos  igualmente  animaba  con  tan  especial  virtud  y  eficaces  ra- 
zones, que  á  los  tristes  consolaba  y  curaba  milagrosamente  á  los  en- 
fermos, y  enseñaba  á  los  que  no  sabían  el  camino  de  la  salvación;  y 
los  devotos  por  verle  y  gozar  más  de  cerca  de  sus  saludables  exhor- 
taciones, le  rogaron  que  saliese  de  aquella  inimitable  clausura  y  te- 
nebrosa cárcel,  y  fueron  tantas  las  instancias  y  súplicas  que  le  hicip- 
ron  para  que  se  dejase  ver,  que  por  último,  movido  de  la  caridad,  y 
sobre  todo  del  Espíritu  Divino  que  le  asistía,  salió  de  la  ob3  lura  ha- 
bitación tan  lucido  y  fresco  como  si  hubiera  estado  en  el  Paraíso  y 
gozado  de  sus  celestiales  deleites,  con  el  aspecto  grave,  las  palabras 
dulces,  la  color  viva,  las  fuerzas  eateras,  sin  que  las  rigurosas  peni- 
tencias le  hubiesen  disminuido  la  gracia  y  hermosura  de  su  venera- 
ble rostro,  que  no  menos  resplandecía  que  el  sol  cuando  por  la  ma- 
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ñaña  nace  mostrando  á  los  vivientes  sus  brillantes  rayos,  dejando  á 
todos  confusos  y  maravillados,  porqne  juzgaban  que  por  la  lobre- 
guez del  sitio,  como  por  la  vida  tan  áspera  que  se  daba,  que  no  se 
podría  tener  en  pie  de  traspillado  y  consumido;  pero  conociendo 
que  aquella  era  singular  honra  del  Altísimo,  reverenciaron  á  Dios  en 
su  siervo,  porque  alimenta  á  los  suyos  como  es  servido,  á  diferencia 
de  los  amadores  de  los  deleites  del  mundo,  que  gustando  de  los  rega- 
lados manjares,  dándose  á  vida  de  descanso  y  placer,  durmiendo  so- 
bre blandas  y  mullidas  camas,  andan  cargados  df  achaques  y  en- 
fermizos, y  no  gozan  de  tan  perfecta  salud  como  los  que  sirven  y  a- 
man  como  Antonio,  el  cual  así  que  dejó  la  habitación  del  Castillo 
en  compañía  de  algunos  discípulos  que  instantáneamente  se  le  con- 
gregaren y  eligieron  por  su  Abad,  á  persuasión  suya  se  retiró  á  mo- 
rar en  una  solitaria  selva  ó  monte  llamado  Arsinoe,  que  distaba  de 
aquel  sitio  cincuenta  millas  y  poco  más  de  noventa  de  la  ciudad  de 
Alejandría. 

En  este  Yermo  luego  se  fabricó  el  Monasterio  primero  que  tuvo 
el  Santo  debajo  de  su  obediencia.  Las  celdas  no  estaban  5n  dormi- 
torio cerrado,  sino  divididas  unas  de  otras.  Servíanles  de  celdas 
las  concavidades  de  los  peñascos,  cuevas  y  chozas  enramadas,  he- 
chas por  manos  de  los  mismos  que  las  habían  de  habitar,  que  ape- 
nas cabía  en  ellas  una  persona  recostada  ó  puesta  de  rodillas.  La 
Iglesia  era  una  pobre  Ermita  donde  se  juntaban  los  días  de  fiesta  á 
celebrar  los  Divinos  Oficios  y  frecuentar  los  Sagrados  Sacramentos; 
y  para  su  habitación  escogió  el  bendito  Anacoreta  una  inculta  cue- 
ra ó  gruta  que  halló  entre  unos  grandes  peñascos;  la  cama  era  el 
suelo,  la  almohada  una  piedra,  la  manta  el  pobre  hábito;  continua- 
mente ayünaba  y  todos  sus  manjares  se  cifraban  en  un  poco  de  pan 
y  agua,  y  entonces  le  parecía  gran  rególo,  cuando  con  el  pan  mez- 
claba un  poco  de  sal,  porque  decía:  se  ha  de  gobernar  el  cuerpo  no 
con  lo  que  pide  sino  con  lo  que  le  dieren,  como  el  navio,  y  el  caba- 
llo que  á  éste  le  manda  el  freno,  al  navio  el  piloto;  y  con  ser  tan  po- 
co su  alimento  se  solían  pasar  tres  ó  cuatro  días  sin  comer  cosa  al- 
guna; que  se  puede  decir  de  él  y  de  su  gran  abstinencia  lo  que  el 
sagrado  Evangelista  escribe  de  San  Juan  Bautista,  *  que  vivió  en  el 
Yermo  sin  comer  ni  beber,  porque  comía  y  bebía  tan  poco,  que  se 
podía  reputar  por  nada. 

Nunca  satisfizo  el  hambre  ni  la  sed,  procurando  nomás  de  sus 
tentar  el  cuerpo,  para  que  con  tormento  dilatado  y  mortificación 
continua  sirviese  á  su  Criador;  y  con  hacer  tan  asombrosas  peniten. 

8.  Mat.  1.  13. 
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cias,  tenia  tan  peregrino  vigor  y  fortaleza, que  se  solía  estar  en  oración 
desde  que  el  sol  se  ponía  hasta  que  otro  día  salía,  y  muchas  veces 
aconteció  perseverar  tres  días  con  sus  noches  en  tan  santo  ejercicio, 
sin  moverse  de  un  lugar,  puesto  de  rodillas,  como  si  fuera  de  már- 
mol ó  espíritu  puro,  que  parecía  que  no  estaba  sujeto  á  la  pesadum- 
bre del  cuerpo;  y  es  cierto  que  por  este  medio  de  la  oración  llegó  á  tan 
alto  grado,  y  consiguió  alcanzar  un  estado  en  el  cual  como  enseñan 
los  Santos,*llega  un  alma  á  tanta  pureza  y  señorío  de  sí  misma,  que 
vive  con  más  ignorancia  de  las  pasiones,  que  con  sentimiento  de  ellas. 

CAPITULO  XII. 

Como  los  dempnios  terriblemente pi  ocnraron  engañar  á  San 
Antonio  "con  diferentes  tentaciones,  y  en  varias  formas. 

Habiendo  por  la  infinita  mtsericordia  felizmente  dado  princi- 
pio el  Santo  en  Arsinoe  á  la  vida  eremítica  y  monástica,  v^ndo  el 
demonio  que  con  todas  sus  diabólicas  fuerzas  y  engaños  no  lo  había 
podido  estorbar,  y  que  cada  día  á  pesar  suyo  se  multiplicaba  el  nú- 
mero de  los  Ermitaños  y  Religiosos,  fatigado  de  su  misma  envidia, 
y  que  no  se  podía  á  la  sazón  vengar  en  otra  cosa,  tomó  por  su  cuen- 
ta destruir  rabioso  y  enfurecido  las  celdas  enramadas  de  losMonges, 
en  figura  de  raposas,  y  herizos  y  otros  animalejos,  para  mover  al 
sagrado  Abad  á  impaciencia,  y  á  sus  súbditos  á  que  abandonasen  "el 
desierto;  y  conociendo  por  el  efecto  que  no  conseguía  lo  que  desea- 
ba, se  disfrazó  un  día  en  trage  de  cazador,  y  andaba  poniendo  por 
el  yermo  lazos  y  redes  al  mismo  tiempo  que  San  Antonio  pasaba 
por  allí,  y  así  que  le  vió,  le  preguntó,  después  de  haberle  saludado, 
qué  bacía,  y  en  qué  se  ocupaba;  y  el  maligno  le  respondió  con  gran 
cautela  haciendo  muchas  sumisiones:  Padre,  soy  cazador,  y  estoy 
ponienda  lazos  para  coger  algunas  fieras  de  las  que  en  estos  montes 
destruyen  los  ganados,  y  maltratan  la  gente.  Oyendo  esto  el  bendi- 
to Abad  le  dijo:  Por  vida  vuestra  que. vayáis  á  las  celdas  de  mis 
Monges,  y  allí  arméis  algunos  lazos  para  que  se  cojan  algunos  ani- 
malillos  que  nos  destruyen  nuestras  moradas.  El  cazador  que  no 
deseaba  otra  cosa,  le  respondió,  que  de  buena  gana  haría  lo  que  le 
mandaba:  y  más  le  prometió,  que  le  armaría  un  lazo  que  se  acor- 
daría toda  su  vida  de  él.  No  conoció  el  Santo  que  era  el  demonio 
con  quien  hablaba,  y  así  le  dio  gracias,  y  le  suplicó  que  fuese  dili- 
gente en  ponerlo  por  obra. 


*  8.  Thom.  í,  2,  a.  61,  firt.  5, 
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Pues  de  allí  á  pocos  días  andando  San  Atonio  buscando  un  lu- 
gar acomodado  á  su  devoción  para  poder  con  más  recogimiento  dar- 
se al  santo  ejercicio  de  la  oración,  se  metió  por  la  espesura  del  mon- 
te Arsinoe,  donde  habiendo  caminado  como  cosa  de  dos  millas  vió 
un  caudaloso  río,  que  le  causó  no  poca  admiración;  porque  aunque 
había  pasado  otras  veces  por  allí,  nunca  le  había  visto;  y  mirando 
á  la  otra  parte  vió  una  agradable  arboleda,  y  solitario  sitio;  y  deseo- 
so de  habitar  en  él  andaba  discurriendo  como  poderle  badear;  y  es- 
tando con  este  deseo,  vió  que  por  el  río  abajo  venían  muchas  em- 
barcaciones, y  una  de  ellas  que  en  su  grandeza  ostentaba  ser  la  ca- 
pitana, se  fué  acercando  á  la  orilla,  y  le  dijo  un  marinero:  Padre,  si 
queréis  pasar  á  la  otra  parte,  yo  os  pasaré.  Oyendo  esto  el  Santo, 
aceptó  la  oferta;  más  apenas  entró  en  el  navio,  cuando  fué  combati- 
do de  tan  fortísimas  tentaciones  sensuales,  cual  jamás  otras  mayores 
padeció;  porque  vió  una  señora  de  gran  majestad,  que  era  un  mila- 
gro de  naturaleza,  un  prodigio  de  hermosura,  un  sugeto  no  conoci- 
do, y  un  imposible  imaginado,  acompañada  de  muchas,  y  bellas  da- 
mas, riquísimamente  ataviadas,  que  exhalaban  tanta  fragancia,  que 
el  santo  se  quedó  absorto  viendo  en  aquel  paraje  y  embarcación 
aquella  gran  Señora  que  representaba  tanto  poder;  y  estando  inte- 
riormente discurriendo  quien  podía  ser,  á  este  tiempo  Te  llamó  una 
dama,  y  le  dijo  que  se  llegase  á  la  popa  del  navio,  porque  su 
ama  le  quería  hablar:  y  el  humilde  Antonio,  aunque  lo  rehusó,  al 
fin,  vencido  de  la  cortesía,  fué  á  donde  aquella  señora  estaba;  la 
cua!,  r.o  reparando  en  su  grandeza,  se  levantó,  recibiéndole  urbana- 
mente, y  habiéndole  hecho  sentar  junto  á  sí,  le  preguntó,  que  si 
acaso  era  por  ventura  discípulo  del  gran  Antonio;  que  según  tenía 
noticia,  habitaba  por  aquellas  soledades;  aunque  sospechaba  por  su 
venerable  aspecto,  y  por  la  gravedad  de  su  persona,  que  era  el  san- 
to Abad,  y  si  lo  era,  por  un  solo  Dios  le  suplicaba  se  lo  dijese,  y  no 
la  tuviese  dudosa,  Oyendo  esto  el  siarvo  de  Dios,  la  respondió:  Yo 
soy,  no  el  Santo  que  decís,  sino  el  miserable  pecador  Antonio,  sier- 
vo de  los  Padres  que  habitan  en  estos  desiertos,  indigno  de  llamar- 
me Abad  suyo.  * 

Entonces  la  enganñosa  señora,  fingiendo  haber  recibido  mucho 
placer,  se  levantó  del  rico  estrado  en  que  estaba,  diciendo  á  todas 
sus  damas,  que  la  diesen  el  parabién  de  la  feliz  suerte  que  tenía  de 
haber  hallado  al  Varón  santo  que  tanto  deseaba,  pues  había  de  ser 
medio  la  compañía  de  Antonio  para  su  salvación;  diciendo  estas 
palabras,  le  dió  cuenta  sagazmente  de  su  estado,  hacienda,  nobleza, 
y  como  era  Reina  de  grandes  Provincias;  y  que  una  peligrosa  enfer- 
medad la  había  privado  de  su  esposo,  quedando  en  lo  mejor  de  su 
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edad  viudn,  y  dotada  de  tan  excelentes  gracias  y  riquezas,  qi:e  por 
esto  era  pretendida  de  muchos  Príncipesque  procuraban  capV.rse  con 
ella;  pero  que  habiéndose  informado  que  lio  tenían  aquella  virtud 
y  santidad  de  que  era  dotado  su  consorte  difunto,  dudosa  por  no  sa- 
ber á  quien  escogería  por  dueño  de  su  albedrío,  que  la  permitiese 
ejercitar  las  obras  de  caridad,  y  las  penitencias,  mortificaciones,  y 
ayunos  que  observaba;  tenía  necesidad  de  sus  santos  documentos  y 
saludable  compañía;  y  diciéndole  otras  semejantes  palabras,  mos- 
trando tener  empacho  y  vergüenza,  le  significaba  cuan  dichosa  se- 
ría si  la  admitiese  por  su  esposa;  porque  le  estimaba  más  que  á 
cuantos  Monarcas  tenia  e'.  mundo,  por  ser  Varón  tan  santo  y  capaz 
con  cuyo  maduro  consejo  regiría  discretamente  sus  Rey  nos:  y  para 
que  condescendiese  con  su  voluntad,  le  traía  al  propósito  muchos 
empleos,  y  lugares  de  la  sagrada  escritura,  con  que  la  probaba,  que 
la  vida  activa  era  mejor  que  la  contemplativa,  y  el  estado  del  ma- 
trimonio más  acepto  que  el  de  los  continentes,  y  la  vida  de  compa- 
ñía entre  casados  más  agradable  á  Dios  que  la  solitaria;  siendo  todo 
falso  y  mentira,  porque  mejor  es  la  vida  contemplativa,  que  la  acti- 
va, por  las  razones  que  da  Santo  Thomás,  3.  part  quoext,  y  mejor, 
y  más  meritorio  es  el  estado  de  la  Virginidad,  que  el  del  matrimo- 
nio; y  más  acepta  es  á  Dios,  .como  más  segura,  la  vida  solitaria  del 
Yermo,  que  la  vida  ocupada,  y  llena  de  impedimentos  del  siglo, 
cual  es  la  de  los  casados;  y  fueron  tantas  las  persecuciones  y  dichos 
que  le  dijo  aquella  señora,  que  se  sintió  San  Antonio  gravemente 
tentado,  y  afligido;  pero  considerando  con  luz  del  Cielo  los  lazos  y 
astucias  del  demonio,  y  que  diversas  veces  le  había  amenazado  que 
se  había  de  vengar  de  él  por  medio  de  una  mujer,  tuvo  por  cierto 
que  la  que  allí  tenía  presente  venía  por  él  conducida,  para  que  le 
hiciese  caer  en  pecado:  y  con  este  pensamiento  la  reprendió, 
para  que  se  reportase,  y  desviase  de  él  sus  ojos,  y  no  le  mi  rase  tan 
tiernamente,  y  la  señora  al  punto  le  respondió  con  mucha  sutileza: 
que  el  hombre,  que  fué  formado  de  la  tierra,  no  es  justo  que  mire  á 
la  mujer,  que  no  fué  su  principio;  pero  que  la  mujer  debe,  y  está 
obligada  á  no  apartar  los  ojos  del  hombre,  de  quien  sabe  que  tuvo 
su  origen.  Oyendo  esto  el  bendito  Padre,  admirado  de  su  agudeza, 
la  volvió  sin  turbación  alguna  á  reprender  con  muy  graves,  y  reli- 
giosas razones,  diciéndola:  Que  su  vida,  y  trato  era  muy  diferente 
de  lo  que  imaginaba,  y  que  buscase  á  otro  que  apeteciese  las  rique- 
zas que  tenía,  porque  él  estaba>  criado  en  los  desiertos  y  no  era  bue- 
no para  gobernar  Reinos  y  Repúblicas;  además,  que  por  cuantos 
bienes  y  deleites  tiene  el  siglo,  no  dejaría  la  vida  solitaria,  ni  se  ca- 
saría con  ella. 
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Y  así  que  pronunció  estas  razones,  abrió  ql  Navio  á  la  otra 
parte  del  río;  y  por  huir  el  Santo  la  vista  de  la  fingida  Reina,  qui- 
so saltar  en  tierra;  la  cual  viendo  el  desprecio  que  hacía  de  su  per- 
sona, dando  un  profundo  suspiro,  asió  con  sus  manos  al  castísimo 
Antonio,  y  le  detuvo  diciendo:  Mal  lo  constderas  Padre,  porque 
mayor  servicio  será  para  Dios  que  por  tu  causa  se  salve  un  Reino 
entero,  que  á  cien  Monjes  que  cuando  mucho  estáu  á  tu  cargo;  pues 
siempre  se  debe  mirar  por  el  común  provecho,  y  es  obligación  for- 
zosa, en  que  se  debe  anteponer  al  particular;  y  casándote  conmigo, 
además  de  tener  á  vuestra  obediencia  una  rendida  esclava,  seréis 
para  todos  de  más  útil,  que  estar  solitario,  pobre,  y  desrudo  en  el 
Yermo.  Con  estas  amorosas  promesas  procuraba  el  esp  ritu  malig- 
no combatir  al  Santo;  más  su  ánimo  estaba  fuerte  como  una  soca,  y 
constante  su  *orazón  en  Nuestro  Señor,  á  quien  llamaba  en  altas  vo- 
ces, diciendo:  Jesús  sea  conmigo,  y  me  aparte  de  todo  cuanto  fue 
re  ofensa  suya.  Y  aún  no  había  acabado  de  implorar  "el  divino 
auxilo,  cuando  instantáneamente  se  deshizo  con  gran  estruendo  y 
horror  la  fingida  máquina  del  río,  y  navios,  y  se  desapareció  con 
increíble  rabia  en  el  sire,  la  infernal  Reina,  fulminando  iras  y  eno- 
jos contra  Antonio,  el  cual  quedó  muy  maravillado  de  las  cautelo- 
sas trazas  del  maligno,  que  por  tan  varios  modos  procuraba  derri- 
barle de  la  gracia  divina,  y  habiendo  vuelto  á  su  Monasterio,  desde 
allí  en  adelante  procuró  /ivir  con  más  cuidado  y  recelo,  teniendo  en 
la  memoria  fijamente  este  suceso,  y  las  sutilezas  del  demonio,  que  se 
lingió  cazador,  que  le  prometió  armarle  un  lazo  que  se  acordaría  to- 
da su  vida  de  él. 

CAPITULO  XIII. 

En  que  se  refiere  como  San  Antonio  vio  todo  el  mundo 
lleno  de  lazos,  y  al  demonio  en  una  figura  „ 
Horrible,  que  impedia  á  las  almas 
-rf:-  la  subida  al  Cielo  y  en  otras 
diferentes  visiones. 

Habiendo  San  Antonio,  con  el  favor  de  Dios,  resistido  tan  va- 
ronilmente las  furias  infernales,  y  frustrado  todas  sus  engañosas  as- 
tucias, estando  orando  con  aquella  profunda  humildad,  y  fervor  de 
espíritu  que  solía,  le  asaltó  el  demonio  con  capa  de  virtud,  propo- 
niéndole en  el  pensamiento,  con  la  sagacidad  y  sutileza  que  sabe, 
que  dejase  los  desiertos  de  Egipto,  y  se  retirase  á  morar  á  otra  cua}- 
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quier  Provincia,  donde  estaría  más  apr  ivechado,  devoto,  reoogido, 
y  seguro  de  estar  siempre  en  batalla,  á  pique  de  ser  vencido;  y  es- 
tando dudando  si  sería  bueno  ó  malo  este  pensamiento,  vió  á  la  sa- 
zón por  revelación  divina  toda  la  tierra  de  Europa,  Africa,  Asia,  y 
las  populosas  ciudades  de  España,  Francia,  Italia,  Inglateara,  Ale- 
mania, Austria,  Ungría,  Polonia,  Moscobia,  Grecia,  Macedonia, 
Acbaya,  Africa,  Berbería,  Guinea,  Armenia,  Carmania,  Tartaria, 
Syria,  Región  muy  célebre  en  las  sagradas  Letras,  donde  es  la  ciu- 
dad de  Damasco,  en  cuyo  término  fué  donde  Caín  mató  á  Abel; 
Phenisia,  donde  es  Tyro  y  Sydóu;  y  Autyochia,  Patria  do  San  Lu- 
cas Evangelista;  Palestina,  y  el  Puerto  de  Japba,  á  donde  se  embar- 
can los  peregrinos  que  van  á  la  Tierra  Santa  de  Jerusalén,  en  la 
cual  el  Salvador  del  mundo  fué  crucificado;  Arabia  Potrea,  donde  es 
el  Monte  Sinaí,  y  Moisés  recibió  la  Ley;  Arabia  desierta,  tierra  esté- 
ril, monstruosa  y  arenosa;  Arabia  feliz,  donde,  según  dice  Geróni- 
mo de  Chavez,  está  el  sepulcro  del  engañador,  y  maldito  Mahoma; 
Hircania,  Etiopia,  y  Egipto;  y  los  grandes  mares,  ríos  y  montes,  y 
altas  montañas,  y  secretos  lugares  que  hay  en  el  Orbe,  y  todo  esta- 
ba lleno  de  soberbia,  tribulación,  engaños,  y  lazos;  y  amedrentado 
con  tan  horrible  visión,  se  afligió  mucho,  viendo  que  no  hay  se- 
guridad para  morar  en  ninguna  parte  de  la  tierra,  y  con  esta  aflic- 
ción, tiernamente  llorando,  preguntó  á  nuestro  Señor,  que  quién  se 
podía  librar  sin  caer  en  tantos  lazos  y  tropiezos?  Y  oyó  una  voz 
que  le  dijo:    Que  6¿  humilde. 

Otra  vez,  estando  orando,  oyó  á  la  mitad  de  la  noche  llamar 
con  muy  apresurados,  *  y  descomedidos  golpes  á  la  puerta  de  su 
celda;  y  el  Santo  con  indecible  ánimo  salió  á  ver  quien  llamaba,  y 
vió  á  un  hombre  de  grande  estatura,  que  le  dijo:  que  era  Satanás,  y 
que  le  venía  á  preguntar,  por  qué  razón,  no  tan  solamente  sus  Re- 
ligiosos, sino  también  todos  los  Cristianos  le  maldicen  en  sucedién- 
doles  alguna  desgracia?  Luego  al  punto  acuden,. diciendo:  O  /nal- 
dito  sea  el  diablo\  A  esto  le  respondió  San  Antonio,  que  lo  ha- 
cían justamente,  porque  los  incitaba  á  pecar..  El  demonio  replicó, 
que  él  no  tenía  culpa  en  los  pecados  de  los  hombres,  sino  ellos  mis- 
mos, que  se  hacen,  cruel  guerra  unos  con  otros,  y  se  meten  en  las 
ocasiones;  porque  desde  que  se  bizo  Dios  Hombre,  no  tenía  él  fuer- 
zas, ni  armas,  ni  ciudades,  como  solía;  porque  hasta  de  ios  desiertos 
por  los  Monjes,  había  sido  afrentosamente  desterrado;  y  que  así, 
los  hombres  se  deban  quejar  de  sí  mismos  en  sus  desgracias,  y  no 
de  él,  que  no  les  tiene  culpa.    A  Nuestro  Señor  Jesucristo  (le  res- 
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pondió  el  Santo)  demos  gracias  por  eso  que  dices,  que  aunque  ver- 
daderamente eres  cabeza  de  mentiras,  en  lo  que  ahora  refieres,  no 
vas  muy  fuera  de  camino;  pero  el  espíritu  maligno,  al  punto  que 
oyó  invocar  el  admirable  Nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  no 
pudiendo  sufrir  su  divina  virtud,  se  desapareció;  porque  como  dice 
el  Apóstol,.*  al  Nombre  de  Jesús  hincan  la  rodilla  todos  los  mora- 
dores del  Cielo  y  la  tierra:  y  los  del  infierno,  á  su  pesar,  le  tiem- 
blan y  reverencian. 

Otra  noche,  estando  también  el  Santo  contemplando  en  las  mara- 
villosas obras  del  Soberano  Hacedor,  vió  una  Fantasma  de  la  he- 
chura de  un  hombre  tan  disforme,  y  grande,  que  con  la  cabeza  lle- 
gaba á  las  nubes,  y  que  tenía  estendidas  las  manos  para  asir  las 
almas,  que  con  las  alas  subían  al  Cielo,  entre  las  cuales  cogía  «algu- 
nas con  grande  ímpetu,  y  daba  con  ellas  en  tierra,  y  las  hacía  pe- 
dazos, más  otras  volaban  hasta  la  celestial  Jerusaléo;  y  estando  el 
Siervo  de  Dios  admirado,  y  deseoso  de  saber  que  significaba  aque- 
llo, oyó  una  voz  que  le  dijo:  Que  la  Fantasma  que  veía  era  el  de- 
monio, que  arrojaba  á  los  abismos  las  almas  de  los  que  en  este 
inundo  habían  pecado  y  muerto  sin  tener  obras  huecas,  dolor  y  arre- 
pentimiento; y  las  que  se  remontan  á  lo  alto,  eran  d-e  las  que  habían 
vivido  sin  ofender  á  Dios,  ó  después  de  haber  caído  en  culpas,  las  ha- 
bían (mediante  la  divina  gracia)  borrado  con  la  penitencia,  por  cu- 
ya causa  no  las  podía  impedir  el  camino  del  Cielo  y  eterna  Biena- 
venturanza. 

CAPITULO  XIV. 

En  que  se  refiere  lo  que  le  sucedió  á  San  Antonio, 
considerando  en  los  juicios  de  Dios;  y  co- 
mo fué  á  visitar  al  curtidor  de 
Alejandría. 

Divertido  el  Santo  un  día  en  los  profundos  juicios  de  Dios, 
que  son,  según  dice  el  Real  Profeta,  *  un  abismo  sin  suelo;  y  el  Sa- 
bio Salomón,  que  como  no  so  sabe  el- camino  del  espíritu,  ni  do  don- 
de viene,  ni  á  donde  va  el  viento,  ni  como  los  huesos  se  forman  y 
trábajan  entre  sí  en  el  vientre  de  la  mujer  en  cinta,  así  tampoco  se 
pueden  saber  los  secretos  del  Altísimo,  &n  cuya  consideración  desfa- 
llecía su  entencbmiento;  por  qué  unos  están  desamparados  y  otros 
tienen  tanta  gracia;  por  qué  unos  están  afligidos  y  otros  altamente 
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ensalzados;  porqué  uno  siendo  bueno  es  pobre  y  otro  siendo  malo, 
abunda  e»  riquezas,  y  que  el  inocente  salga  del  juicio  condenado  por 
la  maldad  del  Juez  ó  por  los  testiges  falsos;  y  que  el  perverso  acu- 
sador, no  solamente  se  queda  sin  castigo,  sino  que  se  alaba  y  triun- 
fa de  baberso  vengado  del  que  no  lo  merecía;  y  el  pecador  tenga  en- 
tera salud  y  el  justo  esté  consumido  de  enfermedades  y  que  algunos 
mancebos  robustos,  y  muchos  niños  que  daban  esperanza  de  ser  pro- 
vechosos con  sus  vidas,  son  arrebatados  de  la  muerte  antes  de  tiem- 
po; y  que  otros  que  parecía  que  no  se  habían  de  lograr,  viven  lar- 
gos años.  Y  estando  su  imaginación  engolfada  en  el  Mar  Océano 
de  estos  pensamientos,  oyó  una  voz  del  cielo  que  le  dijo:  Cuidad 
vos,  Antonio,  de  lo  que  os  han  mandado  hacer;  que  Dios  es 
justo  y  bien  sabe  lo  que  se  hace. 

Enseñado  coir  este  soberano  aviso,  decía  después  el  Santo,  que 
así  como  sobrepuja  y  excede  el  Criador  infinitamente  á  toda  razón 
humana,  así  son  investigables  sus  divinos  juicios;  los  cuales,  cuanto 
son  más  obscuros  y  extraños  y  que  á  la  flaqueza  humana  parecen 
desordenados,  tanto  más  se  deben,  con  mayor  humildad,  reveren- 
ciar y  no  investigarlos;  porque  en  cierta  manera  es  un  linage  de  te- 
meridad querer  saber  el  siervo  más  de  lo  que  permite  su  Señor. 

Hasta  aquí  toda  la  vida  solitaria  de  nuestro  Padre  ha  sido  una 
continua  lucha  y  temerosa  guerra  con  los  demonios;  pues  en  adelan- 
te hasta  su  feliz  tránsito,  no  fué  menos  tentado  y  perseguido:  porque 
no  le  faltaron  nunca  como  á  otro  San  Pablo,  tentaciones  que  le  afli- 
giesen; y  así,  estando  en  su  cuotidiana  ocupación  orando,  fué  com- 
batido del  espíritu  de  vanagloria;  y  el  piadoso  Señor,  para  que  no 
se  desvaneciese,  le  avisó  con  una  voz  que  le  dijo:  Antonio,  aun 
no  has  llegado  á  la  perfección,  y  grado  de  humildad,  de  un 
pobre  Curtidor  que  mora  en  la  ciudad  de  Alejandría  en  tal  ca 
lie  y  casa;  y  el  Santo  con  estas  señas,  venida  la  mañana,  fué  á  di- 
cha ciudad  con  deseo  de  ver  al  virtuoso  hombre,  para  imitar  sus 
ejercicios,  pues  eran  tan  agradables  á  Dios:  y  habiéndole  buscado, 
y  halládole,  le  preguntó  qué  devociones,  ayunos  y  penitencias  ejer- 
citaba? Y  el  Curtidor,  conociendo  á  San  Antonio,  y  cuan  eminen- 
te Varón  en  santidad  era,  según  publicaba  la  fama,  cubierto  de 
vergüenza  el  rostro,  y  con  empacho  por  lo  que  le  suplicaba,  le  res- 
pondió: Por  cierto  Padre,  que  yo  no  sé,  ni  me  acuerdo  haber  he- 
cho bien  alguno:  sólo  te  podré  decir,  que  por  la  mañana  en  levan- 
•  tándome,  antes  que  me  ponga  á  trabajar  y  por  la  noche  cuando  le- 
vanto de  obra,  consilero  y  digo  que  todos  los  moradores  de  esta  ciu- 
dad, desde  el  merior  hasta  ei,  mayor,  se  van  á  la  celestial  Jer-usaléu 
por  sus  buenas  obras;  y  yo  solo,  indigno  y  miserable  pecador,  no 
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merezco  por  mis  graves  pecados  la  vida  eterna.  Oyendo  esto  el 
Santo,  admirado  y  confuso,  exclamó  diciendo:  En  verdad,  herma- 
no, que  á  pie  firme  ganas  el  Cielo;  y  yo,  como  sin  discreción  y  hu- 
mildad, te  soy  inferior;  pues  en  tanto  tiempo  como  habito  en  esos 
páramos,  nunca  he  entendido  el  precioso  valor  de  tu  consideración; 
y  habiéndole  dicho  esto  el  bendito  Anacoreta,  se  despidió  de  él,  y  se 
volvió  al  Yermo  muy  edificado,  por  haber  visto  tan  humildísimo 
Varón,  de  quien  se  refiere  en  el  Prado  Espiritual,  que  si  sucedía  al-  _ 
guna  desgracia  en  Alejandría,  luego  lo  atribuía  á  que  sus  grandes 
pecados  lo  causaban;  cuya  meditación  le  traía  con  tanto  rendimien- 
to y  humildad,  que  no  le  daba  lugar  á  desvelarse  en  juzgar  vidas 
agenas,  ni  los  dichos  y  acciones  de  sus  vecinos;  ó  si  los  compañeros 
de  su  oficio  despachaban  ó  vendían  más  mercaderías,  ó  si  él  era  el 
menos  dichoso  y  afortunado.  Nada  de  esto  le  quitaba  el  sueño,  si- 
.  no  la  consideración  de  que  había  de  ser  juzgado  en  el  recto  Tribu- 
nal de  Dios  y  que  allí  á  él  no  se  le  había  de  pedir  cuenta  de  las  cul- 
pas de  su  prójimo,  sino  de  las  suyas.  • 

CAPITULO  XV. 

Como  San  Antonio  vio  al  demonio  los  ardides  que  usaba 
por  divertir  á  los  Monjes  cuando  estaban  oran- 
do y  las  excelencias  que  dice  del  ejercicio 
santo  de  la  Oración. 

Cerca  de  la  hora  que  tenían  elegida  los  Monjes  para  recogerse 
á  orar,  vió  San  Antonio  al  demonio,  que  con  gran  solicitud  movía 
á  los  Monjes  al  trabajo  corporal;  y  viendo  esto,  dijo  al  demonio: 
«De  dónde  te  ha  venido  tanta  virtud,  que  así  cuidas  que  no  estemos 
ociosos?»  A  estas  palabras  le  respondió  sonriéndose:  «¡Oh  qué  mal 
lo  entiendes!    Ocúpoles  para  que  falten  á  la  oración. 

Otra  vez  vió  más  espíritus  malignos  que  átomos  cercan  el  sol, 
que  estaban  combatiendo  con  diferentes  tentaciones  á  los  Monjes, 
cuando  estaban  orando;  y  que  á  unos  les  ponía  delante  edificios  que 
fabricar,  á  otros  los  regalados  manjares  de  las  mesas  de  los  Reyes,  á 
otros  mujeres  muy  ataviadas,  á  otros  los  inclinaba  á  gustos  y  conso- 
laciones espirituales,  para  que  careciendo  de  ellas,  perdiesen  la  ver- 
dadera devoción,  que  consiste  en  perseverar  allí  con  paciencia  y  hu- 
mildad, sólo  por  agradar  á  Dios,  y  de  esta  suerte  procuraban  pertur- 
barlos, más  no  por  esto  que  padecían  dejaban  ninguno  de  perseverar 
allí  en  tan  santo  ejercicio. 
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Otra  vez  oyó  que  tocando  una  campana  en  su  Monasterio,  con 
que  hacían  señal  para  que  los  Religiosos  se  recogiesen  á  orar,  al 
mismo  tiempo  oyó  tocar  otra  campana  en  el  iufierno,  y  maravillado 
de  esto,  deseó  saber  el  misterio  y  fuéle  dicho:  Que  si  en  su  con- 
vento tocaban  ú  tener  oración,  que  en  el  infierno  tocaban  á  inquie- 
tar en  ella. 

De  lo  dicho  se  puede  considerar  cuan  aborrecible  es  para  el  de- 
monio el  que  las  almas  tengan  oración,  pues  todo  el  infierno  se  con- 
jura para  estorbar  [señal  clara  de  lo  mucho  que  importa]  y  así, 
dicen  Í05  santos  Doctores  y  Confesores  llenos  de  dones,  de  gracias  y 
Maestros  de  celestial  sabiduría,  que  si  el  Cielo  fuera  papel,  y  el  mar 
y  los  ríos  tinta,  y  todo  se  gastara  en  escribir  las  excelencias  de  la 
Oración,  era  no  decir  nada,  por  el  infinito  valor  que  tiene:  con  que 
todos  debíamos,  por'participar  de  tan  innumerables  bienes,  el  tenerla. 
Más  la  dificultad  que  hay  de  nuestra  parte,  y  [el  demonio  que  lo 
estorba,  proponiendo  muchos  imposibles,  nos  deja  sitiados,  para  que 
no  gocemos  de  tanto  bien;  pero  todo  lo  que  toca  al  vicio,  es  llano  y 
fácil;  porque  parlando  ó  juzgando,  se  llevará  una  perspna  Iberamen- 
te muchas  horas  sin  sentir,  y  si  acaso  entran  en  un  Templo  á  oír 
Misa,  ó  á  tener  un  cuarto  de  hora  de  oración,  se  le  hará  siglos;  por- 
que el  espíritu  maligno,  conociendo  nuestra  inclinación  y  flaqueza, 
pretende  con  todas  sus  fuerzas  que  carezcan  las  almas  de  tan  santo 
ejercicio.  ¡O  cuantas  veces  llega  Dios  interiormente  á  una  alma  y 
la  dice  que  se  confiese,  y  frecuente  los  sagrados  Sacramentos,  y  sea 
hombre  de  oración,  pues  en  ella  consiste  la  felicidad  eterna,  y  se  da 
por  desentendido!  Y  responde:  ¡Oh,  á  qué  mal  tiempo  venís!  Es- 
perad, Señor,  hacedme  rico  y  próspero,  entonces  haré  lo  que  me 
mandáis,  porque  ahora  tengo  entro  manos  muchas  ocupaciones  y 
negocios  que  de  mí  dependen  y  he  de  revolver  muchos  papeles  y  no 
puedo  obedeceros.  Con  que  me  parece  que  queremos  hacer  con 
Dios  lo  que  hace  el  mercader  debajo  de  los  portales  de  esa  plaza: 
quiere  el  mercader  comprar  al  fiado,  y  cuando  él  véndela  mercan- 
cía que  se  la  paguen  de  contado;  y  así  queremos  que  su  Divina  Ma- 
jestad nos  dé  cumplida  salud,  bienes  y  riquezas  instantáneamente' 
y  librarnos  del  trabajo  y  aflicción  que  padecemos  al  momento:  el 
salir  con  cualquiera  cosa  que  se  pretende  en  un  instante,  todo  lo 
queremos  de  contado;  pero  cuando  tratamos  con  Dios,  lo  queremos  al 
fiado:  la  penitencia  de  la  culpa,  que  se  quede  para  la  cuaresma:  el 
llorar  los  pecados  cuando  estemos  apretados  de  la  enfermedad:  el 
hacer  buenas  obras,  para  la  hora  de  la  muerte,  que  entonces  no  se 
podrá  gozar  nada  de  lo  que  se  posee;  el  darse  á  la  virtud,  y  tener 
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no  tengamos  negocios  que  lo  impidan:  con  que  lo  que  nos  ha  de 
dar  Dios  queremos  al  contado;  y  lo  que  le  hemos  de  dar,  sea  al  fia- 
do, sin  considerar  la  brevedad  de  esta  vida,  y  que  todos  los  regalos 
que  el  mundo  y  la  carne  lisonjera  nos  ofrecen,  son  imaginaciones  so- 
ñadas, que  apenas  son  cuando  dejan  de  ser;  y  en  medio  de  sus  dul- 
zuras se  hallan  mil  amarguras  y  un  millón  de  descontentos;  qué  es 
de  ver  en  veinticuatro  horas  que  tiene  el  día,  con  la  solicitud  que  se 
procura  que  el  cuerpo  tenga  á  la  mañana  del  desayuno;  al  medio 
día  la  comida,  á  la  tarde  la  merienda,  y  á  la  noche  la  cena,  y_  des- 
pués la  cama  con  blandos  colchones,  y  almohadas  delicadas  y  buena 
vivienda  para  el  invierno,  y  para  el  verano  cuartos  frescos,  vestidos 
delgados  y  bebidas  frías!  Y  que  el  alma  que  es  eterna,  más  noble  y 
agradecida  que  el  cuerpo,  no  se  acuerden  de  ella  siquiera  para  ali- 
mentarla con  una  hora  ó  media  de  oración,  la  dejan#  pobre,  des- 
mida, helada,  muerta  de  hambre,  desadornada,  sin  el  calor  de  la 
meditación,  caridad,  humildad  y  sin  atractivos  de  delgados  senti- 
mientos de  haber  ofendido  á  Dios,  y  sedienta  de  bebidas  de  lágri- 
mas, como  si  «caso  todo  esto  costara  más  que  un  poco  de  considera- 
ción! Con  que  bien  claro  se  vé  la  diferencia  de  gastos  que  hay 
en  vestir  el  alma,  ó  en  vestir  el  cuerpo,  sujeto  tan  ruin,  que  lo  hace 
peor  con  quien  mejor  le  regala.  Más  estamos  tan  sordos  á  los  divi- 
nos llamamientos,  que  aunque  veamos  á  Nuestro  ¡Señor  por  esas  ca- 
lles y  plazas  en  manos  de  sus  Ministros,  exhortándonos  á  la  verdad, 
•lo  que  es  más  conveniente  para  nuestra  salvación,  nos  damos  por 
desentendidos  y  aun  por  ofendidos,  y  en  verificación  de  esto  referiré 
lo  que  vi  por  mis  ojos,  y  fué:  Que  pasando  por  cierta  calle  de  Ma- 
drid los  Padres  Misioneros  del  religioso  Oratorio  de  San  Felipe  Neri, 
exhortándonos  á  penitencia  á  todos  los  pecadores,  llevaban  en  sus  ma- 
nos un  Crucifijo,  refiriendo  en  altas  voces  aquellas  palabras  que  di- 
jo Cristo  por  San  Juan  en  el  cap.  15;  que  como  el  labrador  acostum- 
bra á  cortar  los  sarmientos  inútiUs  y  secos,  y  los  arroja  al  fuego,  así 
el  celestial  Padre,  como  Labrador  divino,  corta  los  sarmientos  que 
no  llevan  fruto  y  los  arroja  á  los  calabozos  infernales,  para  q\je  ar- 
dan por  toda  la  eternidad.  ¡Hay  de  tí  pecador  si  eres  sarmiento  se- 
co y  no  haces  penitencia  de  tus  culpas,  ni  las  labas  con  las  aguas  de 
la  penitencia,  en  qué  ve»drás  á  parar  sino  en  aquel  laberinto  del 
infierno!  Estas  y  otras  semejantes  exhortaciones  iban  refiriéndonos  y 
al  mismo  tiem¿p  vi  que  cierta  persona  estaba  reprehendiendo  á  una 
mujer  que  moraba  por  buena  en  su  casa,  la  cual  se  dejó  llevar  de 
una  furiosa  pasión;  y  con  el  sentimiento  que  manifestaba  tener,  pro 
nunciaba  tristes  ayes  y  repetidos  suspiros;  y  preguntando  yo  des- 
puto  a  la  persona,  qué  accideati  le  había  dado  á  Doíla  Fulana  ra* 
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dijo:  Que  no  había  sido  mus  que  el  ver  pasar  los  Padres  con  el  san- 
tísimo Cristo  en  las  manos  y  que  les  había  echado  innumerables 
maldiciones,  y  que  por  esta  razón  la  había  reprendido;  y  que  la  in- 
discreta mujer,  por  disculparse,  respondió  lo  que  debía  callar  por 
no  hacer  notorio  su  secreto  pecado,  diciendo:  ¡Ay  desdichada  de  mí, 
que  si  estos  invencioneros  Padres,  ó  infernales  demonios  han  pasado 
por  la  casa  de  D.  Fulano,  le  habrán  tocado  el  corazón  y  dejará  mi 
correspondencia  y  amor,  pues  de  él  depende  el  alimento  y  adorno 
de  mi  persona!  Y  con  esta  ceguedad  blasfemaba  y  maldecía;  mas 
muy  presta  se  le  siguió  el  castigo  de  sus  atrevidas  palabras,  porque 
de  allí  á  cuatro  días  su  remediador  amante  la  dió  por  ciertos  celos  dos 
puñaladns;  dejándola  por  muerta  [que  el  pecado  estos  placeres  aca- 
rrea y  con  semejantes  gajes  paga  á  los  suyos].  No  perdió  la  vida 
con  las  heridas,  más  sin  estar  convalesciente  de  ellas,  (;o  infinita  sa 
biduría,  los  medios  que  usa  para  que  no  se  pierda  un  alma!)  áesta  la 
envió  tan  asqueroso  mal,  que  lo  más  de  su  rostro,  boca  y  narices  se 
le  comieron  de  cáncer,  exhalando  un  insufrible  hedor;  y  de  este  gé- 
nero estuvo  tres  años,  dándola  Dios  muchos  dolores,  necesidades  y 
trabajos,  para  que  se  redujese  á  su  santo  servicio,  la  cual  condolida  y 
al  parecer  arrepentida,  acabó  su  carrera  y  penosa  vida. 

"11  Quiera  el  altísimo  Señor  sirva  este  ejemplar-  de  escarmiento  á 
muchas  almas  que  sumergidas  en  los  vicios,  por  persuasión  del  co- 
mún enemigo  creen  que  si  se  apartasen  del  pecado,  dejando  las  a- 
mistades  amorosas,  les  faltará  io  necesario  para  su  alimento;  ó  si  se 
dedicasen  á  tener  una  hora  de  oración  al  día,  no  tendrán  tiempo 
suficiente  para  asistir  á  sus  obligaciones,  sin  atender  que  por  cuenta 
del  Divino  Criador  corremos  todos,  y  que  nunca  con  especialidad 
ha  fallecido  á  los  suyos. 

En  esto  no  dilato  más  la  pluma,  por  do  ofuscar  las  excelencias 
que  de  la  oración  San  Antonio  dice,  á  quien  vinieron,  según  escri- 
be el  Padre  Andvada,  unos  Mongos  á  comunicarle  sus  dudas;  y  ha 
biéndolos  el  Santo  consolado  á  la  conformidad  con  la  voluntad  de 
Dioa,  único  remedio  de  los  males,  y  consuelo  de  todas  las  afliccio- 
nes, les  dijo:  Que  si  no  podían  por  su  flaqueza  continuamente  ayu- 
nar, y  mortificarse,  que  se  diesen  al  estudio  de  la  oración;  porque  si 
conseguían  esa  virtud,  sóla  ella  es  suficiente  para  alcanzar  la  per- 
fección, pes  ser  manjar  dulcísimo  de  los  Santos,  fuente  de  los  bue- 
nos deseos,  puerto  seguro  de  los  navegantes,  reposo  de  los  que  pe- 
lean, medicina  de  enfermos,  alegría  de  tristes,  fortaleza  de  flacos, 
regalo  de  justos,  remedio  de  pecadores,  ayuda  de  vivos,  sufragio  de 
muertos,  socorro  de  la  iglesia,  puerta  del  corazón  del  Altísimo,  pri- 
micia? do  la  gloria  venidera;  y  finalmente  á>  quien  le  da  gracia  dt 
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saber  orar,  le  da  sólo  en  esto,  cuanto  puede  desear;  porque  todas  las 
demás  virtudes  se  consiguen  por  la  oración. 

CAPITULO  XVI. 

En  que  se  refiere  como  por  todo  el  Orbe  fué  conocido  el  nombre 
de  San  Antonio;  y  los  innumerables  discípulos 
que- se  le  congregaron. 

Tan  admirable  vida  bacía  el  bendito  Anacoreta  para  llegar, 
como  otro  Elias,  al  monte  de  Dios  Oreb,  caminando  sin  cesar  de 
virtud  en  viftud,  que  la  fama  de  su  heroica  perfección  brevemente  se 
esparció  por  todo  el  mundo,  (como  el  Señor  se  lo  había  prometido 
de  hacer  célebre  su  nombre)  y  penetró  hasta  Africa,  España,  Italia  y 
Francia,  y  otras  Provincias  más  apartadas,  y  remotas.  Comenza- 
ron á  venir  á  bandadas  de  hombres,  heridos  del  amor  divino,  para 
estar  debajo  de  su  obediencia;  y  entre  los  primeros  discípulos  que 
tuvo,  fueron  los  benditos  Padres  Isidoro,  Arsisio,  Serapión,  Amoy 
nio,  Apolo,  Amones,  Pitrión,  Moisés,  Elias,  Macario,  Alejandrino, 
Benjamín  y  Pablo  el  Egipcio;  y  por  último  se  le  congregaron  tan 
copioso  número  .de  perfectos  Varones,  que  no  pudiendo  habitar  to- 
do$  juntos  en  Arsinoe,  se  dividieron  por  las  soledades  de  Egipto,  y 
le  fundaron  muchos  Monasterios,  poblándose  los  desiertos  que  antes 
eraji  habitados  de  bestias  fieras;  de  ciervos  de  Dios  que  florecieron, 
con  admiración  del  Orbe,  más  qne  fragantes  rosas  en  los  jardines 
deleitosos;  y  para  inteligencia  de  lo  que  vamos  tratando,  os  á  saber, 
que  el  gran  Padre  Arsisio  y  el  Abad  Serapión,  y  el  glorioso  Ano- 
mio,  se  retiraron  á  las  soledades  de  Nitria  en  compañía  de  otros 
muchos  Monges,  donde  obró  nuestro  Señor  por  su  intercesión  infi- 
nitos milagros.  N 

El  Abad  Apolo  hizo  su  habitación  en  la   Thebayda,   en  Jos 
Montes  qne  están  junto  á  la  Ciudad  de  Heliópolis,  en  la  cual  estu- 
vo el  Salvador  del  mundo  en  compañía  de  su  santísima  Madre  la 
Virgen  María,  y  del  glorioso  Patriarca  S.José  cuando  se  retira- 
,  ron  á  Egipto  huyendo  del  furor  de  Herodes. 

^  El  Abad  Amones,  Varón  de  Angélica,  y  maravillosa^  vida,  y 
Padrp  de  infinitos,  y  ejemplares  Ermitaños,  moró  en  los  desiertos  de 
Egipto,  que  están  hacia  la  parte  del  mar  y  muy  cérea  de  la  Ciu- 
dad de  Diodos;  y  junto  á  este  desierto  hay  un  altísimo  monte,  que 
casi  todo  está  cercado  de  un  profundo  y  caudaloso  río,   y  entre  a- 
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rión,  habiendo  primero  merecido  ser  Padre  de  ilustrísimos  santos 
AnaCOretas.  • 

El  Abad  Elias  moró  en  los  montes  que  están  enfrente  de  la 
Ciudad  de  A'itinoo,  donde  fué  Prelado  de  un  religioso  Monasterio, 
y  Congregación  de  muchos  Ermitaños. 

El  Abad  Isidoro  hizo  su  habiación  en  los  muy  nombrados  Yer- 
mos, y  soledades  de  Scitis,  donde  fué  elegido  por  Padre  de  innume- 
rables Monges. 

De  esta  feliz  Congregación  dimanó,  y  tuvo  origen  para  morar 
en  la  Provincia  de  Syria  y  Palestina  el  glorioso  S.  Hilarión,  el  cual 
fué  Prelado  de  infinitos  religiosos,  y  fecundas  flores  del  Carmelo, 
como  después  lo  veremos  por  la  narración  de  su  maravillosa  Vida. 

Y  finalmente,  si  se  hubieran  de  reYerir  los  Discípulos  que  en  el 
monte  Arsinoe  se  le  congregaron,  creciera  esta  Obra  en  un  volumen 
más  dilatado  de  lo  que  pretendo,  auque  para  gloria  del  Santo  y  con- 
suelo de  sus  devotos,  no  dejaré  de  escribir  luego  en  este  libro,  aun- 
que de  paso,  las  prodigiosas  Vidas  de  los  más  excelentes  Dis3Ípulos 
que  tuvo;  el  cual,  como  verdadero  Padre,  guía  y  Maestro,  procura- 
ba en  todas  sus  obras  dar  buen  ejemplo  á  sus  Monjes;  y  así  era  el 
primero  que  asistía  con  mucha  devoción,  y  puntualidad  las  Fiestas 
á  la  Iglesia  á  frecuentar  los  santos  Sacramentos;  y  después  de  haber 
oído  Misa,  solía  con  suma  dulzura,  energía  y  eficacia,  hacerles  algu- 
nas Pláticas  espirituales;  y  les  decía,  que  en  la  vida  de  perfección, 
importa  mucho  para  el  Religioso  el  persuadirse  que  siempre  co- 
mienza, y  no  detenerse  á  mirar  las  mortificaciones  que  ha  hecho, 
sino  las  que  le  faltan  que  hacer. 

Y  que  no  apeteciesen  las  peregrinaciones  do  los  Griegos  que 
andaban  por  tierras  extrañas,  surcando  los  mares,  buscando  maes- 
tros para  adquirir  ciencias  de  cosas  supérfluas,  y  vanas;  pues  ellos 
ninguna  necesidad  tenían  de  semejantes  peregrinaciones,  porque 
en  todas  partes  está.  Dios,  que  es  nuestro  norte  y  verdadero  Maestro 
porque  el  Reino  celestial  que  pretendían  conseguir,  según  San  Lu- 
cas, está  dentro  de  nosotros,  y  la  Majestad  divina  en  todas  partes 
presente.  Acerca  de  esto  que  dijo  el  Santo  á  sus  Monjes,  para  ex- 
hortarlos al  recogimiento,  y  perseverancia  en  los  desiertos,  tomó  de 
aquí  motivo  Hererodoxo,  para  condenar  temerariamente  las  Rome- 
rías, y  Viajes  de  la  Tierra  Santa,  de  Compostela,  y  otras  forasteras 
Estaciones,  interprentando  mal  la  sentencia  del  bendito  Abad;  por- 
que el  Santo  no  reprueba  las  peregrinaciones  que  son  de  pura 
necesidad,  para  alcanzar  del  Señor  la  salud  del  alma,  y  cuerpo,  re- 
verenciándole en  los  lugares  que  es  servido  de  comunicar  más  sus 
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favores,  sino  los  viajes  que  no  necesitamos,  y  se  hacen  por  diverti- 
miento, con  socolor  de  piedad  y  devoción. 

También  les -decía,  que  los  pasos  que  diesen  y  aun  el  agua  qu- 
bebiesen  en  sus  celdas,  lo  comunicasen  con  sus  mayores,  y  no  se  sa- 
tisfaciesen de  sí  mismos,  pues  el  más  sabio  necesita  del  consejo,  y  no 
se  dejasen  vencer  de  la  cólera,  porque  es  sumamente  perezosa,  y  vio- 
lenta su  tiranía;  ni  se  despreciasen  los  unos  á  los  otros,  sino  que  tu- 
viesen entre  sí  mucha  urbanidad  y  decoro,  tolerando  con  paciencia 
las  injurias  de  las  criaturas  á  distinción  de  algunos  que  en  la  ocación 
son  sufridos  y  reportados,  y  después  por  descuidarse  de  dar  gracias 
á  Dios  por  ello,  permite  que  el  demonio  solícito  los  presente  la  sin 
razón  de  su  prójimo,  para  que  comiencen  consigo  á  dar  trazas;  co 
mo  buscar  tiempo  ó  forma  de  satisfacer;  y  así. convierten  la  prime- 
ra virtud  de  la  mansedumbre  en  la  malicia  de  la  rengaza,  perdien- 
do en  la  paz  lo  que  ganaron  en  la  guerra. 

Y  que  no  fuesen  como  los  negligentes,  que  nunca  llegan  á  alean 
zar  la  perfección,  porque  no  procuran  arrancar  de  raíz  sus  naturales 
vicios  á  que  son  inclinados  estando  muy  contentos  por  unas  ternu- 
ras ó  lágrimas  que  sienten  en  la  oración,  las  cuales  no  .todas  veces 
proceden  de  dolor  de  los  pecados  ni  de  amor  de  Dios,  sino  de  fia 
queza  de  corazón  ó  de  otras  causas  de  poco  ó  ningún  valor"  y  apro- 
vechamiento espiritual;  pues  para  tenerte,  es  necesario  juntar  con 
las  'lágrimas  el  triunfo  y  victoria  délas  propias  pasiones,  dejando 
las  malas  inclinaciones  que  tienen  unos  á  decir  gracias,  maldicio- 
nes y  porfías  y  querer  saber  vidas  ajenas  y  otras  cosas  escusadas, 
que  no  sirven  de  más  fruto  que  de  impedimento  para  purificar  de 
una  v(z  y  purificar  toda^  las  manchas  del  alma  y  afectos  desorde- 
nados; y  que  para  huir  de  la  confusión  de  Babilonia  importa  mu- 
cho el  ejercicio  santo  de  la  meditación  de  las  penas  eternas,  pues 
con  ella  cesan  las  impurezas  de  los  deleites  terrenos  y  deseos  peca- 
minosos, y  se  fortalece  el  corazón  contra  los  combates  y  engaños  de 
los  demonios;  de  los  cuales,  como  el'sol  de  átomos,  estamos  rodeados  y 
que  loshabia  visto  en  la  forma  que  los  describe  por  divina  revela 
ción  el  pensamiento  Patriarca,  sus  ojos  hechos  una  áscua,  abrasándo- 
se en  llamas  todo  el  cuerpo,  exhalando  por  la  boca  y  nances  torbelli- 
nos de  humo  y  que  le  ofrecían  montes  de  oro,  pero  que  no  hay  que 
hacer  caso  de  sus  ofertas,  ni  temer  sus  amenazas;  porque  aunque 
pueden  solicitar  á  pecar,  no  tienen  poder  para  morder  sino  á  los 
que  con  sus  liviandades  y  vicios  quieren  ser  pasto  ó  presa  vil  desús 
dientes;  y  que  aún  á  él,  siendo  un  pobreciilo,  no  podían  prohibirle 
que  dijese  contra  ellos  estas  verdades;  porque  como  mjserablei  pe.ee- 
cillos  los  habían  cojido  en  el  anzuelo,  y  como  torpes  jumentos  esta- 


SAN  ANTONIO  ABAD. 


L1B.  I  CAP.  16 


40 


ban  aholladosá  los  asgrados  Pies  del  triunfador  Cristo,  lo  cual  lloran 
y  gimen  buscando  innumerables  trazas  para  perseguirnos  con  las  co- 
sas más  adecuadas  á  nuestra  inclinación:  unas  veces  con  pretexto  de 
santidad,  quieren  dar  al  traste  con  la  virtud,  cargando  la  mano  en 
persuadirnos  á  penitencias  indiscretas:  otras  con  vanos  temores  pre- 
tende turbar  y  espantar  á  los  siervos  de  Dios,  dándoles  á  entender 
que  sus  almas  ya  son  suyas,  y  destinadas  á  los  tormentos  eternos,  y 
que  .todo  cuanto  hacen  es  inútil,  y  que  están  engañados,  y  no  han 
de  acertar  á  obrar  cosa  buena  de  virtud;  y  para  que  se  desesperen  y 
dejen  el  camino  comenzado,  los  trae  á  la  memoria  todos  los  pecados 
que  han  cometido  y  vituperándoles  con  ellos,  y  que  han  de  volver 
á  ser  peores  que  antes,  y  acaban  desastradamente  la  vida. 

Otras  veces  les  incitan  al  buen  tratamiento  y  regalo  en  el  co- 
mer y  vestir,  y  á  el  cuidado  de  las  cosas  temporales,  para  que  olvi- 
den los  virtuosos  ejercicios  y  penitencias,  y  se  les  haga  pesada  de  lle- 
var la  cruz  en  seguimiento  de  Cristo,  motejándoles  por  hombres  co- 
bardes, faltos  de  Fé,  y  que  desconfían  en  la  Divina  Misericordia;  á 
cuyas  maliciosas  propuestas  y  combates,  que  cada  día  de  nuevo  in- 
ventan los  eaemigos  del  género  humano,  no  se  les  ha,  de  dar  entra- 
da en  el  pensamiento,  ni  hacer  caudal  de  sus  exhortaciones:  aun- 
que tengan  á  los  primeros  visos  apariencia  de  virtud  y  santidad,  ai 
fin  son  tinieblas  y  venenosos  fingimientos,  que  conducen  á  la  muer- 
te y  precipicio;  y  para  que  no  se  perdiesen,  al  punto  las  debía  re- 
chazar ron  el  justo  menosprecio  hasta  vencerlas,  considerando  quo 
por  mortificaciones  y  trabajos  se  ha  de  entrar  en  el  Reino  del  Cielo: 
y  que  no  serán  coronados  sino  ks  que  varonilmente  pelearen;  pues 
para  enseñarlos  á  esta  perseverancia,  no  quiso  el  Señor  bajar  de  la 
Cruz  cuando  se  lo  aconsejaban  los  judíos  *  por  no  dejar  imperfecta 
la  obra  de  nuestra  Redención;  **  ni  quiso  oír  á  los  demonios  cuan- 
do forzados  le  llamaban  Hijo  de  Dios  vivo,  porque  instantáneamen- 
te le5?  mandó  que  callasen,  para  prevenir,  que  á  vueltas  de  la  confe- 
sión no  mezclasen  algunas  mentiras  y  sacrilegios,  dándonos  en  esto 
superior  ejemplo,  para  qne  aunque  nos  persuadan  y  prometan  la  vi- 
da y  salud,  no  creamos  á  los  dañados  espíritus,  contra  los  cuales  son 
poderosas  armas  que  les  hace  temer  y  temblar  como  azogados,  las 
oraciones,  vigilias  y  ayunos,  pobreza  voluntaria,  mansedumbre,  mi- 
sericordia, paciencia  y  la  Fé  viva,  ***  porque  con  estas  virtudes  se 
pisa  y  quebranta  la  cabeza  á  las  serpientes  infernales,  que  siempre  á 
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traición  nos  acometen  con  las  cosas  más  conformes  á  nuestra  natu- 
raleza, para  mezclar  fácilmente  su  pestilencial  ponzoña  con  el  pa- 
rentesco de  la  virtud. 

Y  que  en  este  mundo  el  que  compra  á  justo  precio  *  de  lo 
que  compra  el  que  vende,  se  tiene  en  mucho:  y  que  mirasen  la  di- 
ferencia que  hay,  el  que  compra  el  Cielo,  que  por  mucho  que  dé,  le 
compra  de  valde;  pues  todos  los  dolores  y  trabajos  de  la  vida  huma- 
na, aunque  sean  de  cien  años,  no  son  nada  respecto  de  la  remune- 
ración eterna. 

Y  que  el  Religioso  no  se  ha  de  vanagloriar  **  de  que  dejó  el  si- 
glo y  en  él  placeres  y  riquezas,  pues  tarde  ó  temprano,  todos,»  por 
más  que  lo  rehusen  por  ley  inescusable  de  la  naturaleza,  le  han  de 
de  dejar  para  siempre,  sino  que  hiciesen  de  la  necesidad  virtud,  de 
jando  libres  y  de  buena  voluntad,  lo  que  la  muerte  les  quitaría  for 
zosamente;  atendiendo,  que  el  premio  no  se  dá  al  que  comenzó  fe- 
lizmente, sino  al  que  acabó  bien;  porque  importa  poco  que  la  nave 
que  navegaba  por  la  mar  cargada  d«  riquezas,  haya  tenido  próspera 
navegación  en  el  discurso  de  su  viaje,  si  al  llegar  á  la  vista  del  puer- 
to corre  naufragio  y  da  un  escollo,  donde  se  hace  pedazos,  y  ella  y 
las  riquezas  se  van  á  fondo. 

Y  al  enfermo  no  le  es  de  útil  para  convalecer  el  haberse  guarda- 
do de  beber  en  el  discurso  de  la  enfermedad,  si  cuando  está  á  las 
puertas  de  su  salud  hace  un  exceso,  con  que  se  halla  en  las  de  la 
muerte.  ¡Oh,  cuántos  corrieron  con  arrepentimiento  de  sus  pecados 
por  el  camino  de  la  perfección  y  después  se  pararon  y  volvieron  á 
Dios  las  espaldas,  soltando  la  rienda  á  sus  desordenados  apetitos, 
dieron  consigo  precipitados  á  los  abismos!  Y  así  importa  muy  po- 
co el  haber  sido  uno  virtuoso,  si  le  coge  la  muerte  en  pecado  mor- 
tal y  si  al  tiempo  que  le  llama  el  divino  Esposo  se  halla  sin  olio  de 
la  caridad,  como  las  Vírgenes  necias,  pues  al  tal  le  darán  con  la 
puerta  en  los  ojos,  y  el  que  pensaba  hallarla  abierta  para  el  Cielo, 
dará  consigo  en  el  infierno. 

Poníalos  por  ejemplo  los  trabajos  ***  que  padecieron  los  Israeli- 
tas cuando  los  llevó  Moisés  por  el  desierto,  que  no  por  esto  dejaron  el 
camino  comenzado,  ni  se  volvieron  á  Egipto,  de  donde  habían  sali 
do,  porque  llevaban  esperanza  de  que  presto  llegarían  á  la  tierra 
de  Promisión.  ¡Oh  cuántas  veces  le  sucede  al  justo  esto!  El  cual,  ha- 
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'aquí  un  varón  que  es  más  que  hermano,  pues  con  su  excelente  doc- 
trina puede  salvar  á  las  almas.  Como  los  Monjes  oyeron  esto,  se 
quedaron  confusos  y  arrepentidos  de  lo  que  habían  hablado  contra 
el  Monje,  con  el  cual,  instantáneamente  se  reconciliaron;  y  se  desva- 
neció como  humo  la  amenaza  de  la  discordia,  le  recibieron  en  su 
Mocasterio,  donde  perseveró  toda  su  vida  con  mucha  humildad, 
perfección  y  virtud. 

CAPITULO  XVIII. 

Como  exhortaba  San  Antonio  á  sus  Monjes 
para  que  tuviiesen  misericordia  de 
tos  pecadores,  y  confirmase  esta 
doctrina  con  algunos  ejemplos. 

En  el  pecho  y  en  los  hombros  mandó  nuestro  Señor  llevase  el 
Sumo  Sacerdote  Araón  escritos  los  nombres  de  los  hijos  de  Israel, 
enseñando  al  Prelado  que  ha  de  tener  á  sus  subditos  escritos  en  sus 
eutrañas.por  amor,  y  llevarlos  sobre  sus  hombros,  sufriendo  con  ca- 
ridad sus  imperfecciones,  y  apiadándose  de  ellos  en  sus  ca'das,  y 
dándoles  bs  manos  que  se  levanten  Cumplía  mu}r  bien  con  todo  es- 
to, como  hemos  visto  nuestro  sagrado  Abad;  y  compadecido,  no  menos 
de  la  flaqueza  humana,  decía  á  sus  monjes,  que  cuando  viesen  que  al- 
guno.pecabí,  no  le  condenasen  ligeramente,  sino  con  pies  de  plomo, 
porque  toda -facilidad  en  sentenciar  es  hija  de  liviandad  é  indiscre- 
ción; y  asi  aquellos  animales  misteriosos  que  vieron  Ezechiel  y  San 
Juan  tenían  los  pies  de  becerro  que  anda  despacio,  y  con  pausa  pa- 
ra dame1-'  á  entender,  que  con  pasos  lentos  y  prudentes  ts  han  de 
juzgar  las  «  osas  de  gravedad  y  peso,  teniendo  compasión  de  los  caí- 
de  s  en  cul]  as,  cubriendo  su  flaqueza  y  mirando  por  su  honra;  y  si 
tocare  po:  su  cuenta  el  corregirles,  sea  la  corrección  fraterna  prime- 
ro á  solac-  después,  si  aquello  no-'  aprovecha,  delante  de  dos  ó  tres  á 
quienes  se  respeten;  y  si  eso  no  es  suficiente,  los  metan  por  camino 
y  castigtv  w  con  piedad  sin  pregonar  sus  faltas  ó  descuidos,  y  poner 
en  plaza  las  culpas  que  pueden  ser  remediadas  en  secreto;  atendien- 
do que  como  aquel  pobrecito  hermano  que  teníamos  por  virtuoso,  y 
sin  duda  lo  seria,  por  la  flaqueza  humana  pecó  ayer,  no  tenemes  no- 
sotros ninguna  seguridad  de  no  pecar  hoy;  por  que  además  de  nues- 
tra inclinación,  que  por  instantes  nos  conduce  para  caer  en  culpas, 
el  demonio  por  su  parte  no  se  descuida  en  perseguirnos,  haciéndonos 
cruel  guerra,  como  confiesa  el  bendito  Abad,  que  muchas  veces  je- 
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mía  y  lloraba  como  persona  sin  remedio,  porque  se  hallaba  combati- 
do con  tan  horribles  tentaciones,  que  aun  los  vicios  que  nunca  fueron 
en  él,  los  sentía  encender  en  su  cuerpo,  de  suerte,  que  si  no  fuera  por 
la  Divina  Misericordia,  innumerables  veces  hubiera  caído,  fe&flo* 

Esto  dice  S.  Antonio  para  que  los  Prolados  y  Señores  amen  con 
caridad  á  sus  siervos  arrepentidos,  conociendo  cus  pasiones,  que  co- 
nocidas y  consideradas  verán  que  no  son  de  diamantes,  ni  acero  las 
de  los  subditos  que  gobiernan,  sino  de  carne  y  sangre  como  las  su- 
yas y  á  los  vicios  del  mundo  inclidadas. 

Por  esta  razón  el  Doctor  de  las  Gentes,  San  Pablo,  cuando  ha- 
blaba de  pecadores,  decía:  Yo  soy  el  primero  de  todos;  yo  he  perse- 
guido la  Iglesia  de  Dios;  y  cuando  veía  alguno  tentado  se  compadecía 
mucho  de  él  y  decía:  A  mí  se  me  ha  dado  un  aguijón  de  carne,  que 
me  maltrata  y  abofetea.  Cuando  miraba  la  miseria  del  prójimo,  de- 
cía: ¡Quién  se  escandaliza  y  yo  no  me  abraso!  ¡Quién  enferma  y  yo 
no  estoy  enfermo! 

Y  S.  Agustín,  le  daban  noticia  que  alguno  había  caído  en  pecado, 
decía:  ¿Quién  sabe  si  Agustino  caerá?  ¿Quién  sabe  si  Agustino 
perseverará?  ¿Quién  sabe  si  Agustitno  se  condenará?  ¿Y  quién 
sabe  si  aquí  este  pobrecito  que  yo  veo  caído  en  culpa,  Dios 
levantará  y  hará  un  santo?  ¿Y  yo  que  estoy  en  pie  quién 
sabe  si  seré  un  demonio?  El  juicio  de  Dios  es  un  abismo,  di 
ce  el  Señor  por  el  Sagrado  Evangelista  San  Lucas,  que  sn  o- 
cupación  es  favorecer  la  parte  más  flaca;  y  cuando  vé  postrado  de- 
lante de  si  un  corazón  doloroso  'y  compungido,  no  puede  dejar  de 
levantarle  y  darle  su  mano  compasiva,  y  defenderle  como  á  misera- 
ble adúltera  de  la  malicia  de  los  "Fariseos:  porque  es  padre  amoroso 
de  despreciados^  de  perseguidos,  de  gente  pobrecita  y  misfiiable,  pe 
ro  dolorida,  y  convertida  de  todo  corazón:  porque  así  como  es  de  su 
agrado  favorecer  á  los  puros  é  inocentes  que  le  sirven,  también  lo 
es  de  amparar  á  las  almas  arrepentidas,  y  las  tiene  en  su  divina  pre- 
sencia como  á  trofeos  do  su  infinita  misericordia. 

Esta  celestial  doctrina  debíamos  tener  muy  arraigada  en  nues- 
tro corazón,  para  no  despreciar  á  los  pecadores,  pues  como  dice  San 
Agustín,  pueden  venir  por  la  verdadera  penitencia  á  ser  santos.  Y 
en  confirmación  de  esta  verdad  escribe  San  Gerónimo,  que  en  E- 
gipto  hubo  en  aquellos  antiguos  tiempos  una  doncella  muy  religio- 
sa; la  cual,  á  imitación  de  la  vida  que  San  Antonio  hacia  en  el  yer- 
mo, se  recogió  en  una  casa  apartada  del  bullicio  en  compañía  de  o- 
tras  doncellas,  donde  perseveró  nueve  6  diez  años  viviendo  con  tan 
heroica  virtud  y  humildad  que  admiraba;  pero  después  se  ensoberve- 
ció  de  género  que  se  juzgaba  por  impecable;  y  para  castigo  y  confu- 
sión suya  permitió  el  Señor  que  se  enamoró  de  ella  un  músico  y  con 
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su  estremada  voz  y  dicióndole  cosas  d»  amores  la  venció,  y  ella  se  el 
entregó,  y  concibió  y  parió  un  niño,  que  luego  so  !o  murió,  quedando 
tan  confusa  y  arrepentida,  que  volviendo  sobre  si,  se  reprendía  bu 
flaqueza  y  pecaio,  diciendo:  mi  soberbia  me  tiene  justamente  pues- 
ta en  este  míesro  estado,  porque  yo  menospreciaba  á  los  caidos  en 
culpas;  y  diciendo  esto  se  humillaba,  aterraba  y  confundía,  pidiendo 
á  Dios  misericordia;  y  el  piadoso  Criader  oyó  sus  ruegos,  dándola 
tan  eficaz  arrepentimiento,  que  estuvo  treinta  años  en  un  Hospital, 
sirviendo  á  los  pobres,  haciendo  muy  austeras  mortificaciones;  de 
calidad  que  el  Señor  se  dio*  por  satisfecho,  y  raveló  á  un  siervo  su- 
yo que  más  le  había  agradado  aquella  mujer  en  la  penitencia,  qu« 
cuando  virgen. 

No  es  de  de  menos  edificación  y  enseñanza  otro  ejemplar  que 
escribe  Sa*n  Gerónimo,  y  di:e:   que  un  monje  llamado  Pablo  el 
Simple,  estando  una  vez  en  la  Iglesia  en  compañía  de  San  Antonio, 
vió  entrar  en  ella  un  monge  muy  desfigurado,  obscuro  y  asqueroso, 
que  le  tenían  dos  espantosos  demonios  ligado  con  fuertes  cadenas, 
que  con  dificultad  le  dejaban  andar,  y  que  después  le  vió  salir  de  la 
Iglesia  limpio  y  resplandeciente;  y  sin  prisiones,  acompañado  de 
celestiales  espíritus;  y  que  los  demonios  confusos  y  avergonzados 
por  más  que  hacían  no  podían  llegar  á  él;  y  viendo  ésto  preguntó  al 
monje  que  le  dijese  en  caridad  qué  le  había  sucedido,  porque  había 
visto  que  d»'s  demonios  le  tiaíen  cautivo  y  que  los  ángeles  le  vovían 
libre.  Entonces  el  monje  públicamente  en  presencia  de  todos  los  re- 
ligiosos confesó  entre  lágrimas  y  colores  que  sacó  al  rostro  su  culpa, 
cómo  «e  había  entregado  al  vicio  torpe  de  la  lascivia  y  pecado  mi- 
serablente;  y  que  habiando  entrado  al  Templo,  fué  en  tan  buena  o- 
casión,  que  oyó  leer  lo  que  dice  Dios  por  el  Profeta  Isaías:  Lavaos, 
estad  limpios,  quitad  las  manchas  de  vuestras  almas,  aprended 
á  hacer  bien;  y  si  fueren  vuestras  culpas  en  número  más  que 
átomos  tiene  el  Sol  y  arenas  el  mar,  las  perdonaré  por  la  verda- 
dera contrición;  y  que  instantáneamente  se  movió  con  esta  divina 
promesa  á  tan  gran  dolor  de  sus  pecados,  que  con  el  mayor  afecto 
que  pudo  pidió  misericordia  al  Señor,  y  la  prometió  firmemente  de 
allí  en  adelante  enmendarse  y  perder  si  tuviera  mil  vidas  antes  que 
volver  á  ofenderle.    Y  que  apenas  (¡oh  Bondad  infinita!)  hizo  este 
propósito,  cuando  su  ánima  fué  llena  de  todo  oonsuelo.  Oyendo 
esto  los  monjes  glorificaron  al  Señor,  que  con  sola  su  palabra  con- 
vierte de  un  momento  á  otro  las  ánimas  de  los  pecadores  en  siervos 
tuyos. 
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CAPITULO  XIX. 

En  que  se  refieren  otros  importantes  avisos  que  daba 
San  Antonio  á  sus  monjes  y  la  paz  y 
amor  que  guardaban  entre  si. 

En  cierta  ocasión  (estando  en  presencia  del  Santo  sus  discípu- 
los) comenzaron  á  conferir  s^bre  qué  virtud  entre  todas   es  la  más 
principal  para  alcanzar  la  perfección:  dijo  uno  que  la  cantidad;  por- 
que hace  á  los  hombres  casi  iguales  á  los  ángeles:  otro  el  ayuno, 
porque  es  poderosísima  arma  conti  a   las  tentaciones  del  demonio; 
otro  que  la  oración,  por  ser  norte  de  la  vida  cristiana  y  quinta  esen- 
cia de  las  virtu  les;  aquel  alababa  el  retiro  y  la  soledad,  que  libra 
de  malas  compañías:  quien  la  limosna  y  misericordia  con  los»  po- 
bres, obra  tan  acepta  á  los  ojos  de  Dios,  que  es  llave  maestra  de  los 
Alcázares  celestiales:  quien  la  obediencia,  sujetando  la  libertad  hu- 
mana á  la  voluntad  de  otra  criatura:  quien  el  silencio,  freno  del 
miembro  más  perjudicial  y  novicio:  qui»n  las  vigilia?,  importantes 
para  despertar  el  ánimo  á  la  contemplación  divina  y  útiles  para  a- 
dormecer  el  cuerpo,  porque  no  s;ga  á  su  amigo  el  mundo:  quien  el 
desprecio  de  las  riquezas  perjudiciales.    Y  San  Antonio,  atento  á  es- 
tos devotos  coloquios,  satisfizo  así  las  dudas  propuestas:  quien  quisie- 
re ser  casto  resistiéndolo  la  consorte  en  su  matrionio,  trocaría  el  be- 
llo diamante  de  la  castidad  en  pedernal  tosco:  el  que  tratase  de  ayu- 
dar hasta  morir,  sería  homicida  de  su  vida:  el  que  pasase  en  la  ora- 
ción muchas  días  y  noches  continuos,  olvidándose  de  dar  sustento 
al  cuerpo,  por  tenerle  ya  el  alma,  haría  pasto  al  infierno  de  su  abs- 
tinencia: el  que  por  retirado  faltase  á  la  obligación  de  oír  Mi^a,  no 
,  cumpliría  con  el  precepto  de  santificar  las  fiestas:  quien  por  dar  li- 
mosna hurtase,  como  dicen  para  dar  por  Dios,   sería  ladrón  y  no 
santo;  y  el  que  de  puro  obediente  contraviniese  á  los  Supremos 
Mandamientos,  sería  n^cio  más  que  bien  mandado:  quien  por  velar 
mucho,  faltase  por  las  malas  noches  á  dar  los  buenos  días  que  debe 
á  su  familia,  no  pudiendo  en  ellos  trabajar  por  aquel  quebranto,  ni 
proveerles  de  sustento,  sin  duda  que  sería  torpe  vigilante,  cuando 
en  lo  contrario  feliz  dormiente:  quien  al  desprecio  de  las  riquezas 
añadiese  el  sobrado  aprecio  de  los  ricos,  como  de  los  antiguos  Filó- 
sofos, sería  alguno  de  ellos,  y  falso  pobre  de  espíritu  y  verdadero  a- 
varo:  y  quien  por  la  caridad  de  restaurar  el  mundo,  cométiese  un 
venial  pecado,  haría  uu  acto  ilícito  y  pensamiento;  por  lo  cual,  carí- 
simos hermanos,  aunque  habéis  dicho  bien,  no  dáis  en  el  blanco; 
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porque  todos  los  ejercicios  de  las  virtudas,  si  no  van  hechos  con  dis- 
creción, ni  agradan  á  Dios,  ni  son  actos  de  virtud. 

Semejantes  consejos  daba  el  Santo  á  sus  monjes:  y  con  sus  en- 
cendidas exhortaciones  los  inflamaba  en  el  amor  divino,  y  al  olvido 
y  menosprecio  de  las  cosas  visibles;  y  como  ellos  estaban  bien  culti- 
vados,  fácilmente  se  les  imprimía  la  perfección  que  el  Santo  les  co- 
municaba, de  lo  cual  se  seguían  copiosísimos  frutos  y  colmada 
cosecha;  de  género,  que  estaban  aquellos  desiertos  llenos  de  coros  de 
Santos  Monjes,  que  leían,  oraban,  cantaban,  lloraban  y  se  afligían 
por  sus  pecados  y  por  los  del  mundo,  y  representaban  á  los  que  lo 
veían  una  viva  imagen  y  perfecto  retrato  del  cielo:  porque  había 
entre  ellos  suma  paz  y  concordia,  sin  ambición,  envidia,  murmura- 
ración  y  sin  reprehensión  de  nadie,  resplandecían  sus  virtudes  en 
tan  heroico  grado,  como  dice  San  Juan  Cly ruaco,  que  casi  estaban 
olvidados  de  la  tierra;  v  en  confirmación  de  esta  verdad  escribe:  que 
un  Santo  Monp  del  Yermo  se  admiraba  mucho  de  que  los  hombres 
del  mundo  tuviesen  discordias  y  riñas  y  de  que  se  injuriasen  é  hi- 
riesen. Y  visto  esto  por  *  otro  religioso  ancianj,  quiso  enseñarle 
la  forma  como  esto  pasaba,  y  le  dijo:  mira,  pongamos  aquí  un  la- 
drillo, dirás  que  es  tuyo  y  yo  diré  que  es  mío.  Respondió  el  mozo,  si 
es  tuyo,  llévalo,  que  yo  no  le  quiero.  Respondió  el  anciano:  no  di- 
ces bien  para  conocer  como  son  las  porfías;  y  asf,  volvamos  otra  vez 
v  dirás  como  yo  digo.  Volvió  segunda  vez  á  decir  el  anciano:  este 
ladrillo  es  mío.  A  lo  cual  respondió  pacificamente  el  joven:  pues  si 
es  tuyo  llévalo  en  hora  buena,  que  yo  no  le  quiero;  y  de  esta  for- 
ma estuvieron  ensallándose  para  saber  porfiar,  y  no  lo  pudieron  a- 
prendeF,  y  conformes  con  una  voluntad,  se  lamentaban  de  las  con- 
tiendas y  perdición  del  mundo. 

Aprende  tú,  dic3  el  Santo,  á  no  porfiar  y  á  no  ocasionar  turbacio- 
nes entre  tus  prójimos;  ámalos  con  verdadera  caridad  y  serás  verda- 
dero discípulo  de  Cristo,  é  imitador  de  estos  benditos  anacoretas, 
que  aunque  eran  tantos  en  número,  como  refiere  San  Gerónimo,  que 
hubo  Monasterio  do  tres  mil  monjes,  que  moraban  juntos;  y  que  en 
la  Thebayda,  junto  al  río  Nilo,  hubo  convento  que  tenía  más  de  tres 
mil  doncellas  consagradas  á  Cristo;  y  aunque  eran  tantas  voluntades, 
sólo  era  un  querer  el  suyo;  porque  estaba  tan  radicada  la  caridad 
entre  ellos,  que  no  sabían  el  nombre  de  discordias  ni  porfías. 
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CAPITULO  XX. 

Cómo  San  Antonio  fué  el  primer  Padre  que  instituyó  en 
Egipto  la  vida  eremítica  y  la  Regla  y  Ejercicios 
que  observaban  sus  discípulos. 

Antes  que  trate  de  la  Regla  que  observó  nuestro  sagrado  Abad: 
y  sus  monjes  de  los  desiertos  de  Egipto,  demostraré,  como  lo  entien- 
do, quien  fué  el  primer  Patriarca  de  la  Observancia  Monástica,  si- 
guiendo lo  cierto  y  dejando  lo  dudoso,  que  no  tiene  probabilidad, 
ni  sólido  fundamento  entre  tantos  pareceres  y  varias  co^tradiccio- 
n<s  que  en  diversos  libros  be  bailado  á  cerca  de  si  San  Antonio  fué 
ó  no,  el  primer  Instituidor  de  los  Cenobitas  y  Ermitaños;  porque  u- 
nos  refutan  lo  que  otros  con  innumerables  opiniones  abgan  en  m 
derecho;  de  cuya  confusa  leyenda,  no  saca'n  los  desapasionados,  gus- 
to ni  fruto  espiritual,  sino  desvanecimiento:  y  más  considerando  que 
la  felicidad  eterna  que  gozan  en  el  Cielo  los  Santos  Fur.d  idores  de 
las  sagradas  Religiones,  no  la  consiguieron  por  haber  sido  en  este 
mísero  valle  de  lágrimas,  más  ó  menos  antiguos  unos  que  otros,  li- 
no por  la  observancia  del  Instituto  de  sus  reglas,  virtudes  y  buenas 
obras,  por  la  cual  razón  dejaré  lo  inútil  y  tocaré  de  paso  lo  que  ha- 
ce más  á  nuestro  propósito. 

El  Reverendísimo  Padre  Fray  Tomás  de  Jesús  María,  Provin- 
cial de  los  Religiosos  Descalzos  de  nuestra  Señora  del  Carmen,  en 
el  libro  que  compuso  de  la  antigüedad  y  Santos  de  su  orden; — año 
de  1609 —  dice:  Que  en  la  Ley  Antigua,  San  Elias  Profeto,  fué  el 
que  dió  principio  en  el  Monte  Carmelo  á  la  observancia  monástica 
y  que  tuvo  por  discípulos  á  San  Elíseo  y  á  los  hijos  de  los  Profetas, 
permaneciendo  de  unos  en  otros,  el  estado  de  Religión  que  había 
instituido  en  el  Carmelo,  hasta  que  Cristo  Señor  Nuestro  encarnó  y 
v'.m  al  mundo:  en  cuyo  tiempo  San  Juan  Bautista  le  renovó,  mo- 
rando en  el  desirto,  y  lo  continuó  San  Marcos  Evangelista,  que  fun- 
dó enAlejandría  muchos  Monasterios  de  monjes,  de  los  Escenós  que 
todos  fueron  verdaderos  descendientes  en  el  Instituto  y  Orden  de 
los  Stos.  Profetas  Elias  y  Elíseo,  los  cuales  comían  cada  día  una  vez, 
guardaban  silencio  y  no  tenían  propios.  Véase  al  Padre  Fray  Je- 
rónimo de  San  José,  docto  y  elocuente  historiador,  en  el  primer  to 
iuo  de  la  Historia  del  Carmen  Descalzo,  donde  el  lector  conocerá  la 
calumnia  y  mentira  de  los  herejes  que  con  el  odio  mortal  que.  tienen 
contra  el  Instituto  sagrado  de  la  vida  religiosa,  niegan  la  antigüedad 
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<le  la  observancia  monástica.  Del  Instituto  de  esos  Monjes  Escseno, 
dice  el  dicho  Padre,  que  era  el  venerable  anciano  á  quien  San  An- 
tonio solía  visitar,  y  estuvo  algunos  días  en  su  compañía  cuando 
dejó  su  casa  por  el  desierto,  recogiendo  las  Mores  de  las  virtudes,  que 
veía  resplandecer  en  los  religiosos  que  habitaban  junto  á  poblado,- 
y  después,  siendo  por  el  anciano  instruido  en  la  disciplina  monásti 
ca  el  bendito  Abad,  aunque  no  fué  el  primer  Patriarca  de  los 
monjes,  fué  su  Caudillo,  Capitán  insigne  que  restauró,  aumentó  y- 
levantó  el  Estado  Monástico  que  estaba  caído. 

Hasta  aquí  es  del  dicho  autor;  y  San  Jerónimo  *  hablando  de 
nuestro  Padre,  dice  estas  razones:  Entre  muchos  y  no  pocas  veces, 
se  ha  dudado  y  puesto  en  cuestión,  cual  principalmente  fué  el  pri- 
n¿ero  que  vivió  en  el  Yermo.  Algunos,  haciendo  memoria  de  los 
siglos  pasados,  dicen:  Que  el  Profeta  Elias  y  .  San  Juan  Bautista 
fueron  los  primeros  que  hicieron  vida  eremítica:  de  lo  cual  dice  el 
Santo,  que  á  su  juicio  fué  Elias  más  que  Monje,  y  San  Juan  comen- 
zó á  profetizar  antes  que  Daciese.  Otros  afirman,  que  San  Antonio 
fué  el  fundador  de  esta  manera  de  vida;  y  esta  opinión  sigue  toda 
la  gente  vulgar,  lo  cual  en  parte  es  verdad;  porque  aunque  absolu- 
tamente no  fué  el  primero,  mas  fué  ocasión  con  su  ejemplo  para 
mover  los  deseos  de  todos. 

Y  el  venerable  P.  Fray  Luis  de  Granada,  tratando  de  esta  pro- 
pia materia,  las  cuales  palabras  tomó  de  Sosomeno  en  la  Historia 
Tripatrita,  dice:  Hay  algunas  personas  que  creen  que  el  origen  de 
vida  que  observan  muchos  cristianos  en  la  soledad,  apartados  de 
los  pueblos,  fué  por  huir  de  las  persecuciones  de  los  ( ¿entiles,  y  por 
esta  causa  se  escondían  en  lo  inculto  de  los  montes;  de  lo  cual  di- 
manó que  con  el  tiempo  se  acostumbrasen  á  esta  manera  do  vida; 
pero,  ó  la  hayan  dado  principio  estos  otros  más  antiguos,  á  lo  me- 
nos lo  que  se  tiene  averiguado  acerca  de  todos,  es  que  el  excelente 
Monje  San  Antonio  la  puso  en  orden  y  en  la  cumbre  de  la  perfec- 
ción. . 

De  este  mismo  parecer  es  el  Padre  Maestro  Clavel  tratando 
de  la  antigüedad  y  Regla  de  su  Padre  San  Basilio  Mango  don- 
de dice:  Que  el  Monastismo  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  ins- 
tituyó y  profesaron  sus  Apóstoles  y  San  Marcos  dilató,  que  comen- 
zó á  resucitar  San  Antonio,  porque  estaba  casi  destruido  ó  muy 
cerca  de  hacer  total  quiebra,  por  las  grandes  persecuciones  de  la 
Iglesia;  y  que  el  Santo  dió principio  ó  instituyó  en  Egipto  la  vida 
eremítica  y  solitaria. 


•    San  Gei\    Epíst.  51. 


62 


FLORES  DE  LOS  YERMOS  DE  EGIPTO. 


Y  el  P.  Maestro  Fr.  Hermenegildo  de  S.  Pablo,  en  el  origen  y 
continuación  de  la  Religión  de  S.  Gerónimo,  dice:  que  San  Antonio, 
perdiendo^el  miedo  á  los  yermos,  intentó  y  se  atrevió  con  esfuerzo 
á  abrir  H  puerta  á  la  vida  de  solo  en  las  soledades,  ignorada  hasta 
entonces  de  los  monjes. 

También  el  Padre  Maestro  Fray  Lorenzo  de  Zamora  del  Or- 
den de  San  Bernardo,  en  la  séptima,  parte  de  la  Monarquía  M  stica 
de  la  Iglesia,  dice:  que  fué  gran  Padre  de  innumerables  monjes,  ho- 
nor del  estado  Monacal,  prodigio  glorioso  de  Egipto,  objeto  agrada- 
ble é  los  Divinos  Ojos  y  Capitán  General  de  los  Anacoretas,  pues 
puesto  delante  de  todos,  alcanzó  mil  triunfos  de  los  enemigos  irfer- 
nales  que  fuera  de  uno,  á  los  otros  que  en  las  soledades  vi  /ían  lle- 
vó la  primacía,  gloria  y  flores  del  desierto,  y  que  para  escribir  las 
grandezas  de  Antonio,  á  quien  el  mismo  Dios  prometió  hacer  su 
nombre  célebre  y  famoso  en  el  Orbe,  los  ingenios  más  sutiles,  por 
mucho  que  digan,  quedaron  cortos  y  las  lenguas  más  elocuentes- 
mudas. 

Y  San  Atanasio,  autor  tan  fidedigno  de  aquellos  tiempos,  es- 
cribe, que  aunque  es  verdad  que  antes  que  el  Santo  viniese  al  mun- 
do, había  ya  Monasterios  de  Monjes,  eran  muy  pocos  y  estos  esta- 
ban fundados  en  las  ciudades  y  lugares  poblados  y  que  no  había  ha- 
bido ermitaños  hasta  que  San  Antonio  se  retiró  al  desierto,  por  cu- 
ya razón  San  Gregorio  Nacianceno  le  intituló  norte  de  la  vida  ere- 
mítica; v  Casiano  y  D.  Bartolomé  Cayrasco,  en  su  Templo  Militan- 
te, Principe  de  los  Santos  Ermitaños;  Polidoro  y  Virgilio,  Cabeza  y 
Fundador  de  los  primeros  Monasterios  de  la  Thebayda,  Nitria  y 
Scites;  y  el  Doctor  Máximo,  Ilustrador  de  los  Yermos;  y  San  Agus- 
tín, idea  de  Santidad  y  Maestro  del  Orbe;  San  Crisóstomo,  muy  pa- 
recido y  próximo  á  los  Apóstoles  en  la  virtud  y  perfección;  y  las 
Tablas  Egipcias,  Santo,  Justo,  Lucero  del  desierto  y  gran  Padre  de 
todos  los  Monjes;  San  Juan  Damasceno,  Príncipe  y  Auspice  de  la 
vida  Monástica;  San  Aldelmo,  Agricultor  Divino  y  Sembrador  E- 
vangélico;  el  Doctor  Fray  Hipólito  Sampér,  Sacro  Archimandrita 
de  Egipto;  D.  José  Navarro,  Portento  de  la  gracia;  y  Don  Gaspar 
de  la  Figuera,  el  Magno  de  los  Antonios;  y  Máximó  de  los  Anaco- 
retas, insigne  ilustrador  de  la  vida  Monástica,  Sol  rutilantísimo  de 
la  Iglesia,  nuevo  Miguel  contra  el  demonio,  "otro  Bautista  en  la  Pe- 
nitencia y  zelo  rival  del  Thebeo  Pablo,  gloriosísimo  Emulador  de 
Elias  y  Elíseo.  Finalmente,  aunque  pudiera  referir  otros  muchos 
elogios  que  los  católicos  Autores  y  Santos  dan  á  mi  sagrado  Abad, 
los  omito  por  no  ser  prolijo,  describiendo  sólo  lo  que  el  Máximo 
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Doctor  *  dice  en  alabanza  de  San  Antonio  en  la  Epístola  octava, 
donde  exhortando  á  un  monje  llamado  Paulino,  le  dijo:  que  imitase 
y  tuviese  á  San  Pablo  y  San  Antonio  por  sus  Príncipes  y  guias, 
aunque  sus  Príncipes  eran  Elias  y  Elíseo  y  Capitanes  los  hijos  de 
I09  Profetas  **  que  vivían  en  los  campos  y  soledades  y  hacían  sus 
moradas  cerca  de  las  riberas  del  Jordán,  alimentándose  con  yerbas 
silvestres. 

Conque  de  lo  dicho  sacamos,  como  también  consta  por  las  cró- 
nicas de  la  gravísima  Religión  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  que 
si  San  Elias  Profeta  en  la  Ley  antigua  fué  el  primer  Patriarca  de  la 
Observancia  Monástica;  en  la  de  Gracia,  después  de  San  Juan  Bau- 
tista y  San  Pablo  Ermitaño,  es  San  Antonio  único  Príncipe  de  los 
Anacoretas  y  Reformador  insigne  de  los  Monasterios  de  Egipto  y 
primer  Prelado  de  los  que  se  fundaron  en  las  soledades  de  la  The- 
bayda  y  Nitria. 

Y  en  cuanto  á  la  Regla  que  instituyó  para  que  la  observasen 
sus  Religiosos,  referiré  como  se  sigue: 

El  Padre  Maestro  Fray  Hernando  Suárez  dice:  que  San  Anto- 
nio no  dió  á  sus  monjes  Regla  por  escrito  que  guardasen,  porque  el 
Santo  no  se  obligó  ni  sus  monjes,  por  voto  ni  profesión  á  ninguna 
Regla  particular,  sólo  observó  la  Regla  Evangélica  y  la  forma  de 
vivir  de  los  Apóstoles,  ejercitándose  cada  una  según  sus  fuerzas  en 
la  vida  espiritual,  tomando  unos  el  cuotidiano  alimento  al  poner  del 
sol,  otros  de  dos  á  dos  días,  otros  estaban  toda  la  coche  en  pie  oran- 
do y  por  el  din  trabajaban  en  la  labor  de  manos,  y  eme  auoque  de- 
jaban sus  haciendas,  las-  daban  á  pobreza  para  librarse  de  los  cui- 
dados del  mundo  y  servir  á  Dios  con  toda  perfección  y  desasimien- 
to de  criaturas,  no  hacían  esta  renunciación  por  voto  ni  por  obliga- 
ción, y  así  podían  tener  dos  ó  más  túnicas  y  disponer  de  ellas  á  su 
voluntad  cuando  morían,  como  tampoco  se  obligaban  por  voto  á 
traer  un  hábito  señalado  y  particular,  sino  que  cada  uno  podía  u- 
sar  del  hábito  que  le  parecía  más  conveniente;  pero  que  no  se  du- 
da, que  pues  nuestro  bendito  Abad  vestía  un  hábito  austero  y  hu- 
milde y  usó  de  escapulario  y  capilla,  que  sus  hijos  andarían  de  la 
misma  forma,  y  más  los  monjes  que  moraban  en  comunidades,  usa- 
rían todos  de  un  hábito  de  un  color  y  hechura,  porque  la  diferencia 
en  los  actos  no  hiciese  desiguales  á  los  que  se  habían  retirado  del 
siglo  para  habitar  con  todo  su  ánimo  y  rendimiento  de  la  propia  vo- 
luntad en  un  Monasterio,  y  que  aunque  nuestro  Padre  no  escribió 
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ni  dejó  escrita  Ragla  particular  que  guardasen  sus  monjes  por  obliga- 
ción y  los  que  después  le  han  de  seguir,:no  se  ha  de  pensar  que  tan  per- 
fectísimo  Varón  pasó  ociosamente  su  vida  entre  tan  innumerables  y 
santas  compañías  de  discípulos  sin  darles  preceptos  para  bien  vivir, 
porque  le  dió  de  palabra  preceptos  y  Regla  que  guardasen,  y  conti- 
nuamente los  aconsejaba  que  observasen  pobreza,  obediencia  y  cas- 
tidad, y  en  todas  sus  pláticas  les  daba  saludables  avisos  para  que 
viviesen  perfectamente  y  resistiesen  las  tentaciones  de  los  demonios 
y  olvidasen  los  placeres  del  siglo, 

Y  concluye  diciendo:  que  es  de  advertir  al  lector,  que  se  ha- 
llan algunas  cosas  escritas  de  San  Antonio,  que  como  no  tienen  fi 
dedigno  autor,  así  no  tienen  fundamento  de  verdad  de  decir  que 
fué  Abad  de  un  Monasterio  en  la  Ciudad  de  Patras,  y  Sacerdote  y 
otras  muchas  cosas  diferentes  de  lo  que  escribieron  San  Atanasio, 
San  Jerónimo  y  Casiodoro,  porque  Patras  no  es  ciudad  de  Egipto  ni 
de  la  Thebayda;  sino  en  la  Provincia  de  Acaya,  en  la  cual  padeció 
martirio  el  Apóstol  San  Andrés. 

V  que  aunque  se  tiene  por  cierto  que  fué  grande  Padre  y  A- 
bad,  Instituidor  de  los  Ermitaños,  los  Monasterios  que  fundó  no  fue- 
ron en  ciudades  y  lugares  poblados,  porque  siempre  moró  en  los 
montes  y  soledades,  los  cuales  dichos  monasterios  á  el  principio  no 
eran  claustrales,  porque  las  celdas  estaban  fabricadas  por  aquellos 
yermos,  muy  distantes  las  unas  de  las  otras;  pero  que  después  con 
el  tiempo  se  fabricaron  algunas  con  dormitorios  cerrados,  esto  es  en 
suma  lo  que  el  Padre  Maestro  Suárez  dice. 

Conque  proseguiré  esta  Obra  con  las  noticias  que  nos  da  Basi- 
lio Santoro  en  las  Vidas  de  los  Padres,  y  Fr.  Francisco  de  Vivar  en 
Veteri  Monachatu,  donde  en  diferentes  capítulos  hacen  memoria 
del  estilo  y  regla  que  observaba  San  Autonio;  y  dicen  que  jamás 
hubo  avariento  tan  codicuso  de  bienes  temporales,  como  lo  fué  del 
tesoro  de  la  santa  pobreza,  porque  sabía  que  con  esta  moneda  se 
compran  los  bienes  eternos;  y  así,  primero  que  admitía  á  su 3  mon- 
jes al  estado  de  la  perfección,  solía  examinarlos  para  yer  cuan  desa- 
sidos venían  de  los  intereses  del  mundo;  si  su  vocación  era  verdadera, 
considerando  que  muchos  dicen  que  desprecian  las  riquezas  y  luego 
huyen  de  las  cosas  necesitadas;  y  por  esta  razón  les  advertía  que  si 
querían  ser,  como  debían,  perfectos  y  perseverar  en  la  vida  reli- 
giosa, no  habían  de  traer  al  Monasterio  hacienda,  ambición,  deseo 
de  honras,  libertad  de  comer,  beber,  parlar  y  la  costumbre  de  dor- 
mir y  regalarse,  porque  el  mismo  muudo  se  las  pediría  por  justicia 
y  les  volvería  á  él  ó  á  lo  menos  andaría  siempre  suspirando  como 
otros  Israelitas  por  los  deleites  y  bollas  de  Egipto. 
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Y  para  que  fuesen  pacíficos,  moderados  y  obedientes",  y  tuvie- 
ren entre  sí  unión  y  hermandad,  ordenó  que  en  cada  monasterio  hu- 
biese uno  ó  dos  sacerdotes  que  les  administrasen  los  sacramentos,  y 
un  Abad  que  entonces  los  intitulaban  Archimandritas,  y  que  en 
faltando  uno  de  estos  eligiesen  por  votos  secretos  á  otro  en  su 
lugar,  atendiendo  que  fuese  hombre  prudente,  afable  y  virtuoso,  pa- 
ra poder  obtener  la  dignidad  de  Prelado  y  gobernar  con  discreción 
á  los  subditos  y  cuidase  de¿u  alimento  y  aumentos  espirituales. 

Y  conociendo  que  al  religioso  ocupado  le  tienta  un  demonio, 
al  ocioso  legiones  de  ellos;  al  fin  de  que  no  lo  estuviesen  jamás,  in- 
trodujo la  obra  de  manos,  tan  recomendada  por  el  Apóstol,  y  que 
hubiese  en  cada  Monasterio  uno  ó  dos  Procuradores,  los  cuales  para 
ejercer  este  oficio  habían  de  ser  muy  virtuosos  y  avisados  ancianos  y 
experimentados,  para  que  por  su  cuenta  corriese  el  despachar  la  o- 
bra  que  hacían  y  comprar  pan  y  legumbres  para  sustentarse;  y  en 
cuanto  á  los  ejercicios  espirituales  que  obraban,  y  del  género  que  se 
gobernaban  en  sus  congregaciones,  se  verá  por  lo  que  escribe  S.  Je- 
rónimo persona  tan  santa,  que  vale  por  muchos  en  autoridad,  vir- 
tud y  erudición. 

Y  dice  que  vio  en  aquellos  tiempos  en  Egipto  tres  géneros  de 
monjes,  unos  se  intitulaban  Cenobitas,  otros  Anacoretas,  otros  Rem- 
bet,  éstos  eran  tenidos  en  el  más  ínfimo  grado  de  monjes,  juntában- 
se tres  ó  cuatro  ó  poco  más,  y  moraban  en  las  ciudades  y  lugares 
poblados  sin  tener  Superior  á  quien  obedecer.  Trabajaban  de  sus 
manos  para  alimentarse  y  lo  que  les  sobraba  distribuían  como  que- 
rían. Tuvieron  su  principio  desde  que  los  bienaventurados  apóstoles 
<le  Nuestro  Señor  Jesucristo  andaban  predicando  por  el  mundo,  pues 
dejando  estos  aparte,  dice  el  santo  Doctor,  hablemos  de  los  Cenobi- 
tas, los  cua'es  moraban  en  comunidad,  y  su  principal  cuidado  era 
obedecer  á  sus  Prelados  y  hacer  cuanto  por  ellos  les  fuese  orde- 
nado. Tenían  cada  diez  monjes  un  Superior  que  llamaban  Decurión 
ó  Decano,  y  cada  cien  monjes  otro  Superior  que  los  gobernaba  á  e- 
llos  y  á  sus  Decuriones,  y  cada  religioso  moraba  en  su  celda,  las 
cuales  estaban  divididas  unas  de  otras,  y  á  la  hora  de  Nona  se  jun- 
taban á  alabar  á  Dios,  y  después  de  haber  cantado  muchos  Salmos 
y  cumplido  el  oficio  divino,  el  Prelado  de  todos  les  hacía  una  pláti- 
ca espiritual  exhortándolos  á  la  virtud,  y  era  maravilloso  el  silencio 
y  la  atención  con  que  le  oían,  y  cuando  ya  era  tier  ipo  de  tomar  el 
necesario  alimento,  se  sentaban  con  suma  modestia  y  orden  á  la  me- 
sa, su  mnrfonimiento  era  pan,  legumbres  y  hortaliza  cocida  con  sal, 
vino  bebían  sólo  los  ancianos,  á  los  cuales  y  á  los  pequeñuelos  mu- 
chas veces  daban  á  cenar,  porque  la  edad  cansada  de  los  unos  se  re- 
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crease,  y  la  reciente  de  los  otros  no  se  quebrantase;  y  después  de 
haber  dado  gracias  á  Dios  y  dicho  las  oraciones  comunes,  se  volvían 
á  sus  chozuelas  ó  celdas,  y  velaban  de  noche  en  labor  de  manos  y 
no  salían  de  su  retiro  ni  se  visitaban  los  unos  á  los  otros,  sólo  el 
Prepósito  ó  Decurión  visitaba  las  nueve  celdas  de  sus  subditos,  y 
al  que  hallaba  ocioso  no  le  reprendía  luego,  antes  con  singular  dis- 
creción disimulaba  sus  faltas,  y  para  su  enmienda  le  visitaba  más 
continuamente,  y  si  le  veía  desconsolado  ó  combatido  de  tentacio- 
nes le  animaba  con  muchcr  amor  á  la  perseverancia  en  la  virtud.  El 
ayuno  que  observaban  por  todo  el  año  era  igual,  salvo  en  la  Cua- 
resma en  que  les  era  lícito  tener  más  estrechura,  y  el  que  quería  sa- 
lir del  Monasterio  y  habitar  en  la  soledad  no  se  lo  impedían,  y  en 
particular  en  las  Cuaresmas,  con  celo  de  mayor  abstinencia  se  reti- 
raban á  morar  á  lo  interior  de  los  desiertos  y  se  encerraban  en  di- 
versas cuevas,  y  para  su  sustento  llevaban  algunos  panes,  y  después 
de  acabada  la  Cuaresma  muchos  se  volvían  con  los  panps  caai  ente- 
ros y  otros  con  licencia  de  sus  Prelados  se  quedaban  para  siempre 
en  la  soledad,  más  no  por  esto  dejaban  todas  las  fiestas  y  domingos 
de  venir  á  la  Iglesia  de  sus  Monasterios  á  oír  Misa  y  frecuentar  los 
Santos  Sacramentos,  y  las  Pascuas  y  otros  días  señalados  se  junta- 
ban en  reverencia  de  Dios  y  de  su  bendita  Madre  á  ce^brarlas  con- 
memoraciones y  aniversario  de  sus  difuntos;  y  era  de  suma  edifica- 
ción lo  que  movía  el  ver  entrar  en  los  coros  á  los  ancianos  y  vene- 
rables Anacoretas,  cubiertos  de  canas  por  su  mucha  edad  y  flaqueza, 
que  casi  no  se  podían  tener  en  los  pies,  y  á  los  Religiosos  enfermos 
estribando  sobre  sus  bordoncillos  ó  cayadillas  á  rezar  y  cantar  ala- 
banzas y  loores  á  Dios,  y  á  orar,  gemir  y  llorar  los  defectos  de  su 
mocedad,  y  los  pecados  de  los  ignorantes  del  mundo,  y  ver  de  estos 
santos  ejercicios  los  suelos  gastados  y  regados  con  lágrimas  y  mu- 
chas veces  con  sangre  y  después  se  volvían  á  su  recogimiento,  guar- 
dando tan  precioso  silencio,  que  hubo  monje  que  par*x  habituarse  á 
no  hablar  trajo  dentro  de  su  boca  tres  años  una  piedra.  Este  efioaz 
remedio  habían  de  usai  muchos  que  con  sus  cuentos  y  vanas  parle- 
rías perturban  á  los  fieles  que  están  en  los  templos  rezando  y  oyendo 
Misa.  Más  dejando  este  punto,  escribe  Illescas,  que  el  hábito  que  ves- 
tían era  un  manto  sin  mangas,  una  piel  de  oveja  que  llamaban  me- 
lóla; una  cogulla  como  capirote  de  niño  y  una  cinta  de  cuero.  Todas 
estas  cosas  tenían  una  significación,  y  la  obra  que  hacían,  que  todo 
se  cifraba  en  cestillas  tejidas  de  hojas  de  palma  y  otras  cosas  seme- 
jantes, dice  el  Venerable  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada,  *  que  se  la 
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entregaban  á  los  Procuradores  para  que  la  despachasen  en  l^s  luga- 
res, y  del  precio  se  sustentaban  sin  pedir  limosna  ni  ser  molestos  á 
nadie;  y  que  por  el  tiempo  de  la  siega  se  dividían  por  los  lugares  á 
segar  y  trabajar  en  la  labor  de  la  tierra,  y  por  su  trabajo  ks  daban 
ciertas  medidas  de  trigo;  y  eran  tan  desasidos  del  interés  y  tan  ex- 
tremada su  pobreza,  que  puntualmente  todo  lo  que  ganaban  lo  en- 
tregaban á  sus  Prelados,  los  cuales  socorrían  con  ello  muchos  po- 
bres, no  sólo  de  la  religión  donde  moraban,  sino  también  enviaban 
navá^s  cargados  de  trigo  á  Alejandría  para  que  los  repartiesen  á  los 
encarcelados  y  peregrinos  y  otros  necesitados,  porque  no  había  en  la 
Superior  Thebayda  tanta  abundancia  de  pobres  para  consumir  las 
innumerables  limosnas  y  beneficios  de  estos  santos  varones. 

Más  no  por  lo  que  se  acaba  de  referir,  dice  el  dicho  Padre,  to- 
me de  aquí  ninguno  motivo  para  notar  á  los  religiosos  de  nuestro  si- 
glo por  qué  no  trabajan  de  esta  suerte,  porque  aquellos  no  tenían 
otro  oficio  más  que  invocar  á  Dios  y  su  instituto  era  el  trabajo  cor- 
poral; más  los  religiosos  de  ahora,  además  de  los  oficios  divinos  con 
que  han  de  servir  á  la  devoción  del  pueblo,  han  de  doctrinarle  pre- 
dicando y  administrando  los  Santos  Sacramentos,  para  cuyo  efecto 
es  necesario  estudio  de  letras,  con  que  no  se  compadece  ganar  de  co- 
mer con  el  trabajo  de  sus  manos. 

También  acercar  de  lo  que  queda  dicho  es  muy  del  caso  lo  que 
escribe  el  Padre  Fray  Juan  de  la  Cruz  en  alabanza  de  las  sagradas 
religiones  y  otros  graves  autores  cuyas  autoridades  ponemos  á  la 
margen. 

Y  dice:  ¿qué  fuca  de  nosotros  el  día  de  hoy  con  tantos  pecados 
como  hay  en  el  siglo,  si  no  fuera  por  las  congregaciones  de  los  san- 
tos religiosos  que  moran  en  la  tierra,  los  cuales  son  medianeros  en- 
tre Dios  y  las  nombres? 

Oh!  válgame  Nuestro  Señor,  qué  es  ver  el  mundo!  Cierto  que 
no  parece  ser  otra  cosa  sino  una  casa  de  Orates  ver  á  los  mundanos 
libres,  sueltos,  desatinados  y  como  frenéticos,  soberbios,  presuntuo- 
sos, torpes,  carnales,  deshonestos,  sensuales,  avarientos,  codiciosos, 
ambiciosos  y  seguidores  en  todo  de  su  propia  voluntad!  Pues  qué 
remedio  habrá  más  eficaz  para  volver  á  los  hombres  de  locos  en 
cuerdos  y  de  imprudentes  en  sabios?  Qué  remedio?  Ligarlos  ó  a- 
tarlos.  Y  quién  será  bastante  á  conseguir  esto?  Los  santos,  alum- 
brados con  la  luz  divina,  San  Elias,  San  Agustín,  San  Benito,  San- 
to Domingo,  San  Francisco,  San  Ignacio  y  otros  infinitos  santos;  y 
estos  edifiquen  casas,  labren  cárceles,  grillos,  prisiones,  contra  las 
tres  cosas  que  enloquecen  los  hombres  más  distraídos  del  siglo,- para 
que  sean  prudentes,  discretos  y  sabios;  aten  la  carne  con  veto  de 


68 


FLORES  DE  LOS  YERMOS  DE  EGIl'TO. 


castidad;  las  riquezas  y  codicias  de  ellas  con  pobreza  voluntaria;  y 
la  propia  voluntad  y  soberbia  d°  la  vida  con  obediencia  á  la  volun- 
tad agena,  degollando  á  la  propia  á  los  pies  de  otros  hombres;  así 
entre  los  locos  del  mundo  los  más  discretos,  ó  los  menos  locos 
son  los  más  ligados,  y  encarcelados  l^s  Religiosos  que  hoy  viven  en 
las  santísimas  cárceles  de  las  sagradas  Religiones.  O  quien  ve  en 
ese  mundo  un  hombre  soberbio,  deshonesto,  vengativo,  airado,  ami- 
go de  hacer  en  todo  su  propia  voluntad  y  de  cumplir  sus  apetitos  y 
pasiones;  en  conclusión  un  demonio,  un  tizón  del  infierno,  que  ni 
bastaba  razón,  ni  juicio,  ni  justicia  para  domarle!  Entre  este  en 
Religión,  en  dos  días  le  verán  tan  trocado,  humilde,  contrito,  casto, 
pobre,  obediente  y  tan  puro,  que  parece  un  Angel  del  Señor.  En 
aquestas  Sagradas  órdenes,  se  ven  en  los  coros  de  día  y  de  nocheros 
Religiosos  orando,  contemplando  y  subiéndose  á  los  cielos  con  sus 
pensamientos  y  deseos:  ya  macerando  sus  carnes  con  rigorosas  disci- 
plinas y  ásperas  penitencias,  gimiendo,  suspirando  y  derramando 
lágrimas  en  gran  abundancia,  pidiendo  al  Altísimo  Señor  miseri- 
cordia por  sus  pecados  y  los  ágenos  y  á  las  horas  que  el  profano 
regalón,  secular,  mundano  y  sensual  se  está  revolcando  en  la  cama 
blanda  y  entra  lienzos  y  sedas,  se  levantan  con  gran  espíritu  y  fer- 
vor á  media  noche  á  Maitines;  y  antes  qu?  amanezca  otra  vez  á  Pri- 
ma: y  apenas  han  reposado  un  poco  cuando  los  llaman  á  Tercia. 

Pues  quien  podrá  referir  el  copiosísimo  número  de  Religiosos 
que  asisten  á  estos  santos  ejercicios?  Porque  según  escribe  Illescas, 
año  de  mil  quinientos  sesenta  y  ocho  tenía  la  sagrada  Religión 
de  Santo  Domingo  veinte  Provincias  y  cuatro  mil  cien'o  cuarenta 
y  tres  conventos,  y  en  ellos  moraban  más  de  veintiséis  mil  cuatro- 
cientos Religiesos,  y  los  mil  y  quinientos  eran  Maestros  en  Teología 
sin  otros  muchos  que  moraban  entre  infieles,  que  se  llamaban  los 
peregrinos;  pues  desde  el  año  que  dejamos  notado  que  dicho  autor 
escribió  lo  referido,  se  han  fundado  en  toda  la  Cristiandad  y  en  las 
Indias  Occidentales  muchos  Conventos,  y  crecido  el  número  de  sus 
Relgiosos. 

Pues  la  Religión  de  mi  Seráfico  Padre  S.  Francisco  no  tienemenos 
ilustres  varones,  según  escribo  Illescas,!que(teníaen  su  tiempo  sesenta 
Provincias;  más  después  acá  se  han  multiplicado  en  ciento  cuarenta  y 
cuatro  Provincias  y  cuatro  mil  conventos  de  religiosos,  y  hasta  dos 
mil  de  religiosas  y  en  dichos  conventos  moran  ciento  veinte  mil  re- 
ligiosos y  noventa  mil  religiosas,  como  consta  por  el  Capitulo  General 
que  se  celebró  en  la  Ciudad  Imperial  de  Toledo  año  de  mil  seiscientos 
cuarenta  y  cinco,  cuyo  Autor  es  el  Reverendo  Padre  Fray  Pablo  de 
Meza,  lector  de  Teología:  y  dicho  Padre  dice,  que  no  hace  mención 
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de  los  religiosos  que  habitan  en  treinta  Provincias  que  so  han  au- 
mentar'o  desde  el  capítulo  antecedente  hasta  el  refeiido,  y  después 
acá  se  han  fundado  en  Europa  muchos  Monasterios  y  muchos  más 
en  las  Indias,  que  parece  imposible  los  hijos  que  tiene  esta  seráfica 
Orden;  y  así  no  es  para  pasado  en  silencio  el  ofrecimiento  que  un. 
General  de  esta  sagrada  Religión  hizo  al  Sumo  Pontífice  Pió  Se- 
gundo de  treinta  mil  mancebos  religiosos  para  la  conquista  de  la 
Tierra  Santa;  y  afirmó  á  su  Santidad  que  los  sacaría  sin  que  el  culto 
divino  recibiese  detrime^o;  pues  de  la  Orden  del  Gran  Padre  San 
Agustín,  qué  podemos  "decir'  sino  que  debajo  de  su  Regla  militan 
más  de  cuarenta  religiones,  y  que  tiene  ella  por  sí  sóla  cuarenta 
Provincia?,  quince  Observantes  y  veinticinco  Clausúrales  y  ciento 
cincuenta  y  cinco  conventos  de  religiosos,  y  trescientos  de  «ebrio- 
sas; y  tiene  dieciseis  mil  Religiosos  profesos,  siendo  General  el  Re- 
verendo Padre  Cristóforo  Patavino,  año  de  mil  quinientos  sesenta  y 
ocho.  Y  dice  el  dicho  Autor,  que  aunque  en  sus  días  salió 
de  esta  ilustre  y  Santa  Religión  de  Agustinos  aquel  hijo  de  perdi- 
ción, y  miembro  de  Satanás  Martín  Lutero  Sajón,  no  por  eso  ha  per- 
dido nada  de  s'^s  quilates  y  valor  esta  Banta  Religi''n,  como 
tampoco  perdió  su  crédito  la  Sma.  Congregación  y  Colegio  de  los 
Apóstoles  de  Cristo  Nuestro  Señor  pir  haber  sido  uno  de  ellos  eL 
traidor  Judas;  porque  si  Lutero  fué  tan  perverso,  no  tuvo  la  culpa  la 
Religión  que  profesaba,  sino  su  diabólica  soberbia  y  ambiciosos  pen- 
samiento": pues  qué  diré  de  la  antiquísima  Orden  d^l  Carmelo  y  de 
sus  hijos  Carmelitas  y  de  nuestra  Madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  glo- 
ria y  honra  de  la  Nación  Castellana,  que  por  su  admirable  virtud  y 
maravillosa  vida,  cada  día  se  va  aumentando  esta  sagrada  Religión  y 
fundado  innumerables  conventos  de  ejemplares  Religiosos,  y  de  ob- 
servantes Religiosas? 

¿Pues  quién  podrá  referir  el  número  de  Religiosos  que  militan 
en  las  otras  sagradas  Religiones  y  el  copiosísimo  fruto  que  ha  dado 
y  dan  á  la  Iglesia?  ¿Qué  de  Pontífices  ha  habido  en  ella?  ¿Qué  de 
Doctores,  Prelados,  Vírgenes,  Predicadores  y  Bienaventurados,  pues 
sólo  la  gravísima  Religión  de  San  Benito  tiene  quince  mil  ciento 
cincuenta  y  nueve  Santos  canonizados;  pues  quiéi  contará  los  here- 
ges  que  han  reducido  y  los  pecadores  que  han  sacado  del  cauti- 
verio del  pecado,  y  de  la  sujeción  del  demonio,  y  los  infie- 
les que  han  convertido  á  nuestra  santa  fé  católica?  Porque  sólo  San 
Francisco  Javier,  según  refiere  el  Padre  García,  bautizó  por  su  mano 
más  de  un  millón  doscientos  mil  infieles;  y  aun  dice  Tomás  Bocado, 
que  Javier  (solo  en  diez  años)  corivirtió'rnás  hombres  á  Cristo  que 
pervirtieron  todos  los  herejes  juntos  en  más  de  mil  quinientos.  Y  pa- 
ra gloria  de  Dios,  y  devoción  de  los  fieles,  dice  el  Padre  Maestro 
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Fray  Oistóbal  Granados  de  los  Ríos,  que  su  sagrada  Religión  de  la 
Santísima  Trinidad  ha  rescatado  de  poder  de  infieles  ciento  veinti- 
siete mil  cuatrocientos  cuarenta  cautivos  hasta  el  año  de  mil  seis- 
cientos cuarenta  y  dos,  padeciendo  en  esto  inaccesibles  trabajos,  y  no 
menos  en  recoger  las  limosnas  de  los  fieles,  pastando  en  este  piadoso 
empleo  por  instituto  propio  de  e^ta  sagrada  Religión  la  tercera  par- 
te de  sus  rentas  y  limosnas;  pues  qué  podremos  decir  de  la  Real  y 
Militar  Orden"  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  que  continuamente 
se  excitaba  en  estas  piadosas  o^ras  de  misericordia,  librando  á  los 
•oprimidos  y  afligidos  cristianos  de  los  crueles  tormentos  que  les  dan 
los  Bárbaros.?  O  cuántos  por  el  maltratamiento  que  les  hacen, 
hubieran  renegado  y  apostatado  de  la  Fé,  si  con  diligencia  no  los 
hubieran  socorrido  estas  Santas  Ordenes!  Con  que  se  conoce  la  ex- 
celencia de  tan  gran  obra  de  caridad,  y  el  copiosísimo  aumento  y  útil 
que  se  le  sigue  á  toda  la  cristiandad  por  las  sagradas  religiones  que 
militan  hoy  debajo  del  estandarte  precioso  de  la  Católica  IgleshV;  y 
así  av«rgüencénse  los  her^ges,  que  como  rabiosos  canes  osan  morder 
tina  tan  santa  institución,  como  es  vivir  en  religión;  y  si  acaso  entre 
religiosos  hay  alguno  tal  que  no  cumple  con  su  obligación,  ¿qué  cul- 
pa tienen  los  buenos  para  que  á  todos  condenen?  Conque  se  conoce 
su  infernal  ceguedad  y  envidia,  y  que  no  hay  cosa,  por  perfectísima 
que  sea,  que  la  malicia  humana  no  la  pueda,  y  sepa  depravar;  más 
dejando  este  punto,  que  tanto  me  ha  ausentado  del  propósito  de  esa 
historia,  auque  pueda  ser  que  sea  bien  á  propósito  para  algunos  lo 
que  queda  dicho. 

Dice  San  Gerónimo  que  después  de  los  Monjes  Cenovitas  que 
moraban  en  comunidades,  se  seguían  los  Anacoretas,  los  cuales,  des- 
pués de  estar  ejercitados  en  la  vida  monástica,  los  que  querían  hacer 
vida  solitaria  se  retiraban  á  lo  interior  de  los  yermos,  y  sólo  los  Sá- 
bados y  Domingos  y  fiestas  de  guardar,  venían  á  la  Iglesia  á  oír  Mi- 
sa y  frecuentar  los  Santos  Sacramontos,  y  ninguno  faltaba  á  este  de- 
bido precepto,  sino  es  que  fuese  por  estar  enfermo,  al  cual  iban  á  vi- 
sitar, no  todos  juntos,  sino  cada  uno  de  por  sí  y  lo  asistían  con  mu- 
cho amor  y  puntualidad;  y  fuera  de  esta  ocasión  no  se  atrevían  á  in- 
terrumpir el  silencio  de  sus  hermanos:  huían  de  las  vanas  y  dañosas 
parlerías,  no  queriendo  pronunciar  sus  labios  los  vocablos  de  las  co- 
sas y  obras  contrarias  á  su  intento;  y  entre  ellos  habia  algunos  de  tan 
alta  vida,  y  tan  recogidos  en  sí,  que  sin  tocar  en  cosa  de  la  tierra,  si- 
no á  suma  necesidad,  pasaban  su  carrera  tratando  en  sus  pláticas 
con  sólo  Dios  Nuestro  Señor,  conferían  en  si  mismos  aquellas  espe- 
cies, imágenes  puras  de  la  gloria,  no  mezcladas  con  las  mentirosas  y 
falsas  de  la  tierra,  desde  la  cual  participaban  ó  comenzaban  á  gozar 
del  sumo  bien  y  amable  conversación  de  los  Angeles,  de  calidad  que 
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no  parecían  h  ambres  mortales,  sino  Serafines  abrasados  en  el  Amor 
divino.  Los  ayunos  que  observaban,  aunque  no  los  guardaban  to- 
dos los  Anaco;  otas  de  una  forma,  causan  notable  pasmo  y  asombro 
á  nuestra  flaqueza;  porque  los  más  se  pasabau  veinticuatro  horas  sin 
tomar  alimento,  y  entonces  era  un  poco  de  pan  ó  yervas;  y  Policro- 
mo solía  estar  siete  días  sin  tomar  sustento:  y  San  Simón  Stilita 
cinco;  y  San  Pitidión  no  se  alimentaba  sino  dos  días  en  la  semana, 
que  eran  Jueves  y  Domingo,  ni  podía  hacer  lo  contrario  por  el  hábi- 
to que  ya  tenía  hecho  á  mortificarse. 

Y  porque  á  algunos  les  parecerá  esto  imposible,  dice  San  Geróni 
mo  (pone  por  testigo  al  Señor  de  todo  lo  criado)  que  conoció  á  dos 
de  aquellos  santos  Anacoretas;  el  uno  había  vivido  treinta  años  an- 
cerrado  en  una  cueva,  sustentándose  cada  día  con  un  poco  de  pan  y 
agua  turbia;  y  el  otro  había  estado  cinco  años  dentro  de  una  cister- 
na que  los  Sirios  llamaban  cueva,  y  se  alimentaba  con  cinco  higos 
secos  cada  día;  más  sin  pelea  no  se  alcanza  la  victoria  ni  la  obser- 
vancia de  tan  peligrosa  abstinencia.  Y  así  refiere  Sofronio  que  ha- 
bía entre  aquellos  Santos  Padres  un  Monge  muy  combatido  del  de- 
monio, para  que  relajase  su  abstinencia;  y  á  la  hora  de  Prima  le  fa- 
tigaba con  tanto  desfallecimiento,  que  no  lo  podía  tolerar;  más  con 
todo  eso  se  hacía  fuerte,  y  para  librarse  de  la  tentación  que  le 
perseguía,  usó  de  una  santa  cautela,  y  hablando  consigo  mismo  de- 
cía: Bien  veo  que  me  muero  de  necesidad,  más  con  todo  eso  he 
de  esperar  hasta  la  hora  de  Tercia  y  entonces  tomaré  algún  susten- 
to; y  llegada  la  hora  de  Tercia  decía:  En  verdad  que  no  tengo  de 
gustar  alimento  ninguno  hasta  la  hora  de  Sexta,  y  así  se  entretenía 
hasta  aquella  hora  y  entonces  echaba  un  poco  de  pan  en  agua  y  de- 
cía: Entre  tanto  que  este  pan  se  remoja,  tengo  de  aguardar  hasta 
la  hora  de  Nona;  y  cuando  venía  á  la  hora  de  Nona  rezaba  las  ora- 
ciones que  acostumbraban  los  Anacoretas  y  ponía  el  pan  en  la  me- 
sa para  comer.  Esto  hizo  por  mucho  tiempo;  y  al  fin  sucedió  que  á 
la  hora  de  Nona,  estando  un  día  tomando  su  refacción,  vió  que  de 
una  esportilla  á  donde  tenía  unos  pedazos  de  pan,  se  levantó 
un  espeso  humo  y  se  salió  de  la  celda;  y  según  se  entiende,  debía 
ser  el  espíritu  que  le  tentaba,  por  cuanto  desde  aquel  día  y  hora  no 
sintió,  con  el  favor  divino,  la  tentación  de  la  gula,  ni  tuvo  más  des- 
fallecimiento, antes  se  solía  pasar  dos  días  sin  tomar  sustento  y  no 
le  desmayaba  tan  largo  ayuuo. 

Estas  celestiales  flores  y  santos  varones  (que  por  tan  estrecho 
camino  llegaron  á  ser  el  ejemplo  mayor  de  penitencia,  favorecidos 
de  la  Majestad  divina,  que  quiso  manifestar  lo  admirable  de  su  po- 
der, alimentándolos  casi  sin  sustento;  porque  sin  el  celestial  amparo 
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son  inimitables  sus  ayunos)  producían,  ó  por  mejor  decir,  florecían 
en  los  yermos  de  Egipto;  y  esta  austera  regla  guardaban  hasta  que 
después  vino  San  Basilio  Magno  que  le  redujo  á  una  igual  y  cierta 
manera  de  vivir,  y  obligó  á  que  hiciesen  los  tres  votos  substanciales, 
de  Religión. 

Pero  antes  que  San  Basilio  los  'redujese  *  y  trajese  á  muchos  á 
vivir  en  monasterios  que  fundaron  en  poblado,  observaban  todos 
aquellos  innumerables  discípulos  de  San  Antonio  tan  perfectísima 
pobreza,  obediencia  y  castidad,  como  en  el  discurso  de  esta  historia 
se  hace  mención,  y  en  particular  se  reconocerá  por  los  ejemplares- 
siguientes. 

Díce  Juan  Everato,  que  Amonio  fué  mucho  tiempo  combatido» 
con  fortísimas  tentaciones  sensuales  y  más  fortalecido  con  la  divina 
gracia  y  movido  de  las  exhortaciones  de  su  Padre  San  Antonk),  re- 
sistía varonilmente  los  combates  de  Satanás,  y  para  no  caer  en  pe- 
cado, tenía  puesto  en  lj,  lumbre  un  hierro  ardiendo,  y  cuando  se*  ha- 
llaba ten  ado  quemab  i  con  él  sus  carnes,  apagando  con  un  fuego» 
otro;  y  así  sucedía,  que  s*i  pasaba  por  junto  á  la  lumbre,  temblaba,, 
acordándose  de  las  rigurosas  mortificaciones  que  con  ella  hacía. 

Otro  monge  que  en  el  siglo  había  sido  alfarero,  fué  mucho  tiem- 
po perseguido  con  una  molestísima  tentación  que  le  incitaba  que 
dejase  el  Yermo  y  se  volv'ese  á  poblado  y  que  allí  se  casaría;  yapa- 
ra ausentarse  este  pensamiento,  fabricó  de  barro  una  rriujer  y  dos 
niños  y  se  decía  á  sí  mismo:  Ahora  conviene  el  trabajar1  doblado, 
pues  tienes  hijos  y  esposa  á  quien  sustentar;  con  que  se  imponía  tan- 
tos ejercicios  de  penitencia  que  con  ellos  venció  sus  tentaciones. 

Muy  atribulado  era  otro  °*  con  una  tentación  continua  de  la 
memoria  de  una  hermosa  dama  que  había  visto,  y  .teniends  noticia 
que  hebía  muerto  y  viendo  que  aun  la  tentación  no  le  dejaba,  se  fué 
la  ciudad  y  tuvo  forma  de  abrir  el  sepulcro  donde  la  habían  ente- 
rrado, y  en  el  cadáver  ya  hediondo  y  podrido,  revolvió  urf  paño  y 
le  ensució  con  aquella  sangre  incorrupta;  y  habiendo  he,cJio  esta  di- 
ligencia, sevolvió  á  su  celda;  y  cuando  el  demonio  le  representaba 
la  hermosura  de  la  dama,  sacaba  el  pañuelo  y  le  miraba  y  olía  di- 
ciendo: Toma,  hártate  de  esta  hediondez;  y  así  vino  á  vencer  lá 
tentación  que  le  perseguía. 

En  cuanto  á  la  heroica  paciencia  que  observaban,  es  inexplicable 
porque  vez  hubo  que  un  novicio  recien  ido  al  Yermo,  no  bjen  olvi- 
dado de  los  malos  resabios  y  chanzas  que  usaba  en  el  siglo,  echó  en 
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lugar  de  miel,  aceite  de  linaza  en  unas  puches,  que  había  de  comer 
su  Maestro,  el  cual,  aunque  lo  sabía,  por  darle  ejemplo,  no  reparan- 
do en  el  daño  que  le  podían  hacer,  las  comió  con  apacible  semblan- 
te, sin  hablarle  ni  reprenderle,  y  viendo  esto  el  malhechor  se  edifi- 
có sumamente;  y  reconociendo  su  culpa  se  postró  á  sus  pies,  y  coa 
mucha  aflicción,  humildad  y  arrepentimiento,  le  pidió  perdón  del 
agravio  que  le  había  hecho,  y  el  paciente  Maestro  con  heroica  man- 
sedumbre le  respondió:  que  no  se  afligiese,  porque  si  Dios  quisiera 
que  hubiera  comido  miel,  no  pudiera  haberle  dado  aceite  de  li- 
naza. 

Admirable  era  el  singular  sufrimiento  de  otro  monje,  á  quien 
habían  encargado  qu«  cuidase  de  uno  que  estaba  enfermo  en  la  ca- 
ma, el  cual  una  noche,  sin  reparar  en  lo  que  hacía,  escupía  y  caían 
las  salivas  en  la  cara  y  en  el  hábito  de  su  bienhechor,  que  estaba 
junto  á  él  recostado  en  una  estera;  y  aunque  tenía  asco  y  era  movi- 
do con  ímpetu  á  decirle,  que  mirase  como  escupía,  para  vencerse, 
callaba  y  tomaba  las  salivas  en  su  boca  y  se  las  tragaba,  diciendo: 
No  entristezcas  á  tu  hermano;  y  de  esta  manera  pasó  toda  la  noche, 
tolerando  con  suma  paciencia  el  inadvertimiento  del  enfermo. 

También  á  un  venerable  monje  le  mandaron  que  asistiese: á  o- 
tro  que  estaba  enfermo  de  uua  penosa  llaga,  de  la  cual  le  salía  tan- 
ta inmundicia,  que  no  había  ;quien  se  Megase  á  él,  por  el  mal  olor 
que  exhalaba;  más  no  por  esto  dejaba  de  limpiarle  y  curarle;  pero 
no  pudiendo  ya  con  sus  fuerzas  sufrir  tan  mal  olor  y  dilatado  traba- 
jo, tuvo  tentación  de  dejarle;  más  volviendo  sobre  sí,  reprendía  su 
delicadeza  y  flaqueza;  y  para  mortificarse  y  ausentar  los  malos  pen- 
samientos que  le  perturbaban,  animado  de  la  Divina  Gracia,  se  re- 
solvió á  no  beber  otro  licor  que  el  que  dimanase  de  la  herida;  y  así, 
ponía  un  vüso  de  barro  debajo  de  ella  3  la  lavaba  con  agua  y  con- 
servaba en  él  las  lavaduras  hediondas,  las  cuales  eran  su  continua 
bebida;  más  el  demonio,  envidioso,  viendo  cuan  mal  le  había  salido 
su  tentación,  le  propuso  que  haría  bien  en  servir  al  enfermo,  pero 
no  en  perseverar  en  aquella  mortificación,  pues  era  contracaridad; 
y  conociendo  el  caritativo  monje  su  astucia,  más  animoso,  prosiguió 
siempre  usando  de  aquel'a  sucia  y  amarga  bebida,  hasta  que  Dios 
compadecido  de  él  convirtió  en  aguas  dulces  y  cristalinas  aquella 
podre  y  curó  milagrosamente  la  llaga  del  enfermo. 

En  cuanto  á  la  obediencia,  no  eran  menos  obedientes,  porque 
se  esmeraban  tanto  en  esto,  que  hubo  un  monje  que  estando  escri- 
biendo, al  tiempo  de  formar  una  O,  la  dejó  á  medio  hacer,  por  acu- 
dir prontamente  á  su  Prelado  que  le  llamaba.  Y  era  tan  suma  su 
desnudez  v  lo  que  apreciaban  la  virtud  de  la  santa  pobreza,  que 
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vez  hubo  el  estar  enfermo  un  monje  del  brazo,  y  para  hacerle  un 
remedio  buscaron  un  poco  de  vinagre  y  no  le  hallaron,  aunque  en 
el  desierto  habitaban  casi  tres  mil  quinientos  monjes. 

No  es  de  meno3  edificación  el  ejemplar  siguiente,  porque  ha- 
biendo unos  varónos  devotos  con  provisión  de  aceite  para  darlo  de 
limosna  á  los  monjes  que  moraban  por  aquellas  soledades,  habien- 
do hallado  á  un  anciano  le  prometieron  parte  del  aceite  que  lleva- 
ban; y  él,  porque  no  le  obligasen  con  sus  piadosos  ruegos  á  que  lo 
tomase,  les  mostró  un  vaso  pequeño  que  estaba  lleno  de  aceite  que 
le  había  recibido  tres  años  había  de  ellos  mismos  en  otra  ocasión,  y 
estaba  tan  entero  como  se  lo  dejaron,  y  viendo  esto  se  admiraron  de 
su  abstinencia  y  del  poco  aprecio  que  hacían  los  moradores  del  yer- 
mo de  los  bienes  del  mundo. 

Otra  vez  fueron  al  desierto  unos  señores,  y  dieron  al  Sacerdote 
del  yermo  una  considerable  cantidad  de  monedas  para  que  la  repar- 
tiese entre  los  religiosos  necesitados,  más  él  no  lo  quiso  admitir,  ex- 
sándose  que  aquel  día  era  fiesta,  por  cuya  razón  todos  los  monjes 
habían  de  venir  á  la  Iglesia  á  oír  misa,  y  que  así,  á  ellos  mejor  que 
á  otro  alguno  tocaba  el  repartir  lo  quo  les  dictaba  su  caridad.  0- 
yendo  esto  los  señores,  no  lo  replicaron,  antes  por  obedecerle,  se  pu- 
sieron á  la  puerta  de  la  Iglesia  con  una  cesta  grande  llena  de  di- 
nero para  que  cada  uno  tomase  lo  que  quisiese;  y  como  iban  en- 
trando uno^e  miraban,  otros  huían,  y  quien  como  si  fuera  veneno 
lo  menospreciaba,  conque  ninguno  quiso  tomar  ni  recibir  siquiera 
una  moneda,  dejando  con  esta  virtuosa  acción  á  los  señores  y  á 
cuantos  lo  supierou  muy  edificados  y  confusos. 

Tanto  como  lo  dicho  era  la  observancia  de  pobreza  que  guar. 
daban,  y  á  los  que  se  deslizaban  en  el  cumplimiento  de  tan  perfecta 
virtud,  sus  Arelados  I03  reprendían  muy  severamente,  como  se  verá 
por  la  corrección  que  el  Abad  Pacomio  dio  á  un  Procurador,  á  quien 
un  día  entregó  la  obra  que  los  monjes  tenían  hecha  para  que  la  des- 
pachase, y  el  santo  Abad  le  señaló  el  precio  en  que  le  había  de  ven- 
der, y  éste  era  muy  moderado,  porque  decía  quo  los  religiosos  no 
habían  renunciado  el  siglo  para  volver  á  él  á  ser  tratantes,  sino  pa- 
n  sor  miuistros  do  Dios,  luz  y  enseñanza  del  mundo,  pues  habien- 
do i  lo  el  Procurador  á  un  lugar  donde  asistía  mucha  gente  con  sus 
tratos  y  mercaderías,  al  modo  que  en  estos  tiempos  llamamos  ferias, 
vendió  la  mercadería  que  llevaba  en  doblado  precio  de  lo  que  lo 
fué  mandado,  juzgando  que  le  gratificarían  su  buena  diligencia  y 
despacho;  pero  le  sucedió  al  contrario  que  lo  que  imaginaba,  porque 
Pacomio,  viendo  cuan  aficionado  era  á  la  grangería  de  los  bienes 
d«l  siglo,  temiendo  su  perdición,  en  presencia  de  los  monjes,  para 
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que  otros  escarmentasen  en  su  cabeza,  le  respondió  muy  severamen- 
te y  le  quitó  el  oficio  de  Procurador,  y  por  su  inobediencia  le  dió 
por  penitencia  que  ayunase  un  año  á  pan  y  agua  y  que  se  ocupase 
en  las  cosas  más  humildes  del  Monasterio,  enseñando  por  ese  ejem- 
plo la  puridad  y  puntualidad  que  se  debe  tener  en  guardar  la  obe- 
diencia y  que  estén  muy  apartados  de  los  que  tienen  á  cargo  las  co- 
sas temporales  de  cualquier  especie  de  avaricia. 

También  castigaron  aquellos  santos  padres  á  un  moDje,  porque 
llevado  más  de  su  miseria  que  de  la  avaricia,  le  hallaron  después 
de  muerto  cien  sueldos  que  había  llegado  poco  á  poco  de  cordones, 
cintas  y  otras  menudencias  que  había  tejido  y  vendido;  y  parecién- 
doles  que  era  un  crimen  inaudito  y  un  pecado  atroz,  se  juntaron  to- 
dos á  capítulo  para  ver  y  conferir  lo  que  habían  de  hacer  de  aque- 
llas monedas. 

Los  más  piadosos  se  dijeron,  sería  bien  se  repartiesen  á  pobres; 
otros,  no  menos  caritativos,  votaron  que  se  enviaran  á  sus  deudos  y 
parientes;  otros,  que  se  dieran  á  la  Iglesia;  más  el  santo  Macario, 
Fambo  é  Isidoro,  con  la  mayor  parte  de  votos,  alumbrados  del  Di- 
vino Espíritu,  fueron  de  parecer  y  decretaron,  que  enterrasen  aquel 
dinero  juntamente  con  el  cadáver  del  difunto,  para  que  sirviera  de 
ejemplar  á  todos  los  que  perfectamente  no  guardasen  la  pobreza  e- 
vangélica. 

Conque  de  lo  dicho  se  asienta  por  cierto,  que  aunque  por  voto  no 
guardaban  aquellos  santos  Padres,  que  fueron  el  dechado  mayor  de 
perfección,  penitencia,  política  cristiana,  y  enseñanza  de  la  doctrina, 
humildad,  caridad,  obediencia  y  pobreza,  la  observaban  con  tanta 
rectitud,  valor  y  zelo  como  el  piadoso  lector  verá  (si  acaíío  aun  por  lo 
escrito  no  está  satisfecho)  en  los  capítulos  siguientes1,  donde  si  quie- 
re, puede  coger  conigual  ejemplo  para  su  bien  y  fruto  espiritual,  co- 
mo de  un  jardín  ameno,  la  fragancia  de  las  flores  sentenciosas,  lle- 
nas de  luz  y  dulzura,  que  en  aquel  siglo  florecía  en  los  desiertos  de 
Egipto. 

CAPITULO  XXI 

Como  San  Antonio  exhortaba  á  sus  monjes, para 
que  110  tuviesen  codicia. 

Dice  Paladio,  que  solía  S.  Macario  ir  muchas  veces  á  visitar  á  lo 
interior  del  yermo  á  su  Padre  S.  Antonio,  y  que  una  vez  sucedió  un 
maravilloso  prodigio  de  gran  doctrina  y  enseñanza,  y  fué:  que  des- 
pués de  haber  tenido  los  dos  algunos  coloquios  de  las  cosas  celes- 
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tiales  y  también  de  lo  que  pertenece  al  aprovechamiento  espiritual 
del  alma,  vió  Macario  una  palma  muy  crecida  y  lozana,  que  esta- 
ba en  la  puerta  de  su  celda,  y  enamorado  de  ella  pidió  al  Santo 
que  le  diese  alguna  cantidad  de  sus  hojas,  porque  le  habían  pareci- 
do bien. 

No  le  pareció  tan  bien  su  petición  al  sagrado  Abad,  y  amorosa- 
mente le  reprendió,  diciendo:  Acordaos,  Macario,  que  está  escrito 
en  la  ley  santa  de  Dios:  no  codiciarás  los  bienes  ágenos,  por  tanto, 
no  apruebo  vuestro  deseo,  si  bien  de  buena  gana  daré  lo  que  pides. 
Cosa  notable!  En  diciendo  estas  palabras  se  marchitó  la  palma  y  se 
la  cayeron  instantáneamente  las  hojas,  tan  negras  y  requemadas, 
como  si  las  sacaran  del  fuego,  mostrando  con  este  milagro,  el  altísi- 
mo Señor,  cuanto  le  ofende  el  monje,  que  habiendo  por  su  amor  re- 
nunciado los  bienes  y  riquezas  del  mundo,  se  cautiva  de  las  cosas  vi- 
sibles. 

Otra  vez  sucedió  que  un  mancebo  rico  dejó  el  siglo  y  se  hizo 
monje  renunciando  los  bienes  del  mundo,  pero  no  de  todo  punto, 
porque  ocultamente  reservó  para  sí  muchas  riquezas,  y  San  Antonio 
informado  de  la  verdad  de  esto,  le  dió  á  entender  por  un  peregrino 
estilo  su  error  y  le  enseñó  lo  que  había  de  haber  hecho  para  ser  per- 
fecto monje  y  que  gozase  de  la  paz  interior  que  los  verdaderos  reli- 
giosos gozan  en  el  alma;  y  así  le  mandó  que  fuese  al  lugar  más  cer- 
cano y  que  comprase  en  la  carnicería  un  cuarto  de  carne,  y  que  se 
desnudas3  un  hombro,  y  que  sobre  él  le  'trajese  acuestas  hasta  el 
Monasterio.  El  mancebo,  sin  replicar,  al  punto  puso  por  obra  lo 
que  le  fué  mandado,  y  viniendo  de  esta  suerte,  le  seguían  y  perse- 
guían muchas  aves  de  rapiña  y  perros,  que  le  hacían  cruel  guerra, 
unos  con  las  uñas  y  otros  con  los  picos  le  arañaban  y  herían  por 
quitarle  la  carne.  Entonces  el  Santo  que  estaba  en  compañía  de  o- 
tros  religiosos  á  la  mira  de  este  suceso,  dijo:  Lo  que  experimenta 
C3te  monje  sucede  á  los  demás  que  no  renuncian  deveras  las  rique- 
zas del  mundo,  porque  son  muy  perseguidos  de  I03  demonios  por  lo 
que  no  renunciaron,  y  les  hacen  vivir  inquietamente  y  pierden  mu- 
cho de  su  aprovechamiento  y  viven  relajados  en  todas  sus  obras 

De  lo  dicho  se  puede  conocer  cuan  necesaria  sea  la  pobreza  de 
espíritu  para  la  vida  quieta  de  la  contemplación.  Así  lo  dijo  el  Se- 
ñor: *  Si  no  renunciareis  todo  lo  que  poseéis,  no  podráis  i#r  rt»¿f 
discípulo*.  Y  en  otra  parto  dijo  á  aquel  mancebo  rico:  Si  quie- 
ra ser  perfecto,  ve  y  vende  todo  lo  que  tienes  y  dalo  á  los  po- 
bres, y  ven  y  sigúeme,  porque  ninguno  puede  servir  á  dos  seño- 
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res,  San  Juan  Climaco  dijo,  hablando  de  la  hacienda:  como  el  que 
tiene  grillos  puede  dar  algunos  pasos  y  brincos,  pero  con  gian  difi- 
cultad; así  el  que  tiene  afecto  del  mundo  es  impedido  andar  el  ca- 
mino dtl  Cielo. 

Y  (1  máximo  Doctor  refiere  que  Cartes,  Filósofo  decía,  que  no  po- 
dían estar  juntas  las  riquezas  y  virtudes;  y  nosotros  que  seguimos  á 
Cristo,  queremos  ir  cargados.  Y  San  Laurencio  Justiniano  dice:  el 
que  desprecia  las  riquezas  se  pone  en  lugar  seguro;  porque  no  tiene 
de  donde  la  fortuna  le  derribe. 

Pero  no  todos  pueden  seguir  esta  renunciación  perfecta;  como  escri 
be  el  Padre  Pedro  Sáchez,  porque  los  que  son  seglares  y  tienen  hijosy 
mujer,  necesitan  de  hacienda  para  sustentar  sus  obligacio-nes;  pero 
su  modo  tienen  todos  obligación  á  observarla  pobreza  de  espíritu  en 
algún  grado  competente;  y  no  poner  el  amor  en  las  riquezas  de  géne- 
ro que  le  impidan  su  salvación;  y  si  Dios  le  diere  más  de  lo  que  ne- 
cesita para  su  estado,  que  lo  tenga  expuesto  pira  hicer  bien,  co.no 
el  Señor  dijo:  Lo  que  os  sobra  dailo  á  los  pobres,  y  ent  mees  se- ' 
rátoio  limpio;  por  tanto,  de  aquí  se  ?igu9,  qu^  la  pobreza  de  los 
'seglares  es  no  adquirir,  ni  tener  algo  contra  conciencia,  y  dar  do 
limosna  lo  que  les  sobra:  de  *lo3  Sacerdotes,  vivir  templa  1  imerto 
del  Altar:  y  de  I03  Riligioso3,  dejarlo  todo  por  Cristo. 

CAPITULO  XXII. 

Como  exhortó  San  Antonio  á  un  Cenovita  que  era  muy 
incorregible  y  lo  que  le  sucedió  con  él;  y  se  des- 
cribe la  vida  de  Maleo,  Monge. 

En  cierta  ocasión  exhortó  el  Bendito  Abal  á  un  Religioso  Ce- 
nobita que  era  muy  impaciente-  para  que  fuese  pacífico  y  le  dijo: 
Que  aunque  le  injuriasen  ó  diesen  una  bofetada,  no  por  eso  se  des- 
compusiese, ni  vengase,  sino  que  como  verdadero  discípulo  de  Cris- 
to pusiese  la  otra  mejilla,  para  que  en  ella  le  diesen  otra;  que  con 
esta  acción  humilde  corregiría  al  soberbio  que  le  agraviase,  y  con- 
seguiría en  la  otra  vida  el  premio  eterno.  El  Monje,  más  impa- 
ciente con  esta  exhortación  le  repKeó:  Que  ni  polía  vencerse,  ni 
reprimir  sns  precipitadas  pasiones.  Oyendo  el  Santo  tan  altiva  res- 
pu  sta,  le  dijo:  que  cómo  quería  ganar  el  Roino  del  Cielo  si  no  era 
pacífico?  Porque  el  dichoso  que  ha  de  ser  colocado  en  el  Templo 
de  la  celestial  Jerusalén,  es  menester  quo  se  labre  en  este  mundo, 
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des:  este  es  el  camino  más  seguro  por  donde  Dios  lleva  á  sus  esco- 
jidos;  como  á  San  Pedro,  que  aunque  le  eligió  para  Príncipe  y  Ca- 
beza de  su  Iglesia,  no  le  reservó  de  padecer  trabajos,  antes  le  dijo: 
Que  si  quería  subir  al  Cielo,  era  necesario  que  primero  fuese  en  la 
tierra  crucificado  por  los  hombres  del  siglo:  y  á  su  gran  amigo  San 
Pablo  yá  San  Esteban,  que  el  uno  había  de  ser  degollado  y  el  otro 
apedreado,  por  cuanto  lo  que  se  padece  en  esta  vida,  no  dura  un 
momento  respecto  de  una  eternidad:  y  si  ahora  los  preguntáramos 
á  estos  Bienaventurados  cuánto  duró  su  martirio,  dirian  que  un  so- 
plo; y  el  premio  que  gozan  no  hay  lengua  que  lo  pueda  explicar. 
A  esto  el  Monje  le  respondió:  Que  aunque  era  cierto  lo  que  le  de- 
cía, también  sabía  que  el  mis  eficaz  remedio  que  hay  para  librarse 
de  diferencias  y  pesadumbres,  e*  vivir  en  soledad,  ausente  del  trato 
y  comunicación  d¿  las  criaturas;  y  «pie  así,  le  suplicaba  que  le\li«se 
su  bendi  ión  y  licencia;  por  pie  quería  retirarse  para  habitar  en  lo 
interior  del  de<o°.rto.  Admirado  el  Santo  con  semejante  súplica,  al 
punto  conoció  la  obstinada  voluntad  y  oculta  soverbia  que  se  había 
apoderado  del  ttonge,  que  con  él  disfraz  de  una  cosa  lícita,  como 
era  vivir  solitiri  trae  i*ej  (pieria  dejar  la  vida  monástica  y  morar  en 
el  Yermo:  acción  que  no  s;  permitía  hacer  sino  á  los  monjes  que 
eran  de  vida  aprobad  i.  Y  viendo  esto  el  Santo  y  la  poca  perseve- 
rancia que  entendió  con  luz  del  Cielo  que  habia  de  tener  en  su  sole- 
dad y  retiro  y  que  luego  se  había  de  arrepentir  y  volver  al  Monas- 
terio, le  dijo:  Pnes  si  en  eso  consiste  el  que  tu  tengas  la  paz  y  so- 
siego que  necesitas  para  tu  salvación,  haz  loque  quisieres;  pero  mira 
que  es  malo  hacer  u  io  su  propia  voluntad.  Mucho  le  dijo  en  esto, 
paréceme  que  le  quiso  d  ir  á  entender,  que  uno  do  Jos  mayores  casti- 
gos que  en  esta  vida  pneie  dar  nuestro  Señor  á  un  alma,  es  permi- 
tir que  haga  su  propia  voluntad  en  las  obras  que  s^n  buenas,  cuan- 
to más  en  las  qao.son  malas.  Por  cierto  mayor  castigo  es  este,  q"e 
si  los  mandara  echar  en  cárceles  y  cepos,  y  si  I03  mandara  dar  de  co 
mer  por  onzas  y  los  hiciera  desollar  vivos.  El  pastor  á  la  oveja 
que  no  es  propia,  déjala  que  coma,  beba  y  se  huelgue  y  ande  á  su 
alvedrío  por  donde  quisiere;  pero  por  este  camino  es  cierto  que  cae- 
rá en  las  garras  de  alguna  de  las  muchas  fieras  que  andan  por  el 
campo  y  la  despedazarán  y  entonces  pagará  por  jnnto  lo  que  comió, 
se  holgó,  y  anduvo  á  sus  anchuras;  pero  la  oveja  propia  tírala  el 
callado  cuando  ve  al  lobo,  para  que  deje  de  comer  y  camine  con  las 
demás;  no  la  deja  que  siga  sus  antojos  y  . gustas.  En  las  sagradas 
Letras  dice  Dios  por  David:  yb  obedeció  mi  Pueblo  á  mi  voz:  No 
quiso  poner  en  ejecución  lo  que  yo  les  mandaba:  Israt  l  no  hizo  ca 
so  de  advertir  á  mi  intención  lo  que  les  decía  que  hiciesen;  y  vien 
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do  que  no  querían  hacer  mi  voluntad,  los  dejé  que  cumplieran 
la  suya.  Repudíelos,  solte'loa,  déjelos  ir  tras  sus  apetitos,  en- 
tregúelos en  poder  de  sus  deseos,  ellos  andarán  trabajando  y  to- 
do sin  útil,  ni  sacaron  fruto  alguno  de  cuanto  hicieron;  y  vea- 
mos ahora  en  que  pára  el  cumplimiento  de  la  misma  voluntad;  por- 
que apenas  se  ha  conseguido  lo  que  se  desea,  cuando  todo  es  desa- 
s^ciego,  inquietud  y  aborrecimiento. 

Y  así  e3  verdad:  Quién  vió  á  Rebeca  tan  deseosa  de  tener  hi- 
jos: *  pero  estando  en  cinta,  dice  el  sagrado  Texto  que  reñían  I09 
dos  chiquillos  en  el  vientre  de  la  madre,  de  género  que  la  daban 
grande  pena;  y  sintiendo  el  dolor  que  la  causaban,  vertía  muchas 
lágrimas  y  con  tiernos  suspiros  decía:  Para  qué  tenia  yo  deseo  de 
tener  hijos?  ¿  Para  qué  los  he  concebido'  Pues  en  esto  pára  el 
cumplimiento  do  la  propia  voluntad,  concediéndonos  Dios  muchas 
veces  se  haga  nuestro  gusto  para  mayor  dolor  y  confu-jión  como  le 
sucedió  á  este  Monje,  que  sin  atender  á  los  consejos  de  San  Antonio, 
se  ausentó  de  su  Monasterio  para  morar  en  lo  interior  del  de^rto, 
llevando  una  estera  que  le  sirviera  de  cama  y  un  cántaro  en  que 
traer  agua.  De  C3te  género  dejaremos  que  prosiga  su  camino,  que 
después  se  dirá  en  qué  vino  á  parar  su  deseo,  por  referir  en  el  Ínterin 
la  vida  de  Ma  co,  cuya  narración  puede  servir  de  «jernplo  á  toi'os  los 
que  se  enamoro  n  de  su  propia  voluntad  y  no  tornan  ios  saludables 
const  i'H  <1p  sus  Prelados. 

Mal  o  fué  de  nación  Sirio  y  natural  de  un  lugar  llamado  Ma. 
ronia,  que  e-üá  datante  casi  treinta  millas  de  la  ciudad  de  Antoquía- 
Fué  hijo  único  de  sus  padres,  los  cuales  viéndole  con  suficiente  edad 
y  adorno  de  virtuosas  acciones,  le  quisieron  casar  per  afianzar  la  su- 
cesión y  h  r  i  ieros  de  °u  antiguo  y  ric^  patrimonio;  poro  Maleo  te- 
nía muy  diferente  intento,  poique  leseaba  d  jar  el  si^loy  hacerse 
Monga;  y  por  esta  razón  no  condescendió  con  la  voluntad  de  sus  pa- 
dres, a.ites  les  advirtió  que  no  tratasen  tal  cosa,  por  cuanto  él  desea- 
ba servir  á  Dios  en  vida  pQrfecta;  más  sus  padres,  no  atendiendo  á 
sus  brenos  deaeoe,  unas  veces  con  amenazas,  otras  con  blandura, 
procuraban  rendirle  á  su  voluntad;  más  el  casto  y  virtuoso  joven, 
viéndose  perseguido  y  afligido,  y  que  había  prometido  á  Nuestro  Se- 
ñor permanece»-  virgen,  determinó  por  librarse  del  peligro  en  que  so 
hallaba,  dejar  á  sus  padres,  casa  y  tierra;  y  así  lo  puso  por  obra,  au- 
sentándose de  ella  sin  llevar  cosa  que  le  fuese  de  alivio;  dejó  el  ca- 
mino del  Or.ente  por  no  entrar  en  Persia,  tierra  enemiga  de  los  ro- 
manos, y  tambiéu  porque  no  le  prendiesen  los  soldados  que  estaban 
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de  guarnición  en  los  límites  del  Imperio,  guió  su  viaje  por  el  cami- 
no del  Occidente;  y  habiendo  caminado  alguno*  días  sin  que  le  su- 
cediese cosa  que  de  contar  sea,  vin«  á  parar  en  el  desierto  de  Calci- 
de,  que  está  entre  Ima  Edesa,  donde  inspirado  de  Dios  tomó  el  há- 
bito de  Monge  y  aprendió  la  regla  y  ejercicio  de  la  vida  monástica, 
domando  .us  carnes  con. abstinencia  y  vigilias.  Pasó  muchos  años 
ocupado  en  tan  santos  ejercicios,  más  al  fin  le  vino  gran  deseo  de 
volver  á  su  patria  por  haber  tenido  noticia  que  su  padre  era  muerto, 
y  por  consolar  á  su  madre  en  su  viudez  y  por  repartir  la  herencia 
que  le  babía  tacado,  (huido  parte  de  ella  á  los  pobres  y  lo  demás  á 
su  Mouasterio.  El  Abad  que  entendió  este  designio  (nada  codicio- 
so, mirando  más  por  el  recogí  miento  de  su  subdito  que  por  el  útil 
que  de  su  herencia  á  él  se  le  podía  seguir),  comenzó  á  dar  voces,  di- 
ciendo que  aquello  era  ardid  del  demonio,  que  con  apariencia  de 
una  co^a  honesta  le  qutría  sacar  de  la  R-l iprión  y  engañarle  como  lo 
ha^a  hecho  con  otr^s  muchos,  persuadiéndoles  c¡ue  se  volviesen  al 
sigl o  para  ejercitarse  en  obras  de  misericordia,  sin  considerar  que 
con  capa  de  virtud  encubre  el  maligno  sus  engaños.  Referíale  mu- 
chos ejemplos,  más  ninguno  fué  suficiente  para  reducirle  que  desis- 
tí- se  "U-\  intento  que  tenía;  y  viendo  esto  el  Abad,  se  postró  de  ro- 
dillas delante  de  él,  suplicándole  con  tiernas  lágrimas  que  no  dejase 
el  víonasterio  ni  la  compañía  saludable  de  los  Monges,  ni  fuese  á 
donde  se  viese  perdido,  pues  ya  había  renunciado  el  siglo  y  echado 
mano  del  arado;  más  todas  estas  amonestaciones  no  fueron  suficien- 
tes para  que  el  engañado  Maleo  dejase  de  hacer  su  gusto;  antes  pa- 
rece que  le  ponía  alas  á  su  deseo,  y  con  el  que  tenía  de  hacer  su  vo- 
luntad; se  despidió  de  su  Abad,  y  al  despedirse  le  dió  su  bendición 
y  le  dijo  estas  notables  palabras:  Véote,  hijo,  señalado  con  el  hierro 
de  Satanás,  y  por  esto  no  quiero  más  resistir  tu  gusto  ni  recibir  de 
tí  ninguna  escusa;  lo  que  te  encargo  es  que  te  acuerdes  de  lo  que  te 
digo,  qu3  le  oveja  que  se  sale  del  corral,  es  á  expuesta  á  los  bocados 
del  lobo. 

Pero  Maleo,  no  haciendo  aprecio  de  tan  saludables  consejos,  de- 
jó el  Monasterio  y  llegó  á  la  ciudad  de  Berea,  donde  estuvo  esperan- 
do que  se  juntasen  más  pasajeros  para  ir  en  su  compañía  á  la  ciudad 
de  Edesa,  por  cuanta  eran  aquellos  caminos  muy  peligrosos  y  fre- 
cuentados de  Sarracenos  Arabes,  gente  indómita,  atrevida  y  fiera, 
sin  caridad  y  religión:  mantiénense  de  robar  y  cautivar,  y  el  día  que 
no  hacen  algún  perjuicio  á  los  caminantes  no  están  en  sí. 

Pues  habiendo  estado  detenido  Maleo  algunos  días  en  dicha 
ciudad,  se  juntaron  hasta  sesenta  personas  que  también  hacían  el 
mismo  viaje;  y  pareciéodole  que  yendo  muchos  en  compañía  no  le^ 
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osarían  acometer,  pero  se  engañó  con  este  pensamiento;  porque  su- 
cedió para  mayor  desgracia  suya,  que  á  la  sazón  andaban  por  aque- 
lla tierra  escondidos  entre  la  espesura  de  los  montes,  muchos  Arabes 
Sarracenos,  los  cuales,  como  sintieron  gente,  salieron  al  camino  ar- 
mados de  arco,  flechas  y  lanzas,  más  sin  resistencia  cogieron  á  todos 
los  pasajeros,  y  como  á  cautivos  les  repartieron.  En  esta  o- 
casión  bien  se  acordó  el  afligido  Maleo  de  los  consejos  de  su  Abad  y 
de  su  temeraria  determinación;  y  aunque  quería  arrepentirse  de  su 
inobediencia,  no  le  aprovechaba,  pues  habiéndose  repartido  la  pre- 
sa, tocó  por  suerte  quedar  cautivo  Maleo  y  una  mujer  en  poder  de 
un  Alárabe  muy  recio  de  condición,  iracundo  y  sin  piedad,  como 
suelen  ser  por  la  mayor  parte  los  hombres  que  de  baja  fortuna  lle- 
gan á  tener  algunos  bienes  y  riquezas;  por  cuyo  mandado  los  pusie- 
ron en  unos  camellos  y  sobre  ellos  caminaron,  más  colgados  que 
sentados  por  aquellos  anchos  páramos  con  mucho  peligro  de  caerse, 
por  cuanto  no  estaban  acostumbrados  á  semejantes  caballerías,  y  en 
tan  largo  camino  no  les  dieron  otro  alimento  sino  carne  medio  asa- 
da, y  por  bebida  la  leche  de  los  camellos;  y  habiendo  pasado  un 
caudaloso  rio,  vinieron  á  parar  junto  á  una  cristalina  fuente  que  es- 
taba en  medio  de  un  monte  tan  alto,  que  apenas  se  podía  caminar 
por  él,  por  la  grande  espesura  de  riscos,  peñas,  alcornoques,  palmas 
y  árboles  silvestres  quo  tenía;  de  género,  que  lo  que  la  tierra  natu- 
ralmente había  producido,  parecía  que  el  arte  ó  industria  humana 
lo  había  hecho  para  que  sirviera  de  muralla  y  fortaleza  de  aquel  si- 
tio, en  el  cual  moraba  la  familia,  hijos  y  mujer  del  Alárabe;  y  ha- 
biendo llegado  á  su  presencia,  hicieron  que  la  reverenciase  y  casi  a- 
dorase,  como  es  costumbre  dé  aquellos  gentiles  bárbaros. 

En  este  yermo  quedó  Maleo  como  en  cárcel,  desnudo  y  maltrata- 
do; lo  uno,  porque  le  quitaron  los  vestidos,  y  lo  otro,  porque  el  ca- 
lor de  aquellos  desiertos  es  tan  grande,  que  no  sufre  traer  ropa  al- 
guna sino  es  algún  paño  ó  lienzo  muy  lijero,  con  que  se  cubren  por 
la  honestidad.  Y  le  dieron  por  quo  no  estuviese  oc'oso,  por  ocupa- 
ción, que  guardase  un  hato  de  ovejas,  más  ya  este  trabajo  le  sirvió 
de  algún  alivio,  porque  andando  con  el  ganado,  se  escusaba  de  la 
vista  de  aquellos  bárbaros  y  de  la  comunicación  de  los  demás  escla- 
vos. Consolábase  con  que  ejercitaba  el  oficio  pastoril  que  habían 
tenido  Jacob  y  Moisés  y  otros  muchos  santos  Patriarcas.  Sustentá- 
base con  queso  y  leche  que  abundantemente  le  daba  el  ganado. 
Empleábase  lo  más  del  tiempo  en  arar  y  cantar  los  Psalmos  que  ha- 
bía aprendido  mucho  en  el  Monasterio,  y  con  estos  santos  ejercicios  se 
entretenía  y  daba  gracias  á  Dios  por  el  beneficio  qua  le  había  hecho. 
Consideraba,  que  si  hubiera  ido  á  su  tierra,  no  fuera  Mongo  con  las 
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ocupaciones  del  siglo  y  que  allí  con  aquella  pobreza  y  soledad  lo 
era. 

Pues  no  por  la  servidumbre  dejaba  el  ejercicio  santo  de  la  ora- 
ción, antes  lo  más  del  tiempo  andaba  en  meditación  y  contemplación 
de  las  cosas  divinas:  y  visto  esto  por  el  demonio,  y  la  vida  que  tenía 
(el  cual  no  le  había  sacado  del  monasterio  para  que  se  salvase,  sino 
para  que  se  perdiese  y  desesperase)  intentó  hacerle  cruel  guerra,  pa- 
ra cuyo  efecto  urdió  una  peligrosa  trama,  y  fué,  que  como  el  Sarra- 
ceno vió  qne  su  rebaño  iba  on  mucho  aumento  y  que  Maleo  lo  guar- 
daba con  solicitud,  sin  hacerle  fraude,  como  dice  el  Apóstol  escri- 
biendo á  los  de  Efeso,  que  hemos  de  servir  á  nuestros  amos,  para 
tenerle  más  fiel  en  su  servicio,  le  llevó  al  desierto  aquella  mujer  que 
había. cautivado  juntamente  con  él,  y  le  dijo  que  se  desposase  con 
ella.  ¡  Maleo  se  escusó  diciendo  que  él  no  podia  hacer  tal  cosa,  por 
cuanto  era  cristiano  y  no  se  podía  casar  con  mujer  casada  "vivien- 
do su  marido,  el  cual  había  sido  cautivado  con  ellos  y  caído  en  suer- 
te á  otro  señor.  El  Sarraceno  indignado  de  que  Maleo  le  contradi- 
jese, con  gran  furor  sacó  la  espada  y  le  amenazó  con  la  muerte  si  no 
le  obedecía:  con  que  á  mal  de  su  grado,  y  casi  por  fuerza,  después  de 
anochecido,  los  llevó  á  una  cueva  y  los  metió  en  ella,  diciéndoles 
que  aunque  les  pesase  se  habían  de  conocer  carnalmente,  y  con  esto 
se  retiró  y  los  dejó  solos.  Entonces  Maleo  sintió  de  veras  su  cauti- 
vidad, pues  no  le  dejaba  la  voluntad  libre,  y  le  querían  hacer  á  fuer- 
za que  dejase  de  ser  monje  y  se  casase;  y  arrojándose  en  el  suelo  con 
profunda  tristeza  dijo:  ¡Para  esto  fui  yo  tantos  días  guardado!  A 
tal  punto  ma  han  traído  mis  pecados,  que  habiendo  sido  virgen  hasta 
el  tiempo  presente  en  que  me  hallo  cubierto  de  canas,me  haya  do  ca- 
sar! De  qué  provecho  me  ha  sido  haber  dejado  por  el  Señor  mis 
padres  y  hacienda,  si  ahora  me  hallo  á  pique  do  perder  el  fruto  de 
todo?  ¡Justo  castigo  es  de  la  poderosa  mano,  pues  habiendo  dejado 
el  siglo  y  la  patria,  volví  los  ojos  y  el  deseo  allá!  ¿Ea,  qué  hacemos 
alma?  ¿Pereceremos  ó  venceremos,  ó  me  quitaré  la  vida  con  este 
cuchillo  que  traigo  en  la  cinta?  Y  decíase  á  sí  mismo:  ¿Ahora  te- 
mes? Pues  no  hay  que  temer  la  muerte  del  cuerpo,  porque  también 
la  castidad  guardada  tiene  su  particular  martirio:  quede  muerto  y 
sin  sepultura  el  mártir  de  Jesucristo  en  el  yermo,  y  no  pierda  su  vir- 
ginidad: yo  mismo  seré  el  Juez  y  Tirano  que  me  condene  al  supli- 
cio. Y  diciendo  estas  palabras  deliberó  antes  darse  la  muerte  con 
sus  propias  manos,  que  violar  su  virginidad:  y  sacando  el  cuchillo 
que  traía,  llevado  de  un  ciego  impulso,  se  íué  á  dar  con  él  en  el  pe- 
cho, diciendo:  Quédate  con  Dios  mujer,  que  antes  me  tendrás  en 
tu  compañía  por  mártir  que  por  esposo.  La  mujer  que  oyó  seme- 
jantes palabras  y  vió  relucir  el  cuchillo,  nada  perezosa  se  abalanzó 
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á  él,  impidiéndole  que  ejecutase  el  golpe,  y  postrándose  á  sus  pies, 
le  dijo:  Yo  te  suplico,  en  reverencia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
Redentor  nuestro,  que  no  cometas  tan  gravísimo  pecado,  ni  quieras 
ser  mártir  del  demonio;  porque  Dios  no  manda  por  adversidades  y 
peligros  en  que  uno  se  vea,  se  quite  la  vida;  y  si  tal  haces  ofenderás 
mucho  al  Divino  Criador:  además,  que  el  mayor  mal  que  te  puede 
venir  es  la  muerte:  y  siendo  esto  así,  no  es  locura  el  dilatarla  con  la 
vida,  pues  con  esta  se  enmienda  y  mejoran  las  malas  suertes,  y  con 
la  muerta  desesperada  no  sólo  se  acaban,  ni  se  mejoran;  pero  se  em- 
peoran y  c  %mienzan  de  imivo  otras  que  son  eternas;  y  para  que  te 
sociegues,  te  afirmo  que  es  mi  pensamiento  muy  diferente  de  lo  que 
imaginas;  porque  aunque  mi  legítimo  esposo  volviera  para  mi,  no  le 
conociera,  por  guardar  continencia;  pues  la  cautividad  me  ha  ense- 
ñado cuan  alto  don  es  más  conveniente,  el  fingir  para  con  nuestros 
amos  el  que  tú  eres  mi  esposo,  y  yo  tu  esposa,  y  vivamos  juntos,  co- 
mo si  fuéramos  ligados  con  el  nudo  santo  del  matrimonio,  hasta  que 
Dios  sea  servido  de  ponernos  en  libertad. 

Maleo  que  oyó  tan  discretas  razones,  quedó  maravillado  de 
la  excelente  virtud  de  la  mujer,  y  de  allí  en  adelante  la  amó  entra- 
ñablemente en  Cristo,  y  moraban  juntos  con  tanta  honestidad  y  re- 
cato, que  nunca  la  vió  desnuda  ni  la  tocó  las  carnes,  temiendo  no 
perder  en  la  paz  lo  que  había  ganado  en  la  guerra.  Por  esto  dice 
San  Gerónimo,  que  es  cosa  segurísima  servir  siempre  al  Señor,  o- 
brando  virtudes  en  cumplimiento  de  su  divina  voluntad,  para  que 
en  nuestras  aflicciones  seamos  socorridos  como  lo  fué  Maleo,  el  cual 
pasó  muchos  días  en  compañía  de  la  mujer  con  la  disimulación  de 
las  fingidas  bodas,  por  la  cual  razón  sus  amos  tenían  mucha  confian- 
za de  ellos,  y  de  ninguna  manera  imaginaban  que  se  les  ausentarían: 
y  así  solían  andar  un  mes  entero  por  el  desierto  sin  que  los  fuesen  á 
visitar.  Pues  estando  un  día  Maleo  pastando  su  ganado,  le  vino  á 
la  memoria  la  dulce  compañía  que  tenía  en  el  monasterio:  figurábase- 
le  el  venerable  rostro  de  su  Abad,  y  la  suavidad  de  sus  doctas  razo- 
nes; acordábase  de  los  consejos  que  le  había  dado,  y  lo  mal  que  se 
había  aprovechado  de  ellos,  y  recorriendo  estas  cosas  en  su  memo- 
ria, que  tanto  le  apartaban  de  sí,  vió  un  sendero  lleno  de  hormigas 
que  iban  y  venían  con  sumo  trabajo  desde  mucha  distancia,  trayen- 
do en  sus  boquillas  granos  de  algunas  semillas,  los  cuales  eran  ma- 
yores y  más  pesados  que  sus  cuerpecillos,  y  otras  sacaban  tierra  de 
sus  cuevecillas  para  limpiarlas  y  cargaban  los  agujeros  de  tierra  pa- 
ra que  las  aguas  no  destilasen  por  ellos:  otras  se  ocupaban  en  cortar 
los  granos  de  las  semillas  por  medio,  porque  con  la  humedad  de  la 
tierra  no  naciesen;  y  lo  que  más  le  admiró  fué,  que  habiendo  tantos 
millares  de  hormigas,  al  entrar  y  salir  d©  sus  agujero*  no  se  impe- 
dían las  unas  á  las  otras  el  paso;  y  también  reparó  en  algunas  qu  $ 
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iban  cansadas  y  otras  las  alivianaban,  alludándolas  á  llevar  la  carga- 
Viendo  esto  el  buen  Maleo,  se  acordó  que  como  sabio  el  Rey  Sa- 
lomón nos  convidó  á  la  diligencia,  poniéndonos  por  ejemplo  á  las 
hormigas";  y  de  aqui  pasó  adelante  con  sn  consideración  á  que  él  es- 
taba perdido,  sin  hacer  cosa  alguna,  y  que  no  era  diligente  como  las 
hormigas,  pues  no  trabajaba  ni  buscaba  l»s  celdas  de  sus  hermanos, 
donde  todos  vivían  quieta  y  santamente,  teniendo  en  común  el  sus- 
tento, sin  ser  en  particular  de  nadie.  Viéndoae,  pues,  cautivo  y  en  tan 
mísero  estado,  careciendo  d3  la  frecuencia  de  los  santos  Sacramentos, 
del  divino  sacrificio  de  la  Misa,  y  que  no  podía  hacer,  excepto  la  ora- 
ción, una  obra  buena,  so  afligió  sumamente,  y  con  esta  pena  pasó  el 
día,  y  á  lanoche  se  fué  á  recoger  á  su  cueva,en  la  cual  también  mora- 
ba la  virtuosa  mujer,  y  viendo  á  Maleo  triste  y  q«e  profundamente 
suspiraba,  le  suplicó  la  dijese  la  causa  de  su  pena.  Entonces  Maído,  sin 
recelo  alguno  la  dió  razón  de  su  continua  melancolía,  y  como  desea- 
ba verse  en  libertad.  Oyendo  esto  la  varonil  mujer,  le  aconsejó  quo 
se  ausentase  de  sus  amos,  porque  también  ella  lo  deseaba,  y  le  acom- 
pañaría hasta  que  Dios  fuese  servido  de  que  se  hallasen  en  tierra  de 
cristianos.  Maleo,  consolado  con  estas  palabras  la  dijo  que  impor- 
taba mucho  ¡tara  conseguir  la  libertad  deseada  el  que  guardase  se- 
creto. 

Ella  le  prometió  ser  fiel  y  ayudarle  en  todo  lo  posible;  con  que 
desde  aquel  día  no  trataban  de  otra  cosa  sino  como  disponer  más  á 
su  salvo  la  fuga,  y  andando  vacilando  entre  el  medio  y  la  esperanza, 
se  determinaron  con  toda  brevedad  á  ponerlo  por  obra  y  no  perder 
la  ocasión  que  tenían  entre  las  manos;  y  considerando  que  habían 
de  caminar  por  aquellos  estériles  desiertos  donde  apenas  hay  agua 
que  beber,  se  previno  por  esta  razón  Maleo  de  algún  sustento,  con- 
que del  rebaño  que  cuidaba  mató  dos  grandes  cabras  y  sus  carnes 
adobó  en  cecina  y  de  sus  pieles  hizo  unos  zurroncillos,  y  con  esta 
prevención  a  la  siguiente  noche  se  ausentaron,  caminando  sin  cesar 
hasta  que  llegaron  á  la  orilla  de  un  caudaloso  río  que  los  impidió 
su  presuroso  paso  y  entonces  llenaron  los  zu'roncillos  ó  cueros  de 
aire,  que  para  este  efecto  los  llevaban;  y  encomendándose  á  Dios  y 
haciendo  sobre  la  señal  de  la  cruz,  se  arrojaron  abrazados  de  los 
zurroncillos  en  el  agua,  y  haciendo  de  los  brazos  y  piernas  remos, 
pasaron  el  peligroso  río  sobre  estas  industriosas  barcas;  y  sin  dete- 
nerse allí  un  instante  se  metieron  por  un  estendido  arenal, donde  con 
gran  dificultad  y  cansancio  procuraban  borrar  las  pisadas  que  dejaban 
estampadas  en  la  arena,  porque  temían  no  fuesen  causa  de  su  perdi- 
ción y  por  aquellas  señas  fuesen  descubiertos;  y  con  este  recelo  ca- 
minaban de  noohe  y  descansaban  por  el  día,  careciendo  de  sustento 
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porque  la  carne  que  habían  aderezado  en  cecina,  en  el  río  se  les 
perdió  la  mayor  parte;  y  con  esta  necesidad  se  veían  sumamente  a- 
quejadoe  del  ambre  y  aílgidos,  rsí  por  no  caer  en  poder  de  los  Sa- 
rracenos que  frecuentaban  aquellos  páramos,  como  por  no  perder  la 
libertad  descada;  y  al  tercer  día  que  caminaban  de  esta  suerte,  como 
no  se  les  aquietase  su  corazón  del  miedo  que  con  él  tenían  concebi- 
do, volvieron  á  mirar  si  acaso  los  seguían,  y  de  improviso  vieron 
dos  hombres  caballeros  en  dos  camellos,  que  con  acelerados  pasos 
iban  en  su  seguimiento.  Visto  por  ellos  esto,  presumieron  que  se- 
ría un  Señor  (como  así  era  verdad)  que  por  las  pisadas  que  de-ja- 
ban impresas  en  la  arena,  los  había  descubierto;  y  viéndose  en  tan 
temeroso  trance,  dejaron  atribulados  el  camino  derecho  y  se  entra- 
ron en  el  monte,  en  el  cual  hallaron  una  cueva  tan  profunda  y  ló- 
brega que  causaba  horror  el  verla;  más  no  obstante  esto,  se  ampara- 
ron de  ella,  aunque  con  gran  temor;  porque  sabían  que'  muchos  y 
venenosos  animales  suelen  habitar  en  aquellas  cavernas;  y  por  esta 
razón  no  ozaron  entrar  en  su  interior,  porque  no  les  sucediese  que 
huyendo  de  la  muerte  diesen  con  élla;  y  así,  se  quedaron  en  un  se- 
no que  estaba  á  la  mano  izquierda,  teniendo  mucha  confianza  en 
Dios,  que  los  había  de  librar  de  tantos  peligros  en  que  se  veían;  y 
hablando  con  su  divina  Majestad,  decían;  Tened,  Señor,  misericor 
dia  de  estos  miserables  afligidos,  no  miresnuestras  culpas  sino  á 
¿u piedad  infinita ;  y  si  no  nos  quieres  oír  por  ser  pecadores,  aquí 
pereceremos.  Pero  no  habían  bien  acabado  de  pronunciar  las  seme- 
jantes palabras,  cuando  llegó  el  Sarraceno  su  amo  con  un  criado,  y 
bajando  de  los  camellos,  le  manduque  entrase  en  la  cueva  y  los  sa- 
case, y  él  con  la  espada  desnuda  esperaba  la  salida  de  los  tristes  fugi- 
tivos; y  el  criado  sin  pavor  ninguno  entró  por  la  cueva  delante,  de- 
jando por  permisión  de  Dios  á  Maleo  y  á  la  mujer  á  sus  espaldas, 
los  cuales  lo  veían  y  oían  que  con  descompasadas  y  amenazadoras 
voces,  que  causaban  espanto  de  la  muerte,  iba  diciendo:  Salid  afje- 
ra  ladronas,  dignos  de  la  horca;  salid  para  morir;  ¿por  qué  os  estáis 
quedos?  ¿por  qué  os  detenéis?  Salid,  mirad  que  os  llama  vuestro 
Señor,  y  que  no  es  fácil  que  os  podáis  librar  de  sus  manos.  Más  al 
punto  que  el  desdichado  iba  diciendo  estas  palabras,  he  aquí  que 
de  lo  inculto  de  la  caverna  salió  una  deforme  leona  que  le  asió  con 
tanta  ferocidad  del  cuello,  que  en  un  momento  le  ahogó,  y 
con  suma  ligereza  le  lle;ó  arrastrando  por  la  profundidad  de  la 
cueva  para  que  fuese  pasto  y  manjar  suyo.  Maleo  y  la  mujer  que 
esto  vieron,  por  una  parte  quedaron  llenos  de  espanto,  y  por  otra 
de  gozo  pues  había  fenecido  aquel  su  enemigo  que  con  tanto  cuida- 
do y  rigor  los  buscaba.    El  Sarraceno  viendo  lo  cjue  su  criado  tar- 
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daba,  pensando  que  se  le  resistían  y  no  querían  salir,  entró  con  in- 
creíble furor  con  la  espada  en  la  mano  p  >r  la  cueva  adentro,  de- 
eeando  darles  muerte,  reprendía  la  cobardía  y  poco  valor  de  su  cria- 
do; pero  apenas  hubo  andado  dos  pasos,  cuando  la  leona  salió  se- 
gunda vez  echando  por  los  ojos  fuego  y  bramando  de  corage  arre- 
metió contra  el  infeliz  Sarraceno;  el  cual  aunque  valerosamente  hi- 
zo lo  que  pudo  por  defenderse,  no  le  valió  su  destreza,  porque  allí 
quedó  hecho  pedazos  entre  las  fuertes  garras  y  dientes  de  la  fiera. 

Con  esto  quedaron  los  fugitivos  libres  de  los  Arabes,  más  no  sin 
gran  temor  de  la  leona,  temiendo  que  si  los  sentía  los  despedazaría, 
y  así  no  osaban  moverse;  y  la  leona  que  sintió  su  temor,  los  quiso 
librar  de  él,  y  tomando  en  la  br>ca  unos  cachorrillos  que  tenía,  se 
salió  de  la  cueva  dejándola  desembarazada  á  los  siervos  de  Dioa  pa- 
ra que  hiciesen  lo  que  quiciesen;  más  con  todo  esto  no  se  aseguraron, 
temiendo  que  si  en  acuella  caberna  no  les  hacía  mal,  quizá  sí  los 
hallaba  en  el  desierto,  les  quitaría  la  vida.  Y  con  este  pavoroso 
miedo  estuvieron  en  la  cueva  lo  más  del  día,  hasta  que  movidos  del 
divino  favor,  salieron  mirando  á  un  lado  y  á  otro  y  no  vieron  otra 
cosa  más  que  los  dos  camellos  de  los  Sarracenos,  los  cuales  estaban 
cargados  con  muchas  vituallas,  y  dando  gracias  á  Dios  por  las  mer- 
cedes que  les  hacía,  montaron  en  ellos  y  se  recrearon  de  la  fatiga  y 
grande  trabajo  que  habían  pasado;  y  habiendo  caminado  diez  días 
por  el  desierto,  vinieron  á  parar  en  poder  de  los  soldados  Romanos 
que  estaban  de  guarnición  en  los  confines  del  Imperio,  los  cuales  los 
llevaron  á  su  Maestre  de  Campo,  en  cuya  presencia  refirieron  todo 
lo  que  les  había  sucedido,  y'  él  los  envió  á  Mesopotania  para  que  los 
viese  Sabino,  que  entonces  era  Capitán  General  y  Gobernador  de  to- 
da aquella  Provincia;  y  siendo  informado  de  la  verdad  de  tan  pere- 
grino suceso,  compasivo  de  su  necesidad  y  edificado  de  su  virtud, 
les  dió  licencia  para  que  vendiesen  los  camellos  y  que  se  aprovecha- 
sen enteramente  de  su  precio.  Y  teniendo  Maleo  noticia  que  su 
Abad  era  muerto,  se  recogió  bien  escarmentado  de  hacer  su  propia 
voluntad  en  un  Monasterio  de  Maronia,  á  donde  se  ejercitó  en  todas 
las  virtudes  y  acabó  felizmente:  y  la  varonil  mujer  considerando  los 
peligros  y  trabajos  que  habían  pasado  por  ella  y  que  milagrosamen- 
te la  había  Nuestro  Señor  guardado  la  vida,  so  recogió  en  un  Mo- 
nasterio de  Religiosas,  donde  perseveró  ejemplarmente  toda  su  vida. 
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CAPITULO  XXIII. 

En  que  se  refiere  lo  que  sucedió  al  Monge  amigo  de  hacer  su 
voluntad  y  como  San  Antonio  h  volvió  á  reci- 
bir en  su  Monasterio. 

Pues  volviendo  á  lo  que  tenemos  comenzado,  ya  se  acordará  el 
lector  como  un  Monge  dijo  al  Santo,  que  por  tener  paz  se  retiraba  á 
morar  á  lo  interior  del  desierto,  porque  allí  se  libraría  de  los  desa- 
brimientos y  enojos  que  le  daban  en  el  Monasterio  los  Religiosos, 
el  cual  ¡levó  una  estera  para  que  le  sirviera  de  cama  y  un  cántaro 
en  que  tener  agua,  pues  habiendo  estado  algunos  días  en  la  soledad, 
sucedió  que  habit  ndo  ido  por  agua  en  el  cántaro  y  teniéndole  ya 
lleno,  queriéndole  sentar  en  el  suelo,  se  le  trastornó  y  levantándole, 
se  le  volvió  á  caer,  y  con  gran  impaciencia  tornóle  á  levantar,  y  ter- 
cera vez  se  le  volvió  á  trastornar;  y  viendo  esto  asió  el  cántaro  con 
mueba  indignación  y  dió  con  él  contra  aquellas  peñas  que  le  hizo  pe- 
dazos diciendo:  Que  hasta  este  cántaro  me  ha  de  provocar  á  impa- 
ciencia! Pero  luego  su  corazón  se  le  cubrió  de  tristeza,  y  sintiendo 
lo  que  había  hecho,  coléricamente  se  llamaba  á  sí  mismo  indómito 
bruto,  y  que  era  peor  que  las  fieras  y  aún  que  los  irracionales  ani- 
males; pues  por  la  mayor  parte  todos  viven  en  paz  con  los  de  su  es- 
pecie; los  elefantes  andan  juntos,  las  vacas  y  las  ovejas  juntas  eñ  sus 
rebaños,  los  pájaros  vuelan  en  vandos  y  lo  mismo  hacen  las  cigüe- 
ñas; y  la  fiereza  de  los  leones,  tigres  y  onzas  cesa  con  los  de  su  gé- 
nero, sin  ofenderse  unos  á  otros.  Y  aun  los  mismos  demonios,  que 
son  autores  de  toda  discordia,  entre  sí  tienen  su  liga  y  de  común 
consentimiento  conservan  su  tiranía.  Solamente  él  por  su  mal  natu- 
ral no  podía  morar  en  compañía  de  sus  hermanos;  y  volviendo  sobre 
sí  se  reprendía  diciendo:  ¡Oh  cuan  inútil  remedio  me  es  el  vivir  á  mi 
voluntad  solitariamente  para  vencer  la  ira!  Bien  me  aconsejaba  mi 
Padre  A.ntonio.  Yo  me  quiero  volver  á  su  amable  compañía  y  obe- 
decer sus  preceptos,  llevar  con  paciencia  las  mortificaciones  de  los 
hombre?,  como  nos  enseñó  nuestro  Redentor  con  su  ejemplo,  que 
maldiciéndole,  no  maldijo,  y  cuando  le  maltrataban  y  padecía  no 
amenazaba;  y  habiéndole  puesto  por  obra,  llegó  al  Monasterio  y  llo- 
roso y  compungido  se  postró  á  los  pies  del  Santo,  á  quien  con  mues- 
tras de  grande  arrepentimiento  suplicó  le  perdonase,  porque  ya  que- 
ría ser  bueno  y  sujetar  su  voluntad  á  la  suya  y  hacer  cuanto  le  man- 
dase, y  ser  con  todos  pacífico;.)'  en  presencia  de  los  Mongos  refirió 
su  interior  desasosiego  y  lo  que  le  había  sucedido  en  el  desierto;  y  el 
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bendito  Abad  viendo  con  el  fervor  y  deseo  que  volvía  de  servir  á 
Dios  en  la  vida  Monástica,  le  recibió  con  mucho  amor  en  su  Monas- 
terio; y  á  los  religiosos  que  se  hallaron  presentes  les  dijo  que  ama- 
sen con  caridad  á  su  arrepentido  hermano,  atendiendo  que  quien 
aborrece  los  dehtos  es  justo,  pero  quien  aborrece  los  delincuentes  es 
cruel;  y  que  así  les  encargaba  que  no  tuviesen  con  él  más  diferen- 
cias ni  porfías,  teniendo  uno  en  la  lengua  y  otro  en  el  corazón;  por- 
que al  Señor  que  todo  lo  ve,  nadie  le  puede  engañar. 


CAPITULO  XXIV. 

Del  don  de  profecía  y  conoeer  espíritus  que  tuvo  San  Antonio 
y  como  probaba  á  sus  Monges,  y  los  con-  \ 
sejos  que  les  daba. 

Dice  San  Atanasio,  que  la  divina  Majestad  dió  gran  Médico  á 
Egipto  con  darle  por  morador  suyo  á  nuestro  bendito  Padre,  pues 
cuantos  afligidos  iban  á  su  presencia,  en  viendo  su  venerable  rostro 
trocaban  la  tristeza  en  alegría,  la  ira  en  paz;  y  quien  iba  con  enfer- 
medad en  los  ojos,  en  viendo  los  suyos,  al  punto  eran  sanos;  y  quien 
estaba  con  necesidad,  se  conformaba  con  ser  pobre  así  que  oía  sus 
saludables  consejos;  y  los  ricos  dejaban  sus  riquezas  por  servir  más 
perfectamente  á  Dios;  y  los  Monjes  fatigados  del  trabajo,  se  recrea- 
ban y  cobraban  nuevas  fuerzas;  y  los  jóvenes  abrasados  en  libidino- 
sos fuegos,  quedaban  enamorados  de  ^a  castidad  por  sus  exhortacio- 
nes; porque  el  Santo,  con  la  divina  gracia  que  le  participaba  el  Cic- 
lo, conocía  las  enfermedades  del  alma  que  cada  uno  padecía  y  según 
era  la  dolencia,  aplicaba  el  remedio,  con  que  declaró  diversas  veces 
con  luz  celestial  no  ser  muchos  espíritus  verdaderos,  que  en  la  apa- 
riencia so  tenían  por  buenos;  porque  todo  cuanto  deseaba  saber  lo 
conseguía  en  ta  oración,  con  tan*a  excelencia,  que  aun  las  cosas  se- 
cretas que  pasaban  en  el  mundo  le  manifestaba  el  Cielo;  y  así  estan- 
do en  el  }Termo  conversando  con  el  Obispo  Sernpión,  su  grande  ami- 
go, ilustre  también  en  santidad  y  doctrina,  ilamado  por  excelencia 
del  ingenio  el  Escolástico;  entre  otras  cosas  le  dijo  lo  que  había 
pasado  aquel  día  en  algunas  ciudades  de  Egipto,  y  después  se  halló 
que  todo  había  sucedido  tan  puntualmente  como  lo  había  dicho. 

Otra  vez  conversando  con  sus  Monges,  le  fué  revelado  del  Cielo 
cómo  dosAnacoretas  venían  caminando  por  el  desierto  con  grande 
deseo  de  verle;  y  que  de  necesidad  por  haberles  faltado  el  agua,  ha- 


SAN  ANTONIO  ABAD.  LIB.  I  CAP.  24. 


SO 


bía  muerto  el  uno  y  el  otro  estaba  casi  para  espirar  de  sed:  y  el  San- 
to con  esta  noticia  fué  muy  triste  y  al  punto  ordenó  que  fuesen  do» 
religiosos  y  socorriesen  la  necesidad  del  vivo  y  diesen  sepultura  al 
difunto;  y  habiéndolo  puesto  por  obra,  después  trajeron  comigo  al 
Monje  necesitado,  y  nuestro  Padre  le  recibió  y  consoló  con  mucho 
amor. 

Consecutivamente  oyendo  el  Santo  engrandecer  la  Santidad  de 
un  Monje,  sabiendo  que  no  era  lo  que  publicaba,  aunque  lo  exteror 
lo  parecía  para  corregirle  y  descubir  los  quilates  de  su  virtud,  dijo 
que  se  le  trajesen  á  su  celda;  y  estando  en  su  presencia  le  probó,  di- 
ciéndole  algunas  sentenciosas  palabras,  las  cuales  uo  pudo  impacien- 
te sufrir.  Entonces  el  sagrado  Abad  dijo  á  sus  sitbditos  que  aquel 
Monje  era  semejante  á  una  casa  qno  tiene  las  exteriores  pareie's 
pintadas  y  las  interiores  ahumadas:  dando  á  entender  por  esto  que 
•  no  hay  tan  fidedignas  aclamaciones  de.  la  perfección  y  santidad  de 
una  persona  como  sus  mismas  obras:  porque  las  alabanzas  que  no 
dan  estos  testigos,  no  hay  para  que  hacer  aprecio  de  ellas. 

Hablando  San  Antonio  de  un  Monje  llamado  Amonio,  de  quien 
afirmaban  que  era  impaciente,  dijo  había  de  venir  tiempo  quo  había 
de  ser  muy  pacífico  é  insensible,  por  el  amor  divino,  como  sucfidió: 
y  para  declarar  el  Santo  su  espíritu,  le  sac5  fuera  de  su  celda,  y  se- 
ñalándole una  piedra,  le  mandó  que  la  ultrajase  y  diese  muchos  gol- 
pes; y  sin  replicar  lo  puso  por  obra;  y  viendo  esto,  con  sumo  gozo  le 
preguntó  que  si  se  quejaba,  ó  si  le  decía  alguna  palabra  descom- 
puesta? Respondió  que  no  se  quejaba,  ni  le  decía  nada;  pues  asi 
conviene  que  sea  nuestra  paciencia,  como  de  piedra,  para  que  sufra- 
mos con  humildad  las  injurias  de  nuestros  hermanos. 

Un  día  le  vinieron  á  visitar  unos  Monjes,  los  cuales  moraban 
en  poblado  y  vivían  á  su  voluntad,  sin  tener  ¡superior  á  quien  obe- 
decer (bastante  indicio  para  conocer  su  poca  perfección;  cuyo  género 
de  Monjes,  según  dice  San  Gerónimo,  los  intitulaban  Remebt,  más  al 
punto  que  S.  Antonio  los  vió  conoció  la  tibiesa  de  su  espíritu,  y  que 
nj  se  ejercitaban  en  la  vida  activa,  ni  aún  como  debían  en  la  contem- 
plativa, y  para  enseñarles  lo  que  debian  hacf  r,  después  de  haber  he- 
cho oración  les  dijo  que  en  el  Ínterin  que  era  hora  de  tomar  el  cuoti- 
diano alimento,  se  pusiesen  á  trabajar  con  los  otros  monjes.  Oyen- 
do esto,  le  respondieron  con  gran  alteración,  que  no  hablaba  con  e- 
llos  p<->r  cuanto  eran  contemplativos  y  dados  todo  al  espíritu:  y  que 
así  no  debian  ocuparse  en  trabajar,  sino  vacar  sol:/  en  la  contempla- 
ción. Y  el  Santo  con  aquella  divina  paz  que  ilustraba  su  bendita 
alma  les  dijo:  Perdonad  hermanos,  que  nosotros  que  somos  carna- 
les y  frágiles/ trabajaremos  para  ganar  nuestro  alimento:  y  vosotros 
que  sois  varones  contemplativos  vacaréis  en  vuestras  coiitemplae-io- 
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nes.  Llegada  la  hora  de  Nona,  que  era  la  hora  de  comer,  San  Anto- 
nio y  sus  religiosos  tomaron  su  refacción  sin  llamar  ó  los  contem- 
plativos; y  cuando  fué  ya  tarde,  que  la  hambre  los  aquejaba,  se  vi- 
nieron al  sagrado  Abad,  y  le  dijeron  que  por  qué  no  los  había  llama- 
do para  tomar  algún  alimento  en  compañía  de  sus  religioscs?  A  es- 
to les  respondió  con  mucha  humildad  y  discreción:  Vosotros  que 
sois  contemplativos  no  debéis  comer,  porque  sois  todo  espíritu;  más 
nosotros  que  somos  de  carne  y  mortales,  necesitamos  de  tomar  ali- 
mento; y  así,  id  á  vuestras  contemplaciones,  que  nosotros  vacaremos 
en  nuestros  trabajos,  sin  los  cuales  no  fuera  muy  posible  el  vivir. 
Cotí  eso  entendieron  que  en  una  y  otra  vida  debían  ocuparse  activa, 
y  contemplativa,  y  que  una  y  otra  es  necesaria  para  conseguir  la  per- 
fección religiosa. 

También  le  vinieron  á  visitar  otros  Monjes,  juzgando  que  cerno 
era  Varón  tan  sapientísimo,  que  tendría  en  su  celda  alguna  gran  li- 
brería en  que  estudiaba  los  ratos  que  vacaba  del  trabajo  de  manos  y 
oración;  pero  cuando  vieron  que  ni  tenía  libros  ni  librería,  y  que  sa- 
bía excelentemente  el  Nuevo  y  el  Viejo  Testamento  y  las  Sagradas 
Letras,  y  que  recitaba  de  memoria  mil  versos  de  San  Atanasio,  se 
admiraron  mucho;  y  más  de  cómo  podía  haber  pasado  tantos  años  en 
la  soledad  sin  tener  en  qué  leer.  Y  pareciéndoles  que  no  carecía  es- 
to de  gran  misterio,  por  salir  de  duda  y  satisfacerle,  le  preguntaron 
que  en  qué  libros  estudiaba?  Y  el  Santo  conociendo  su  interior  ad- 
miración, los  respondió  unas  palabras  muy  dignas  de  consideración, 
diciendo:  Todas  las  criaturas  me  son  planas  y  libros,  en  lo»  cuales 
estudio  y  me  enseñan;  porque  si  los  libros  son  para  divertir  y  re- 
crear el  pensamiento;  cuales  tienen  mejor  letra,  los  que  hizo  el  molde 
non  el  artificio  ó  los  que  el  Criador  con  su  divina  providencia  im- 
primió en  las  hojas  de  esos  Cielos?  Porque  lo  que  se  lee  es  para  de- 
s  sirnos  de  nosotros;  más  el  levantar  á  Dio3  el  corazón,  allí  se  lee  co- 
mo todo  pasa  y  sólo  su  Majestad  es  el  que  permanece. 

Acerca  de  este  punto  dice  un  grave  Autor,  que  todos  debíamos 
tener  al  día  algún  rato  señalado  para  gastarle  en  santa  lección  de  al- 
gún libro  espiritual;  pero  no  ha  de  ser  el  estudio  de  género  que  nos 
impida  la  oración;  porque  en  la  lección  se  tiene  por  maestro  al  libro; 
pero  en  la  oración  á  Dios  Nuestro  Señor. 

Un  caballero  pidió  con  gran  instancia  á  San  Antonio  que  rogase 
á  Dios  por  él;  y  el  Santo  le  respondió  que  haría  con  gusto  lo  que  lo 
pedia;  pero  conociendo  instantáneamente  con  el  favor  divino  que  no 
andaba  en  buenos  pasos,  le  dijo  que  advirtiese,  que  si  el  también 
no  se  ayudaba  y  miraba  con  más  cuidado  por  su  salvación,  que  no 
conseguiría  lo  que  deseaba,  porque  es  muy  dificultoso  irse  al  Cie- 
lo en  pies  ajenos. 
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No  es  de  menos  consideración  lo  que  dijo  á  un  religioso  que  le  pre- 
guntó qué  haría  para  salvarse?  A  quien  viendo  su  fervoroso  deseo  le 
respondió:  que  mirase  á  Dios  en  todas  sus  obras  y  meditase  conti- 
nuamente en  la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  .y  hablase  poco 
con  los  hombres  y  mucho  con  el  Artiñce  Soberano,  y  huyese  de  las 
ocasiones  en  que  cayó  ó  tuvo  peligro  de  caer,  y  no  se  mudase  ligera- 
mente del  lugar  que  hubiese  elegido,  porque  la  planta  que  muchas 
veces  se  traspone,  pocas  echa  raíces,  ni  lleva  fruto  de  virtud. 

En  ofcra  ocasíóu  vió  á  un  monje  que  se  apreciaba  porque  tenía 
virtud  y  don  de  Dios  para  hacer  milagros,  y  es  cierto  que  hizo  mu- 
chos y  que  cojía  con  sus  manos  los  animales  ponzoñosos  y  no  le  ha- 
cían daño;  más  el  Santo  con  luz  del  Cielo  conoció  la  vanidad  que  se 
había  apoderado  de  aquel  Monje,  y  como  piadoso,  padre  lo  sintió;  y 
con  suma  humildad  le  dijo  en  secreto  que  dejase  su  altiva  presun- 
ción y  reconociese  su  miseria  y  flaqueza,  y  diese  á  Dios  lo  que  era 
suyo  y  no  atribuyese  á  sus  méritos  los  prodigios  que  el  Señor  obra- 
ba; más  ninguna  exhortación  fué  suficiente  para  que  interiormente  se 
humillase.  Y  conociendo  San  Antonio  este  daño,  se  volvió  á  sus 
subditos  y  les  dijo:  Este  Monge  es  muy  semejante  á  un  poderoso  na- 
vio que  va  navegando  por  la  mar  cargado  de  preciosas  riquezas,  más 
poca  ó  ninguna  seguridad  tiene  de  arribar  al  puerto.  Y  habiendo 
dicho  el  Santo  semejante  comparación,  sucedió  que  ai  siguiente  día 
sin  reprimirlas  lágrimas,  tiernamente  lloraba  delante  de  sus  Monjes, 
los  cuales  tristes  y  afligidos  como  buenos  hijos  le  suplicaron  les  par- 
ticipase su  pena. 

Entonces  el  siervo  de  Dios  les  dijo:  Andad,  y  ved  aquel  hermano 
que  se  precia  de  hacer  milagro»,  qué  es  lo  que  hace  ó  qué  le  ha  suce- 
dido; y  habiendo  ido,  le  hallaron  llorando  porque  había  gravemente 
pecado,  permitiendo  Nuestro  Señor  como  justo  y  recto  Juez  que  hu- 
biese dado  tal  caída  en  pago  de  su  loca  vanidad  y  temeraria  presun- 
ción, el  cual  lloroso  y  compungido,  dijo  á  los  mensajeros:  decid  á  mi 
Padre  Antonio  que  humildemente  le  suplico  que  me  alcance  de  Dios 
diez  días  siquiera  para  hacer  penitencia.  Más  al  quinto  día  el 
Monje  murió  con  mucho  arrepentimiento  y  dolor  de  sus  culpas. 

Otra  vez  profetizó  el  Santo  mostrando  gran  sentimiento,  el  des- 
graciado fin  que  había  de  tener  un  monje,  llamado  Herón  (como  pun- 
tualmenta  sucedió)  por  cuanto  soberbiamente  él  se  guiaba  por  su  pa- 
recer sin  pedir  consejo,  ni  admitirle  de  nadie,  parecíóndole  que  por 
haber  morado  en  la  soledad  cincuenta  años  y  ejercitándose  en  ayu- 
nos y  rigurosas  penitencias,  que  era  acerca  del  Altísimo  una  gran 
cosa;  y  con  esta  presunción  se  vino  á  desvanecer  tanto  en  sus  obras 
como  otro  Luzbel  en  su  luz,  como  si  no  la  hubiera  recibido  de  Dios, 
y  en  castigo  de  su  soberbia  se  le  apareció  Satanás  en  figura  de  An- 
gel y  le  dijo,  que  ya  había  llegado  á  te  nta  perfección,  que  ningún 
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mal  ni  peligro  le  podía  dañar,  y  que  era  Señor  de  los  casos  tristes 
que  suelen  suceder  en  el  mundo;  y  que  el  soberano  Criador  le  habia 
concedido  este  privilegio  por  los  continuos  trabajos  que  había  pasa- 
do en  el  yermo;  y  más  le  d'jo,  que  si  quería  experimentar  la  verdad 
que  le  deeia,  que  se  echase  en  un  pozo  muy  profundo  que  había  en 
aquel  desierto  y  vería  con  la  virtud  que  el  Altísimo  le  había  dado 
como  se  quedaba  en  el  aire  sin  poder  caer  abajo  El  triste  Monje 
creyó  lo  que  no  debiem,  teniendo  al  maligno  por  Angel  de  luz;  y 
así,  venida  la  mañana  se  fué  al  po/o  y  se  echó  en  él,  y  del  furioso 
golpe  que  dió  quedó  casi  hocl> o  pedazos:  más  permitió  Di^s  para  que 
este  caso  no  quedase  sepultado  en  la  memoria  del  olvido,  que  casual- 
mente se  hallase  á»poca  distancia  de  allí  un  Keligio°o,  el  cual,  como 
ovó  el  estruendo  que  hizo'  al  caer,  fué  al  pozo,  y  reconoció  qu£  esta- 
ba en  lo  profundo  de  él  líerón  tan  maltratado,  que  apenas  tenía 
fuerzas  para  quejarse;  y  d*ndo  aviso  á  otros  Monges,  fueron  y  con 
unas  cuerdas  de  cáñamo  le  sacaron  medio  muerto;  y  preguntándole 
cómo  habí*  sucedido  aqu«lla  desgracia,  refirió  lo  que  ya  dejamos  di- 
cho; como  él  propio  se  había  echado  en  el  pozo;  y  el  infeliz  Mouge 
aumpje  se  veía  hecho  pedazos,  y  que  estaba  batallando  con  las  an- 
sias de  la  muerte,  no  conoció  su  engaño  por  más  que  los  religioso! 
hHr-ron  por  apartarle  de  su  altiva  presunción;  y  fué  tan  grande, 
que  aunque  después  le  dió  Nuestro  Señor  Jesucristo  misericordiosa- 
mente tres  días  de  tiempo  para  que  í'econociese  su  error,  siempre 
porfió  en  que  era  Ang^l  de  Dios  quien  se  le  había  aparecido,  y  ací 
acabó  la  vida. 

Por  semejantes  suceses,  dice  San  Antonio  con  el  Evangelista  S.# 
Juan,  (pie  no  creamos  ligeramente  á  todo  espíritu,  sino  que  primero" 
lo  probemos  y  examinemos;  y  que  para  discernir  y  conocer  si  las  ha- 
blas y  revelarionos  son  buenas  ó  malas,  se  ha  de  atender  á  los  efec- 
tos que  causan,  porque  si  dejan  en  el  alma  consuelo,  paz,  humildad, 
fervor  y  quietud,  son  sin  duda  angé'icas;  y  si  al  contr»rio,  susto,  so- 
berbia, desasociego,  temor  é  hinchazón,  son  conocidamente  diabólicas. 

También  decía  á  sus  subditos  que  no  fuesen  curiosos,  ni  deseo- 
sos de  hac»  r  milagros;  porque  así  c°rao  la  raya  en  el  agua  no.se  vé, 
ni  parece  de  la  propia  suerte  el  trabajo  virtuoso  se  pierde  en  el 
tarazón  del  que  es  amigo  de  vanagloria. 

Y  que  mientras  úno  vive  no  sabe  qué  vicios  le  han  de  tentar;  y 
asi  nadie  se  puede  asegurar  de  no  pecar  hasta  que  el  alma  salga  del 
cuerpo:  y  p^r  esta  razón,  es  necesario  siempre  pedir  con  humildad 
¿  Nuestro  Señor  su  ayuda  y  misericordia. 

Y  que  tres  movimientos  continuamente  tenemos  en  nuestras 


SAN  ANTONIO  ABAD.  LIB.  I.  CAP.  24 


pasiones:  fd  primero  es  natural;  el  segundo  procede  de  la  abundan- 
cia de  sustento  y  estimación  propia;  y  el  tercero  nace  de  la  operación 
del  demonio,  el  cual  es  eficacísimo  y  el  que  más  cruel  guerra  nos 
hace. 

Y  que  la  pereza  saca  el  Religioso  de  su  celda;  pero  que  el  que 
es  constante  y  sufrido  se  está  recogido  y  quieto  en  ella;  y  que  como 
los  vientos  fortalecen  y  arraigan  las  plantas,  así  con  las  tentaciones 
crece  más  la  fortaleza  del  ánimo. 

Y  que  era  prodigioso  camino  para  conseguir  la  perfección  mi- 
rar con  cuidado  cada  uno  lo  que  bacía,  y  por  tarde  y  mañana  exa- 
minar su  cowieu'ña,  y  en  público  ante  los  otros.  Religiosos  mortifi- 
caráe  diciendo  sus  más  mínimas  culpas,  para  que  con  el  empacho 
que  recibiese  manifestando  los  torpes  pensamientos,  le  fuese  freno 
para  no  cometer  lo  que  después  en  la  presencia  de  muchos  había  de 
confesar. 

Así  como  codicioso  Prelado  este  santísimo  Padre  exhortaba  sus 
hijos,  y  con  insigne  magisterio  los  celaba  y  probaba  para  conocer 
quien  tenía  entre  ellos  más  humildad  y  sabiduría;  y  para  esto  con- 
gregó un  día  ciertos  Monges,  y  teniéndolos  juntos  les  hizó  algunas 
discretas  preguntas  de  la  Sagrada  Escritura,  y  les  propuso  una  cues- 
tión, y  luego  loa  más  jóvenes,  queriendo  mostrar  la  viveza  de  su  de- 
licado ingenio,  salieron  á  filosofar,  y  cuando  le  tocó  responder  á  un 
anciano  Monge  que  se  llamaba  José,  dijo  con  profunda  humildad 
que  se  reconocía  indigno  fie  exponer  la  menor  proposición  de  la  S  ui- 
ta  Escritura,  y  que  no  sabía  nada  de  lo  que  le  preguntaba;  y  S.  An- 
tonio le  dijo,  que  él  solo  había  hallado  por  el  camino  de  la  humil- 
dad la  solución  de  la  cuestión;  porque  en  hablando  de  las  Santas  Es- 
crituras y  Sagradas  Letras,  nadie  debe  gloriarse,  sino  humillarse, 
para  alcanzar  algo  de  su  inteligencia. 

Después,  estando  hablando  el  Santo  con  unos  seglares  le  pre- 
guntó un  Monge  llamado  Pablo,  quién  fué  primero  eu  el  mundo, 
Cristo  ó  los  Profetas?  Y  oyendo  San  Antonio  tal  simplicidad,  para 
probar  bu  humildad,  le  dijo  que  no  hablase,  lo  cual  obedeció  con 
tanta  rectitud,  que  en*tres  años  no  despegó  sus  labios  p  ira  pronun- 
ciar palabra,  con  no  poca  admiración  de  los  religiosos,  que  se  mara- 
villaban de  su  mortificación  y  obediencia.  Pues  sucedió  que  estan- 
do Pablo  en  compañía  de  otros  Monges  en  recreación  lícita  y  hones- 
la  platicando  de  cosas  espirituales,  viéndole  San  Antonio  que  no  ha- 
biaba,  le  dijo  eme  por  qué  no  conversaba  con  sus  hermanos?  Y  el 
humilde  Pablo  íe  disculpó  diciendo,  que  por  que  le  tenía  mandado 
que  guardase  silencio.  Entonces  fué  muy  edificado  el  Santo,  vien- 
do la  excelente  virtud  de  aquel  Monge,  de  quien  se  dice  que  cuan- 
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tas  acciones  veía  hacer  á  San  Antonio  laa  imitaba;  y  era  en  tanto 
grado,  que  si  el  Santo  escupía  ó  si  bostezaba  también  él.    Tal  era 

su  candidez  y  obediencia. 

CAPITULO  XXV. 

í  n  seglar  suplicó  á  San  Antonio  que  le  recibiese  por  Monge, 
y  cómo  por  la  obediencia  se  libró  de  caer  en  pecado. 

Un  mancebo,  deseoso  de  servir  á  Dios  en  vida  quieta  v  recogi- 
do, suplicó  con  grande  instancia  á  San  Antonio  que  le  recibiese  por 
Monge;  y  habiéndole  el  Santo  admitido  al  estado  perfecto  de  la  reli- 
gión, le  mandó  que  pasase  su  noviciado  en  compañía  de  un  ancia- 
lo  que  tenía  su  celda  en  lo  interior  del  yermo,  para  que  aprendiese 
de  él  sus  heroicas  virtudes.  El  mancebo,  sin  replicar  obedeció  al 
S;iuto  y  estuvo  mucho  tiempo  en  compañía  del  anciano,  y  ambos  á 
dos  se  ocupaban,  después  de  sus  ejercicios  espirituales,  en  trabajar  de 
mano?;  y  un  seglar  los  socorría  con  todo  lo  necesario,  el  cual  una  vez 
tardó  mucho  tiempo  en  llevarles  materiales  con  que  trabajar  y  vi- 
tuallas para  su  su,  tente  por  cuya  razón  se  hallaban  afligidos  sin  sa- 
ber qué  hacerse;  y  obliji  do  de  la  necesidad,  el  anciano  mandó  á  su 
discípulo  que  fuese  al  lu¿ar  donde  moraba  su  bienhechor  y  que  se 
informase  qué  era  la  caí?  a  de  su  tardanza;  y  habiendo  ido  el  novicio 
á  hacer  esta  diligencia,  f.;é  á  la  sazón  que  no  había  en  la  casa  del  se- 
glar más  que  una  doncella,  que  le  dijo  cómo  sur  padres  no  estaban  en 
casa,  más  que  entrase  para  descansar  y  tomar  algún  alimento;  y  el 
Monge  aunque  se  escudó,  al  fin  vencido  de  sus  ruegos,  entró  en  la 
casa;  y  luego  ella  encendida  en  deshonestos  deseos,  le  incitó  para  que 
durmiese  con  ella;  y  él  viéndose  en  tan  fuerte  lance  y  casi  for- 
zado y  confundido  de  la  doncella  y  del  deleite  carnal,  suplicó  á  Dios 
no  le  desamparase  ni  pt  rmitiese  que  le  ofendiese,  y  en  altas  voces  le 
dijo:  Señor,  por  las  oraciones  de  mi  padre  tened  misericordia  de  mí, 
y  libradme  en  esta  hora  del  peligro  en  que  me  hallo;  y  así  que  pro- 
nunció el  Monge  estas  palabras,  se  halló  milagrosamente  de  la  otra 
parte  de  un  rio  que  estaba  entre  el  lugar  y  la  celda,  y  volvió  á  su 
Maestro  sin  daño  ni  mancilla  alguna,  á  quien  dió  cuenta  del  peli- 
gro en  que  se  había  visto. 

Bien  se  da  á  entender  por  este  suceso  á  cuanto  riesgo  está  ex- 
puesto el  Religioso  fuera  de  fu  recogimiento  y  casa,  que  si  este 
Monge  se  libró  fué  por  la  obediencia. 

Más  los  religiosos,  dice  nuestro  Padre  San  Antonio  hablando 
con  sus  Monjes,  que  sin  tener  necesidad  andan  lo  más  del  día  au- 
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sentes  de  sus  celdas  conversando  con  seglares,  los  verán  que  por  su 
poco  recogimiento  qué  tibios  andan  en  los  santos  propósitos  y  en 
su  observancia  de  vida,  y  sin  sentir  \ienen  á  perder  la  devoción  y 
cuanto  habían  merecido  con  Dios.  A  estos  compara  el  Santo  con 
los  peces  y  dice:  así  como  los  peces  si  los  sacan  fuera  del  agua  se 
mueren,  así  sucede  á  los  monjes  que  andan  fuera  de  sus  monaste- 
rios;  pues  el  que  no  quisiere  que  le  suceda  esto,  apártese  cuanto  bue- 
namente pudiere  de  cursar  por  su  divertimiento  las  casas  de  los  se- 
glares, y  en  particular  donde  hay  mujeres  y  gente  moza:  porque  es- 
crito está  que  el  que  ama  el  peligro  perecerá  en  él.  Esta  fué  la 
causa  do  la  perdic'ón  de  Dina,  hija  de  Jacob,  y  el  haber  perdido  su 
honestidad,  forzada  del  Príncipe  Sichem,  ruyo  agravio  vengaron  sus 
hermanos,  asolando  y  matando  inumerable  gente.  ¿En  qué  estuvo, 
sino  en  ponerse  en  la  ocasión,  y  salir  de  su  casa,  como  dice  la  Escritu- 
ra, para  ver  si  eran  las  mujeres  de  aquella  tierra  hermosas  ó  qué 
hábito  traían?  de  donde  nació  que  la  viese  el  Príncipe,  y  herido  de 
su  amor  diese  en  tal  desatino,  y  así  no  hay  que  fiar  uno  en  su  forta- 
leza y  virtud,  ni  en  que  es  hijo  de  Dios  por  gracia,  y  que  está  en  eu 
amistad;  porque  artes  eso  mismo  le  ha  de  traer  Lrás  recogido  y  re 
catado  para  no  ponerse  en  la  ocasión. 

Porque  Santo  era  David,  y  tan  santo  que  el  mismo  Dios  dijo  que 
había  hallado  un  hombre  *  á  la  medida  de  su  corazón,  el  cual  era 
David:  pues  quien  dijera  que  por  ta  curiosidad  solo  de  ver  á  una  mu- 
jer nomás  de  por  verla,  de  semejante  vista  calló  en.  pecado  de  adulte- 
rio con  Bersabé.  y  en  el  homicidio  quitando  la  vida  á  Uriae?  ¿Pues 
quién  podrá  decir  que  es  más  santo  que  David,**  para  que  confíe  de 
sí  que  no  podrá  ser  derribado?  Lo  meior  es  huir,  y  excusar  las  oca- 
siones y  pláticas,  particularmente  de  mujeres,  cerrando  los  ojos  para 
mirarlas  y  mucho  más  la  boca  para  tener  conversación  con  ellas, 
por  rná1*  parientas  que  sean:  ni  por  más  seguridad  que  el  demonio 
le  prometa;  porque  cuando  m«n^s  piense,  se  hallará  uno  miserable- 
mente caído;  y*  esta  es  inorancia  de  pez,  que  por  más  cuidado  que 
haya,  nunca  se  deja  de  pegar  algo,  porqu«  hombre  y  mujer  son  como 
fu°>go  y  estopa  y  el  demonio  no  pretende  más  de  que  se  acerquen, 
que  si  sale  con  esto  él  hará  que  ardan,  y  no  hay  que  fiar  en  que 
sean  Jas  conversaciones  espirituales  y  santas;  parque  se  han  visto 
muchas  que  empezaron  en  espirituales  y  acabsron  en  carnales,  ma- 
nifestando su  lamentable  fin  el  descuido  que  tuvo  su  principio,  ni 
hay  seguridad  en  el  parentesco,  aunque  sea  d  e  hermana,  ni  otro 
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cualquier  buen  respeto;  porque  esta  desordenaba  pasión  ciega  el  en- 
tendimiento para  todo  buen  respeto  natural  y  divino,  y  le  hace  al 
hombre  cometer  muchas  veces  lo  que  no  hiciera  un  bruto. 

De  San  Agustín  s«  dice  que  con  ser  tsn  santo  no  quería  vivir 
con  su  hermana,  porque  decía,  que  aunque  era  su  hermana,  las  mu- 
jeres que  la  servían  no  lo  eran. 

Y  del  Angélico  Doctor  Santo  Tomás  se  leé  en  su  vida,  que  con 
haberle'dado  el  Cielo  el  don  de  castidad/tenía  después  el  Santo  tanto 
recato,  que  jamás  miraba  á  la  cara  á  mujer  alguna,y  diciéndole  ura 
vez  una  señora  que  porqué  se  estrañaba  tanto,  pues  había  nacido  de 
mu  jer.  El  Santo  con  gran  modestia  ie  respondió:  .Por  esta  misma 
razón  huyo  de  todas;  porque  h°  nac  >;o  de  una  de  ellas. 

Tatnbén  s¿  escribe  en  las  informaciones  de  la  vida  del  Vene- 
rable Mnstro  Juan  de  Avila,  Apósio!  de  la  Andalucía,  que -un  Sa- 
cerdote forustt-ro  le  vino  á  pedir  consejo,  si  tendría  en  su  casa  una 
mujer  por  ama,  que  fuese  de  mucha  edad:  y  le  respondió  que  otro 
día  le  daría  la  respuesta;  más  que  aquella  noebe  había  de  ser  su 
huésped:  y  habiéndolo  aceptado,  mandó  el  siervo  ^e  Dios  al  criado 
que  le  servía,  que  en  el  manjar  y  cena  que  le  diese  echase  mucha 
sal,  y  que  escondiese  las  vacijas  del  agua;  y  pusiese  en  el  aposento 
del  nuevo  huésped  una  caldera  llena  de  agua,  que  hubiese  servido 
de  fregar  el  vidriado,  y  habiéndolo  ejecutado  así,  nuestro  Sacerdote 
cenó  muy  saladamente;más  á  la  media  noche,abrasado  de  la  sed,  an- 
duvo por  el  aposento  buscando  agua  para  upagar  su  sediento  incen- 
dio, y  viendo  la  caldera,  sin  reparar  en  su  asquerosa  y  turbia  agua, 
se  echó  de  pechos  en  ella  y  satisfizo  su  sed,  y  venida  la  mañana,  le 
pregunta  el  Venerable  Maestro  cómo  había  pasado  la  noche?  Y  el 
Sacerdote  le  dijo  todo  lo  que  le  había  sucedido.  Entonces  el  Santo 
Varón  le  dijo  que  eso  le  daba  por  consejo,  diciéndole  juntamente  que 
entendiese  que  el  apetito  sensual  es  tan  bruto  y  desenfrenado  que  se 
abalanza  á  la  torpeza,  sin  reparar  en  deformidades,  y  que  así  cuan- 
do no  hay  seguridad  en  la  persona,  juzgaba  por  mejor  no  tener  en 
casa  mujeres  aunc^ue  fuesen  muy  ancianas. 

Más  el  glorioso  San  Bernardo,  hablando  de  esta  propia  mane- 
ra dice,  que  por  mayor  maravilla  tiene  el  morar  en  compañía  de 
uua  mujer  y  no  caer,  que  resucitar  un  muerto;  pues  si  no  creyere 
de  tí  lo  menos,  cómo  creeré  lo  más?  Esto  dice,  o  por  vía  de  encare- 
cimiento ó  porque  ello  es  así.  Como  quiera  que  sea,  mucho  se  de- 
be temer  lo  que  este  Santo  dice. 

Y  San  Agustín  escribe  que  sin  ninguna  duda  el  que  no  quisie- 
re evitar  la  familiar  conversación  de  las  mujeres,  presto  vendrá  á 
caer.    Y  en  otra  parte  dice:  Grande  enemigo  tiene  la  castidad;  pero 
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para  guardarla  intacta  y  pura,  conviene,  no  sólo  resistir,  sino  tam- 
bién huir  de  cualesquier  personas,  aunque  parezcan  Religiosas,  por- 
que tanto  más  con  la  virtud  que  muestran,  aficionan  los  corazones  y 
deb  íjo  de  color  de  piedad,  puede  estar  la  lira  del  pecado  escondido. 
Creed,  dice  el  Santo,  a  un  nombre  experimentado;  porque  como  tal 
te  certifico  esto  delante  do  Nuestro  Señor,  que  vi  á  los  cedros  altos 
del  monte  Líbano  y  muchas  guías  de  la  grey  de  Dios  haber  caid<> 
.por  esta  ocasión,  de  cuyacaida  no  tenía  más  sospecha  que  la  de  Am- 
brosio ó  de  Gerónimo;  pues  por  estas  voces  ó  consejos  de  Santos,  di- 
ce «1  Venerable  Padre  Fr.  Luis  de  Granad»  á  los  sic  rvos  do  Dios, 
que  traen  un  tan  gran  tesoro  en  un  vaso  de  barro,  que  anden  siempre 
la  barba  so^re  el  hombro,  atalayándose  por  todas  partes,  temiendo 
en  medio  de  la  seguridad  y  escusando  salir  de  su  recogimiento  don- 
de puedan  ver  y  ser  vistos. 

*  Acerca  de  esto  es  muy  digna  de  alabanza  la  acción  que  hizo  una 
doncella  con  San  Martín  Obispo,  no  por  menospreciarle,  si^o  por  a 
precio  y  guarda  de  la  castidad;  la  cual  por  vivir  en  mayor  recogi- 
miento y  apartada  de  los  ojos  y  peligros  de  los  hombres,  s<>  retiró  á 
una  casa  suya  de  campo;  donde  moró  muchos  años  con  gran  fama 
de  santidad,  pues  pasando  un  día  San  Martin  por  junto  á  la  cnsa 
donde  aquella, virgen  habitaba,  por  animarla  en  sus  santos  propósi. 
tos,  det.rminó  de  visitaría,  lo  oua)  nunca  solía  hacer  con  otras  mu- 
jeres, porque  fu¿  muy  recatado  de  semejantes  visitas;  y  ya  que  .lie. 
g^ba  á  la  puerta  de  la  casa,  dieron  ooticia  á  la  doncella  del  gr.v.n  fa 
vor  que  Dios  la  hacía  en  que  fuese  á  visitarla  un  varón  tan  eninen 
te  y  admirable  en  santidad.  Creyeron  todos  que  había  de  alzar  las 
manos  al  Cielo  y  recibirle  como  á  tan  gran  Ministro  de  la  Iglesia,  y 
tomar  por  testimonio  de  su  recogimiento  el  ver  á  San  Martín  en  sii 
casa;  pero  ella  estuvo  tan  en  sí,  que  le  envió  á  suplicar  que  ñola  vie- 
se, para  que  la  puerta  de  su  casa  quedase  más  cerrada  á  todos  los 
otros  humbies,  pues  no  se  abria  al  que  era  más  que  hombre.  El 
santo  aceptó  la  esensa  y  la  alabó,  considerando  %uán  recatada  y  ce- 
losa era  de  guardar  su  honestidad  la  que  no  quería  ser  vista  de  hom- 
bre, aunque  fuese  Martín.  Deiqu^s  la  santa  doncella  le  envió  un 
presente,  y  S.  Martín  le  recibió  con  gran  voluntad,  diciende  que  no 
era  justo  que  el  Sacerdote  desechase  lo  que  aquella  purísima  donce- 
lla le  enviaba,  pues  merecía  ser  preferida  á  muchns  Sacerdotes.  Y 
refiriendo  este  suc<sn  S  Severo -Sulpicio,-  dice  estas  palabras:  Oigan 
las  vírgenes  este  ejemplo;  y  para  que  los  malos  no  ronden  sus  puer- 
tas ciérrenlas  también  á  los  buenos;  y  para  que  no  lleguen  á  ella  con 
libertad  los  ruines,  no  tengan  empacho  de  excluir  á  los  Sacerdotes 
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ron  reoato.  Todo  el  mundo  sepa  que  una  doncella  no  permitió  que 
San  Martín  la  viese.  No  se  ocultó  de  cualquier  Sacerdote,  pero  no 
quiso  ver  al  que  daba  salud  á  los  que  le  veían. 

Y  en  conclusión  de  este  capítulo  referiré  lo  que  San  Atanasio  es- 
cribe en  alabanza  de  San  Antonia;  y  dice  qne  era  tan  recatado  y  ho- 
nesto, que  no  tan  sólo  huía  de  ver  y  conversar  con  mujeres,  pero  ni 
v,  stidos,  ni  cosa  suya  permitía  se  le  pusiese  delante,  porque  decía, 
que  de  la  vista  nace  el  pensamiento;  del  pensamiento  la  delectación; 
de  la  delectación  el  consentimiento;  del  consentimiento  la  obra;  de 
la  obra  la  costumbre;  de  la  costumbre  la  obstinación;  y  de  ahí  la  con- 
denación. Y  prosigue  San  Atanasio  diciendo,  que  habiéndole  avi- 
sado un  día  á  nuestro  bendito  Abad  que  le  traían  á  su  celda  una 
hermosa  doncella  que  estaba  espirituada  para  que  la  diese  salud,  el 
Santo  antes  que  la  trajesen  en  su  presencia,  por  no  faltar  á>  la  can- 
dad, alcanzó  de  Nuestro  Señor  que  en  aquel  instante  se  hallase  bue- 
na y  libre  de  los  espíritus  malignos  que  la  afligían;  y  después  que- 
riendo la  doncella  darle  gracias  por  la  milagrosa  salud  que  había 
recibido  de  Dios  por  su  intercesión,  no  consintió  que  viniese  ante  su 
presencia  por  escusar  el  desasosiego  y  pena  que  interiormente  le  po- 
día causar  su  vista;  porque  hasta  en  la  soledad  del  desierto  busca- 
ban al  sagrado  Abad  }os  espirituados  y  demonios;  los  primeros  para 
su  consuelo  y  salud;  y  los  otros  para  su  tentación  ó  mortificación;  y  así 
solía  decirJS.  Antonio  á  sus  Religiosos  que  era  vana  la  confianza  que 
se  asegura  entre  los  peligros;  y  peligrosa  esperanza  no  apartarse  de  las 
ocasiones  de  caer;  porque  ía  victoria  es  incierta  entre  las  armas  de 
( nemigos  poderosos;  y  que  es  imposible  no  quemarse  quien  anda  en- 
tre las  llamas,  y  que  por  más  seguro  tenía  temer  bien  que  confiar 
mal:  porque  mejor  es  tenerse  por  flaco  para  ser  de  verdad  fuerte,  que 
tenerse  por  fuerte  para  ser  de  verdad  flaco. 

CAPITULO  XXVI. 

Como  San  Antonio  celaba  á  los  Monges  para  que  no  cayesen 
en  pecado  sensual  y  las  tentaciones  deshonestas 
que  padecían  dos  inocentes  niñoe;  y  la  re- 
prensión que  el  Abad  Sabás  dio  á  un 
Monge  porque  miró  á  una  mujer. 

San  Antonio  de  Florencia  dice,  que  un  seglar  se  hizo  Monge  y 
llevó  al  Monasterio  un  hijo  que  tenía,  el  cual  se  crió  con  Religiosos 
en  aquellas  soledades  de  Egipto,  sin  Ver  ni  tratar  cton  otras  personas; 
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pues  siendo  ya  grandecito,  comenzaron  los  demonios  á  tentarle  de 
noche,  representándole  damas  muy  hermosas;  v  como  él  nunca  las 
hubiese  visto,  ni  supies«  qué  querían  significar  aquellas  cosas  que  se 
le  aparecían,  decíaselo  senci  lamente  á  su  padre,  cómo  de  noche  veía 
unas  cosas  muy  hermosas;  y  el  padre  le  decía  que  no  hiciese  caudal 
de  sueños,  porque  era  necedad.  Pues  siendo  ya  de  edad  de  doce  a- 
ños,  le  llevó  su  padre  una  vez  en  su  compañía  á  la  ciudad  de  Tebas 
para  que  cuidase  de  las  cestillas  de  palma  que  los  Monges  le  habían 
entregado  para  que  las  vendiese,  y  pasando  porcuna  calle  vió  el  mu- 
chacho unas  mujeres  muy  ataviadas  y  dijo:  padre,  padre,  aquello 
es  lo  que  yo  veo  de  noche.  Entonces  el  padre  se  enterneció,  con- 
siderando la  astucia  de  los  demonios,  cómo  prevenían  la  inocencia 
del  niño,  mostrándole  de  noche  tales-  figuras  para  que  cayese  en  pe- 
cado; y  volviéndose  al  muchacho  le  dijo:  Anda,  hijo,  que  aquellos 
son  los  malos  Monges  del  siglo;  siempre  que  los  veas,  cierra  los  ojos 
y  no  los  mires,  si  no  quieres  perderte. 

Casi  lo  mismo  sucedió  con  otro  niño  que  se  había  criado  en  el 
desierto  y  en  Religión  desde  que  se  apartó  de  los  pechos  de  su  ama, 
el  cut  í  siendo  de  edad  de  quince  años,  le  llevó  una  vez  su  Abad  á 
la  ciudad,  donde  vió  en  una  ^aile  que  estaban  bailando  unas  muje- 
res, y  con  la  admiración  que  le  causó,  preguntó  al  Abad  qué  era 
aquello,  y  el  Abad  le  respondió,  que  eran  ánades;  y  habiendo  vuel- 
to al  Monasterio,  no  podía  sosegar  de  tristeza;  y  viende  esto  el  Abad 
le  preguntó  la  causa  de  su  melancolía  y  con  qué  se  alegraría.  Y  el 
mancebo  le  respondió  con  toda  la  sinceridad  posible,  que  con  las  ána- 
des que  vió  en  la  ciudad.  El  Abad  habló  con  sus  Monges  y  les  dijo: 
Considerad  hermanos,  cuan  peligrosa  sea  la  vista  de  las  mujeres,pues 
es  e  joven  que  nunca  las  vió,  criado  en  el  desierto  entre  Religiosos, 
de  haberlas  una  vez  visto,  se  está  abrasando  en  concupiscencia. 

Por  esto  dice  nuestro  Padre  San  Antonio  que  importa  mucho 
para  ser  uno  perfecto  Monge,  tener  alguna  experiencia  de  los  peli-; 
gros  del  mundo;  porque  los  poco  experimentados  que  los  ignoran 
cou  faciHdad  se  ponen  en  las  ocasiones,  y  con  dificultad  salen  bien 
de  ellas:  acaéceles  lo  que  a]  niño  que  ignora  qué  c^>sa  es  fuego,  que 
viendo  resplandecer  la  llama,  va  con  mucho  contento  á  tocarla  y  cuan- 
do llega  á  conocer  el  peligro  se  halla  abrasado;  pero  los  que  tienen 
experiencia  de  las  cosas  peligrosa;,  huyen  de  las  ocasiones  por  no 
dar  de  ojos  en  los  peligros. 

Por  esta  razón  celaba  á  sus  Monges  y  no  consentía  que  los  jó- 
venes de  poca  experiencia  fuesen  Procuradores,  ni  que  saliesen  de  los 
Monasterios  para  ir  á  los  lugares  á  vender  la  obra  que  hacían  los 
Religiosos,  ni  permitía  que  fuesen  en  compañía  de  los  ancianos  has- 


100 


FLORES  DE  LOS  YERMOS  DE  EGIPTO. 


ta  que  estaban  bien  ejercitados  en  la  vida  espiritual;  y  entonces  pa- 
ra conocer  su  modestia  y  lo  aprovechados  que  estaban  en  la  virtud, 
aconsejaba  á  los  Prelados  que  tal  vez  los  llevasen  en  su  compañía 
para  experimentar  su  perfección  y  olvido  délas  cosas  del  siglo. 

Y  así  un  día  llevó  en  su  compañía  el  Abad  Sabás  un  discí- 
pulo á  una  ciudad  á  hacer  cierta  diligencia,  y  al  cruzar  por  "na  ca- 
lle estrecha,  les  fué  preciso  el  detenerse  para  dar  lugar  que  pasase 
una  señora;  y  entonces  el  Abad,  acordándose  de  los  saludables  do- 
cumentos de  San  Antonio,  quiso  por  experiencia  conocer  la  modes- 
tia, y  lo  aprovechado. que  estaba  en  la  virtud  su  discípulo  y  le  dijo: 
Partéeme  que  aquella  señora  era  muy  hermosa.  Dijo  el  monje:. lo 
mismo  me  pareció  á  mí.  Replico  el  Abad:  el  ser  tuerta  la  afea 
mucho.  Dijo  el  monje:  en  verdad  Padre,  que  tiene  muy  huertos  o- 
jos,  porque  yo  la  miré  bien,  y  es  perfecta  en  hermosura.  Kespon- 
dió  el  Santo  Abad,  mostrando  gran  severidad  en  su  semblante;  pues 
yo  también  miraré  muy  bien  la  penitencia  que  has  de  llevar;  por- 
que tan  recatado  habías  de  ir,  que  ni  habías  de  conocer  si  era  hem- 
bra ó  varón.  Desué3  cuando  volvió  al  Monasterio,  refirió  lo  que  le  ha- 
bía ¡lasado  con  su  compañero,  á  quien  reprendió  públicamente  en  pre- 
sencia de  los  Religiosos,  v  para  que  sirvieso  de  ejemplar  escarmien- 
to, le  dió  una  estrecha  penitencia  que  hiciese  en  recompensa  de  este 
pecado,  corsiderando  que  como  dice  San  Antonio,  que  á  veces  .el 
dejar  sin  corrección  las  faltas  pequeñas,  y  más  en  la  mortificación 
de  la  vista  de  cosas  tan  leves,  suele  nacer  el  ver  lo  que  no  es  lícito 
y  desear  lo  que  fuera  bien  no  haber  visto,  porque  apenas  hay  daño 
grave  en  los  Monjes,  que  no  haya  entrado  por  alguna,  falta  peque- 
ña; porque  no  es  tan  necio  el  demonio,  que  al  primer  movimiento 
se  atreva  á  atentar  en  faltas  grandes,  sino  en  cosas  que  parecen  de 
poca  importancia,  pues  de  ellas  se  forman  y  proceden  las  cul- 
pas. 

CAPITULO  XXVII. 

Del  recato  y  modestia  que  observaban  los  M011- 
ges  que  moraban  en  el  monasterio  de- 
San  Antonio. 

Una  noble  señora  hermana  de  un  Monge  llamado  Prior,  envió 
un  día'á  suplicar  al  Santo,  que  la  hiciese  merced  de  dar  licencia  á 
Prior  su  hermano  que  saliese  á  parte  donde  le  pudiese  ver,  porque 
lo  deseaba  mucho.  Y  San  Antonio  mandó  que  dijesen  á  Prior,  que 
saliese  d.e  su  recogit»ieufc>  porque  le  quería  ver  su  hormaua;  y  ha* 
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hiendo  salido  Prior  la  saludó  con  mucha  humildad  y  modestia,  más 
no  abrió  sus  ojos  para  verla;  y  diciéndole  después  los  Monges  que 
cómo  habúi  andado  tan  extraño  con  su  hermana,  teniéndolo  ella 
tanto  amor?  Respondió  que  él  también  se  lo  tenía;  más  que  á  él 
no  le  había  manda  loíque  la  viese,  sino  que  su  hermana  le  quería  ver 
á  él,  y  que  por  esta  raxótiTao  había  abierto  sus  ojos  para  mirarla. 
Lo  mismo  sucedió  con  otro  Mouge  Novicio  llamado  Marco,  que 

.habiendo  ido  su  madre  á  verle,  *-á  la  sazón  que  estaba  limpiando 
el  horno  del  Monasterio;  y  habiéndolo  mandado  que  dejase  aquel 
ejerc  icio  y  que  saliese,  porque  le  quería  ver  su  madre,  salió  como 
estaba  con  el  hábito  cubierto  de  polvo  y  con  I03  ojos  cerrado*;  y  aun- 
que habló  con  su  madre  y  saludó  á  todos  ros  que  estaban  en  su  com- 
pañía, no  alzó  sus  ojos  pura  mirarla,  y  habiendo  estado  allí  un  ra- 
to, se  vol  rió  á  entrar  dentro  del  Monasterio,  y  como  salió  tan  desfi- 
gurado y  cubierto  de  polvo,  la  madre  no  le  conoció  y  así  estaba 
esperando  para  ver  á  su  hjo,  ha°ta  que  la  dijeron  que  era  aquel 
Monge  que  había  estado  hablando  con  ella.  Y  la  madre  con  el  gran 
deseo  que  U  nía  de  verle  hacía  gran  instancia  para  que. segunda  vez 

«le  trajesen  á  su  presencia:  más  el  virtuoso  Novicio  estuvo  tan  en  sí, 
que  sin  faltar  al  debido  agradecimiento  se  escusó  de  género  que  no 
volvió  á  salir  para  que  le  viese  su  madre,  temiendo  no  le  humede- 
ciesen las  lágrimas  que  por  su  causa  vertía. 

En  verdad  que  este  Siervo  de  Dios  poco  solicitaba  las  visitas  de 
sus  parientes,  sólo  tenía  su  deseo  y  voluntad  firme  en  servir  á  Nues- 
tro Señor,  pues  así  se  recataba  de  semejantes  lícitas  visitas. 

CAPITULO  XXVIII. 

•  Cómo  San  Antonio  estando  un  día  en  la  soledad  con 
sus  Monges,  fué  notado  deun  cazador; y  los  avi- 
sos que  les  daba  para  que  no  caliesen  en  el 
vicio  de  la  murmuración; y  se  reprende 
con  ejemplos  tan  dañoso  vicio.  , 

Un  cazador  fué  á  cazar  á  un  monte  á  tiempo  que  estaba  en  él  S. 
Antonio  ea  recreación  con  sus  Monges,  y  pareciéndole  lícita  cosa,  le 
juzgaba  temerariamente,  y  el  Santo  viendo  su  pensamiento,  quiso 
(como  San  Juan  Evangelista  cuando  fué  notado  por  otro  cazador 
que  le  halló  que  se  recreaba  en  la  soledad  oyendo  cantar,  ó  revole- 
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tear  una  perdiz  que   tenía  en  su  mano)  darle  á  entender  que 
conviene  algún;  s  veces  dar  alivio  á  los  repetidos  ejercicios   de  los 
Religiosos,  le  llamó  y  dijo:    Que  ie  hiciese  agazajo  de  poner  una 
flecha  en  su  arco  y  flecharle.  *  El  cazador  le  obedeció,  y  segunda  y 
tercera  vez  le  dijo,  que  tirase  más  la  cuerda.  Entonces  el  cazador  le 
respondió:  Padre,  si  tiro  más  la  cuerda  se  romperá  el  are»',  y  !as  flechas 
después  no  servirán  para  nada.  Oído  esto  por  el  Santo,  le  dijo:  Her- 
mano, lo  mismo  nos  sucederá  á  nosotros  que  si  extendemos  la  cuer- 
da de  nuestras  obras  sobre  e'  modo  que  es  idóneo,  el  que  la  estien-  ■ 
de,  desfallece;  por  tanto  conviene  algunas  veces  aflojar  el  rig  r  y  as- 
pereza en  los  altos  ejercicios.    El  cazador  con  este  ejemplo  se  r^ue 
dó  atónito  y  pasmado,  viendo  que  su  pensamiento  interior  le  había 
penetrado  el  sagrado  Abad,  á  quien  con  mucho  arrepentimiento  pi- 
dió perdón  del  mal  que  había  sentido,  así  de  61  como  de  sus  HelUj 
giosos. 

Este  suceso  me  trae  á  la  memoria  otro  que  se  lee  en  las  vidas 
de  aquello?  antiguos  Padres,  para  que  se  entienda  cuan  errados  sue- 
len por  la  mayor  parte,  ser  los  juicios  humanos. 

Caminan. lo  una  vez  dos  Monges,  **  antes  de  llegar  á  poblado 
les  cogió  la  noche  cerca  tle  unas  eras,  dwnde  se  quedar  «u  á  dormir  á  * 
vista  el  uno  del  otro,  y  el  más  joven  se  pu?o  por  almohada  una  si- 
ca de  paja  y  otra  wicima  de  le>s  pecho*»:  y  el  anciano  á  de-hora  de  la 
no.-he  levantó  la  cabeza,  y  como  vió  á  su  compañero  en  los  pechos 
aquel  bulto,  juzgó  q\ie  <  ra  mujer;  y  con  este  malicioso  pensamiento 
cautamente  se  le  vantó,  y  vió  que  estaba  durmiendo  y  que  lo 
que  había  paréenlo  mu;-  :*  era  un  haz  de  paja. 

Y  así  solía  d  'cirSa  i  Antonio  á  sus  discípulos,  que  los  hom- 
bres júzgame s  á  veces  conforme  los  sentimientos  de  nuestra  carne, 
más  no  según  la  verdad,  sino  conforme  á  las  visibles  apariencias. 

Y  en  confirmación  de  esto,  es  muy  del  caso  lo  que  se  dice  de_ 
un  Mongo  que  había  si  'o  Abad  en  uno  de  tas  Monasterios  de  Egip- 
to, el  cual  era  de  natural  colérico;  y  por  más  que  hacía  para  repri- 
mirse en  sus  ímpetus,  arrastrábale  má*  su  viveza  ó  ¡-u  natural,  sin 
poder  ser  dueño  de.sí;  y  por  esto  era  aborrecido  de  los  Monges  y  del 
Abad  que  á  la  sazón  había  tan  imprudente  que  siempre  andaba 
murmurando  de  la  condición  de  su  antecesor  y  del  tiempo  ya  pa- 
sado, el  mal  gobierno  que  le  parecía  que  tuvo;  y  con  ese  sentimien- 
to se  dejó  decir  un  día  en  presencia  de  otros  murmuradores  (que  en 
todos  estados  no  faltan)  que  aquel  Mongo  por  su  mala  condición,  es- 
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taba  aquí  y  en  lo  profundo  del  infierno;  más  no  se  pasó  mucho 
tiempo,  cuando  le  desengañaron  de  lo  que  tan  temerariamente  ha- 
bía dicho;  porque  habiéndose  cansado  de  murmurar  (si  acaso  les 
murmuradures  se  cansan)  se  fué  á  reeojei  á  su  celda,  y  en  la  puerta 
jle  ella  vió  un  Angel  que  tenía  en  la  mano  una  espada  desnuda  y 
blandióndola  le  dijo:  A  tí  me  envía  Dios  á  preguntarte,  á  qué  lu- 
gar quieres  que  en  saliendo  de  e?ta  vida  lleve  el  alma  del  Abad  tu 
antee  sor,  pues  ya  le  juzgas  por  merecedor  del  infierno,  «dendo  á  la 
verdad  muy  engañoso  tu  juicio,  pp-que  has  de  entender,  que  gozará 
en  el  Cicle  mochos  grados  de  gloria,  porque  es  un  buen  religioso, 
temeroso  de  Dios,  y  todo  el  tiempo  que  fué  Prelado  cumplió  en  su 
obligación  mejor  que  tú  cumples,  y  sus  obras  son  n*uy  acep- 
tas á  su  divina  Ahu/stad,  y  el  natun  1  que  tieneel  divino  Criador  «e  le 
dió,  que  él  ni  le  compró  ni  lo  escogió,  antes  'e  sirve  su  condición  de 
un  perpetuo  martirio,  viendo  que  á  si  misino  no  se  puede  vencer  ni 
reprimir.  Y  habiendo  dicho  estas  razones  se  desapareció  el  Angel, 
►y  el  Abad  quedó  reprendido  y  enseñado  para  do  juzgar  ni  murmu- 
rar de  nadie.  * 

Mejor  se  portaba  ura  Santa  Religiosa  que  este  'Prelado  con  las 
que  le  iban  con  chismes  y.  murmuraciones;  porque  antes  que  se  des- 
lizasen, las  detenia  diciendo:  Hermanas,  hablemos  de  otra  materia, 
porque  eso  que  me  quieren  decir,  á  mí  no  me  importa,  ni  me  toca, 
111  he  de  dar  cupnta  á  Dñ  s  de  eso.  Con  estas  razones  las  advertía 
y  ensenaba  paca  que  no  juzgasen  acciones  ni  vidas  agenas. 

El  cual  gravísimo  pecado  aborreció  siemore  San  Antonio,  de 
tal  calidad,  para  que  no  caves'en  sus  subditos  en  tan  perjudicial  vi- 
cio, les  decía  que  huyesen  de  todo  género  de  murmuraciones;  porque 
hace  más  daño  en  el  mundo  una  mala  lengua,  que  si  quitase  á  to- 
dos la  vida  y  la  hacienda;  y  esucierto  como  dice  el  Venerable  Pa- 
dre Fray  Luis  de  Granada;  porque  si  le  quitan  á  uno  la  vida,  allí 
feneció;  y  si  le  quitan  la  hacienda,  ya  se  pue^e  restituir;  más  si  le 
quitan  la  honra,  tarde,  mal  y  nunca  la  vuelve  á  recuperar.  Y  pro- 
sigue el  dicho  Padre  diciendo:  Atienda  á  esto  el  murmurador  que 
anda  hablando  tan  livianamente,  que  no  deja  vida  y  honra  que  no 
censura  y  secreto  que  no  descubra,  que  ti°ne  muy  mala  restitución 
este  gravísimo  pecado,  porque  aunque  se  desdiga,  siempre  quedan 
dudosos  los  que  lo  overon  y  la  honra  del  infamado  queda  neutral; 
porque  las  palabras  son  como  las  piedras  que  una  vez  disparadas  de 
la  mano,  no  se  pueden  revocar,  ni  volver  ála  parte  donde  salieron, 
hasta  que  han  hecho  su  efecto,  dejando  al  contrario  herido  ó  desca- 
labrado; y  aunque  después  sea  curado  con  toda  diligencia,  rara  vez 
deja  de  quedar  sin  señal. 
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Más  entre  todas  las  murmuraciones,  la  pror  es  murmurar  de  los 
buenas  y  de  los  que  se  dan  á  la  virtud;  p'-rque  esto  es  acobardar  á  los 
flacos  y  pusilánimes,  y  cerrar  la  puerta  á  otros  más  flacos,  para  que 
no  osen  entrar  en  este  recelo;  porque  aunque  esto  no  sea  escándalo 
para  los  fuertes,  no  se  puede  negar  que  lo  es  para  los  pequeñue'os; 
los  cuales  no  por  temor  de  ser  perseguidos  d^jen  el  camino  perfecto 
de  la  virtud,  pues  nadie  vive  que  no  teng-^  perseguidores:  así  los  ma- 
los como  I03  buenos,  de  todos  se  murmura  en  este  miserable  valle 
de  lágrimas. 

CAPITULO  XXIX. 

En  que  se  refiere  como  San  Antonio  fué  á  la  ciudad  de  Ale- 
jandría con  deseo  de  alcanzarla  corona 
del  martirio. 

Morando  San  Antonio  en  el  Monte  Arsinoe/*  en  el  monte  Ar- 
sinoe,  sucedió  en  <A  Imperio,  por  muerte  de  Caro  y  Numeriano,  Em- 
peradores Romanos,  Diocleciano;  y  la*  primera  cosa  que  hizo,  fué 
que  le  adorasen  como  á  Dios,  y  para  que  no  le  faltase  nada  para 
llegar  á  la  cumbre  de  ta  impiedad  y  soberbia,  movió  la  décima  per-c 
secución,  que  fué  la  más  sangrienta  y  cruel  que  hasta  entonces  ha- 
bía padecido  la  Iglesia  cristiana,  porque  apenas  había  quien  se  atre- 
viese á  vivir  pri  poblado,  sin  estar  aun  seguros  los  Monges  que  ha- 
bitaban en  los  desiertos;  porque  hasta  allí  con  increibl"  diligencia 
los  bascaban  y  llevaban  aprisionadas  á  Alejandría:  y  San  Antonio, 
para  animarlos  á  padecer  por  la  confesión  de  la  Fé  y  ver  si,  podía 
de  camino  alcanzar  la  corona  preciosa  del  martirio,  con  este  deseo 
dejó  el  recogimiento  de  su  celda  y  fué  sin  temor  ninguno  en  su  se- 
guimiento, como  otro  Apóstol  San  Pablo,  anunciando  pT  donde  pa- 
saba corí  grande  espíritu  el  Reino  del  Cielo,  y  dando  á  conocer  á  las 
gentes  el  nombre  de  Cristo,  hasta  que  llegó  á  dicha  ciudad,  chmde 
"■«revestido  del  celo  santo  de  Elias,  procuraba  que  todos  conociesen  al 
verdadero  Dios  y  que  le  sirviesen  y  amasen  y  con  este  fervor  le  de- 
jaremos ocupado  en  Alejandría,  hl imando  y  confortando  á  'os  már- 
tires, y  en  el  Ínterin  daié  noticia  de  las  maravillosas  virtudes  de 
sus  más  principales  discípulos. 


•    Llistor.  Puutif.  lili.  I.  c.  22  f.  27. 
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CAPITULO  XXX. 

Breve  resumen  de  la  vida  de  San  Atanasio  Obispo. 

El  querer  en  cortas  líneas  escribir  las  heroicas  virtudes  y  ala- 
banzas con -que  los  Santos  Padres  celebraban  la  memoria  del  gran 
Patriarca  de  Alejandría,  es  imposible;  pues  aun  en  muchos  volóme» 
nes  no  se  podrá  referir  la  más  mínima  parte  de  su5»  altísimas  perfec- 
ciones y  trabajos  que  padeció  en  defensa  de  nuestra  sagrada  Reli- 
gión; porque  la  persiguieron  cuatro  Emperadores,  Coustantino  Mag- 
no, Constancio  su  hijo,  Juliano  Apobtara  y  Valoróte,  aunque  diferen- 
temente, porque  Constantino  la  persiguió  con  buen  coló,  pensando 
que  aceitaba,  y  los  otros  como  enemigos  de  Dios;  y  según  esto,  sólo 
describiré  lo  que  hace  a'  propósito,  para  mayor  lauro  y  gloria  de  S. 
Antonio  que  tuvo  por  discípulo  á  tan  esclai-eeido  Varón,  el  cual  fué 
natural  de  la  ciudad  de^  Alejandría,  hijo  de  padres  nr  bles  y  muy  in- 
clinados á  la  virtud;  y  nabi^ndo  aprendido  en  sus  tiernos  años  las 
primeras  letras,  teniendo  noticia  de  la  santidad  de  nuestro  bendito 
Abad,  se  retiró  al  yermo,  d<Jlide  moró  en  su  compañía  algún  tiem- 
po, orig  nándos'e  de  aquí  entre  los  dos  Santos  una  estrecha  amistad 
que  duró  toda  la  vida,  más  la  humildad  de  San  Atanasio  es  muy  a- 
preciable;  porque  dice  que  servía  algunas  veces  de  traer  agua  y  ha- 
cer otras  cosas  semejantes  que  por  el  Santo  le  e.ran  mandadas,  te- 
niéndolo á  suma  felicidad;  y  así  es  de  considerar  para  nuestro  ejem- 
plar la  perfecta  humildad  de  este  heroico  Varón,  columna  firmísima  de 
la  Fé,  terror  y  asombro  de  los  infieles,  el  cual  con  s>i  doctrina  y  san- 
tísima vida  ganó  tantos  millares  de  a'mas  para  el  Cielo.  Dice  que 
servía  de  traer  agua  á  San  Antonio;  este  es  común  estudio  en  los 
Santos,  el  abatirse  y  humillarse,  encubriendo  sus  virtudes,  porque  el 
tesoro  descubierto  presto  se  gasta  y  todos  le  gastan;  porque  si  uno 
quiere  ser  conocido  por  bueno,  no  se  hace  mejor,  como  dice  San  Ber- 
nardo, sino  más  alabado;  y  esto  es  muy  peligroso  porque  las  alaban, 
zas  derriten  los  corazones  en  el  amor  propio.  Y  habiendo  estado  S. 
Atanasio  algunos  dias  con  San  Antonio,  después  con  su  bcencin  SQ 
volvió  á  Alejandría,  donde  se  dedicó  al  servicio  de  Ja  Iglesia,  ;omen. 
zando  desde  las  Ordenes  menefrea  hasta  ser  su  Prelado,  y  estudió  el 
Doxecho  Civil  y  la  sagrada  Teología,  con  tanta  eminencia  y  sabidu- 
ría como  lo  testifican  sus  obras  y  el  Símbolo  de  nuestro  sagrarla  Fé 
que  escribió,  lucido  objeto  de  su  pluma,  siendo  en  todo  Varón  tan 
consumado,  que  por  sus  letras  y  virtud,  íué  por  muerte  de  San  Ale- 
jandro elegido  ext  su  lugar  por  Patriarca  de  Alejandría  con  granrje 
aplauso  y  común  sentimiento  de  todo  el  Pueblo,  no  como  otros  sue 
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len  por  ambición,  ni  por  violencia,  s;no  por  apostólica  y  espiritual, 
mente:  y  lo  que  es  más  de  ponderar  en  alabanza  de  este  Santo  es- 
que  aunque  vino  á  ser  Obispo,  no  por  la  dignidad  olvidó  sns  princi- 
pios (como  otros  hacen)  ni  los  preceptos  y  doctrina  de  nuestro  üus- 
trísimo  Abad,  antes  se  glorió  tanto  de  haberle  tenido  pór  Padre  y 
Maestro,  que  en  reconocimiento  de  su  estimación  y  saludables  conse- 
jos que  de  él  había  recibido,  para  que  fuese  en  todas  sus  acciones 
perfecto,  obediente,  callado,  modesto,  devoto,  espiritual,  humilde  y 
despreciador  de  toda  honra  y  aplauso  humano,  le  presentó  á  fuer  de 
agradecido  en  diferentes  ocasiones  dos  capas  y  manto?,  y  en  las  per- 
secuciones y  desiertos,  que  tan  inhumanamente  padeció  más  de  trein- 
ta años,  por  la  depravada  maldad  de  los  hereges  Arríanos  (cuyas 
persecusiones  no  refiero,  por  razón  que  después  en  la  vida  de  nuestro 
Padre  se  hace  alguna  memoria  de  esto:  con  que  me  parece  que  es  es- 
cusado  referir  una  misma  narración  con  diferente  estilo,  no  pudiendo 
-dejar  de  ser  la  misma  en  substaucia).  No  llevaba  el  Santo  Prolado 
consigo  más  sirvientes  ni  alhajas,  que  la  Vida  que  había  ya  escrito 
de  San  Antonio,  aunque  á  la  sazón  cuando  esto  sucedía  era  vivo  la 
cual  participaba  por  cualquiera  parte  que  pasaba,  haciendo  por  todo 
el  Orbe  su  nombre  glorioso,  así  en  la  ciudad  de  Rocna  como  en  todas 
partes. 

Y  dice  San  Gerónimo  que  fué  tanto  lo  que  admiró  y  movió,  que 
muchas  personas  dieron  de  mano  los  regalos  y  bienes  del  siglo,  de- 
seando vivir  perfectamente. 

Y  habiendo  San  Atan?.sio  en  estas  peregrinaciones  pasado  por 
nuestraa  España  pobre,  afligido,  desterrado  de  su  Iglesia,  y  descono- 
cid©  de  los  hombres,  que  ignoraban  las  grandes  prendas  y  divinos 
talentos  que  atesoraba  su  bendita  alma,  hizo  por  algún  tiempo  su  a- 
siento  en  un  asperísimo  desierto  que  está  muy  conjunto  con  los  mon- 
tes Pirineos,  tan  nombrados  por  el  Orbe,  término  y  freno  de  las  dos 
belicosas  Naciones  y  felicísimos  Reinos  España  y  Francia,  distante 
cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Najera,  donde  á  la  sazón  era- recién  fa- 
bricada la  milagrosa  Ermita,  y  hoy  célebre  Santuario  de  nuestra  Se- 
ñora de  Balvanera,  por  unos  Ermitaños  gue  hacían  vida  muy  auste- 
ra y  penitente,  á  quienes  dió  noticia,  botno  siempre  lo  observaba,  de 
la  regla  y  forma  de  vida  que  San  Antonio  y  sus  Monges  ejercitaban 
en  los  yermos  conque  á  imitación  suya  brevemente  se  aumentó  el 
número  de  aquellos  Santos  Ermitaños  en  ciento  y  seis,  en  cuya  com- 
pañía estuvo  el  Ilustrísiino  Obispo;  uuas  veces  como  Prelado,  instru- 
yéndoles en  la  vida  monástica;  otras  para  darles  ejemplo  y  de  cami- 
mino  alcanzar  la  verdadera  humildad,  se  ejercitaba  en  los  oficios 
más  humildes  de  la  hospedería  y  cocina,  donde  perseveró  con  gran 
edificación  de  sus  hermanos  hasta  que  se  sosegó  la  persecusióu  de  loa 
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her^ges:  por  la  cual  razón  volvió  á  su  Iglesia  de  Alejandría,  donde 
a  dos  de  mayo  año  de  372,  felizmente  murió  cirgado  de  n  e.'tci- 
mivntos,  para  gnzir  en  el  Cielo  el  premio  de  sus  inmensos  trabajos, 
catorce  años  después  del  glorioso  tránsito  de  S;  n  Anknio. 

CAPITULO  XXXI. 

Vida  de  San  Macario  Egipcio. 

San  Macario  Egipcio  nació  en  un  lugar  llamado  Lico,  que  está 
fundado  en  la  interior  Thebayda;  y  siendo  de  edad  de  diez  y  seis  á 
diez  y  siete  años,  estando  un  día  jugando  á  la  barra  y  luchando  con 
otros  mancebos  sus  iguales,  junto  á  un  lago  llamado  Maria,  desgra- 
ciadamente y  sin  querer,  quitó  la  vida  á  uno  de  sus  compañeros,  con 
tanto  sentimiento  y  confusión  «uya,  que  le  obligó  á  dejar  su  tierra 
por  la  agena.  y  la  compañía  de  sus  padres  para  huir  de  la  Justicia, 
que  le  íiudaba  buscando,  y  so  escondió  en  un  monte,  donde  estuvo 
oculto  con  much  >  temor  de  Dios  y  de  los  hombres  tresaños,  pasando 
extremas  necesidades;  hasta  que  inspirado  del  Cielo  se  retiró  al  yer- 
mo donde  moraba  San  Antonio,  á  quien  suplicó  que  le  recibiese  por 
Monge;  y  habiéndole  admitido  en  su  compañía,  fué  tan  feliz  su  dicha, 
que  mereció  ser  entre  sus  beneméritos  discípulos  el  más  antiguo. 

Y  como  dice  Paladio,  fué  tan  parecido  á  su  Padi-e  San  Antonio, 
así  en  la  oración  y  en  la  contemplación,- como  en  la  humildad  y  en 
el  menosprecio  de  sí  mismo,  y  en  la  penitencia  y  en  la  austera  vida, 
y  en  el  imperio  que  tuvo  sobre  los  demonios,  y  en  revelaciones  é  i- 
lustracioncs  divinas,  en  los  milsgros  que  el  Señor  obró  por  él,  que 
fueron  muchos  y  muy  grandes,  de  los  cuales  referiremos  algunos. 

Caminando  una  vez  por  el  desierto,  halló  una  calavera  encima 
de  la  tierra,  y  n.irándola  con  atención  la  preguntó  de  parte  de  Nues- 
tro Señor  quo  le  dijese  cuya  era?  Y  al  punto  le  respondió  qué  era 
un  Sacerdote  de  los  Gentiles  que  habían  habitado  en  otro  tiempo  en 
aquel  lugar,  y  que  su  infeliz  alma  estaba  en  el  infierno  por  haber  o- 
fendido  á  Dios,  no  creyendo  en  su  Unigénito  Hijo;  y  el  Santo  la  vol- 
vió á  preguntar,  si  había  otros  que  padecían  más  penas  que  él  cu  el 
infierno?  Y  le  respondió  que  sin  comparación  había  otros  más  ator- 
mentados con  penas  más  insufribles.  Y  rivjole  Macario,  quién  eran 
los  que  padecían  más  terribles  penas^  Y  le  respondió  que  'eran  loa 
Cristianos  que  habiendo  conocido  á  Dios,  no  le  obedecieron  ni  guar- 
daron sus  santos  Mandamientos;  y  habiendo  oído  estas  razones  se  en- 
terneció sumamente,  considerando  el  olvido  de  los  mortales  y  cuan 
poco  se  acuerdan  de  las  penas  eternas. 

Habiéndose  hallado  un  hombre  muerto,   fué  acusado  de  aquei 
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homicidio  otro  que  no  tenia  culpa;  y  queriéndole  prender  se  acogió  á 
la  celda  de  Macario,  como  á  puerto  seguro  para  que  le  favoreciese; 
mas  los  que  iban  en  su  seguimiento  le  dijeron  al  Santo  que  les  en- 
tregase aquel  hombre  porque  no  llevasan  ellos  la  pena  que  él  mere- 
cia;  y  como  el  hombre  con  grandes  juramentos  afirmase  que  no  tíiiía 
culpa  en  aquella  muerte  que  le  acumulaban,  San  Macario  compade- 
cido de  él,  les  dijo  que  le   enseñasen   el  lugar  donde  estaba  ente 
rrado  el  hombre  que  se  habían  hallado  muerto,  pira  que  sin  escanda 
lo  ni  peligro  de  la  inocencia,  se  verificase  la  verdad  y  la  Justicia 
quedase  satisfecha.    A  todos  pareció  bien  lo  que  el  Santo  (lijo,  y 
habiendo  ido  al  sepulcro  se  puso  junto  á  él  Macario  en  oración,  su- 
plicando  al  Señor  de  vivos  y  muertos,  fuese  servido  de  manifestar  la 
verdad  de  aquel  caso;  y  llamando  al  difunto  por  su  nombró  1<j  di  jo: 
Yo  te  suplico  p..rmi  Señor  Jesucristo,  hijo  de  Dios  vivo,  que  me  di- 
gáis si  este  hombre  fué  el  que  te  quitó  Ja  vida?    Y  levantando  ol 
cadáver  la  cabeza,  le  respondió  con  voz  clara  y  distinta  que  tod 
oyeron:    Que  aquel  hombre  no  le  había  muerto  ni  ofendido.  .Y  La 
biendo  dicho  estas  palabras  volvió  á  inclinar  su  cabez*  en  la  ¡  iérr  i, 
dejando  á  los  presentes  admirados,  viendo  un  milagro  tan  paf< n  8 
y  alabando  en  altas  voces  al  Señor,  le  daban  repetidas  gracias 
haberle  librado  al  inocente  del  falso  testimonio  que  le  habían  ! 
tado;  y  postrándose  los  acusadores  á  los  pies  de  Macario,  le  suplica- 
ron que  le  preguntase  quien  había  sido  el  agresor  de  su  muerte? 
Entonces  el  Santo  respondió:   A  mí  me  agrada  que  el  qus  no  tieu 
culpa  no  tenga  pena;  más  que  sea  castigado  el  culpado,  e«o  á  mi  no 
me  toca. 

Yendo  ana  vez  Macario  á  segar,  llevó  en  su  "compañía  si'  I 
Mongos,  y  estando  segando,  vió  una  mujer  que  iba  detrae  de  el 
espigando,  y  que  lloraba  tan  afligida  y  dolorosn  mente,  que  le  di 
gran  compasión;  y  por  consolarla  la  preguntó  la  causa  de  ¡-11  pena: 
la  mujer  lo  respondió,  que  era  injustamente  perseguida  de  un  sen 
el  cual  decía,  que  había  entregado  á  su  marido  una  cantidad  de 
ñero  para  quo  lo  guardase  en  depósito,  y  que  su  marido  se  hal 
muerto  derreponte  sin  poder  declarar  en  qué  parte  dejaba  el  djneo 
y  que  el  señor  con    el  favor  y  gracia  que  tenía  había  suplicado 
al  Juez,  que  le  concediese  que  ella  y  sus  hijos  fuesen  sus  eselav 

guos  maliciosamente  se  quedaban  con  su  h  cienda.    Oído  esto 
an  Macario  la  dijo,  que  dijese  al  señor  que  le  suplicaba  de  bu  < 
te,  que  cuando  fuese  servido  se  viese  con  él  <*n  el  lugar  donde 
ba  enterrado  su  marido,  para  declarar  la  verdad  do  aque!  qat 
que  quedase  m ti^fecho.    Y  habiendo  ol  señor  recibido  bl  tfecai 
por  obodecer  el  Santo  fué  en  compañía  do  otres  caballeros  al  eepui- 
cro,  donde  lo  estaba  esperando  el  siervo  de  Dios;  el  cual  en  pn  1 


SAN  ANTONIO  ABAD.  LIB.  I.  CAP.  31 


111 


cia  de  muchos  Monges  y  seglares,  llamó  por  su  nombre  al  difunto  y 
le  dijo:  Hermauo,  dóndo  pusiste  el  dinero  que  este  señor  pide  aho- 
ra á  tu  mujer?  Entonces  levantó  el  difunto  la  cabeza,  y  le  dió  razón 
cómo  lo  había  dejado  escondido  debajo  de  tierra  en  un  aposento  de 
su  casa. 

Y  habiendo  declarado  este*  secreto,  le  dijo  el  Santo  que  se  vol- 
viese á  la  sepultura  á  descansar  en  paz  hasta  el  día  de  la  universal 
resurrección,  dejando  con  este  prodigio  atónitos  y  maravillados  á  los 
presentes,  los  cuales  se  postraron  á  sus  pi>s  dándole  gracias.  Más 
el  humilde  varón  les  dijo:  que  no  se  había  hecho  aquel  milagro  por 
sus  méritos;  sino  por  la  verdad  de  la  pobre  viuda,  la  cual  fué  en  com- 
pañía del  señor  á  su  casa,  donde  hallaron  puntualmente  toda  la  can- 
tidad del  dinero  en  la  parte  donde  había  dicho  el  diñiuto. 

Habiendo  enviado  San  Antonio  á  Macario  á  cortar  hojas  de  pal- 
ma para  trabajar,  volviendo  el  bendito  Monge  á  su  Monasterio,  se 
•  le  puso  el  demonio  delante  con  una  hoz  en  la  mano  amenazándole 
"como  que  le  quería  herir,  y  dando  una  espantosa  voz,  le  dijo:  Por 
qué  has  de  poder  tú  más  que  yo,  siendo  muy  c°nocida  la  ventaja 
que  te  tengo?  Porque  si  tú  ayunas  yo  nunca  pruebo  manjar  algu- 
guno,  y  si  tú  velas  yo  jamás  tengo  sueño;  pero  te  confieso  que  me 
haces  ventaja  en  una  cosa:  Y  preguntándola  Macario  en  qué?  Res- 
pondió que  en  sola  su  humildad.  Como  esto  oyó  el  varón  santo, 
levantó  Iíts  mauos  al  Cielo  dando  gracias  á  Dios,  y  el  maligno  se 
desapareció  en  el  aire. 

Refiérese  en  la  vi  la  de  este  siervo  de  Dios  un  suceso  bien  par- 
ticular, y  fué,  qn?.  se  enamoró  de  una  señora  casada  un  mancebo, 
el  cual  por  artificios  que  u«ó,  nunca  pudo  rendirla  á  su  voluntad,  y 
con  el  ciego  amor  que  la  tenía,  se  valió  de  un  amigo  Nigromante, 
para  que  con  sus  diabólicos  hechizos  la  rindiese,  y  si  no  pudiese 
conseguir  esto,  á  lo  menos  la  apartase  del  amor  de  su  esposo.  El  he- 
chicero le  ofreció  que  con  toda  brevedad  conseguiría  lo  que  deseaba; 
porque  no  han  acabado  de  comprender  los  hombres  malos,  que  im- 
porta muy  poco  que  el  hechicero  pacte  con-el  demonio,  si  él  demo- 
-  nio  y  sus  pactos,  y  hechicerías,  no  pueden,  ni  saben  hacer  nada  de 
cuanto  saben;  ni  pueden  sin  el  permiso  divino;  pero  algunos  hay  tan 
ignorantes,  que  tienen  creído  que  no  dejará  de  suceder  el  bien  pro- 
pio que  se  desea,  ni  el  mal  que  desean  ageno;  y  así,  aunque  el  má- 
gico hiz^  todas  sus  diligencias,  no  pudo  rendirla  para  que  consin- 
tiese en  el  pecado;  pero  pudo,  por  justo  juicio  de  Dios,  hacer  que  a- 
quella  mujer  no  pareciese  lo  que -era,  sino  yegua;  aunque  ella  ver- 
daderamente estaba  en  su  mismo  ser,  y  la  mudanza  no  estaba  en  la 
señora  sino  en  los  ojos  de  los  que  la  miraban.    Y  con  este  descon- 
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suelo  la  llevó  su  esposo  atada  con  un  cabestro,  como  si  fuera  bestia, 
á  la  presencia  de  San  Macario,  á  quien  ya  Nuestro  Señor  le  había 
revelado  la  verdad  de  aquel  caso:  y  postrándose  el  afligido  marido 
á  los  pies  del  Santo,  le  suplicó  con  muchas  lágrimas  y  ruegos  se 
compadeciese  de  él  y  de  su  esposa  y  la  volviese  el  ser  y  figura  hu- 
mana; y  el  siervo  de  Dios  respondió:  Esta  no  es  yegua  sino  mujer, 
y  vosotros  engañados  del  común  enemigo,  tenéis  ojos  de  caballo 
pues  decís  semejantes  cosas;  y  diciendo  esto,  echó  sobre  la  cabeza  de 
la  afligida  señora  agua  bendita  y  al  punto  pareció  en  los  ojos  de  to' 
dos  lo  que  era  y  perdió  aquella  fantástica  forma  y  apariencia  de  ye- 
gua; con  que  es  inexplicable  el  gozo  que  recibieron  los  que  se  halla- 
ron presentes  y  las  gracias  que  dieron  á  Nuestro  Señor  y  á  su  sier- 
vo, el  cual  llamó  después  aparte  á  la  señora  y  la  dió  muy  saluda- 
bles consejos;  y  la  avisó  que  tuviese  más  cuidado  con  su  alma  que 
con  los  adornos  superíluos  del  cuerpo;  porque  si  la  había  sucedido' 
aquel  trabajo,  no  era  por  el  poder  del  hechicero,  sino  porque  había 
cinco  semanas  que  no  frecuentaba  los  santos  Sacramentos  y  por  el  . 
descuido  que  había  tenido  de  oir  la  palabra  de  Dios  y  visitar  su  san- 
to templo;  y  habiéndola  exhortado  á  la  virtud,  la  envió  en  compa- 
ñía de  su  esposo  muy  consolada  y  avisada  de  lo  que  debía  hacer  pa- 
ra en  adelante. 

Y  como  en  aquel  tiempo  florecía  en  todas  las  naciones  del  mun- 
do la  verdadera  religión  y  fe  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  y  había 
no  sólo  en  las  ciudades,  sino  también  en  los  desiertos,  como  deja- 
mos difdio,  varones  muy  indignes  y  perfectísimos,  el  demonio  envi- 
dioso armó  su  ejército  infernal,  para  destruir  el  estado  do  la  perfec- 
ción y  abatir  la  verdad,  y  que  prevaliese  la  mentira,  valiéndose  de 
un  herege  muy  locuas  y  gran  sofista,  que  con  sus  malditas  razone» 
"y  deprabada  doctrina  les  pervirtiese;  el  cual  después  que  tcuujo  en 
las  ciudades  á  muchos  á  su  diabólica  secta,  se  pasó  á  los  desiertos  á 
engañar  á  los  santos  Ermitaños  y  Monges,  que  como  candidas  palo- 
mas no  se  recelaban  del  engaño  que  aquella  ave  de  rapiña  les  daba 
á  beber  ponzoña  en  vaso  dorado,  con  apariencia  de  santidad.  Ne- 
gaba la  resurrección  de  la  carne;  y  entendiendo  San  Macario  que  al- 
gunos MongíS  estaban  en  peligro  de  caer  en  semejante  error,  procu- 
ró el  argüirle,  si  bien  el  Santo  no  tenía  más  ciencia  que  la  que  ha- 
bía adquirido  en  la  escuela  de  su  Padre  San  Antonio;  más  con  la 
divina  luz  del  Espíritu  Santo  entró  en  disputa  con  el  herege,  pro- 
bando con  evidentes  razones  la  verdad  de  la  Fé  Católica  y  la  false- 
dad de  su  secta,  y  por  último,  levantó  el  Santo  la  voz  en  presencia 
de  todos,  diciendo:  Dejemos  palabras  y  vengamos  á  las  obras,  que 
prueben  la  vwdad  que  pretendo  que  se  verifique.    Vamos  á  uno  de 
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los  templos  donde,  los  difuntos  están  enterrados,  y  el  que  resucitare 
á  cualquiera,  ese  sea  tenido  por  Predicador  de  la  verdad.  A  todos 
pareció  bien  lo  que  San  Macario  propuso,  sólo  el  herege  lo  sintió; 
más  no  pudo  escusar  de  aceptar  ol  partido  que  los  presentes  aproba- 
ron; y  así  fueron  á  un  cementerio  donde  había  innumerables  sepul- 
cros, y  el  Santo  dijo  al  herege  que  llamase  al  difunto  que  le  pare- 
ciese, pero  él  lo  rehusó,  quedando  tan  corrido  y  afrentado,  que  no 
se  atrevió  á  pronunciar  una  palabra;  pero  Macario  postrándose  de 
rodillas  en  tierra,  suplicó  á  Nuestro  Señor,  que  con  la  resurrección 
de  un  cadáver  manifestase  cual  de  los  dos  profesaba  la  verdadera  y 
católica  Fe;  y  llamando  á  un  difunto,  al  punto  le  respondió  y  salió 
de  la  sepultura,  con  admiración  y  asombro  de  los  presentes,  que  sin 
cesar  glorificaban  al  poderoso  Señor:  y  el  herege  viendo  tan  gran 
maravilla  quiso  huir,  pero  no  le  valió,  porque  fué  preso,  y  después 
de  castigado,  le  desterraron  de  toda  aquella  tierra. 

P^r  estos  prodigios  que  obraba  Dios  por  las  oiw/úones  de  su 
siervo,  fué  su  nombre  muy  conocido  en  Fgipto,  y  por  sus  escritos, 
con  los  cuales  ilustró  toda  la  universal  Iglesia,  y  habiendo  llegado 
á  una  anciana  edad  de  noventa  años,  morando  en  el  famoso  Monas- 
terio de  de  Nitria,  adoleció  de  una  penosa  enfermedad  de  la  cual 
murió,  para  gozar  en  el  Cielo  el  premio  eterno  por  sus  temporáles 
trabajos. 

CAPITULO  XXXII. 

En  que  se  describe  la  vida  de  San  Macario  Alejandrino. 


.  San  Macario  Alejandrino  nació  en  la  Provincia  He  Egipto,  y  la 
razón  por  qué  1p  intitulan  Alejandrino,  rae  parece  que  es  por  haber 
sido  Presbítero  de  Alejandría  y  por  diferenciarle  del  Egipcio. 

Fué  este  siervo  de  Dios,  también  discípulo  de  San  Antonio  y 
compañero  de  San  Macario  Egipcio  y  tan  parecido  á  él  en  la  per- 
fección, eme  San  Anunio  u.jo,  que  con  ia  gracia  divina  vendría  á 
ser  heredero  de  su  hermano  en  las  virtudes;  pues  habiendo  estado 
Macario  sus  primeros  años  en  compañía  ^e  San  Antonio  y  com- 
prendiendo el  instituto  y  ejercicios  de  los  Religiosos,  San  Antonio  le 
mandó  que  se  retirase  á  morar  en  un  desierto  que  estaba  junto 
al  mar  y  muy  cerca  de  la  ciudad  de  Diodos,  donde  estuvo  cuatro 
años.  .Y  teniendo  noticia  d  Obispo  de  Alejandría  de  su  suficiencia 
y  virtud,  le  ordenó  de  Sacerdote  y  eligió,  aunque  lo  rehusaba,  por 
Cura  de  un  lugar  de  aquella  Diócesis;  y  estando  ejercitando  la  dig- 
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nidad  del  o/icio,  sucedió  que  en  aquel  pueblo  moraba  una  doncella, 
la  cual  Fe  aficionó  de  un  mancebo,  y  conoció  de  él;  y  después  cuan- 
do los  padres  conocieron  la  flaqueza  de  su  hija,  la  apremiaron  para 
que  dijese  quien  había  sido  el  desflorador  de  su  virginidad,  y  ella 
por  disculparse  dije,  que  el  Mergo  Macaiio  que  tenúü)  por  Cu- 
ra había  sido  <d  agresor  de  aquel  agravio,  y  que  la  había  amenaza- 
do con  la  muerte  par»  que  condescendiese  con  su  gusto.    Como  esto 
oyeron  sue  padres  y  deudos,  *=in  hacer  otra  información,  fueron  á  la 
casa  de  Macario  y  con  diabólico  atrevimiento  asieron  de  él,  y  sin  a- 
tender  que  era  Sacerdote,  su  Pastor  y  Prelado,  le  llevaron  pública- 
mente á  la  vergüenza  por  las  calles  de  aquel  pueblo  y  en  altas  vo- 
ces decían:  este  falso  hombre  hizo  fuerza  á  nuestra  hija;  y  al  pro- 
nunciar estas  palabras,  le  daban  cruelísimos  azotes,  de  tal  calidad, 
que  casi  estaba  para  espirar,  cuando  Nuestro  Señor  le  favoreció, 
guiando  á  un  venerable  ft'onge  á  aquella  aldea,  al  mismo  tiempo 
que  lastimosamente  vió  la  maldad  que  hacían  con  Macario;  y  *el 
Religioso  n.i  pudiendo  íufrir  á  sus  ojos  aquel  doloroso  espectáculo 
y  bárbaro  atrevimiento,  con  muy  severas  razones  los  reprendió;  más 
los  labradores  no  haciendo  caudal  de  lo  que  les  decía,  le  dijeron  que 
n'o  le  dejarían  de  herir  hasta  tanto  que  les-  diese  un  fiador,  que  se 
obh'gase  á  sustentar  aquella  mujer  y  la  criatura  que  naciese  de  ella. 
Oído  esto  por  Macario^nvió  á  llamar  con  el  monge  á  un  amigo  su- 
yo; y  como  si  fuese  cómplice  en  aquel  delito,  sin  disculparse  le  su- 
plicó con  mucha  humildad  y  paciencia  que  lo  fiase;  y  hecho  esto 
los  labradores  cesaron  de  perseg'-iile,  y  Macario  con  la  nueva  obli- 
gación se  exhortaba  diciendo:  es,  anímate  y  trabaja,  pues  tienes  hi- 
jo y  mujer  á  quien  sustentar;  con  que  trabajaba  doblado,  haciendo 
esportillas  y  cestas  y  otras  cosas  semejantes,  las  cuales  se  las  entre- 
gaba al  fiador  y  él  las  vendía  y  socorría  á  la  falsaria  hembra.  Y  co- 
mo Dios  es  Juez  y  testigo  de  todas  las  cosas,  viendo  la  paciencia  con 
que  Macario  llevaba  tnn  afrentoso  trabajo,  quiso  librarle  de  él,  per- 
mitiendo que  cuando  llegó  la  hora  del  parto,  la  mujer  no  pudiese 
parir,  y  conociendo  que  aquel  castigo  le  venía  guiado  del  Cielo  por 
la  gravedad  de  su  culpa,  pidió  á  Dios  misericordia  y  confesó  públi- 
camente el  falso  testimonio  que  había  levantado  al  inocente.  Maca- 
rio, y  cómo  había  concebido  de  un  mancebo  vecino  de  su  casa;  y 
habiendo  declarado  este  secreto,  viendo  que  se  nmría,  pidió  con 
muchas  ansias  que  con  toda  brevedad  fuesen  á  San  Macario  y  le 
suplicasen  que  la  perdonase  cuanto  le  había  ofendido. 

Y  habiendo  ido  su  fiador  en  compañía  de  otros  á  darle  esta  no- 
ticia, la  oyó  sin  ninguna  alteración,  alegría  ni  tristeza,  y  piadoso 
se  puso  á  "orar  por  la  pobre  mujer,  y  el  Altísimo  Señur  permitió  que 
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aiites  que  acabase  la  oración  pariese,  y  viendo  este  prodigio  cono- 
cierou  todos  la  gran  virtud  que  tenía  y  su  singular  paciencia;  pero 
Macario  por  escusar  la  estimación  y  visitas  que  desde  aquel,  día  le 
hacían,  venerándole  vivo  como  á  Santo,  dejó  secrétamete  aquella 
tierra  y  se  retiró  á  morar  al  desierto  de  Scitis,  y  habiendo  estado 
allí  algunos  años,  le  vino  deseo  de  ver  á  San  Antonio,  y  con  esta 
voluntad  se  puso  en  camino  para  el  yermo  donde  el  siervo  de  Dios 
habitaba,  el  cual  ya  tenía  noticia  por  divina  revelación  la  visita 
que  le  iba;  y  así  cuando  Macario  llegó  á  su  celda,  aunque  llamó  á  la 
puerta,  el  Santo  A^ad  no  le  respondió  por  experimentar  su  pacien- 
cia: más  el  humilde  Macario  constantemente  perseveró,  quedándose 
toda  la  noche  postrado  en  tierra  junto  al  umbral  de  la  puerta,  hasta 
que  venida  la  mañana,  San  Antonio  viendo  su  humildad  fué  muy 
edificado  y  con  sumo  amor  le  recibió  y  le  dió  amorosas  quejas,  por- 
que en  tanto  tiempo  no  le  había  venido  á  ver.  Entonces  Macario 
con  mucho  encogimiento  se  disculpó «on  su  amado  padre,  y  le  dió 
razón  de  muchas  cosas  que  por  él  habían  pasado,  más  no  abrió  sus 
labios  para  quejarse  de  que  le  hubiese  tenido  toda  la  noche  de  aquel 
género,  que  tan  perfec*ísimo  varón  era  como  todo  esto. 

También  estando  un  día  recogido  en  su  celda,  le  vino  gran  de- 
seo de  entrarse  por  lo  interior  de  los  desiertos  de  Scitis,  donde  ^.vió 
dos  hombres  desnudos,  que  venían  mezclados  entre  muchos  anima- 
les á  beber  en  una  laguna  de  agna  que  allí  junto  estaba;  y  apenas 
Macario  los  vió,  cuando  se  armó  con  la  saludable  señal  de  la  cruz, 
santiguándose  muchas  veces,  con  gran  recelo,  temiendo  no  fuesen 
espíritus  malignos  que  tomasen  aquella  aparente  forma  para  enga- 
ñarle; y  viendo  esto  los  venerables  ancianos,  le  d  jeron:    No  temas, 
Padre,  que  cristianos  somos,  y  por  la  gracia  de  Dios  algún  tiempo 
moramos  en  compañía  del  gran  Antonio  y  fuimos  sus  discípulos; 
por  tanto  te  suplicamos  que  nos  oigas  y  pierdas  el  temor,  pues  no 
tienes  do  que  tenerle.    Entonces  Macario  con  ánjmo  sosegado  los 
saludó  con  los  dulcísimos  nombres  de  Jesús  y  de  su  bendita  Madre, 
y  los  monges  á  él  con  la  misma  salutación,  y  le  informaron  como 
hacía  muchos  años  que  habitaban  en  aquellas  soledades,  y  que  el 
uno  era  natural  de  Egipto  y  el  otro  de  Thebas,  y  que  desde  que 
habían  dejado  el  Monasterio,  con  beneplácito  de  su  Prelado,  no  ha- 
bían visto  criatura  nacida,  sino  á  él,  y  habiéndole  dicho  otras  mu- 
chas cosas,  Macano  les  preguntó  que  si  sentían  los  ardores  del  sol  y 
los  aires  fríos?    Ellos  le  respondieron  que  hacía  cuarenta  años  que 
por  la  i ;i finita  pie lad  no  tenían  pasión  ni  sentimiento  alguno;  y 
que  les  dijese  si  vivían  aun  los  hombres  en  sus  liviandades  y  erro- 
res como  solían;  y  dándoles  razón  á  todo  Macario,  les  "elijo:  Ahora 
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bien,  Padres,  decidme,  qué  liaré  yo  para  ser  verdadero  Monge?  Res- 
podiéronle  que  renunciase  todas  las  cosas  visibles,  y  que  »i  no  )o 
observaba  así,  no  conseguiría  el  ser  perfecto.  El  dijo:  Yo  se  y  muy 
flaco.  Repitieron  á  esto  aquellos  anacoretas:  Jt'ues  vuélvete  á- 
tu  celda  y  allí  llora  tu  flaqueza  y  pecados. .  Y  habiéndole  dicho  las 
semejantes  razones  se  despidieron  de  él,  volviéndose  por  el  propi» 
camino  que  habían  venido,  y  Macario  se  les  quedó  mirando  hasta 
que  los  perdió  de  vista,  quedando  atónito  y  espantad^,  que  poco  le 
faltó  para  caer  en  un  abismo  de  tristeza,  considerándola  negligen- 
cia de  su  vida,  y  la  tibieza  de  sus  penitencias,  y  cuanto  más  lo  ima- 
ginaba, más  se  encendía  en  dese^  santo  de  servir  c<"»n  toda  perfección 
á  Nuestro  Señor;  y  habiendo  vuelto  á  su  Monasterio,  refirió  lo  qve 
había  visto,  y  llorando. tiernamente  decía:  Ya  yo  no  soy  religioso 
"porque  he  visto  los  verdaderos  monges,  y  esto  lo  decía  con  tan  efi- 
caces y  devotas  razones,  que  hizo  mucho  fruto  esta  relación-  entre 
todos  aquellos  santos  varones. 

Otro  Monge  refería  que  le  había  sucedido  un  caso  muv  seme- 
jante al  referido  por  Macario;  y  fué,  que  habiendo  caminado  tres  dias 
por  lo  interior  del  desierto  vino  á  parar  en  un  espeso  monte,  donde 
con  gran  dificultad  podía  caminar;  y  estando  con  esta  pena  se  subió- 
sobre  un  alto  peñasco  para  ver  si  podía  descubrir  alguna  vereda  6- 
camino,  y  vió  pn  la  parte  inferior  del  peñasco  y  pegado  á  él  mucha 
yerba  que  con  la  frescura  de  un  arroyuelo  se  conservaba  en  su  loza- 
nía y  verdor,  y  á  un  hombre  en  carnes  paciendo  como  si  fuese  bes- 
tia; y  figurándosele  de  presto  el  mal  tratamiento  que  al  parecer  a- 
quel  hombre  estrado  daba  á  su  cuerpo,  se  quedó  maravillado,  por- 
que tenía  el  rostro  como  difunto  y  los  ojos  sumidos  de  flaqueza;  las 
mejillas  quemadas  y  embermejecidas,  y  los  pelos  de  las  cpjas  caído* 
con  el  continuo  llorar,  y  en  las  rodillas  hecbos  eolios,  á  la  manera 
cíe  camello,  de  estar  siempre  en  oración;  y  finalmente  todo  él  pare- 
cía un  perfectísimo  retrato  de  penitencia,  y  cuanto  más  le  miraba, 
tanto  más  deseo  le  daba  de  saber  quien  era,  y  con  este  intento  se  ba- 
jó cautamente  del'  peñasco,  y  le  asió  anh s  que  el  santo  anacoreta  se 
sintiese;  y  como  no  podía  sufrir  el  olor  de  los  hombres,  se  angustió 
sobre  manera  y  forcejando  con  el  Monge,  se  le  desasió  de  sus  mano» 
y  dió  á  huir  por  aquella*  soledades,  y  visto  esto  por  el  Monge,  fue 
en  su  seguimiento  y  le  daba  voces  diciendo:  Espérame  varón  san- 
to, espera,  que  por  Dios  te  sigo.  El  otro  que  oyó  esto  se  volvió  pa- 
ra él  y  le  dijo:  Yo  por  Dios  huyo  de  ti.  Como  esto  oyó  el  Mongev 
determinó  de  seguirle  hasta  alcanzarle,  y  para  esto  se  quitó  el  hábi- 
to que  llevaba  v  se  quedó  en  carnes.  El  anacoreta  volvió  la  cabeza 
y  viéndole  desnuda,  le  aguardó  y  le  dijo:    Ahora  que  dejaste  total- 
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jálente  lo  que  tenías  de  mundo,  te  he  esperado:  dim*1,  qué  es  lo  que 
•me  quieres?  El  Monge  le  dijo:  Lo  que  deseo  saber  es,  que  me  di- 
gas alguna  cosa  para  mi  salvación.  A  esto  el  estraño  le  respondió 
que  fuese  humilde,  callado  y  recogido  y  huyese  de  los  hombres  y 
de  sus  /anas  conversaciones,  y  conseguiría  lo  que  deseaba;  v  ha- 
biendo dicho  est.  s  palabras,  no  le  habló  más,  ni  le  quiso  decir  otra 
razón,  antes  dió  á  huir  por  aquellos  desiertos  tan  veloz  y  lijeramen- 
<  te,  que  en  brevísimo  rato  se  desapareció  de  sus  ojos;  y  el  Monge  edi- 
Bcadísimo  volvió  por  su  háMto  donde  lo  había  dejado;  y  estando  en 
bu  monasterio  refirió  para  ejemplar  á  los  religiosos  lo  que  había  visto. 

Y  es  de  advertir,  que  en  Prado  Espiritual  también  está  escrito 
lo  que  dejamos  dicho;  y  allí  se  dice  que  fué  Ermitaño,  y  no  Monge  á 
quien  le  sucedió  este  peregrino  suceso;  pero  que  fuese  Ermitaño  ó 
I  Monge  no  hace  al  caso  ni  se  contradice  su  verdad,  pues  en  aquellos 
[  tiempos  tan  presto  llamaban  á  los  anacoretas  monges,  corno  ermita- 
ños á  los  religiosos. 

Caminando  una  vez  los  dos  Macarios  juntos,  habiendo  de  pasar 
el  Río  Nilo,  entraron  ( n  uua  barca  en  que  iban  dos  Tribunos  con 
I grande  fausto  y  acampañamiento  de  soldados,  y  como  vieron  á  los 
varones  santos  retirados  á  un  ricón  del  barco,  y  en  su  trage  pobre  y 
humilde,  dijo  el  uno  de  los  Tribunos:  Bienaventurados  vosotros, 
que  así  os  burláis  del  mundo.  Entonces  respondió  Macario  Ale- 
jandrino: Nosotros  nos  burlamos  del  mundo,  y  el  mundo  se  burla 
de  vosotros. 

Razones  fueron  estas  dichas  tan  á  tiempo,  que  penetraron  el 
corozón  de  aquel  Tribuno  de  calidad  que  luego  al  punto  dejó  las  co- 
sas de  la  tierra;  y  dando  grandes  limosnas  á  los  pobres,  se  recogió  á 
la  soledad  del  yermo,  donde  fué  religioso  de  virtud  aprobada. 

Uu  día  entrando  Macario  en  su  celda,  halló  un  ladrón  que  le 
estaba  quitando  la  obra  que  tenía  hecha;  y  pareciéndole  que  aque- 
llo procedía  más  de  necesidad  que  de  vicio,  porque  no  se  ausentase 
fingió  que  era  Monge  de  otra  celda,  y  le  ayudó  á  cargar  todo  cuan- 
to le  había  quitado,  diciéndole  con  gran  sencillez:  Hijo,  ninguna 
cosa  trajimos  á  este  mundo,  el  SeiVr  lo  dió,  el  Señor  lo  quitó:  de  la 
manera  que  su  Divina  Majestad  quiso  se  hizo.  Oyendo  esto  el 
malhechor  se  arrepintió  y  le  pidió  perdón  de  su  pecado. 

Solía  decir  San  Macario  á  los  monges:  Huid,  Hermanos;  y  una 
vez  le  dijo  uu  Monge:  ¿A  dónde,  Padre,  podemos  huir  más  que  á 
los  yermos  en  que  habitamos?  A  esto  puso  el  siervo  de  Dios  el  de- 
do en  la  boca,  dando  á  entender  con  e^ta  acción  que  se  había  de 
huir  de  la  lengua,  y  de  las  palabras  ociosas. 

Caminando  una  tarde  Macano  de  vuelta  para  su  monasterio, 
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vió,  á  un  demonio  que  con  muy  apresurados  pasos  iba  por  el  mismo 
camino  en  figura  de  pobre,  vestido  de  una  túnica  de  lino,  la  cual 
estaba  llena  de  agujeros,  y  por  ellos  le  salían  colgando  unas  redo- 
mas pequeñas  de  diferentes  colores,  y  díjole  Macario:  ¿A  dónde  vas, 
maligno?  Respondió  el  demonio:  Voy  á  conmover  los  ánimos  de 
los  monges  que  habitan  eu  este  desierto  interior.  Preguntóle  Maca- 
rio: ¿Pues  para  qué  lievas  tantas  redomas  contigo?  Respondió:  Has  de 
saber  que  estos  son  los  manjares  con  que  yo  cebo  á  los  religiosos,  y 
llevo  tantos,  para  al  que  no  le  agradare  uno  darle  otro;  y  habiendo 
dicho  esto  prosiguió  su  camino,  y  el  santo  quedó  deseoso  de  saber  en 
qué  pararía  aquella  engañosa  diligencia  y  con  este  deseo  aguardó 
que  volviese;  y  como  lo  vió  que  venía  de  vuelta,  le  dijo:  Seas  bien 
venido.  El  demo  nio  sonriéndose  falsamente,  le  dijo:  t  Cómo  me 
saludas  con  palabras  de  amor,  pues  todos  los  monges  se  me  han  he- 
cho enemigos,  y  ninguno  de  ellos  quiere  oírme,  ni  seguir  mis  con- 
sejos? Dijo  Macario:*  ¿Luego  á  ninguno  tienes  por  amigo?  Res- 
pondió: Entre  tantos  no  tengo  más  que  á  uno  sólo,  el  cual  me  oye 
y  consiente  en  lo  que  le  digo  y  hace  mi  voluntad.  El  Santo  le  pre- 
guntó por  el  nombre  del  Monge  su  amigo  y  le  dijo  que  se  llamaba 
Teopento.  Con  esto  se  fué  el  demonio,  y  Macario  caminó  luego  pa- 
ra el  yermo  interior,  y  como  los  religiosos  le  vieron,  le  salieron  á 
recibir,  y  cada  uno  deseaba  tenerle  en  su  habitación  por  huésped; 
más  el  siervo  de  Dios  no  aceptó  el  agasajo,  diciéndoles  que  quería 
recogerse  en  la  celda  de  Teopeutó,  con  el  cual  re  quedó  solo  en  ella,  y 
le  preguntó  cómo  le  iba  en  sus  ejercicios  espirituales?  Y  el  Monge  le 
respondió  que  muy  bien.  Entonces  el  Santo  le  dijo:  Pues  yo  con  ser 
anciano,  y  hacer  tantos  años  que  vivo  en  el  yermo,  me  molestan  los 
malos  pensamientos.  Respondió  Teopento:  En  verdad,  Padre,  que 
de  la  misma  manera  me  molestar)  á  mí.  Entonces  Macario  le  fué 
fingidamente  diciendo  que  era  tentado  en  tal,  y  tal  vicio,  y  los  iba 
refiriendo  todos,  para  que  se  animase  y  le  dijese  la  verdad  de  sus 
tentaciones;  y  así  sucedió  que  el  Monge  le  confesó  q'je  consentía  al- 
gunas veces  eñ  pensamientos  deshonestos,  y  que  tenía  poca  obser- 
vancia en  la  regla  de  los  ayunos;  y  oído  esto  per  el  Santo,  le  dijo  lo 
que  le  había  pasado  con  el  demonio;  y  para  que  se  librase  de  caer 
más  en  ais  lazos  le  dió  por  remedio  que  ayunase  continuamente 
hasta  la  hora  de  Vísperas  y  meditase  en  la  Sagrada  Escritura;  y 
cuando  fuese  combatido  con  representaciones  sensuales,  se  humillase, 
levantando  su  corazón  al  Señor,  suplicándole  tuviese  de  él  miseri- 
cordia, y  habiéndole  dado  tan  saludables  consejos,  se  volvió  Maca- 
rio á  su  monasterio  y  otro  día  vió  al  espíritu  infernal  en  el  mismo 
camino  y  forma  antecedente,  y  le  preguntó  qué  á  dónde  iba:  y  le 
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respondió  que  á  su  acostumbrada  tarea;  con  que  determinó  esperar- 
le: y  cuando  le  vió  volver  le  preguntó  cómo  le  había  ido  con  los 
monges,  y  respondió  que  muy  mal,  porque  todos  se  habían  conjura- 
do contra  él,  y  hecho  campesinos,  y  dejado  la  conversación  y  pol  ti- 
ca humana,  y  que  aun  Teopento,  que  había  sido  su  verdadero  y  o- 
I  hediente  amigo,  le  había  ya  dejado,  y  despreciado  sus  con°ejos,  y 
que  había  jurado  de  no  volverá  solicitar  la  amistad  de  los  religio- 
sos que  moraban  en  aquel  desierto  hasta  que  hubiese  pasado  mu- 
cho tiempo,  para  cogerlos  descuidados,  y  diciendo  esto,  con  furiosa 
rabia  se  desapareció  en  el  aire.  m 

En  cierta  ocasión  le  presentaron  á  Macano  unas  ubas  frescas,  y 
viendo  su  herm  wura  le  dió  deseo  de  probarlas,  pero  para  vencer 
¡Jaquel  apetito  no  las  quiso  gustar;  antes  las  envió  á  un  Religioso 
que  sabía  que  estaba  enfermo  y  deseoso  de  semejante  fruta,  y  ha- 
biéndolas recibido  y  estimado  el  regalo,  no  las  probó  por  mortficar- 
■bey  las  envió  á  otro  Religioso,  y  el  otro  hizo  lo  mismo;  y  de  este  gé- 
;nero  anduvieron  las  ubas  de  mano  en  mano  por  todos  los  Monges 
?del  desierto,  y  segunda  /ez  fueron  presentadas  á  San  Macario  sin 
que  ninguno  hubiese  llegado  á  ellas;  y  como  el  Santo  vió  esto  ?e  edi- 
ficó mucho  y  conoció  la  virtud  y  templanza  de  aquellos  santos  va- 
rones, y  por  ello  dió  gracias  al  Señor,  y  para  ejemplo  de  les  demás 
Monges  no  gustó  las  ubas  aunque  se  las  habían  presen'ado  dos  ve- 
Lces,  con  que  las  envió  á  los  Religiosos  que  moraban  en  otro  yermo. 

Una  vez  fué  Macario  gravemente  combatido  por  el  espíritu  des- 
honesto, y  para  vencerle  se  puso  desnudo  en  carnes  en  un  lugar 
■onde  había  innumerables  mosquitos,  tan  grandes  como  abejas;  y 
con  aguijones  tan  agudos  y  penetrantes,  que  pasarían  el  cuero  de 
un  javalí.  En  este  lugar  perseveró  seis  meses,  venciendo  los  estí- 
mulos de  la  carne  con  los  aguijones  de  los  mosquitos,  y  sacando  un 
clavo  con  otro,  como  dicen;  y  quedó  tan  lastimado  y  llagado  que 
parecía  un  leproso. 

También  habiendo  caminado  veinte  días  por  un  desierto  sin  to- 
jaiar  alimento  ni  tener  de  donde  haberle,  estando  ya  muy  debilita- 
do, le  socorrió  el  Señor  con  una  vaca  con  cuya  leche  se  sustentó  y 
alentó  para  proseguir  su  camino. 

Otra  vez,  estando  cabando  para  hacer  un  pozo,  le  mordió  un 
áspid,  qué  es  serpiente  muy  venenosa,  y  ©1  Santo  tomó  con  admira- 
ciú.i  de  los  Monges  que  estaban  presentes,  el  áspid  con  las  dos  ma- 
nos y  le  hizo  pedazos,  diciendo:  No  habiéndote  enviado  mi  Dios, 
cómo  te  atreviste  á  ofenderme? 

Pícese  que  siendo  ya  muy  anciano,  tuvo  noticia  de  la  austera 
vida  que  observaban  loe  religiosos  del  Monasterio  de  San  Pacomio, 
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en  el  cual  moraban  mil  cuatrocientos  Mongos;  y  deseoso  de  com- 
prender sus  virtudes  y  mortificarse,  fué  disfrazado  en  hábito  de  se-; 
glar  al  Monasterio,  y  pidió  con  mucha  humildad  y  ruegos  á  S.  Pa-i 
comió,  que  le  admitiese  en  su  congregación  por  Mouge,  y  como  n<J 
le  conoció,  le  entretuvo  siete  días  sin  recibirle,  dándole  por  escusa 
que  era  muy  anciano  y  que  no  podía  tolerar  los  tjercicios  déla  vida] 
religiosa,  más  á  instancias  suyas  le  recibió;  y  fué  tal  su  oración,  a- 
yunos,  silencio,  obediencia,  trabajo  de  manos,  soledad  y  retiros,  queí 
los- Peligiosos  admirados  de  sus  ejemplares  acciones,  les  parecía  que 
era  más  que  hombre,  y  no  compuesto  de  carne  y  hms  >  como  los  de-, 
más;  y  visto  esto  por  Pacomio,  le  supHcó  á  Nuestro  Señor  le  revela* 
se  qoién  era  aquel  peregrino  Monge;  y  su  Divina  Mistad  le  dió  á 
entender  que  era  su  siervo  Macnrio;  y  consolado  Pacomio  con  esta 
noticia,  se  postró  á  sus  pies,  y.  llorando  de  <;ozo  le  dijo:  ¡í)h  cuanto 
Padre,  nos  has  edificado  y  humillado  con  tus  obras!  Gíracias  Hoy] 
al  Altísimo,  que  me  ha  concedido  el  verte,  porque  lo  deseaba  mu  1 
eho,  y  fuera  felicísimo  si  te  quedaras  por  algún  tiempo  en  nuestra 
compañía;  pero  Macario  po'r  huir  la  estimación  que  le  hacían,  se 
volvió  al  punto  á  su  Monasterio. 

Un  Sacerdote  tenía  un  deforme  y  pestilente  cáncer  en  la  cabd 
za,  que  no  le  dejaba  de  día  ni  de  noche  sosegar,  y  para  su  remedid 
fué  á  visitar  á  San  Macario;  pero  el  Santo  apenas  le  quiso  hablar; 
y  como  á  la  sazón  estuviese  allí  presente  Paladio,  que  es  el  que  es- 
cribe este  suceso,  le  rogó  que  tuviese  compasión  de  aquel  afligida 
enfermo  y  que  no  le  enviase  desconsolado.  Entonces  Macario  le  di-I 
jo  que  aquella  enfermedad  que  le  afligía  era  castigo  y  voluntad  de| 
Dios  que  la  padeciese;  porque  habiendo  caido  en  pecado  deshonesto,) 
se  había  atrevido  á  celebrar  el  sacrosanto  Sacrificio  de  la  Misa,  sinj 
haber  hecho  primero  penitencia  do  sCh¡  pecados;  más  que  si  le  dabai 
palabra  de  confesarse  con  firme  propósito  de  la  enmienda,  que  Viod 
le  sanaría.  El  Sacerdote  con  mucho  arrepentimiento  y  lágrimas  le 
dió  palabja  de  hacer  puntualmente  tododo  que  mandaba.  Entonces 
el  Santo  le  puso  las  manos  en  la  cabeza  y  al  instante  quedó  sanc| 
Esto  le  sucedió  aquel  pobre  Sacerdote,  para  que  ent<  ndamos  euánn 
tó  se  ofende  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  el  castigo  que  dará  á  loa 
que  con  el  corazón  amancillado,  temerariamente  se  atrevan  á  recij 
birle;  y  también  para  que-se  conozca  (pie  laf?  enfi  rnn  dades  que  muj 
chas  veces  nos  parece  ^ue  vienen  á  caso,  tienen  su  raíz  y  principia 
en  el  pecado. 

También  fué  Macario  tentado  por  el  espíritu  de  vanagloria] 
persuadiéndole  que  fuese  á  la  ciudad  de  Poma,  donde  se  bjercitarfl 
en  piadosas  obras  de  misericordia  (quería  el  demonio  con  este  vía 
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ttuoso  disfrnz  y  celo  del  prójimo,  sacarle  de  su  recogimiento  y  llevar- 
le donde  fueSQ  estimado  y  se  perdiese):  más  el  Sauto  conociendo  el 
encano,  peteÓ  muchos  días  con  sus  pensamientos,  y  como  no  los  pu- 
diese de  todo  punto  ausentar,  se  tendió  un  día  en  la  puerta  de  su 
celda,  y  sacando  fuera  de  ella  los  pies,  llamó  á  los  demonios  y  les 
dijo:    Sacadme  vosotros  fuera  de  esta  celda,  si  Dios  os  da  potestad, 
porque  yo  de  mi  voluntad  no  me  he  de  ausentar  del  yermo,  y  :isí 
«estuvo  hasta  que  vino  la  noche;  y  como  todavía  aquel  [tensan  iento 
importuno  le  molestase,  llenó*una  espuerta  grande  de  arena  y  la  pu- 
so sobre  sus  hombros,  y  con  esta  panosa  carga  anduvo  hasta  que  S. 
«Antonio  le  vi  ó  de  aquel  género  y  lc#preguntó  que  por  qué  hacía  a- 
<juella  penitencia,  y  Macario  le  respondió,  que  era  para  afligir  al  que 
le  afligía  y  fatigar  al  qu«  le  fatigaba. 

Una  hiena  que  es  animal  feroz  y  bravo  á  manera  de  lobo,  pe 
ro  do  cuerpo  mucho  mayor  y  más  fiero,  y  parecido  al  león  en  la  ca- 
beza, pies,  manos,  uñas  y  cola;  los  dientes  no  son  de  una  pieza  co- 
mo algunos  dicen,  sino  disyuntas  y  particularmente  los  colmillos  ba- 
jos que  le  salen  de  la-boca  deiechos,  fuertes  y  agudosLla  piel  tiene 
la  misma  forma  que  un  cebón  con  el  pelo  como  cerdas  largas  y  al- 
fro  más  en  el  cerro,  que*es  erizado  y  todo  alistado,  de  color  negro  y 
fclanco  obscuro.  Esta  noticia  pongo  para  el  curioso  que  no  estrañe 
«1  nombre  y  figura  del  animal  hiena,  el  cual  trajo  á  San  Macario 
un  cachorrillo  hijo  suyo  que  era  ciego,  para  que  le  diese  salud;  y 
postrándose  muy  humilde  á  sus  pies,  daha  lastimosos  bramidos;  y 
•conociendo  el  Santo  lo  que  aquella  ficna  quería,  haciendo  la  señal 
■*le  la  Cruz  en  los  ojos  del  hijuelo,  fué  Nuestro  Señor  servido  de  dar- 
le vista,  y  la  madre  se  part  ó  muy  alegre,  y  para  mostrar  sr  agra- 
decimiento, .el  día  siguiente  volvió  y  le  trajo  una  piel  de  oveja;  y  S. 
Macario  muy  severamente  la  reprenlió  diciendo:  Que  si  no  se 
hubiera  c°mido  la  oveja,  no  tuviera  su  pellejo,  y  que  por  esta  razón 
no  le  quería  admitir,  pues  le  había  adquirido  en  perjuicio  de  otro; 
y  la  hiena,  bajando  la  cabeza,  como  arrodillándosele  ?e  le  ponía  á 
asas  pies,  y  el  Santo  le  volvió  á  decir:  Ya  te  teugo  dicho  lo  que  has 
de  nacer;  y  si  le  he  de  recibir  me  has  de  prometer  de  no  ofender 
«_¿s  á  los  pobres,  comiéndoles  sus  ganados;  y  la  fiera  como  'si  tu- 
piera discurso  humano,  á  su  modo  le  dió,á  entender  que  así  lo  ha- 
xia;  y  corí  esto  temó  Macario  la  piel,  y  después  se  la  presentó  á  San 
Atanasio,  y  San  Atanasio  se  la  dió  á  Melania  la  anciana,  como  se 
xdfiere  en  la  vida  de  Melania  la  moza. 

Una  vez  preguntó  Paladio  á  San  Macario  qué  haría,  porque 
««ando  estaba  orando  se  hallaba  muchas  veces  fatigado  por  el  de- 
monio, que  le  proponía  que  se  partiese  de  aquel  desierto  y  celda, 
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porque  no  valía  nada  todo  lo  que  hacía.  Y  Macario  le  dijo:  Res- 
ronde  á  ese  pensamiento  cuando  te  viniere:  Yo  por  amor  ce  Cristo 
habito  en  el  Yermo  guardando  'as  paredes  de  esta  celda;  que  fué 
decirle  que  perseverase,  contentándose  de  ejercer  aquella  santa  obra, 
por  amor  de  Nuestro  Señor,  aunque  continuamente  le  pareciese  que 
do  conseguía  el  fruto  que  deseaba.  Esta  respuesta  es jnuy  eficaz  pa- 
ra todos  los  que  son  combatidos  con  tribulaciones,  sequedades  y  ma- 
los pensamientos  en  la  oración,  rara  que  no  la  dejen  ni  pierdan  por 
pusilanimidad  tan  precioso  fruto. 

Solía  decir  San  Macario  que  el  Monge  había  de  ayunar  como 
si  hubiese  de  vivir  cien  años,  y  mortificarse  como  si  no  tuviera  más 
que  un  día  de  vida.  En  otro  llagar  trae  una  comparación  con  que 
solía  enseñar  el  engaño  del  Monge,  que  estando  orando  en  su  reco- 
gimiento ie  Ufja,  y  se  vuelve  al  siglo  con  esperanza  de  hacer  mayor 
fruto  y  obras  de  caridad  entre  su  prójimo. 

Y  diñe  que  habitaba  en  un  lugar  un  barbero,  que  con  su  tra- 
bajo;j£ustentaba  decentemente  sus  obligaciones;  pero  pareciéndole 
que  era  muy  poco  ej  caudal  que  adquiría,  determinó  morar  en  una 
populosa  ciudad,  juzgando  que  si  ejercía  en  ella  su  oficio,  en  breve 
tiempo  se  haría  rico:  y  con  este  pensamiento  fué  á  'a  ciudad,  don- 
de erauó  el  primer  día  doblado  jornal  que  solía  en  su  tierra;  y  es- 
tando muy  gozuzo  con  el  acierto  que  le  páVecía  que  había  tenido, 
fué  á  la  Plaza  á  comprar  vituallas  y  halló  que  todas  las  cosas  se 
vendían  en  muy  subirlo  precio,  y  que  apenas  con  lo  que"  había  ga- 
nado podía  comprar  un  corto  alimento  para  su  familia,  y  ajustando 
la  cuenta  conoció  el  engaño,  y  arrepentido  se  volvió  á  su  antigua 
morada  ' 

Do, este  género  dice  que  es  la  ganancia  de  los  Religiosos  que 
estando  en  sus  Monasterios  recogidos,  cada  día  van  trabajaudo  y 
mulfjpHfando  méritos  en  la  vida  espiritual;  y  aunque  la  ganancia 
parezca  pora,  como  es  continua  y  poco  engasto,  al  fin  del  año  es 
grande  el  caudal;  y  los  que  con  deseo  de  mayores  ganancias  dejan 
su  qaietud  y  se  engolfan  en  los  negocios  del  siglo,  aunque  les  pa- 
rece que  es  macho  lo  que  adquieren,  son  tantos  los  gastos  y  vani- 
dades que  se  les  paga,  que  todos  aqnellas  ganancias  paxah  en  hu 
m¿>y  ¡yo  ks  queda  nada  entre  las  manos. 

Orando  San  Macario  una  noche,  *  deseó  saber  con  quien  esta- 
ba igu;.!  .  o  i  réritos  y  oyó  una  voz  del  cielo  que  le  dijo:  Que  aun 
no  tenía  Ittjtfirtud  de  dos  señoras  casadas  que  moraban  en  ,1a  ciu- 
dad más  conjunta  á  aquel  desierto;  y  como  el  Santo  tuvo  esta  noti- 
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cia,  así  qce  amaneció  fué  á  la  ciudad  y  se  informó  de  la  casa  donde 
moraban;  y  habiéndose  visto  con  ellas  las  suplicó  que  le  dijesen  qué 
ejercicios  espirituales  observaban,  porque  le  importaba  para  su  edi- 
ficación el  saberlo?  Y  admiradas  de  su  pregunta  le  respondieron:  Que 
sus  obras  eran  de  ningún  valor,  pues  hacían  vida  común  como  las 
demás  casadas;  más  que  en  cuanto  al  mundo  eran  extrañas  y  que  se 
habían  desposado  con  dos  hermanos,  y  quince  años  hacía  que  cuatro 
moraban  juntos  en  una  casa,  sin  haber  tenido  en  tanto  tiempo  dife- 
rencias ni  enojos,  ni  dichos  la  una  cuñada  á  la  otra  jamás  palabra  al- 
terada ni  descompuesta,  y  que  habían  solicitado  dejar  el  siglo  y  reco- 
jerseen  un  Monasterio  de  Religiosas  por  vivir  perfectamente;  más  que 
por  varias  vece*  que  lo  habían  suplicado  á  sus  esposos  no  las  habían 
querido  dar  licencia;  y  viendo  que  nopodían  conseguir,  promtieron  al 
Altísimo  Señor  de  no  pronunciar  jamé s  palabra  que  supiese  á  mundo 
y  con  toda  vigilancia  cuidar  de  las  haciendas  de  su  casa,  guardando 
sin  salir  de  ella  sino  para  oír  misa,  cuanto  les  fuese  posible  clausura, 
silencio,  soledad  y  retiro,  y  dejar  los  superfluos  atavíos,  conversacio- 
nes y  visitas  Vanas  qae  se  usan  on  el  siglo. 

Oyendo  Macario  esto,  no  se  admiró  tanto  de  sus  ejercicios  espi- 
rituales como  siendo  cuñadas  y  morando  juntas,  se  hubiesen  conser- 
vado tantos  años  en  paz:  cosa  que  raras  veces  sucede  entre  padres  é 
hijos  y  aun  en  Comunidades  Religiosas,  el  tenerla:  y  dando  gracias  á 
Dios  porque  en  todos  los  estados  tiene  quien  le  sirve  y  agrada,  se 
volvió  al  retiro  de  su  celda. 

Haber  de  hacer  por  extenso  memoria  délas  prodigiosas  virtu- 
des y  milagros  de  San  Macario  Alejandrino,  fuera  dilatar  este  volu- 
men mu<mo  más  de  lo  que  es  mi  intento;  y  asj  concluiré  diciendo: 
Que  fué  este  Santo  Padre,  Abad  de  tres  Monasterios:  uno  en  el  mon- 
te Arisnoe;  otro  en  Babilonia  y  Eraclea;  y  el  último  en  el  famoso 
yermo  de  Nitria,  en  cuyas  soledades  permanece  hoy  día  el  nombre 
de  este  santo  Varón,  y  muchos  Monges  que  se  intitulan  de  San  Ma. 
cario,  el  cual  después  de  haberse  hallado  en  el  glorioso  tránsito  de 
San  Antonio  y  dado  sepultura  á  su  bendito  cuerpo,  morando  en  el 
Monasterio  de  Nitria,  ie  sacó  Dios  de  este  valle  de  lágrimas,  para 
colocarle  en  la  bienaventuranza,  siendo  de  edad  de  ciento  tres  a- 
ños. 

CAPITULO  XXXIII. 

Describe  la  inda  de  San  Hilarión  discípulo  de  San 
Antonio. 

En  la  Provincia  de  Palestina  nació  S.  Hilarión,  año  de  doscien- 
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tos  noventa  y  dos  en  un  lugar  llamado  Tabara,  cinco  millas  distante 
de  la  ciudad  de  Gaza;  sus  padres  fueron  gentiles,  pero  él  fué  como 
rosa  hermosísima  nacida  entre  espinas;  y  en  los  primeios  albores  de 
sus  tiernos  años  le  llevaron  á  los  estudios  de  la  ciudad  de  Alejan- 
dría, donde  fué  conocido  por  su  delicado  ingenio  y  virtuosas  cos- 
tumbres. < 

Y  habiendo  recibido  á  los  quince  años  de  su  edad  el  santo  Bau- 
tis.no,  oyendo  decir  la  prodigiosa  vida  que  hacía  San  Antonio  en  el 
monte  Arsinoe  y  sus  austeras  penitencias,  con  las  cuales  tenia  ame- 
drentados á  los  demonios  y  maravillado  el  mundo,  movido  del  espí- 
ritu divino  fué  á  visitarle  y  estuvo  en  su  compañía  más  de  dos  me- 
ses, y  en  este  breve  tiempo  notó  la  regla  y  orden  de  su  vida,  y  la 
gravedad  de  sus  costumbres,  la  candidez  dé  sus  amorosas  y  salutífe- 
ras razones,  y  lo  continuo  que  era  en  la  oración,  lo  humilde  en  recibir 
á  sus  hemanos,  lo  entero  en  reprender  sus  tibiezas,  lo  alegre  en  alentar 
sus  fervores,  y  la  multitud  de  gentes  que  de  todas  partes  del  muna"o 
venían  á  suplicarle  les  alcanzase  de  Dios  remedio  para  sus  necesida- 
des. Parecióle  á  Hilarión  que  ya  esto  era  principio  del  premio  de 
los  largos  trabajos  padecidos  por  San  Antonio,  y  que  aquella  soledad 
estaba  vuelta  en  poblado  por  los  muchos  que  venían  á  visitarle,  y 
que  aquella  frecuencia  que  para  nuestro  sagrado  Abad  ya  Varón 
consumado  no  era  peligrosa,  para  el  que  apenas  había  comenzado  á 
ejercitar  las  armas  del  espíritu  lo  seria:  resolvió  vivir  solo  y  apar- 
tado de  la  multitud,  como  el  Santo  lo  había  hecho  en  sus  principios, 
y  considerándolo  muy  bien  todo,  ofreció  consagrarse  á  Dios,  y  para 
esto'determinó  volverse  á  su  tierra  con  beneplácito  de  San  Antonio, 
"él  <  ual  al  despedirse  le  dió  su  bendición  y  una  melota,  que  asiv  Ha- 
macan en  aquel  siglo  vi  hábito  que  los  monges  traían;  y  habiendo 
llagado  á  su  tierra  halló  que  ya  eran  difuntos  sus  padres,  y  distribu- 
yendo su  patrimonio,  dió  parte  á  sus  hermanos  y  lo  demás  reatante 
lo  repartió  entre  necesitadas  y  pobres;  y  acompañado  del  Rey  de  los 
Angeles,  se  retiró  á  un  lugar  solitario  que  era  muy  frecuentado  de 
salteadores;  y  dicióndole  sus  amigos  el  peligro  en  que  se  ponía,  no 
hizo  aprecio  de  este  aviso,  no  temiendo  la  muerte  corporal  por  li- 
brarse de  la  eterna.  Era  Hilarión  de  complexión  delicada,  de  pocas 
carnes,  y  aparejado  para  cualquiera  injuria  de  tiempo,  y  con  todo  e- 
so  vesria  solamente  la  melota  que  le  dió  San  Antonio,  la  cual  era  te- 
jida de  ásperos  pelos  de  animales.  Empleábase  en  oración  la  mayor 
parte  del  día  y  noche;  y  cuando  se  sentía  fatigado  del  trabajo,  to- 
maba el  cuotidiano  alimento  que  era  compuesto  de  yerbas  silvestres: 
y  el  demonio  viendo  su  perseverancia  en  la  virtud,  le  hacía  cruel 
guerra  con  representaciones  deshonestas;  y  cuando  le  consideraba 
necesitado  de  sustento,  le  figuraba  apetecibles  manjares;  si  oraba, 
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procuraba  atemorizarle,  dando  espantosos  bramidos  para  que  se  tur 
base  3'  dejase  la  oración;  más  todos  sus  engaños  eran  en  vano  contra 
la  inven  ñble  virtud  de  Hilarión;  el  cual  fortalecido  con  la  divina 
grama  salió  siempre  vencedor  de  las  continuas  luchas  que  tenía  con 
.los  espíritus  intérnales. 

Y  par  í  tener  sus  pasiones  rendidas  y  sujetas,  se  daba  tal  vida 
que  todo  era  un  perfectísimo  retrató  de  su  padre  San  Antonio;  y  á  i- 

►  nútari  >n  suya  y  de  los  otros  santos  monges  de  Egipto,  se  ocupaba 
algunas  veces  en  el  trabajo  de  manos;  y  porque  sólo  el  ejercicio  cor- 
poral segñn  dice  el  Apóstol,  es  poco  útil  á  la  piedad  y  bien  del  al- 
ma, lo  juutaba  con  la  oración  y  rezo  de  los  Psalmos:  su  habitación 
era  una  angosta  choza  que  hizo  de  mimbres  y  esparto,  para  defen- 
derse de  los  ardores  del  sol  y  lluvias,  y  después  labró  una  celdilla 
de  taoias  de  tierra;  y  dice  San  Gerónimo,  que  aun  en  su  tiempo  per- 

y  manecía  y  qué  la  vió  que  no  tenía  cuatro  pies  de  aacho  y  de  alto 
cinco,  de  modo  que  era  más  baja  que  su  estatura,  y  de  largo  tenia 
algo  más  que  la  medida  de.su  cuerpo;  con  que  tenía  más  talle  de  se- 
pulcro para  cuerpo  muerto  que  celda  para  hombre  vivo.  Dcrmia 

i  sobre  unos  juncos  echados  en  la  tierra;  nunca  se  mudó  el  hábito 
que  San  Antonio  le  dió,  ni  aun  para  labarle,  porque  decía  que  era 
superfíúo  buscar  regalo  en  el  silicio. 

Y  conforme  á  la  edad  que  tenía,  anduvo  mudando  el  sustento. 
,  Algunos  años   se   alimentó  con  solas  lentejas  mojadas  en  agua 

fría;  otro  tiempo  se  pasó  con  pan  seco  y  con  yerbas  y  raíces;  y  aun 
se  dice  que  vino  á  alimentarse  cada  día  con  solo  seis  onzas  de  pan 
de  cebada  con  alguna  hortaliza  cocida  ;  y  después  por 'estar  enfermo 
añadía  algún  óleo,  y  así  pasó  hasta  ser  de  sesenta  y  tres  años:  y  des- 
de esta  edad  hasta  los  ochenta,  se  mortificó  en  no  gustar  más  manjar 
•  pie  harina  y  hortaliza  desmenuzada,  que  le  servía  de  comida  y  be- 
bida; tan*rigurosos  y  continuados  ayunos  observó,  que  más  son  pa- 
ra admirados  que  para  imítalos. 

Y  habiendo  morado  en  la  estreaha  celdilla  20  años,  de  calidad  se 
esparció  la  fama  de  su  heroica  virtud  por  toda  la  Provincia  de  Pales 
tina,  que  un  día,  oyendo  contar  los  prodigios  que  hacía,  una  señora 
fué  muy  afligida  á  visitarle,  y  postrándose  á  sus  pies,  el  Santo  sintien- 
do que  hubieso  hecho  aquella  acción  quiso  ausentarse;  más  la  señora 
vertiendo  de  sus  ojos  tiernas  lágrimas  le  dijo:  Perdonad,  Padre  mi 
osadía,  que  mi  necesidad  y  trabajo  me  hacen  ser  importuna:  no  hu- 
yas, vuelve  á  mí  tus  ojos,  mírame,  no  por  mujer  sino  por  necesidad  y 
afligida,  que  no  tienen  necesidad  de  médico  los  sanos  sino  los  enfer- 
mos. A  estas  d olorosas  palabras  se  detuvo  Hilarión  y  la  preguntó 
qué  quería?  Y  la  señora  le  dijo:  que  hacía  quince  años  que  era  ca- 
sada y  que  su  esposo  porque  no  tenía  hijos  la  quería  dejar,  y  casarse 
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con  otra  para  tener  sucesión.  Oyendo  esto  el  Santo  levantó  los  o- 
jos  al  Cielo,  suplicando  á  Nuestro  Señor  la  concediese  lo  que  pedía: 
y  habiéndola  consolado  la  envió  á  su  casa  con  esperanzas  ciertas  que 
tendría  buen  suceso;  y  quiso  Dios  que  de  allí  á  un  año  volvió  á  visi- 
tarle y  darle  las  gracias,  como  ya  tenía  un  hijo,  y  le  traía  en  su 
compañía  para  que  le  diese  su  bendición. 

No  es  menos  otro  prodigio  que  Nuestro  Señor  obró  por  su  in- 
tercesión, y  fué:  que  como  Aristineta,  señora  ilustre  y  mujer  de  El- 
pidio,  caballero  principal  de  la  Provincia  de  Palestina,  hubiesen  ido 
á  Egipto  á  visitar  á  San  Antonio  al  desierto  donde  moraba,  llevaron 
en  su  compañía  tres  hijos  pequeños  que  tenían  para  qu«  los  bendi- 
jese y  con  este  deseo  vencieron  las  grandes  dificultades  y  malos  pa- 
sos qne  hay  en  tan  áspero  camino;  porque  para  venir  p^r  tierra 
desde  Palestina  á  Egipto,  se  pasa  por  los  desiertos  de  Pilaran,  que 
son  ocho  jornadas  muy  peligrosas  por  los  grandes  arenales  que. tie- 
ne, que  loa  muda  el  aire  de  una  parte  á  otra:  de  manera  que  el 
monte  ó  montaña  que  se  ve  hoy  en  una  parte,  otro  día  se  ve  en 
otra;  y  á  veces  se  levantan  tan  grandes  ventisqueros,  que  ponen  en 
peligro  de  ahogar  á  los  caminante?;  y  así  en  tiempos  tempestuosos 
no  se  atreven  á  pasar  por  ellos,  por  no  exponerse  á  peligro  de  per- 
der la  vida;  porque  se  cierran  los  caminos  de  manera  quo  no  se  ve 
senda  ni  vereda  alguna;  es  toda  tierra  solitaria,  estéril  de  agua,  ár- 
boles, animales  y  labores,  solo  hay  monts  pedregosos  y  requema- 
dos de  l(=s  grandes  ardores  del  sol.  Camínase  por  ellos  en  camellos 
y  de  ordinario  se  les  hunden  los  pies  y  las  manos  por  la  arena  más 
de  una  y  dos  cuartas.  En  medio  de  estos  arenales  está  fundada  la 
Ciudad  de  Cathay,  á  donde  toman  refresco  los  pasajeros,  y  los  que 
vienen  de  Jerusalen,  Damasco,  y  de  las  otras  Provincias  de  Judea 
y  Palestina  se  juntan  en  la  ciudad  de  Gaza,  y  allí  se  previenen  de 
vituallas  para  la  jornada;  y  los  que  van  de  Egipto  á  Palestina, 
se  juntan  en  la  ciudad  de  Salia,  que  está  antes  de  en- 
trar en  los  arenales;  y  considerando  San  Antonio  cuan  penoso  y 
largo  viaje  habían  hecho  aquellos  señores  llevados  sólo  de  su  afec- 
to y  devoción,  se  enterneció  sumamente  y  los  agasajó  y  consoló  con 
amorosas  razones  y  les  prometió  de  encomendarles  á  Nuestro  Señor; 
pero  con  condición  que  le  habían  de  dar  palabra  de  no  volver  más 
a  visitarle;  y  esto  les  dijo  el  Santo  por  excusarles  que  hiciesen  otra 
vez  tan  peligroso  camino:  y  para  que  se  consolasen,  les  dió  noticia 
como  en  su  Patria  tenían  en  el  desierto  que  e«tá  junto  á  la  ciudad 
de  Gaza  á  un  discípulo  suyo  llamado  Hilarión,  el  cual  hacía  vida 
más  angélica  que  humana,  con  quien  se  podían  aconsejar  y  conso- 
lar en  sus  necesidades.  Oyendo  esto  aquellos  señores,  se  despidieron 
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de  San  Antonio  muy  alegres  con  determinación  de  visitar  primero 
que  fuesen  á  su  casa  á  Hilarión,  y  así  guiaron  su  camino  para  la 
ciudad  de  Gaza;  y  apenas  llegaron  á  ella  cuando*  les  sucedió  un 
gran  trabajo,  y  fué  que  de  un  repentino  accidente  que  les  dió  á  sus 
(  res  hijos,  en  breves  horas  se  murieron  todos;  y  la  madre  viendo  tan 
gran  desgracia,  turbada  y  dolorida,  andaba  como  fuera  de  sí,  abra- 
zándose ya  con  un  hijo,  y  ya  con  otro,  sin  saber  á  quien  llorar  prime- 
ro; y  los  que  se  hallaron  presentes,  desconfiando  de  remedio  huma- 
no, y  acogiéndose  al  divino,  la  aconsejaron  que  se  valiese  del  favor 
dé  Hilarión  que  moraba  en  el  desierto  junto  á  aquella  ciudad;  y  la 
señora,  acordándose  que  no  la  traía  por  aquel  parage  más  que  el 
deseo  de  verle,  no  reparando  en  su  ca'idad  y  estado,  fué  á 
pié  y  en  compañía  de  dos  criados  en  busca  suya:  y'habieudo  entra- 
do en  la  celda  del  Santo,  no  dejándola  su  aflicción  tiempo  para  ha- 
cer las  comunes  salutaciones,  se  postró  á  sns  pies,  vertiendo  de  sus 
ojos  abundantes  lágrimas,  y  le  dijo:  Yo  te  suplico,  Padre,  que  por 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  por  su  Santísima  Madre  te  du  las  de 
mi  necesidad,  y  vengas  conmigo  á  la  ciudad  de  Gaza,  y  me  resuci- 
tes mis  hijos,  los  cuales  vió  sanos  y  buenos  Antonio  en  Egipto,  y 
desde  allí  vine,  sin  repanir  en  las  dificultades  del  camino  en  busca 
tuya,  para  que  me  los  bendijeses.  Oyendo  estas  af.igidas  razones 
los  que  estaban  presentes,  no  podían  reprimir  las  lágrimas  y  lo  mis- 
mo hacía  Hilarión,  y  vencido  d«  sus  ruegas,  fué  en  su  compañía  á 
la  ciudad  y  se  puso  en  oración  junto  á  los  nmos,  y  así  que  invocó 
'el  dulcísimo  Nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  piadoso  Señor 
le  oyó  y  consoló,  dando  vida  á  los  tres  niños;  y  visto  este  milagro 
por  muchos  Gentiles,  dejaron  sus  falsos  dioses  y  recibieron  la  Fé 
de  Cristo,  y  de  todas  partes  venía  gente  á  ver  á  Hilarión,  v  algunos 
se  quedaban  en  su  compañía,  poblándose  aquel  desierto  de  varones 
per  feotísimos;  y  mucho«  moradores  del  Carmelo  se  le  congregaron 
por  la  fa^a  de  sus  heroicas  virtudes  para  estar  debajo  de  su  obe- 
diencia, brotando  ó  renaciendo  en  él  nuevas  y  fragantes  plantas, 
que  después  dieron  copioso  fruto  y  hermosas  flores  á  esta  sagrada 
Religión  que  tan  obligados  deb°n  estar  los  hijos  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen  á  San  Hilarión,  como  Padre  tan  antiguo  que  fué,  y 
Prelado  suyo. 

En  la  ciudad  de  Gaza,  donde  el  Santo  resucitó  los  tres  niñes, 
moraba  una  doncella  de  buena  vida,  de  quien  se  enamoró  un  man 
cebo  en  tanto  estremo,  que  por  diligencias  que  hizo  no  pudo  rendir- 
la para  que  condescendiese  con  su  voluntad;  y  viendo  que  se  cansa- 
ba en  vano,  fué  á  la  antigua  ciudad  de  Memphis,  que  hoy  se  llama 
.el  Cairo,  y  en  otro  tiempo  se  llamó  Nínive,  y  según  algunos,  Babi- 
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Ion  i  a  ríe  Egipto,'  á  distinción  de  la  Babilonia,  que  dice  el  Profeta 
Ezequiel  que  estaba  fundada  junto  al  río  Cobar,  y  babló  con  unos 
hechiceros,  ministros  del  Templo  de  Esculapio,  y  dióles  razón  de 
sus  pretensiones  y  amores,  y  los  ministros  del  demonio  le  dijeron 
que  no  perdiese  .el  ánimo,  porque  brevemente  conseguiría  lo  que 
deseaba;  y  el  mancebo  fuera  de  sí  con  el  gozo  de  la  esperanza  cierta 
que  le  prometieron,  les  dió  muchas  dádivas  y  les  oftvció  estar  siem- 
pre á  su  obediencia;  porque  es  propio  de  los  hombres  viciosos  no 
reparar  en  lo  que  dicen  y  ofrecen,  y  por  imposible  cosa  quo  sea,  les 
parece  todo  llano,  aunque  sea  á  costa  de  repetir  ofensas  contra  el 
Divino  Criador,  á  quien  fácilmente  dejan  y  niegan,  atrepellando 
como  indómitos  brutos  con  todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  á 
trueque  de  dar  gusto  á  sus  apetitos,  haciéndose  esclavos  de  Lucifer. 
Por  esta  razón  suplicaba  el  Real  Profeta  á  Dios,  que  le  librara  de  los 
hambres  malos,  porque  sin  duda  son  peores  que  el  mismo  demonio; 
y  muchas  veces  por  medü>  de  los  hombres  hace  lo  que  por  sí  solo 
no  pudiera,  pues  por  los  embustes  y  solicitudes  de  los  hechiceros, 
logró  el  espíritu  infernal  que  el  mancebo  creyese  sus  engaños,  al 
cual  dieron  una  plancha  de  cobre  con  c'ertas  figuras,  y  le  dijeron 
que  la  pusiese  debajo  de  tierra  en  el  umbral  de  la  puerta  de  la  casa 
de  la  doncella,  y  vería  como  tenía  efecto  lo  que  deseaba;  y  le  advir- 
tieron que  había  de  dec¡¿"  ciertas  palabras:  lo  cual  hizo  todo  como 
le  fué  dicho;  y  desde  aquel  instante  comenzó  la  donce^a  á  amarle 
tan  desordenadamente,  llamándole  á  voces,  que  más  parecía  locura 
ó  mal  de  rabia,  que  auv  r,  porque  hacía  muchos  y  ridículos  visages, 
y- furiosamente  se  mesaba  loa  caballos  y  se  los  arrancaba  sin  piedad; 
y  sus  padres,  viendo  el  frenesí  que  padecía  su  hija,  la  llevaron  á 
San  Hilarión,  y  apenas  estuvo  en  su  presencia,  cuando  el  demonio 
la  empezó  con  más  furia  á  atormentar;  y  dando  horribles  voces  de- 
cía:   Por  fuerza  me  han  traído  á  tu  presencia,  ¡oh  qué  insufrible 
me  es  tu  vista! 

Más  yo  no  puedo  obedecerte,  ni  dejar  de  perse/guir  á  esta  don 
-  celia,  porque  me  tiene  ligado  un  mancebo  en  una  plancha  de  cobre 
con  pacto  y  juramento  que  me  hizo.  Oyendo  esto  San  Hilarión,  le 
dijo:  Tan  poco  puedes,  que  una  plancha  de  cobre  confiesas  que  te 
tiene  sujeto?  Dime,  por  qué  has  osado  entrar  en  esta  señora?  Res- 
pondió el  maligno:  Entré  en  ella  para  guardar  su  virginidad.  Dí- 
jole  el  Santo:  Pues  tú  habías  de  guardar  tan  precioso  don,  siendo 
enemigo  de  la  castidad'/  Dime,  por  qué  no  te  apoderaste  del  (pie  te 
tiene  atado?  Respondió  el*nemonio:  Había  yo  de  apoderarme 
de  él  siendo  amigo  de  Lucifer,  á  quien  yo  tengo  respeto?  Entonces 
el  Santo  levantó  sus  ojos  al  Cielo,  y  cou  el  favor  divino  sanó  á  la 
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doncella  para  dar  á  entender  que  sin  la  voluntad  de.  pios  ningún  en- 
cantamiento ni  hechizos  tienen  poder;  y  llamando  Hilarión  aparte  á 
la  doncella,  la  dijo:  que  por  el  demasiado  cuidado  qiab  había  tenido 
de  afeitarse  y  ser  amiga  de  ver  y  ser  vista,  en  castigo;  de  semejante* 
liviandades,  había  el  Criador  dado  licencia  al  demonio  para  que  tan 
penoso  trabajo  la  sucediese. 

Bien  viene  á  este  propósito  lo  que  escribe  San  'Gerónimo  *  en 
una  epístola  á  uno  que  se  llamaba  Gaudencio,  en  que  le  avisaba  có- 
mo había  de  doctrinar  desde  su  principio  una  niña  Hija  suya,  qne  se 
criaba  para  religiosa;  y  le  dice  entre  otras  cosas  que  no  consienta 
que  vista  pulidas  galas;  ni  que  traiga  en  su  cuello,  rA  cabeza  cintas 
ni  cosa  de  oro,  y  que  en  esto  ponga  mucho  cuidado,  para  que  des- 
pués no  halle  dificultad  en  dejar  los  risos  atavíos;  porque  natural- 
mente todas  las  mujeres  son  amigas  de  componerse  y  parecer  bien. 
Y  de  muchas  honestísimas  sabemos,  que  aunque  no  és  por  dar  gus- 
to á  hombre  ninguno,  le  reciben  ellas  de  componerse  y  afeitarse,  y 
no  les  pesa  el  parecer  hermosas;  por  lo  cual,  cuanto  más  castas  y 
virtuosas  son,  deben  escusar  semejantes  superfluos  aliños,  si  no  quie- 
ren ser  corregidas  y  castigadas  por  la  poderosa  mano  con  semejantes 
acaecimientos  como  el  que  acabamos  de  referir,  pagándolo  en  esta 
vida  ó  en  la  otra  con  insufribles  y  graves  penas  en  el*  Purgatorio,  co- 
mo lo  veremos  por  el  ejemplo  qi,e  se  sigue. 

Escribe  el  Dr.  Juan  Pérez  de  Montalván  en  la  historia  dfc  San 
Patricio,  que  un  soldado  entró,  estañ  lo  vivo,  en  el  Purgatorio,  y  vió 
los  fortísimos  tormentos  que  padecían  las  benditas  ánimas,  y  entre 
ellas  conoció  una  sobrina  suya,  y  llegándose  á  ella  la  preguntó  vien- 
do que  la  atormentaban  mucho,  que  cómo  padecía  tanto  habiendo 
sido  virtuosa  y  amiga  de  frecuentar  los  sacramentos;  y  respondió 
que  sólo  por  haberse  dejado  llevar  algunas  veces  da  su  vanidad  en 
las  galas  y  cuidado  de  su  rostro.  .  ~ 

Este  ejemplo  ha  traído  al  simil  para  que  sirva  de  escarmiento 
de  las  que  en  esta  vida  no  les  parece  que  hay  más  bien  que  parecer 
bien,  y  qne  no  pecan,  porque  su  fin  no  es  malo,  pues  vemos 
que  esta  señora,  siendo  virtuosa  en  extremo,  pagaba  la  vanidad  que 
había  tenido  con  los*  atavíos  y  adornos  de  su  persone. 

Pues  volviendo  á  coger  el  hilo  de  nuestra  historia,  es  de  saber 
que  San  Antonio,  aunque  fué  tan  observante,  recogido  y  modesto, 
y  que  no  tenía  por  escritc  correspondencia  con  nadie,  la  tuvo  muy 
estrecha  con  su  amado  hijo  Hilarión,  y  él  escribió,  por  su  mano  mu- 
chas cartas,  y  con  singular  amor  recibía  sus  respuestas;  y  si  alguna  x 
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vez  venían  á  él  enfermos  de  Siria,  les  decía:  Por  qué  venís  á  mí  de 
tan  distantes  tierras,  teniendo  en  la  vuestra  á  Hilarión,  cuando  ne- 
cesitamos yo  y  todo  el  mundo  de  sus  oraciones?  Y  San  Hilarión  de- 
cía lo  mismo  con  los  que  iban  á  él  de  Egipto.  De  este  género  y  con 
tan  profunda  humildad,  ambos  se  correspondían.  Siendo  ya  S.  Hi 
larión  de  sesenta  y  tres  años,  viendo  el  copioso  número  de  religiosos 
que  estaban  bajo  su  obediencia  y  la  multitud  de  gente  que  cada  día 
venían  á  él  por  medio  de  sus  trabajos,  andaba  muy  triste;  y  pregun- 
tándole 6us  religiosos  la  causa  de  su  melancolía,  respondió:  Paréce- 
me  que  me  premia  Dios  en  esta  vida  lo  poco  que  le  sirvo,  porque 
soy  muy  estimado  de  los  hombres;  y  habiendo  renunciado  el  mundo, 
ahora  me  vuelvo  á  él,  pues  con  el  pretexto  de  sustentar  á  los  mon- 
ges  de  mi  Monasterio,  tengo  algunas  alhajas  que  no  se  ajustan  con 
la  pobreza  que  |esto  observar.  Por  esto  que  dijo  entendieron  que 
se  quería  ausentar  de  su  compañía,  por  cuya  razón  le  celaban,  te- 
miendo que  OGujtasaeate  no  se  ausentase  y  les  dejase  solos. 

Poc'  s  día»  después  que  dijo  esto,  le  fué  á  visitar  una  venerable 
matrona  y  je  d^ó  noticia  cómo  estaba  con  determinación  de  pasar  á 
Egipio  á  ver  áS  Antonio.  Oyendo  esto  Hilarión,  la  dijo  vertiendo 
muchas  lágrimas:  i  o  también  quisiera  hacer  ese  mismo  viaje  por 
ver  á  mi  am  vi  o  'Padre,  más  ya  ts  tarde,  porque  dos  días  ha  que  feliz- 
mente se  fué  al  Críelo  y  carecemos  sus  hijos  y  el  mundo  de  él.  Creyó 
estas  palabras  la  señora  y  se  defuvo  allí  algunos  días,  en  los  cuales 
vinieron  nuevas  de  su  glorioso  tránsito,  en  que  se  conoció  el  espíritu 
de  profecía  <|iie  tenía. 

Y  por  huir  el  ser  estimado,  determinó  morar  en  otra  Provincia 
donde  no  fuese  conocido;  y  al  tiempo  de  ponerlo  en  ejecución,  le  cer- 
caron más  de  dies  mil  personas  suplicándole  que  no  los  dejase;  y  el 
Santo  hiriendo  la  arena  con  su  báculo  les  dijo:  Yo  no  puedo  ver 
derribados  los  templos  y  pisados  los  altares,  y  mis  hijoa  muertos. 
Por  estas  razones  entendieron  que  le  había  Nuestro  S  ñor  revelado 
algún  trabajo  que  había  de  suceder  en  su  Iglesia,  como  consecutiva- 
mente sucedió  en  tiempo  de  Juliano  Apóstata;  con  que  e«  inexplica- 
ble el  sentimiento  qoe  recibieron  los  monges  con  la  partida  del  San- 
to y  por  el  amor  que  le  tenían,  todos  querían  ir  con  él;  pero  Hila- 
rión no  vino  en  ello,  diciéndoles  que  no  era  voluntad  de  Dios  que  tal 
hiciesen,  sino  que  se  estuviesen  quietos  y  que  perseverasen  en  su  Mo- 
nasterio, y  dejándoles  en  su  lugar  un  santo  religioso  por  Abad  para 
que  los  rigiese  y  consolase,  escogió  para  que  le  acompañasen  hasta 
cuarenta  monges,  los  que  reconoció  ser  más  abstinentes  y  animosos 
para  sufrir  trabajos;  y  despidiéndose  de  los  otros,  les  dió  su  santa 
bendición  y  se  puso  en  camino  sobre  un  jumentillo,  por  causa  que 
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por  su  mucha  flaqueza  no  podía  caminar  á  pie,  y  de  este  género  an- 
duvo peregrinando  por  diversas  partes,  y  habiendo  llegado  al  Mo- 
nasterio donde  murió  San  Antonio,  fué  per  sus  discípulos  bien  reci- 
bido, los  cuales  le  mostraron  diversos  lugares  en  qu,e  había  habita- 
do el  bendito  Abad,  diciéndole:  Aquí  en  este  puesto  oraba,  aquí  se 
ejercitaba  en  cabar  la  tierra;  estos  árboles  plantó,  y.  .esta  fuente  com- 
puso de  la  manera  que  ahora  está;  y  con  su  trabajo  condujo  este  ar- 
royuelo  de  agua,  aue  pasa  por  este  monte;  y  le  enseñaron  su  celda, 
en  la  cual  apenaícabía  un  hombre  tendido  á  lo  largo;  y  le  refirie- 
ron algunos  de  sus  milagros.  Y  habiendo  sido  informado  de  toda? 
estas  cosas,  pidió  que  le  mostrasen  dónde  estaba  sepultado  su  santo 
cuerpo,  y  aquellos  venerables  monges  no  le  pudieron,  dar  razón  de 
esto. 

En  esta  ocasión  obró  Dios  por  intercesión  de  Hilarión  un  ma- 
ravilloso prodigio,  y  fué  que  como  hubiese  tíos  años  que  ya  S.  An- 
tonio había  pasado  de  esta  presente  vida  para  la  vida  eterna,  y  en 
todo  este  tiempo  no  hubiese  llovido  ni  caído  rocío  del  Cielo,  decían 
los  naturales  que  aun  los  element  s  sentían  la  ausencia  del  Santo,  y 
muy  afligidos  le  suplicaron  que  les  alcanzase  d«  Nuestro  Señor  el 
consuelo  que  necesitaban;  y  movido  de  la  caridad,  Hilarión  se  puso 
en  oración,  y  apenas  ¡a  había  empezado,  cuando  el  ^piadoso  Señor 
envió  tan  copiosa  lluvia,  que  todos  quedaron  admirados;  y  glorifi- 
cando á  Dios,  decían  que  doliéndose  de  su  necesidad,  les  había  en- 
viado-para su  remedio  en  lugar  de  Antonio  á  Hilarión,  y  en  altas 
voces  le  aclamaban  por  Santo;  y  por  huir  del  aplauso  humano,  dejó 
aquella  tierra  y  secretamente  se  retiró  á  un  despoblado  que  estaba 
junto  á  la  ciudad  de  Pajoho;  pero  cuanto  más  se  quería  encubrir  de 
los  hombres,  á  cualquiera  parte  que  iba,  luego  era  más  conocido  por 
sus  virtudes  y  milagros;  y  por  esta  razón  anduvo  distintos  caminos 
y  moró  en  diversos  lugares,  y  por  último  hizo  su  asiento  en  la  isla 
de  Chipre.  Y  siendo  ya  de  ochenta  años,  adoleció  del  mal  de  la 
muerte,  y  sintiendo  que  estaba  ya  muy  cercana  su  partida,  escribió 
por  su  mano  una  cédula  en  que  dejaba  á  Hisichio  su  discípulo  la 
tónica  y  hábito  que  traía  y  un  libro  de  los  santos  Evangelios,  que 
estos  eran  todos  sus  ricos  tesoros. 

Y  habiéndese  divulgado  brevemente  por  los  moradores  de  toda 
aquella  comarca,  como  estaba  á  los  últimos  términos  de  la  vida,  vi- 
nieron muchos  á  visitarle  para  que  les  diese  su  bendición;  y  el  sier 
vo  de  Dios  habiendo  cumplido  con  esta  piadosa  acción,  les  pidió  por 
merced  que  luego  que  fuese  muerto,  enterrasen  su  cuerpo  sin  hacer 
aprecio  de  él;  y  habiéndoles  dicho  éstas  y  otras  semejantes  cosas,  es- 
cando ya  que  ninguna  cosa  de  hombre  vivo  le  quedaba,  sino  el  sen- 
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tido,  se  halló  en  aquel  último  trance  en  que  todos  nos  liemos  de  ver 
tan  temeroso  de  su  partida,  y  razón  que  había  de  lar  al  Juez  de  vi- 
vos y  muertos  de  su  vida  inmaculada,  que  se  afligió  sumamente;  y 
volviendo  en  cí  animoso,  se  esforzaba  diciendo:  Confía,  alma  mía, 
en  la  misericordia  infinita,  qué  temes?  Sal  ya  del  cuerpo,  qué  mu- 
das? Casi  sesenta  años  has  servido  á  Cristo  Redentor  tuyo,  y  temes 
ahora  la  muerte?  Y  acabando  de  pronunciar  estas  animosas  pala- 
bras, espiró  y  su  bendito  cuerpo  fué  con  gran  devoción  y  reverencia 
enterrado,  y  después  su  di°eípulo  Hisichio  le  trasladó  á  la  provincia 
de  Palestina  á  su  primer  Monasterio,  donde  obró  Dios  por  su  inter- 
cesión innumerables  milagros. 

CAPITULO  XXXIV. 

Vida  de  San  Pajuncio,  díscíph  de  San  Antonio;  y  como 
convirtió  á  Santa  Tais. 

Movido  de  la  vida  que  hacía  San  Antonio  en  el  yermo  Pafun- 
cio,  joven  gallardo  y  de  gentil  parecer,  de  edad  de  veinte  años,  se 
acogió  al  sagrado  del  Santo;  y  postrándose  á  sus  pies  le  suplicó  le 
admitiese  por  Monge  en  su  congregación,  en  la  cual  estuvo  dos  años 
ejercitándose  en  los  altos  ejercicios  de  lo.s  monges. 

Y  para  que  se  afianzase  más  en  sus  santos  propósitos,  permitió 
Dios,  que  á  la  sazón  se  hallaba  una  doncella  de  la  ciudad  de  Hide, 
padeciendo  una  grave  enfermedad  nunca  oída,  porque  destilaba  por 
los  ojos,  narices  y  oídos  un  tan  pestilente  humor,  que  así  que  caía 
en  tierra,  se  convertía  en  gusanos;  y  también  acrecentaba  su  enfer- 
medad una  perlesía  que  la  cogía  todo  el  cuerpo,  haciéndola  que  vol- 
viese los  ojos  en  blanco  con  tanto  dolor  y  sentimiento  de  sus  padres, 
que  no  sabiendo  qué  hacerse,  determinaron  por  más  eficaz  y  último 
remedio,  llevarla  á  San  Antonio  para  que  por  sus  oraciones  les  con- 
cediese Nuestro  Señor  la  salud  que  deseaban,  y  habiendo  llegado  al 
desierto  donde  moraba,  refirieron  á  los  monges  la  necesidad  que  lea 
traía  al  yermo  y  la  enfermedad  que  padecía  su  hija;  más  los  mon- 
ges no  se  atrevieron  á  ponerla  delante  de  su  presencia,  porque  «abían 
que  el  Santo  no  gustaba  de  semejantes  visitas,  con  que  la  dejaron 
en  compañía  de  su  madre  y  de  otras  personas  en  la  celda  del  novi- 
cio Pafuncio  en  el  Ínterin  que  iba  con  el  padre  de  la  enferma  á  su- 
plicar á  San  Antonio  remediase  su  necesidad;  y  antes  que  llegasen 
á  su  celda)  el  bendito  Abad  les  salió  al  encuentro,  y  sin  darles  lugar 
para  que  le  hablasen,  les  dijo  la  causa  de  su  venida  y  enfermedad 
de  la  doncella,  y  las  circunstancias  que  sus  padres  habían  pasado 
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por  el  camino.  Oyendo  esto  se  quedaron  admirados,  y  con  muchos 
ruegos  le  suplicaron  que  diese  licencia  para  qne  trajesen  á  la  enfer- 
ma á  su  presencia;  más  el  Santo  no  consintió,  diciéndoles  que  fue- 
sen á  la  celda  de  Pafuncio,  donde  la  habían  dejado,  y  la  hallarían 
sana  v  buena,  como  puntualmento  sucedió,  con  mucha  edificación 
y  alegría  de  todos,  y  consuelo  de  sus  padres;  y  viendo  Pafuncio  este 
portentoso  milagro,  se  afianzó  más  en  su  vocación,  considerando  del 
género  que  Dios  honra  á  los  que  en  esta  vida  le  sirven  y  aman. 

Y  con  la  esperanza  cierta  del  premio  eterno,  se  hallaba  en  la 
soledad  gustosísimo  en  compañía  de  San  Antonio;  pero  el  Santo,  co- 
ciendo que  estaba  bien  instruido  en  los  ejercicios  de  los  monges,  le 
envió  á  Sqitis,  para  que  asistiese  en  la  congregación  del  Abad  Isido- 
ro, y  aunque  sintió  apartarse  de  la  compañía  de  su  amado  padre,  la 
obediencia  venció  su  amor;  y  conformándose  con  la  noluntad  de 
Dios,  que  es  el  único  y  verdadero  consuelo  de  sus  siervos,  se  retiró 
al  Monasterio  de  Seitis,  donde  se  ejercitó  tanto  en  todas  las  virtudes, 
que  on  breve  tiempo  hizo  conocida  ventaja  á  sus  hermanos,  siendo 
ejtmplo  de  los  más  perfectos.    Asistía  con  puntualidad  los  sábados 
y  domingos  á  la  iglesia  á  oír  misa  y  frecuentar  los  santos  sacramen- 
tos, y  le  era  tan  natural  la  soledad,  que  por  esta  razón  le  vinieron  á 
llamar  el  búfano;  y  el  espíritu  maligno  que  en  todos  estados  intro- 
duce discordias  por  entibiar  su  santo  fervor  y  cortar  el  vuelo  á  su 
virtud,  se  valió  de  un  Monge  envidioso,  que  este  vicio  había  de  te- 
ner para  consentir  sin  resistencia  la  infernal  propufsta  del  enemigo, 
concibiendo  contra  Pafuncio  tan  mortal  rencor,  así  como  hacen  mu- 
chos que  sin  irles  ni  venirles  les  pesa  de  la  buena  fama  y  aumentos 
ágenos,  determinó  infamarle  de  ladrón;  y  para  que  tuviese  efecto  tan 
diabólica  maldad,  aguardó  que  estuviesen  los  religiosos  juntos  en  la 
Iglesia,  y  en  el  Ínterin  entró  en  la  celda  de  Pafuncio,  y  en  ella  dejó 
escondido  un  libro  entre  las  palmas  que  tenía  para  hacer  labor,  y 
después  se  fué  disimuladamente  á  la  Iglesia,  y  así  que  se  acabó  la 
misa  y  los  divinos  oficios,  se  quejó  al  Abad  Isidoro  en  presencia  de 
los  religiosos,  y  le  dijo  cómo  le  habían  hurtado  de  su  celda  el  libro 
en  que  rezaba  las  oracion°s;  y  el  Abad  y  monges  que  oyeron  un  ca- 
so tan  estraño,  se  admiraron  de  que  hubiese  en  Seitis  quien  hiciese 
tal  bellaquería;  y  queriendo  poner  remedio,  no  sabían  cómo,  porque 
se  confundían  con  la  novedad  de  un  suceso  nunca  entre  ellos  oído 
ni  visto;  más  al  fin  acordaron,  para  averiguar  la  verdad,  que  se  que- 
dasen todos  los  religiosos  en  la  Iglesia,  y  que  sólo  tres  de  ellos  fue- 
sen y  registrasen  todas  las  celdas;  y  habiéndolo  puesto  por  obra,  ha- 
llaron en  la  celda  de  Pafuncio  el  libro  escondido,  con  no  poca  ad- 
miración de  los  monges,  los  cuales  volvieron  brevemente  y  dieron 
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noticia  al  Abad  y  religiosos  cómo  en  la  celda  de  Pafuncio  habían 
hallado  el  libro;  y  el  siervo  de  Dios  oyendo  tan  estraña  cosa,  se  que- 
dó como  fuera  de  sí,  y  aunque  le  castigaron  y  dieron  una  muy  seve- 
ra reprensión  y  áspera  penitencia,  no  por  eso  s^  disculpó  ni  volvió 
por  su  inocencia,  antes  habiéndole  mandado  que  se  retirase  á  su  cel- 
da, se  puso  en  ella  por  muchas  veces  en  oración,  suplicando  á  Nues- 
tro Señor  descubriese  la  verdad  de  aquel  caso,  y  de  esta  manera  pa- 
só mortificado  y  abatido  dos  semanas;  y  los  sábados  y  domingos- 
aunque  iba  á  la  Iglesia,  no  entraba  dentro  como  solía,  antes  se  que, 
daba  en  la  puerta  tendido  en  tierra,  para  que  cuando  los  monges 
entrasen  y  saliesen  le  pisasen. 

Y  viendo  el  gran  Conocedor  y  testigo  de  lao  cosas  ocultas  su 
humildad  no  consintió  que  fuP6e  más  infamado,  ni  abatido  el  inocen- 
te y  que  el  agresor  quedase  libre;  y  así  permitió  para  escarmiento 
de  otros  y  castigo  del  envidioso,  se  apoderase  de  él  un  demonio  que 
le  atormentaba  terriblemente. 

Y  los  santos  religiosos  como  le  vieron  espirituado,  ignorando  su 
maldad,  se  compadecieron  mucho  da  él  y  rogaban  á  Dios  por  su  sa- 
lud; más  ninguna  cosa  pudieron,  aunque  instaron  en  la  oración;  y 
aun  el  mismo  Abad  Isidoro,  de  quien  se  dice  que  tenia  eficacísima 
virtud  contra  los  espíritus  malignos,  no  pudo  expeler  al  demonio  por 
mucáo  que  le  Buplicó  al  Seiior;  y  no  era  maravilla,  porque  aquella 
hazaña  estaba  reservada  para  Pafuncio,  el  cual  movido  de  la  cari- 
dad, también  se  pu90  á  orar  por  ol  espirituado;  y  el  enemigo  no  pu- 
diendo  á  su  vista  tolerar  tan  perfecta  humildad,  dando  horribles  y 
espantosas  voces,  declaró  por  boca  del  Monge  la  falsedad  y  desde  a- 
quel  punto  le  dejó  libre,  quedando  todos  absortos  y  alabando  la  pa- 
ciencia que  había  tenido  Pafuncio,  al  cual  desde  allí  en  adelante  le 
estimaron  más  que  antes;  de  tal  suerte,  que  habiendo  llevado  Nuestro 
Señor  luego  después  para  si  al  Abad  Isidoro,  de  lo  cual  fué  dada  no- 
ticia á  San  Antonio;  y  como  deseaban  que  les  diese  por  su  mano 
Prelado  á  quien  obedecer,  el  Santo  conociendo  la  perfección  do  Pa- 
funcio y  cuan  amable  era  de  todos,  le  eligió  por  Abad;  porque  aunque 
á  la  sazón  era  mozo  para  esta  dignidad,  lo  suplía  su  virtud,  su  elo- 
cuencia y  sabiduría,  que  tenía  así  en  las  Letras  humanas  como  en  las 
divinas. 

Y  refiere  el  santo  Juan  Casiano  que  Pafuncio,  además  de  haber  sido 
Abad,  fué  Sacerdote  del  yermo,  que  era  una  de  las  mayores  dignida- 
des que  en  aquel  siglo  se  daba  á  los  mondes,  que  la  obligación  de  Pre- 
lado no  le  ocupaba  para  quo  dejase  de  ejercitar  como  solía  todas  las 
vú-tudes,  dando  buen  ejemplo  á  sus  subditos;  y  que  para  mortificarse 
tullía  la  celda  distante  cinco  millas  do  la  Iglesia,  y  nunca  faltó  por  es- 
to de  asistir  los  sábados  y  lo»  domingos  á  administrar  los  Saeramen- 
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tos  y  después  de  haber  acabado  tan  piadosos  ejercicios,  llevaba  por 
no  volverse  ocioso  para  su  celda,  un  cántaro  de  agua  sobre  sus  canda- 
dos hombros,  y  ésta  le  era  suficiente  para  toda  la  semana;  y  aunque 
vino  á  ser  muy  anciano,  no  mejoró  de  celda  ni  dejó  de  ejercer  su  ofi- 
cio. 

Una  vez  caminando  por  el  desierto  vino  á  dar  en  poder  de  un 
famoso  Capitán  de  ladrones  que  estaba  con  sus  compañeros  comien- 
do con  mucho  placer  y  regocijo,  y  así  que  vió  á  Pafuncio  le  conoció; 
y  aunque  tenía  entendido  su  gran  abstinencia  y  templanza,  y  que 
nunca  había  gustado  vino,  no  obstante  esto  viéndole  fatigado,  le 
brindó  con  una  taza,  y  para  que  no  se  escusase  sacó  la  espada  y  le 
amenazó  con  la  muerte  si  no  lo  bebía;  pero  el  humilde  Pafuncio  co- 
nociendo que  por  aquel  accidente  quería  Nuestro  Señar  dispensar 
bu  rigurosa  abstinencia,  y  quizás  reducir  aquella  perdida  gente  á  au 
servicio,  bebió  sft  replicar  todo  el  vino  con  apacible  semblante:  y 
viendo  el  Capitán  esto,  se  quedó  por  un  breve  rato  suspenso,  consi- 
derando que  siendo  él  tan  malo,  le  había  obedecido  el  siervo  de 
Dios,  y  tanto  le  movió  la  humilde  aoción.  que  ella  sóla  fué  suficiente 
para  que  dejase  desde  aquel  punto  él  y  bus  compañeros  la  peligros» 
ocupación  que  traían;  y  el  Capitán  recibiendo  el  hábito_ile  Monge, 
se  recogió  en  un  Monasterio  que  estaba  fundado  en  el  desierto  junto 
á  la  ciudad  de  Antinoo,  en  la  Tebaida,  donde  acabó  ejemplarmente 
la  vida. 

En  tres  diferentes  tiempos  suplicó  Pafuncio  á  Nuestro  Señor 
fuese  servido  de  declararle  con  quien  estaba  igual  en  méritos:  seme- 
jantes peticiones  suelen  hacer  los  Santos  movidos  de  Dios,  para  que 
se  sepan  muchas  cosas  que  sirven  de  ejemplar  para  nuestro  aprove- 
chamiento, que  al  juicio  humano  parece  curiosidad,  y  no  lo  es;  y  fue- 
le  di.  ;ho,  que  era  igual  con  un  juglar  á  quien  visitó,  y  entre  otras 
preguitas  que  le  hizo,  le  cfió  á  entender  que  gustaría  que  le  dijese 
las  devociones  que  tenía.  El  juglar  le  dijo  que  en  cuanto  á  lo  que 
le  preguntaba  no  sabría  responderle,  más  que  había  sido  en  su  ju- 
ventud compañero  de  unos  ladrones,  y  estando  ejf  rcitando  tan  dañó- 
se» vicio,  hallaron  un  día  á  una  doncella  que  iba  sola  pOr  un  camino, 
á  la  cual  quisieron  hacer  fuerza  sus  compañeros,  y  que  ella  entonces 
dij>  :  que  tenía  prometida  su  virginidad  á  Dios  en  reverencia  de  la 
siempre  Virgen  María,  y  que  aponas  oyó  pronunciar  las  semejantes 
palabras,  cuando  la  libró  del  peligro  en  que  se  hallaba,  y  la  acompa- 
ñó hasta  que  la  puso  en  parte  segura,  donde  no  pudiese  ser  ofendi- 
da. 

Y  que  en  otra  ocasión  había  soporrido  á  una  pobre  mujer  de  ex- 
tremada hermosura,  que  se  hallaba  muy  afligida  porque  tenía  á  su 
minio  preso  en  la  cárcel  por  deudas  y  la  dió  trescientos  ducados, 
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para  que  se  pagase  lo  que  debíi  y  le  sacase  de  la  cárcel,  y  que  esto 
lo  hizo  sólo  por  el  amor  divino,  y  librarla  de  la  ocasión  próxima  en 
que  estaba  de  caer  en  alguna  flaqueza,  por  donde  manchase  el  ho- 
nor y  perdiese  el  alma.  Oído  esto  por  Pafuncio  se  maravilló  de  la 
singular  caridad  de  aquel  ejemplar  hombre  á  quien  pidió  que  le  en- 
comendase á  Dios. 

Bien  debia  de  estar  Pafuncio  en  el  conocimiento  del  copioso  fruto 
que  consigue  el  que  pide  con  verdadera  humildad  á  los  siervos  de 
Dios  que  supliquen  á  su  divina  Magostad  por  ellos,  como  dice  San- 
ta Gertrudis  que  la  dijo  el  Señor,  que  todas  las  veces  que  uno  se 
encomienda  á  otro,  fiado  en  que  por  sus  oraciones  podrá  alanzar  la 
Gracia  divina,  el  piadoso  Señor,  que  obra  en  nosotros  todo  lo  que  es- 
peramos recibir  de  él,  según  la  fé  y  deseo  del  que  pide,  le  otorga  y 
hace  la  merced,  aunque  aquel  á  quien  se  encomendó  se  haya  descui- 
dado en  hacer  oración  por  él,  no  por  eso  deja  de  participar  de  bus 
buenas  obras,  conforme  la  palabra  que  le  dió.  * 

Otra  vez  oyó  Pafuncio  la  voz  del  Cielo  que  le  dijo,  que  era  i- 
gual  oon  un  mercader  en  méritos;  y  habiéndose  visto  con  él,  le  pre- 
guntó qué  obras  eran  las  suyas?  Y  el  mercader  le  respondió,  que 
en  cuanto  á  sus  obras  tenía  muy  poco  conocimiento  de  ellas  y  que  no 
le  sabía  dar  yunciente  razón;  aunque  bien  era  cierto  que  deseaba  vivir 
perfectamente,  y  que  no  lo  podía  hacer  como  lo  deseaba  por  la  ocupa- 
oión  de  su  oficio;  más  que  procuraba  en  sus  comercios  no  jurar  ni  mal- 
deoir,  y  dar  á  cada  uno  lo  que  era  suyo,  por  lo  cual  Nuestro  Señor 
le  hacía  muy  crecidas  mercedes,  concediéndole  igualmente  tanta 
conformidad  el  día  que  tenía  despacho  de  su  mercadería,  como  el  día 
que  no  le  tenía;  no  le  inquietaba  esto  de  calidad  que  perdiese  el  so- 
oiego  interior  ni  la  confianza  divina. 

También  se  dice  en  Vitas  Patrum,  que  lo  fué  revelado  á  San 
Pafuncio  que  un  caballero  llamado  Sinfoniáco,  Señor  de  vasa- 
llos y  casado,  le  era  igual  en  méritos;  y  habiendo  hecho  diligencia 
para  hablarle,  le  suplicó  fuese  servido  decirle  qué  ejercicios  de  vir- 
tud ejercitaba?  Y  el  caballero  le  respondió,  que  las  obras  buenas 
que  á  su  parecer  hacía  á  sus  vasallos,  aliviándoles  de  tributos  y  car- 
cas pesadas;  y  que  ponía  todo  su  cuidado  en  el  gobierno  de  su  fami- 
lia, y  que  sus  criados  anduviesen  bitn  ordenados  en  servicio  y  temor 
de  Dios,  y  que  tuviesen  entre  sí  paz  y  unión,  y  ovesen  Misa  todos 
los  días  y  frecuentasen  á  menudo  los  Sacramentos,  y  que  les  daban 
suficiente  sustento  para  que  con  esto  no  hiciesen  á  él  ni  á  otro  per- 
juicio ni  daño  alguno. 

Edificadísimo  quedó  el  siervo  de  Dios  oyendo  esto,  y  al  tiempo 
que  se  despidió  de  él  para  volverse  al  yermo,  le  refirió  la  revelación 
que  había  tenido,  para  que  perseverase  en  las  buenas  obras.    Oh  si 


SAN  ANTONIO  ABAD.  LIE.  I.  CAI\  34 


137 


tupiesen,  permitiéralo  Nuestro  Señor  per  su  misericordia  infinita, 
muchos  poderosos  los  ojos  en  este  virtuoso  cabañero,  cómo  sacarían 
una  provechosa  y  Santa  doctrina,  y  una  urbana  y  discreta  política; 
que  ya  que  esta  que  llaman  dicha  (si  acaso  la  hay  en  el  mundo)  les 
tocó  por  suerte  servirse  de  pobres  necesitados,  los  socorriesen  con 
puntualidad  con  el  corto  salario  ó  ración  que  les  dan,  que  de  hacer 
esto,  como  es  obligación,  evitarán  muchos  pecados  y  graves  cirgos 
de  conciencia  que  hay  en  los  súbditos,  y  serán  amables  y  fielmente 
servidos,  como  lo  era  este  caballero,  que  por  la  limosna  y  suficiente 
alimento  que  daba  á  sus  criados,  y  por  lo  que  les  celaba  que  vivie- 
sen honesta  y  santamente,  agradó  tanto  á  Dios,  que  mereció  per  i- 
gual  con  los  méritos  de  San  Fafuncio. 

Más  es  de  advertir,  que  no  son  todos  desatentos  en  el  mundo, 
que  algunos  compañeros  tiene  este  virtuoso  caballero  que  le  igua- 
lan en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  y  en  confirmación  de 
esta  verdad  referiré  lo  que  escribe  Don  Juan  de  Zavaleta  *  que  pa- 
só en  su  presencia:  permita  Dios  sirva  de  ejemplar  á  muchos!  Y  fué 
el  caso  que  habiendo  ido  á  visitar  á  un  caballero  amigo  suyo,  estan- 
do en  conversación  con  él,  á  este  tiempo  entró  una  mujer  con  una 
cedulilla  en  la  mano  y  él  la  dijo:  ¿Qué  se  le  ofrecía?  Y  respondió:  Me 
han  informado  que  Ud. señor  busca  criada  y  vengo  á  ver  si  quiere  re- 
cibirme. Y  habiéndole  agradado  su  presencia,  3a  preguntó:  ¿Qué  la 
había  de  dar  de  salario?  Y  la  mujer  respondió:  Diez  y  sei«reales  cada 
mes,  y  catorce  cuartos  cada  día  de  ración.  Oído  esto  por  el  caballero, 
como  si  en  aquello  le  hubiese  ofendido  en  alguna  cosa,  la  dijo  con 
airado  semblante:  Vos,  hermana,  no  sois  para  mi  casa,  porque  pre- 
sumo que  sois  mujer  sospechosa.  La  mujer  respondió  vertiéndole 
sangre  el  rostro  con  la  vergü°nza  del  ultraje:  Señor,  yo  no  soy  lo 
que  presumís,  y  si  os  he  dado  enoj^,  perdonadme.  Entonces  más 
humano  el  caballero  la  dijo:  Cómo  es  posible  que  os  sustentéis  con 
la  corta  ración  que  me  pedís  sino  es  cercenándome  la  mitad  de  mi 
vianda,  porque  la  cuenta  está  en  la  mano:  una  libra  de  carnero  va- 
le once  cuartos  y  medio,  un  pon,  círtí*o,  media  azumbre  de  aguado 
siete,  y  cualquier  tras  ordinario  que  queráis  añadir  no  os  lo  han  de 
dar  de  valde.  Pues  cómo  queréis  vos  hacerme  creer,  siendo  esto  lo 
rreciso  para  tenerse  un  cuerpo  en  pie,  que  os  habéis  de  sustentar 
con  catorce  cuartos?  Hermana  mía.  porque  me  sirváis  fielmente  os 
daré  tres  reales  y  medio  cada  día,  mirad  si  lo  queréis;  y  si  no  idos 
con  la  Madre  de  Dios.  La  mujer  maravillada  de  una  cosa  tan  pe- 
regrina, le  dijo:    Que  agradecía,  y  aceptaba  el  ventajoso  salario 
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que  la  daba,  y  que  le  prometía  ser  puntual  y  fiel  en  su  servicio;  co-. 
mo  lo  fué  todo  el  tiempo  que  tuvo  de  vida  dicho  caballero.  Y  pro- 
sigue Don  Juan  de  Zavaleta  diciendo,  que  lo  que  pretende  de  esta 
narración  es,  que  lo  que  se  señalare  de  alimentas  á  los  criados  sea 
lo  suficiente  para  que  coman,  no  lo  que  basta  para  hacerlos  creer 
que  comen.  Hasta  aquí  es  lo  que  de  este  cuento  hace  á  mi  propósi- 
to. 

Y  así  volviendo  á  coger  el  hilo  de  nuestra  historia,  es  muy  del  caso, 
acerba  de  lo  que  vamos  tratando,  lo  que  le  sucedió  á  un  mcnge  que 
habitaba  en  el  desierto,  el  cual  deseó  saber  con  quien  estaba  igual  en 
méritos,  y  oyó  una  voz  del  Cielo  que  le  dijo,  que  con  S.  Gregorio  Pa- 
pa. Sabido  esto  deseó  verle,  para  cuyo  efecto  dejó  el  yermo,  y  en- 
tró en  la  ciudad  de  Roma,  á  tiempo  que  le  vió  pasar  por  una  calle, 
que  iba  á  una  estación  con  grari  magestad  y  grandeza,  acompañado 
de  muchos  Obispos,  Cardenales,  Príncipes  Caballeros  y  sirvientes; 
y  habiendo  visto  esto,  se  volvió  al  yermo,  diciéndose  á  sí  mismo: 
En  valde  hemos  trabajado  cuarenta  años  de  penitencia;  pero  pr.ra 
que  se  aquietase  y  no  hiciese  juicios  temerarios,  oyó  otra  voz  del  Cie- 
lo que  le  dijo:  Qué  ludas,  y  para  qué  te  detienes  en  esos  engañosos 
pensamientos?  Porque  más  gusto  tomas  tu  con  jugar  con  tu  til  la, 
que  Gregorio  tiene  enmedio  de  toda  aquella  grandeza;  porque  le  es 
de  mucha  mortificación  y  cruz,  y  dejara  él  de  buena  ^jana  su  estado 
por  tu  soledad  y  retiro. 

Por  semejantes  ejemplares  solía  decir  Pafuncio,  que  ninguno  de  este 
siglo  ha  de  ser  desprecia  io,  ahora  sea  señor  de  vasallos,  labrador, mer- 
cader ó  casado, por  baja  ó  alta  esfera  de  perfección  en  que  se  vea,  pues 
en  todos  estados  y  suertes  hay  muchos  que  agradan  y  s'rven  á  Dios. 

También  dice  Fr.  Lorenzo  Surio,  que  estando  Pafuucio  recogi- 
do en  su  celda,  le  dieron  noticia  que  había  en  la  ciudad  de  Alejan- 
dría una  hermosa  <l  una  llamada  Tais,  de  gentil  disposición  y  gra- 
cia en  cantar,  oanxar  y  decir  donaires  y  ¿lianzas,  con  tan  político  y 
vivo  ingenio,  que  era  el  imán  de  la  juventud  en  los  galanes:  con 
qué  muchos  por  amo  ría  y  ser  más  favorecidos  tenían  desgraciadas 
diferencias  y  ct  estior.»  s,  en  tanto  extremo,  que  se  venían  á  herir  y 
quitar  la  vida,  y  no  oocas  veces  dejaban  de  quedar  los  umbrales  de 
su  casa  teñidos  en  ír-.  ugre. 

Y  Pafun<  io  tmvido  de  la  caridad,  para  evitar  tantos  daños,  y 
ver  si  aca«o  p  «lía  r  ducirla  á  mejor  vida,  después  de  haber  ido  al 
MonaskiT.)  <!r  Stm  Antonio,  con  quien  lo  consultó  (que  en  las  empre- 
sas arduas  y  dificultosas,  importa  mucho  para  el  bu<m  acierto  tomar 
consejo  de,  quien  lo  puede  dar)  fué  á  dicha  ciudad,  y  se  hospedó  en 
easa  de  un  virtuoso  devoto,  á  quien  suplicó  le  buscase  .un  vestido  de 
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la  forma  que  usan  los  militares,  y  una  curiosa  cabellera,  y  que  le 
diese  en  moneda  el  valor  de  un  ducado;  y  porque  no  estrañase  la  sú- 
plica, le  ''k formó  para  qué  lo  quería,  y  el  caritativo  devoto,  aunque 
se  admiró  de  semejante  y  nunca  oída  acciÓD,  considerando  que  a- 
quella  era  obra  de  Dios,  sin  replicarle,  gozoso  le  traj^  el  vestido,  y 
Pafuncio  dejando  el  penitentente  hábito  por  los  ricos  atavíos  so 
transformó  de  monge  en  soldado;  y  con  este  disfraz  salió  con  mucho 
donaire  y  gracia  á  rondar  la  casa  donde  vivía  Tais,  representando 
en.  su  brioso  aspecto  ser  hombre  de  los  del  uso,  á  tiempo  que  esta- 
ba asomada  á  una  reja,  tan  placentera  como  libre,  y  como  libre  pre- 
ciosamente ataviada,  siendo  en  todo  un  despertador  retrato  de  livi- 
dinosos  deseos.  Pafuncio  que  la  vió,  empezó  como  pretendiente  ru- 
fián á  solicitarla. 

¡Oh  infinita  bondad!  ¡Quién  no  se  admiraría  ignorando  la 
causa!  Viendo  at  espejo  de  virtud  dejar  el  silencio  por  el  vestido 
galano!  El  báculo  por  la  espada,  la  celda  por  la  ciudad!  Y  el  que 
-en  la  ed°d  juvenil  y  robusta  huía  de  !as  mujeres,  en  la  ancianidad 
se  mostraba  enamorado  para  sa^ar  del  abismo  de  culpas  en  que  esta- 
ba Tais  sumergida,  al  verdadero  camino  de  la  felicidad  eterna  Don- 
de se  ve  que  e  bien  y  el  mal  no  es  tanto  en  lo  que  se  hace,  como  en 
la  intención  que  se  ejecuta;  y  que  así  como  merece  castigo  el  lego 
que  se  disfraza  en  hábito  de  monge  para  engañar,  así  merece  premio 
el  religioso  que  para  ganar  las  almas  perdidas  se  viste  de  seglar,  co- 
mo lo  hizo  San  Abraham  Confesor;  por  convertir  á  su  sobrina,  que 
entregada  al  vicio  se  había  hecho  pública  ramera:  /j  San  Eusebio 
Obispo  Samosateno,  pata  animar  en  la  fé  á  los  católicos:  y  la  santa 
Judith  para  librar  el  Puebla  del  Señor:  y  hoy  muchos  religiosos  y 
sacerdotes  en  los  Reinos  de  la  China  y  Japón  andan  disfrazad-s  en 
hábito  seglar  para  atraer  á  la  fé  católica  las  almas  de  aquellos  peca 
dores  infieles:  con  que  se  conoce  en  esto  el  gran  amor  que  Dios  i  'ieno 
para  con  los  hombres,  y  las  particulares  diligencias  que  hace  por 
medio  de  sus  siervos,  para  que  nos  acojamos  al  redil  soberano  de 
su  aprisco. 

Más  no  por  lo  que  queda  dicho  se  ha  de  meter  uno  impuden- 
temente en  peligrosas  empresas,  y  dado  caso  que  lo  haga  sea  con 
discreción  y  consejo,  como  lo  hizo  Pafuncio,  el  cual  con  el  favor  del 
amoroso  Jesús  solicitó  á  la  hermosa  Tais,  con  quien  fácilmente  se 
concertó  y  la  dió  el  ducado  que  para  este  efecto  llevaba,  y  siendo  por 
la  dama  recibida  la  dádiva,  le  admitió  en  su  casa  y  le  entró  en  una 
«ala  ricamente  adornada:  y  Pafuncic  e  dijo  que  allí  no  estaban  bien; 
y  ella  para  darle  contento  le  metió  en  otra  cuadra, y  la  volvió  á  repli- 
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car  que  tampoco  allí  estaban  ocultos.  A  esto  Tais  le  respondió  son- 
riéndose:  Sí  tengo  otras  salas,  y  muchas  donde  no  entra  ninguno; 
más  si  lo  haces  por  encubrirte  de  los  ojos  deDios,  has  de  advertir,  que 
.  no  hay  lugar  donde  uno  se  pueda  esconder.  Admirado  quedó  el  Santo 
de  las  palabras  de  Tais,  viendo  que  pecaba  más  de  vicio  que  de  igno- 
rancia, y  la  volvió  á  decir:  ¿Y  tú  sabes  que  hay  Dios?  Ella  le  res 
pondió,  que  sabía  que  le  había,  y  glorioso  premio  para  los  buenos  y 
eternos  tormentos  para  los  malo3.  Oyendo  esto  la  dió  entender  ver- 
tiendo de  sus  ojos  tiernas  lágrimas  que  era  Religioso  Sacerdote  y  que 
por  su  causa  había  dejado  la  soledad  y  sosiego  de  su  celda;  sólo  por 
avilarla  lo  ofendido  que  tenía  á  Dios  con  sus  liviandades;  y  la  da- 
ma con  la  impensada  reprehensión  s«  quedó  tan  absorta  y  confusa, 
que  no  osó  de  vergüeña  levantar  sus  ojos  de  la  tierra  para  mirarle. 
Y  viendo  el  Santo  que  ni  le  hablaba  ni  respondía  le  dijo:  Contigo 
hablo,  Tais,  vuelve  en  tí  y  mira  que  con  tus  dañosas  acciones  agra- 
vias á  un  Señor  que  es  dueño  del  Cielo  y  tierra,  y  que  se  dejó  por 
salvarte  quita»-  la  vida  en  una  Cruz,y  padeció  innumerables  trabajos; 
y  quieres  obstinada  en  tus  vicios  que  no  te  sirvan  d«  fruto  sino  de 
eterna  condenación.  Muy  mal  lo  consideras,  y  si  lo  consideras  no 
lo  entiendes,  porque  si  ahora  estuviere  cumplido  el  último  plazo,  y 
la  muerte  te  cogiese  descuidada  y  te  vieses  en  el  recto  y  divino  jui- 
cio, donde  serás  acusada  de  tod.is  tus  pecados,  sin  reservar  aún  ni 
los  más  mínimos  pensamientos:  Tiime,  á  fé  de  toda  verdad,  qué  ex- 
cusa darás  en  tu  favor?  Porque  según  dice  San  Pablo,  lo  que  el 
hombre  hubiere  sembrado  en  vida,  eso  recogerá  en  la  muerte.  Y  tú 
qué  otra  cosa  no  siembras  sino  asquerosidades  y  torpezas,  qué  es  lo 
que  esperas  coger  sino  corrupción  eterna?  ¡Oh  qué  desgracia  fuera 
si  el  Supremo  Juez  te  diese  ahora  la  última  sentencia!  Y  qué  feli- 
cidad si  usase  contigo  de  su  infinita  misericordia!  Pues  has  cuenta 
que  te  ves  en  este  juicio,  y  que  piadosamente  se  te  concede  tiempo 
para  que  hagas  penitencia  y  no  la  dilates  para  la  mañana,  pues  no 
pabes  si  habrá  mañana  par  í  tí.  Esto  te  suplico  en  reverencia  de 
Nurstro  Señor  Jesucristo  crucificado,  y  que  te  duelas  de  tu  alma,  y 
de  las  que  se  pierden  por  tu  causa  y  escuces  el  mal  ejemplo  que  das 
á  las  otras  mujeres,  que  con  tus  profanidades  las  incitas  para  que 
imiten  tus  locura*,  de  que  darás  cuenta  á  Dios  de  esto,  como  de  los 
otros  tus  vicios.  Mira  lo  que  dice  Salomón,  que  si  el  hombre  vivie- 
re cien  años,  ó  dos  veces  ciento,  y  en  todos  ellos  le  sucediesen  las 
cosas  á  su  voluntad,  debía  acordarse  del  tiempo  tenebroso  y  de  los 
días  de  la  eternidad;  los  cuales  cuando  vinieron  á  verse,  reconocerá 
como  lo  pasado  fué  vanidad;  porque  en  presencia  de  una  eternidad, 
toda  felicidad  de  este  siglo  les  parecerá  en  el  otro  placeres  soñados: 
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y  no  te  fies  en  tu  juventud  y  riquezas,  que  otras  han  muerto  de 
menos  edad,  y  tuvieron  más  hacienda,  y  mira  en  qué  pararon  sus 
glorias. 

Busca  ahora  donde  están  sus  atavíos,  donde  sus  regalos  y  fiestas, 
donde  los  servidores  que  las  acompañaban,  donde  están  los  convi- 
tes, convidados,  juegos,  rizas,  placeres  y  regocijos;  donde  están  que 
no  parecen?  Acércate  á  sus  sepulturas,  y  verás  sólo  ceniza  hedion- 
da, reliquias  de  los  gusanos  que  comieron  sus  cuerpos;  y  sobre  todo 
lo  que  más  importa,  en  dónde  estarán  sus  almas,  y  si  acaso  están  en 
el  infierno  de  qué  les  habrá  servido  su  lozanía,  sensualidades  y  de- 
leites? Y  dado  caso  que  hubiesen  gozado  en  este  mundo  la  digni- 
dad do  Pontífice,  Emperador  ó  Rey,  qué  hemos  de  hacer  con  esto  y 
con  el  poder  que  tuvieron?  De  qué  servicio  les  será  ahora  las 
huestes  de  ejércitos,  la  muchedumbre  de  sus  truanes,  la  compañía 
de  mentirosos  lisongeros?  Todo  esto  fué  sombra,  todo  sueño  y  feli- 
cidad, que  apenas  fué  cuando  dejó  de  ser.  Mira  bien  lo  que  te  di- 
go, abraza  el  bien  que  te  ofrece  Dios;  deja  la  mala  vida  que  has 
traído,  recóbrate  y  vuelve  en  tí,  confía  en  Nuestro  Señor  y  propon 
firmemente  de  nunca  más  ofenderle,  que  yo  te  aseguro  que  apenas 
has  empezado  á  servirle,  cuando  te  salga  á  recibir  como  al  Hijo 
Pródigo  con  los  brazos  abiertos,  haciéndote  por  la  verdadera  peni- 
tencia, de  tierra,  cielo,  de  carne  espíritu  y  de  mujer  en  ADgel. 

Y  la  afligida  dama  que  estas  verdades  oyó,  sin  más  pensar  en 
ello  se  arrojó  á  sus  pies,  como  otra  Magdalena  á  los  de  Cristo;  y  ver- 
tiendo anrollos  de  lágrimas,  decía  entre  suspiros  y  sollozos  que  pa- 
recía que  se  le  arrancaba  el  corazón:    Padre,  yo  confieso  que  soy 
la  criatura  peor  del  mundo,  y  que  mis  pecados  son  muy  grandes  y 
mucho  más  mis  sensuales  vicios,  que  sólo  en  imaginarlos  desmayo  y 
me  confundo:  dadme  en  reveriencia  del  Señor  á  quien  sirves  tan  sa- 
ludable penitencia,  que  sea  en  parte  correspondiente  á  la  gravedad 
de  mis  culpas,  que  yo  espero  en  la  piedad  infinita,  que  como  perdo- 
nó á  David  y  á  la  Penitente  Discípula,  y  al  humilde  Publicano,  y 
á  au  escogido  apóstol  San  Pedro,  no  me  ha  de  negar  su  misericordia 
ni  permitirá  que  caiga  en   desesperación  como  le  sucedió  á  Caín  de 
miedo;  ni  que  me  pierda  como  el  desventurado  Judas;  y  diciendo 
esto,  levantó  sus  llorosos  ojos  al  Cielo,  que  ablandarían  á  los  más 
duros  corazones,  diciendo  con  mucho  dolor  y  arrepentimiento:  Se- 
ñor habed  misericordia  de  mí,  que  aunque  mis  pecados  son  gran- 
des, mayor  es  vuestra  incomprensible  bondad:   y  abrazándose  con 
los  pies  del  Santo,  le  decía:  Suplícaselo  tu  á  Dios  que  yo  espero, 
que  por  tus  oraciones  alcanzaré  la  remisión  de  mis  culpas,  yo  no 
quiero  más  mundo  ni  nada  de  él,  sólo  quiero  al  Señor  que  me  crió. 
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Oyendo  esto  Pafuncio,  de  ternura  no  podía  reprimir  las  lágrimas, 
y  esforzándose  lo  mejor  que  pudo  la  dijo:  Que  recogiese  todas  las 
cosas  que  había  habido  en  pecado,  y  que  las  quemase  públicamente 
en  medio  de  la  Plaza,  y  que  en  altas  voces  dijese:  Venid  todos  los 
que  pecasteis  conmigo  y  mirad  cómo  quemo  todo  cuanto  me  ha- 
béis dado. 

Dícese  que  valía  lo  que  echó  en  el  fuego  cuatrocientas  libras 
de  pro;  y  habiéndolo  quemado  todo,  con  admiración  y  asombro  de 
los  que  se  hallaron  presentes,  se  recogió  para  hacer  una  confesión 
general;  y  habiendo  hecho  esta  saludable  diligencia,  al  puntóse  pu- 
so en  camino  para  el  lugar  donde  Pafuncio  la  estaba  esperando;  y 
viéndola  venir  ligera,  con  los  pies  desnudos  por  la  tierra,  sin  carga 
pesada  de  las  riquezas  del  siglo,  la  Fabo  á  recibir,  á  la  mitad  del  ca- 
mino, consoladísimo  por  ver  cumplido  lo  que  tanto  deseaba;  y  ha- 
biéndola recibido  con  mucha  caridad,  la  volvió  á  exhortar  dicién- 
dola:  Que  nunca  el  castísimo  José  fuera  libre  de  les  manos  impor- 
tunas de  su  lasciva  señora,  si  no  hubiera  dejado  la  capa  en  ellas, 
queriéndola  antes  perder,  aunque  en  ella  consistía  toda  su  hacienda 
á  trueque  de  salvar  su  alma;  y  pues  que  el  amado  Jesús  la  había  sa- 
cado de  la  ciudad  de  Babilonia,  donde  había  estado  aprisionada  y 
cautiva,  y  de  esclava  del  pecado,  la  hacía  libre  por  la  Gracia;  que 
correspondiese  agradecida,  y  procurase  adquirir  con  la  virtud  loque 
había  perdido  con  los  vicioa.  Y  habiéndola  dicho  estas  y  otras  se- 
mejantes cosas,  desde  allí  la  llevó  á  un  Monasterio  de  Religiosas,  á 
quienes  dió  razón  de  todo  lo  sucedido  y  la  encerró  en  una  celda, 
que  más  parecí»  sepultura  que  vivienda,  y  señaló  ^u  puerta  ^oq  un 
sello  de  plomo,  y  en  ella  le  dejó  una  ventanilla  para  que  allí  le  die- 
sen el  sustento  que  dejaba  ordenado,  que  era  un  poco  de  pan  y  agua 
y  esto  solamente  le  habían  de  dar  una  vez  al  día.  *i  viendo  el 
Santo  que  en  aquella  conversión  no  había  más  que  bac^r,  determi- 
nó volverse  á  la  soledad  del  Yermo,  y  despidiéndose  de  Tais,  ella 
entonces  con  sumo  encogimiento  le  preguntó:  Cómo  había 
de  hacer  oración  á  Dios?  Que  orase  continuamente  postrada 
de  rodillas  en  tierra,  y  mirando  con  profunda  humildad  al  Oriente 
dijese  repetidas  veces:  Señor,  que  me  formaste,  tened  misericordia 
de  mí,  que  soy  una  miserable  pecadora.  De  esta  suerte  pasó  Tais 
tres  años. 

Y  queriendo  Pafuncio  aliviar  su  paciencia,  y  saber  en  qué  es- 
tado de  perfección  se  hallaba,  fué  al  monte  Arsinoe  donde  á  la  sa- 
zón moraba  San  Antonio,  para  que  intercediese  con  Dios  le  decla- 
rase si  babía  perdonado  á  Tais  sus  pecados;  y  el  Santo,  oyendo  la 
3Úplica  de  Pafuncio,  congregó  á  los  religiosos,  y  les  mandó  que  ca- 
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da  uno  por  su  parte  suplicase  á  Nuestro  Señor  les  concediese  lo  que 
deseaba  saber  Pafuncio.  Y  habiéndose  todos  ejercitado  tres  días  en 
fervorosas  rogativas,  fué  Dios  servido  que  un  Monge  llamado  Pa- 
blo, vio  en  el  Cielo  una  cama  preciosísima,  que  le  guardaban  cua- 
tro vírgenes  de  incomparable  hermosura;  y  Pablo,  así  que  la  vió, 
juzgó  que  era  para  su  Padre  Antonio;  pero  instantáneamente  oyó 
una  voz  que  le  dijo,  que  aquella  cama  no  era  para  quien  entendía, 
sino  para  Tais,  la  que  fué  pecadora,  pero  yn.  por  la  penitencia  santa 
y  agradable  á  la  infinita  bondad.  Y' venida  la  mañana  refirió  á 
San  Antonio  en  presencia  de  Pafuncio  y  de  los  religiosos,  la  reve- 
lación que  tuvo  y  la  celestial  visión  que  había  visto.  Oyendo  esto 
los  Monges  dieron  gracias  á  Nuestro  Señor,  y  Pafuilcio  tomando  la 
bendición  de  San  Antonio,  se  partió  gozosísimo  para  el  Monasterio 
donde  había  dejado  á  Tais;  y  hablando  con  las  religiosas,  dió  or- 
den para  que  la  trajesen  á  su  presencia,  y  la  preguntó  que  mortifi- 
caciones había  ejercitado  en  todo  aquel  tiempo;  y  le  contestó  que 
protestaba  delante  del  Altísimo  que  como  el  aliento  no  faltó  de  su 
boca  un  punto,  así  había  tenido  presente  y  llorado  la  memoria  do 
sus  culpas.  Entonces  le  dijo  cómo  Dios  se  las  había  perdonado,  no 
tanto  por  su  penitencia,  cuanto  por  su  temor  y  odio  quehaMa  teni 
do  de  ellas,  y  que  no  se  entibiase  en  el  fervor  de  sus  ejercicios,  por- 
que en  esta  vida  mortal  no  hay  seguridad  de  no  volver  á  pecar,  ni 
consuelo  cumplido,  ni  es  hecha  para  el  descanso  ni  para  anticipar 
en  ella  las  delicias  del  Paraíso,  sino  para  padecer  y  gran- 
gear  la  inmortal  y  eterna,  y  prosiguiese  vigilante  en  sus  devocio- 
nes para  que  la  hallase  bien  dispuesta  el  amado  Jesús  cuando  vi- 
niese por  ella;  y  habiendo  dicho  esto,, de  allí  á  tres  días  felizmente 
murió,  para  vivir  en  la  bienaventuranza;  y  Pafuncio,  habiendo  a- 
sistido  á  su  glorioso  tránsito  y  entierro,  se  volvió  al  yermo,  donde 
concluiremos  con  su  vida  diciendo,  que  en  la  terrible  persecución 
que  se  levantó  contra  todos  los  cristianos  en  tiempo  del  Emperador 
Diocleciano  fué  aprisionado  y  llevado  á  la  ciudad  de  Alejandría,  y 
en  ella  padeció  por  la  confesión  de  la  Fé  Católica  innumerables  tor- 
mentos perdiendo  cuando  más  ganancioso  en  el  martirio,  el  ojo  de- 
recho de  su  venerable  rostro;  y  habiendo  cesado  la  persecución  se 
recogió  en  su  Monasterio  de  Scitis,  donde  perseveró  y  acabó  carga- 
do de  años  y  merecimientos  ^virtuosamente  la  vida. 

Y  refiere  San  Metrafastes  y  también  lo  trae  •  Fr.  Lorenzo  Surio 
en  el  tercer  tomo  de  la  vida  de  los  Santos,  que  le  tuvo  el  Empera- 
dor Constantino  tan  singlar  devoción,  que  muchas  veces  le  solía  be- 
sar las  heridas  que  le  dieron  los  enemigos  de  Cristo  y  que  fué  Obis- 
po; pero  esto  no  concuerda  con  lo  que  dice  San  Juan  Casiano,  por» 
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que  escribe  que  vivió  y  acabó  siendo  Sacerdote  del  yermo;  y  si  hu- 
biera tenido  tan  alta  dignidad,  no  la  hubiera  pasarlo  en  silencio. 
A  e?te  siervo  de  Dios  atribuyen  ú  que  vió  á  San  Oncfré  ea  el"  de- 
sierto. - 

Y  otras  muchas  santas  acciones  que  obró  otro  Monge  llamado 
Panuncio,  que  moraba  en  uno  de  los  Monasterios  da  Egipto,  en  a- 
quel  siglo  que  San  Antonio  habitaba  en  la  tierra-,  cuya  vida  referiré 
en  el  cipítulo  que  se  sigue,  para  que  so  entienda  el  don  celestial 
de  perfección  que  tuvo  cada  uno,  y  las  heroicas  virtudes  que  ejerci- 
taron. 

CAPITULO  XXXV. . 

En  que  se  hace  memoria  de  San  Panuncio  y  como 
halló  á  San  Onofre  en  el  desierto;  y  se  refie- 
re su  vida. 

Las?  perfectas  virtudes  y  horóicas  hazañas  del  fortísimo  Mártir 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  Panuncio,  discipulo  que  fué  de  San 
Antonio,  son  muy  ilustres  y  alabadas  de  todos  aquellos  Santos  Pa- 
dres antiguos.  De  donde  fué  natural  no  tenemos  noticia  más  que 
habitó  en  uno  de  los  A  juasterios  de  Egipto,  el  cual  estando  en  lo 
retirado  del  yermo,  inspirado  del  Señor,  le  vino  sumo  deseo  de  en- 
trarse por  aquel  l  is  >  >i,>  la  los  para  ver  si  acaso  hallaba  algunos  va- 
rones Santos  con  quienes  consolarse,  habiendo  caminado  por  sen- 
das no  trilladas  y  pasado  mucho  cansancio,  hambre,  sed  y  calor,  j 
venciendo  muchas  dificultades,  vió  para  consuelo  suyo  y  ejemplar 
nuestro,  cuatro  Monges  desnudos,  que  más  parecían  por  lo  flaco  y 
amarillo,  retrato  de  la  muerte,  que  cuerpo»  de  animadas  criaturas, 
que  venían  mezclados  entre  muchos  animales  á  beber  en  un  gran 
lago  de  agua  que  allí  habla;  y  como  Panuncio  los  vió  se  atemorizó 
con  tan  extraña  novedad  y  vivo  rigor  de  penitencia;  més  después 
fué  muy  consolado  con  las  saludables  razones  que  aquellos  solita- 
rios le  dijeron;  y  habiéndose  despedido  de  ellos  prosiguió  su  viaje 
por  el  interior  del  desierto,  donde  descubrió  una  cueva  y  en  olla  vió 
á  un  Monge  hiucado  de  rodillas  en  tierra,  que  tenía  los'ojos  abier- 
t)s  y  las  manos  levantadas  al  Cielo,  y  llegándose  á  él  le  dijo:  Pudre, 
dame  tu  bendición;  y  como  no  respondiese,  le  miró  con  atención, 
y  palpándole  con  las  manos,  sintió  que  estaba  difunto,  y  saliéndose 
de  allí  pasó  adelante,  y  vió  otra  cueva  en  la  cual  halló  á  un  venera- 
ble anciano,  que  tenía  sus  cabellos  tan  blancos  como  ún  armiño,  al- 
to, corpulento  y  hermoso,  aunque  las  facciones  estaban  algo  deslu- 
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cidas,  ó  por  la  flaqueza  do  su  edad,  ó  con  las  injurias  del  tiempo,  el 
cual  después  de  haberle  saludado  con  apacible  semblante,  entre  o- 
tras  co.-as  1  dio  noticia  como  el  Anacoreta,  que  habia  visto  difunto 
e»  la  cuevii.  anterior  á  aquella,  hincado  de  rodillas  tan  fresco  y  ente- 
ro, como  s¡  estuviera  vivo,  hacía  quince  años  que  habia  pasado  de 
esta  vida  para  gozar  en  la  eterna  el  premio  de  sus  trabajos;  en  que 
se  conocen  sus  grandes  merecimientos,  y  dsl  género  que  Nuestro 
Señor  h  mra  á  sus  siervos,  aun  después  de  muertos. 

Y  para  verificación  de  este  milagroso  prodigio,  es  muy  del  ca- 
so lo  que  escribe  el  Padre  Fr.  Antonio  del  Castillo  en  el  viaje  de 
Jerusalen,  y  dice:  Que  junto  á  Jericó  se  ven  hoy  día  entre  las  con- 
cabidades  de  las  peñas  y  cuevas  que  hay  en  el  Monte  Santo  de  la 
Cuarentena  (llamado  asi,  por  haber  estado  en  él  la  Magestad  de  Cris- 
to Señor  Nuestro  aquellas  cuarenta  días  y  noches  ayunando)  mu- 
chos cuerpos  difuntos  de  ermitaños  que  habitaban  en  él  guando 
aquel  pais  era  de  cristianos,  y  que  están  tan  euteros,  que  causan  ad- 
miración; unos  puestos  en  cruz,  otros  con  los  ojos  levantados  al  Cie- 
lo, otros  en  diversas  posturas  muy  devotas;  con  que  al  fin  de  tantos 
siglos  que  esto  pasó,  no  los  ha  consumido  el  tiempo  ni  olvidado  su 
gloriosa  memoria. 

Pues  habiendo  visto  estas  y  otras  semejantes  maravillas  Panun- 
ció,  prosiguiendo  su  camino  por  lo  inculto  del  desierto,  vió  venir 
(cuando  menos  lo  pensaba)  á  un  hombre  anciano  que  con  pasos  gra- 
ves y  mesurados,  se  venía  para  é1,  el  cual  estaba  desnudo,  pero  no 
tanto  que  no  estuviese  todo  cubierto  de  cerdas,  al  modo  de  úna  es- 
pantosa fiera,  y  céñido  con  una  cinta  hecha  de  hojas  de  palma,  que 
le  tapaba  la  mitad  del  cuerpo,  sirviéndole  más  de  honesto  adorno 
que  de  abrigo.  Y  asombrado  Panuncio  con  su  vista,  despavorido  y 
temblando  se  subió  sobre  el  repecho  de  un  risco  que  era  pirámide 
del  monte  ó  corona  del  yermo;  y  el  anciano  viendo  esta  acción,  con 
profunda  humildad  se  dejó  caer  en  tierra,  y  con  voz  alta  le  dijo:  Oh 
varón  santo,  no  tengas  temor  de  una  pobre  criatura  que  habita  en 
estos  desiertos!  Oyendo  estas  palabras  Panuncio,  recobró  su  perdi- 
do ánimo,y  descendiendo  del  risco,  se  postró  á  los  pies  del  venerable 
Anacoreta,  el  cual  cogiéndole  en  sus  brazos,  no  consintió  que  se  le 
humillase,  antes  con  mucho  amor,  después  de  haberle  saludado,  le 
dijo,  que  se  sentase  á  la  sombra  de  un  encumbrado  peñasco,  donde 
se  participaron  uno  á  otro  sus  vidas  y  santos  ejercicios  que  observa- 
ban; y  Onofre  le  dió  razón  á  Panuncio  quien  era,  diciéndole:  Has 
de  saber,  hermano,  que  yo  nací  en  la  ciudad  deTebas,  que  está  fun- 
dada en  la  Provincia  de  Grecia,  siendo  hijo  único  heredero  del  Rey 
Teodoro  de  Ungría;  y  habiendo  quedado  huérfano  de  padre  y  ma- 
dre á  los  quince  años  de  mi  edad;  fui  aclamado  por  Rey,  á  la  sazón 
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que  el  persa  hacía  cruel  guerra  á  los  úngaros,  habiendo  de  una  y 
otra  parte  tan  varios  suctsos,  que  sería  prolijidad  el  referirlos;  sólo 
diré  que  un  día  al  punto  de  ponerse  el  Sol,  la  necesidad  me  obligó 
montar  sobre  un  ligero  cáballo,  armado  de  todas  armas,  con  un  bas- 
tón en  la  mano  para  animar  á  mis  soldados,  que  desbaratados  em- 
pezaban á  huir  del  enemigo  ejército,  con  quien  había  trabado  una 
eangrienta  batalla,  que  duró  hasta  la  aurora  del  siguiente  uiu,  la 
cual  fué  tan  reñida,  que  no  se  oía  otra  cosa  más  que  la  grita  de  los 
que  embestían,  el  estruendo  de  los  que  chocaban,  los  golpes  terrible» 
de  los  que  herían,  y  los  gemidos  tristes  de  los  que  agonizaban,  que 
cierto  que  causaba  esto  gran  horror  y  espanto,  y  más  a),  ver  que  ser- 
vían de  defensa  los  muertos  á  los  vivos,  formando  los  más  cautos  fú- 
nebres trineberas  de  aquellos;  bien  que  otros  más  fieros  levantaban 
humanas  colinas  de  amontonados  cadáveres  para  pelear  sobre  ellos 
ventajosos;  morían  algunos  ahogados  en  la  sangre  de  otros,  y  no  poi- 
cos vengaban-  al  deudo  ó  amigo,  estovando  sobre  el  moribundo  que 
acababa  al  peso  del  vengador;  allí  arrastraba  el  caballo  á  su  herido 
dneño;  aqm  le  opr'mía;  allí  le  arrojaba  sobre  las  acerada^  lanzas  y 
relucientes  cuchillas,  y  tal  vez  la  fortuna  burlaba  el  valor  y  por  ac- 
cidente yacía  el  más  fuerte  á  las  plantas  del  mei.os  valeroso;  y  como 
lo  más<3e  la  pelea  fué  de  noche,  apadrinaba^ sus  errores,  j|cilit»ndo 
con  la  obscuridad  los  acasos  en  que  tardó  el  día  asombrado  ó  com- 
pasivo; y  cuando  con  perezoso  curso  comenzó  el. Sol  á  distinguir  las 
cosas,  viendo  la  mayor  parte  de  mis  valientes  guerreros  unos  muer- 
tos y  heridos^  y  que  los  otros  cobardes  desamparaban  con  precipita- 
da fuga  el  campo  y  que  estaba  yo  en  peligro  de  ser  jpreso  6  muerto, 
concebí  tan  gran  temor,  que  puse  en  huir  la  esperanza  de  salvar  mi 
vida,  y  me  retiré  acompañado  de  bien  pocos  leales  que.  me  quisieron 
«eguir  por  la  inculta  senda  de  la  espesura  de  un  monte  á  una  ciu- 
dad, fuerte,  donde  me  hallé  menos  seguro;  porque  el  tirano,  luego 
que  alcanzó  tan  insigne  victoria  en  que  pereció  la  flor  de  los  únga- 
ros, y  toda  su  potencia  se  hizo  fácilmente  como  triunfante  victorio- 
so, señor  absoluto  de  Ungría,  destruyendo  y  arruinando  sus  mora- 
dores y  sagrados  templos  con  gran  sentimiento  mió,  que.  sin  poderlo 
remediar  me  veía  entre  tantas  calamidades  y  abismo  de  desdichas, 
vencido  y  perseguido,  así  de  bárbaros  infiele*  como  de  domésticos 
traidores;  loa  cuales  olvidados  del  amor  y  fidelidad  que  debían  tener 
á  su  legítimo  señor,  procuraban  con  ambiciosa  diligencia  por  el  pre- 
mio que  les  ofrecía  el  tirano  entregarme  muerto  ó  vivo  en  su  poder; 
y  teniendo  noticia  de  esto,  dejé  mi  Reino  y  disfrazado  me  ausenté, 
pobre  y  sin  compañía,  para  la  ciudad  de  Hermópolis;  más  la  mises 
ricordia  infinita  me  consoló  en  el  camino  con  altísimos'  pensamien» 
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tos,  y  me  dió  á  conocer  para  que  me  conformase  con  su  voluntad 
divina,  así  en  lo  próspero  como  en  lo  adverso,  la  ambición  y  en 
gaño  de  los  mortules,  que  por  cuatro  días  que  duraa  los  placeres  y 
riquezas  del  siglo,  que  apenas  son  cuando  dejan  de  ser,  se  olvidan 
de  la  conquista  del  Reino  del  Cielo  y  se  apresuran  por  las  vanas 
monarquías  que  están  fundadas  sobre  tierra  ó  arena;  sujetas  á  la 
destemplanza  ó  menor  porción  de  un  elemento;  y  por  no  incurrir 
en  la  ceguedad  de  este  común  engaño,  propuse  firmemente,  aunque 
me  fuera  fácil  recuperar  mi  reino,  no  volver  á  él;  y  con  este  intento 
así  que  llegué  á  Hermópolis  con  fervoroso  deseo  de  servir  perfecta- 
mente á  Nuestro  Señor,  entré  en  un  monasterio  disfrazado  como  esta- 
ba, sin  dar  á  entender  á  su  Abad  la  calidad  de  mi  nobleza,  le  supli- 
qué humildemente  que  me  recibiese  por  monge:  y  habiéndolo  conse- 
guido, cuando  tuve  edad  me  ordenaron  de  Sacerdote  y  después  vine 
con  el  tiempo  á  ser  Abad  del  Monasterio,  dándome  todos  alegres  la 
obediencia;  más  poco  duró  esta  alegría  en  los  corazones  de  algunos, 
más  relajados  en  lo  que  debían  ser  más  feryorosos,  no  podían  impa- 
cientes arrostrar  la  perfección  que  pretendía  que  observasen;  y  por 
esto  fui  sobremanera  aborrecido  de  unos,  y  peiseguido  de  otros,  que 
tan  peligroso  es  el  ser  Rey  como  Frelado  de  un  Monasterio,  porque 
allí  no  faltan  desconocidos  traidores,  como  en  eso  otro  estando  ému- 
los envidiosos,y  hallándome  en  esta  aflicción  un  día,  al  mismo  tiem- 
po que  estaba  celebrando  el  sacrosanto  sacrificio  de  la  Misa,  y  que 
tenía  á  Cristo  Señor  Nuestro  sacramentado  en  nrs  indignas  manos- 
me  dijo  su  Divina  Majestad,  que  ciertos  monges  pretendían  quitar, 
me  con  veneno  la  vida,  y  que  dejase  el  monasterio  como  habíate- 
nido  valor  para  dejar  mi  Reino,  que  me  retirase  al  desierto,  donde 
hallaría  fieras  por  subditos  y  Angeles  por  hombres.  Y  dándole  gra- 
cias por  tan  celestial  favor,  en  el  silencio  de  la  noche  cuando  toda  la 
comunidad  estaba  recogida,  ocultamente  me  ausenté  del  monaste- 
rio, y  porque  no  hiciesen  con  la  fuga  de  mi  ausencia  juicios  temera- 
rios, y  los  menos  apasionados  se  escandalizasen,  les  dejé  sobre  una 
mesa  un  papel  escrito,  encargándoles,  sin  darme  por  entendido  de 
la  traición  que  me  armaban,  ni  perjudicar  á  nadie,  que  eligiesen  á 
otro  por  Prelado,  por  cuanto  me  importaba  el  vivir  para  siempre 
solitariamente;  y  sin  llevar  más  recámara  que  el  tasado  sustento  de 
a'gnnas  legumbre"  y  pan  que  me  duraría  tres  ó  cuatro  días,  me 
entré  por  el  desierto,  y  apenas  hube  andado  dos  pasos,  cuando  vi 
una  luz,  que  iba  delante  de  mí,  guiándome;  y  extrañando  el  prodi- 
gio, me  asusté  mucho,  pensando  no  fuese  algún  engaño  del  común 
"uemigo;  y  estando  con  este  recelo,  oí  una  v  z  que  me  dijo:  Que 
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no  temiese,  porque  era  Angel  de  mi  guarda  que  venía  á  guiarme  en 
aquel  camino  que  era  muy  agradable  á  Dios;  y  con  tan  buena  com- 
pañía, consoladísimo,  caminé  por  páramos  y  ásperos  montes  más  de 
doscientas  millas,  hasta  que  descubrí  entre  unos  altos  riscos  una 
profunda  cueva,  que  me  pnreció  al  principio  que  seiía  morada  de 
algún  auimal  silvestre  ó  habitación  de  alguna  fiera,  pero  luego  co- 
nocí por  una  señal  de  la  Santa  Cruz,  que  tenía  en  el  umbral  de  su 
puerta,  hecha  de  troncos  de  árbol°s,  que  allí  debía  de  tener  su  al- 
bergue algún  santo  Ermitaño,  y  con  este  pensamiento  animoso,  me 
determiné  entrar  por  ella;  pero  me  sucedió  que  cuando  fui  á  entrar, 
la  luz  que  me  guiaba  instantáneamente  se  desapareció  y  me  salió  al 
encuentro  un  venerable  anciano,  con  un  rostro  de  mucha  gracia  y 
gravedad;  tenía  el  cabello  crecido,  y  tan  blanco  como  la  nieve;  la 
barba  muy  larga,  que  con  sus  extremos  cubría  una  cuerda  que  le 
aplicaba  al  cuerpo  mía  pobre  y  remenda da  túnica;  y  al  punto  que 
yo  le  vi,  me  humillé  á  sus  pies,  haciéndole  la  debida  reverencia; 
más  el  Santo  Anacoreta,  cogiéndome  en  sus  brazos  me  levantó,  di- 
ciendo: Bien  venido  seas,  hermano  mío  Onofre,  tú  eres  mi  huésped 
imitador  de  los  ermitaños  que  moran  en  los  desiertos;  y  diciendo 
esto  me  entró  por  la  cueva,  y  habiendo  ai. dado  por  ella,  torciendo 
á  unas  partes  y  á  otras,  salimos  á  un  pradieo,  que  en  círculo  tenía 
más  de  una  milla,  cosa  que  me  causó  grande  admiración,  porque 
era  fabricado  por  la  misma  naturaleza,  como  si  la  industria  y  arte 
le  hubieran  hecho;  estaba  cercado  de  altísimas  peñas,  y  poblado  de 
árboles  blancos  y  olorosas  yerbas,  que  se  coacervaban  en  su  lozanía 
y  verdor,  con  la  frescura  de  un  bullicioso  arroyuelo  que  dimanaba 
por  las  aberturas  de  las  peñas,  y  por  ellas  mismas  se  volvía  á  su- 
mir; el  Cielo  se  reía  sereno  y  apacible;  el  zéfiro  que  movía  las  hojas 
de  los  álamos,  hacía  suave  consonancia  con  el  gjrgeo  dulce  de  las 
avecillas,  que  al  canto  llano  del  ruido. del  agua  y  viento,  echaban 
el  contrapunto;  con  que  todo  consolaba,  ó  por  mejor  decir,  enamora- 
ba para  vivir  en  la  soledad.    Y  habiéndonos  sentado  junto  al  cris- 
talino arroyuelo,  me  dijo  muchas  cosas,  y  entre  ellas  la  causa-  por 
que  se  había  retirado  á  morar  en  aquel  desierto,  y  me  animó  con 
saludables  consejos  ála  perseverancia  y  modo  de  vida  que  había  ya 
comenzado,  y  sobre  todo  me  encargó  que  fuese  agradecido  á  los  be- 
neficios que  recibía  de  Nuestro  Señor,  que  me  había  conducido  para 
que  habitase  en  aquellos  yermos,  donde  estuve  algunes  días  en  su 
compañía;  y  con  mucho  amor  y  caridad  me  dió  á  eutender  la  vida 
é  institutos  de  los  ermitaños;  y  cuando  le  pareció  que  estaba  ya 
bien  instruido,  me  dijo  que  me  quería  llevar  á  otro  sitio  más  apar- 
tado de  aquel,  para  que  habitase  solo,  porque  esta  era  la  voluntad 
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■de  Dios,  y  me  guió  á  lo  má*  interior  del  desierto,  que  distaba  de  a- 
llí  cuatro  dias  de  camino,  donde  hallamos  una  palma  cerca  ^e  una 
pobre  choza;  y  dejándome  en  ella  me  dijo:  Que  aquel  era  el  lugar 
que  Dios  tenía  señalado  para  mi  habitación.  Después  de  esto  vi- 
vió treinta  años  el  Santo  anciano,  y  cada  año  le  ibá  á  visitar  una 
vez,  hasta  que  felizmente  pasó  de  esta  vida  para  aumentar  número 
á  los  bienaventurados,  y  yo  me  hallé  en  su  dichoso  tránsito,  y  di 
sepultura  á  su  cuerpo  allí  junto  á  la  cueva  donde  había  morado. 
Todo  esto  dijo  el  venerable  Onofre  á  Panuncio  con  particular  inspi- 
ración del  Cielo,  y  para  su  edificación,  y  de  otros  que  de  él  lo  oye- 
sen; y  porque  también  sabía  el  fin  para  que  Dios  le  habia  traído  á 
aquella  soledad. 

Admirado  Panuncio  de  la  narración  de  Onofre,  le  preguntó:  si 
en  los  principios  cuando  comenzó  aquella  vida  había  padecido  mu- 
chas diñcultade»?    Y  él  le  respondió,  quo  habían  sido  tantas  y  tan 
terrib'ps,  que  muchas  veces  juzgó  perecer  de  hambre,  sed,  frió  y  ca- 
lor; pero  que  viendo  Nuestro  Señor  su  paciencia,  ayunos  y  peniten- 
cias, le  había  socorrido  después  enviándole  su  santo  Angel  que  le 
traía  cada  día  el  sustento  cuotidiano  y  que  la  palma  también  le  da 
ba  de  fruto  doce  racimos  de  dátiles  para  cada  mes  el  suyo;  los  cua- 
les y  algunas  yerbas,  aunque  silvestres,  le  eran  á  él  más  sabrosas  y 
dulces  que  la  miel.    Todo  esto  trataron  los  santos  raonges  al  pie  del 
monte  donde  se  encontraron;  más  quién  podrá  referir  el  gozo  que 
tenía  Panuncio  por  haber  hallado  tfin  santo  varón?    Y  viendo  esto 
Onofre,  para  más  consuelo  suyo  le  dijo:    Que  se  fuese  con  él  á  sú 
habitación  y  que  vería  la  palma  y  juntamente  Ja  cueva,  donde  en- 
medio  de  ella  hallaron  pan  y  agua,  que  el  Santo  Angel  les  había 
traído  doblada  la  porción;  y  dando  infinitas  gracias  á  Dios  después 
de  haber  tomado  aquel  celestial  alimento,  siendo  ya  puesto  el  sol, 
mirando  Panuncio  el  rostro  del  rey  ermitaño  Onofre,  le  vió  muy 
trocado  de  color,  cosa  que  le  causó  mucha  pena,  y  conociendo  Ono- 
fre esto  le  dijo:  hermano  Panuncio,  no  temas  porque  el  Señor  que  es 
misericordioso  te  guió  aquí  para  que  entierres  mi  cuerpo  y  des  noti- 
cia de  los  grandes  favores  que  he  recibido  de  su  Divina  Magestad; 
en  cuya  bondad  confío  que  á  todos  los  que  me  eligieren  por  su  Abo- 
gado les  haré  muchas  mercedes,  porque  así  me  lo  tiene  concedido. 
Oyendo  estas  razones  Panuncio,  le  dió  á  entender  que  deseaba  que 
darse  allí  para  habitar  en  aquel  mismo  lugar  que  él  había  mora- 
do.   Más  el  Santo  no  vino  en  ello,  diciéndole  que  no  era  aquella  la 
voluntad  de  I/ios,  sino  que  se  informase  de  las  heroicas  virtudes  de 
los  santos  que  moraban  por  aqnellos  desiertos,  para  que  lo  refiriese 
á  los  monges  de  Egipto  para  su  edificación  y  consuelo,  y  que  so  vol. 
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viese  á  su  Monasterio.  Entonces  Panuncio,  llorando  tiernamente, 
se  postró  á  sus  pies  y  le  suplicó  que  le  diese  su  bendición  y  que  le 
dejase  alguna  memoria,  para  que  pudiese  él  y  todos  sus  devotos 
conseguir  la  vida  eterna;  y  para  que  tuviese  efecto  esta  piadosa  sú- 
plica, Je  dejó  encomendado  que  rezase  cada  día  tres  Padre  nuestro  y 
tres  Ave  María  con  tres  Gloria  Patris;  en  reverencia  de  las  tres  divi- 
nas Personas  de  la  Santísima  Trinidad,  porque  le  concedería  Dios  á 
quien  lo  dijese  con  devoción  reverente,  las  tres  principales  virtudes, 
qie  son:  Fé,  Esperanza  y  Caridad;  y  habiéndole  dicho  estas  razones, 
le  volvió  á  suplicar  Panuncio,  que  pidiese  á  Nuestro  Señor  le  con- 
cadiese,  que  como  se  le  había  dejado  ver  en  la  tierra  en  carne  mor- 
tal, se  le  dejase  ver  inm^rlal  en  el  Cielo;  Onofre  le  prometió  qua  así 
lo  haría,  y  dándole  su  bendición,  se  postró  de  rodillas  y  luego  cayó 
su  cansado  cuerpo  en  la  tierra  y  entregó  su  espíritu  al  Señor  que,  le 
crió;  y  en  aquel  punto  oyó  divinos  cantares  de  innumerables  ánge- 
les que  llevaban  la  bendita  alma  de  Onofre  con  mucho  regocijo  y 
gloria  al  Cielo  para  colocarla  en  la  triunfante  Jerusalen.  Y  habien- 
do visto  Panuncio  tan  maravillosos  prodigios,  ordenó  dar  sepultura 
al  ?anto  cuerpo,  y  por  esto  dividió  su  hábito  en  dos  partes,  y  con  la 
una  cubrió  el  cadáver  desnudo  de  Onofre  que  tanto  había  padecido 
y  tan  buen  compañero  había  sido  de  su  bendita  alma,  y  le  depositó 
con  6uma  veneración  en  la  concabidad  de  una  peña  que  por  su  mis- 
ma naturaleza  estaba  allí  labrada  á  manera  de  cisterna;  y  habiendo 
concluido  con  esta  piadosa  obra,  quiso  quedarse  en  aquel  sitio,  y 
perseverar  en  él  hasta  el  último  fin  de  su  vida;  más  en  aquel  mis- 
mo punto  que  lo  determinó,  vió  que  se  cayó  aquella  pobre  casilla 
en  que  había  morado  el  santo  anciano,  y  arrancado  la  palma  de  cu- 
yo fruto  se  sustentaba;  y  conociendo  que  no  era  voluntad  de  Dios 
que  habitase  allí,  se  volvió  á  Egipto,  y  estando  en  su  Monastero,  re- 
firió á  los  monges  los  prodigios  que  había  visto. 

Y  para  que  nos  afiancemos  á  tener  devoción  con  San  Onofre, 
referiré  un  milagro  que  obró  en  España,  año  de  mil  cuntrocientos 
ochenta  y  cuatro  con  un  caballero  devoto  suyo  llamado  D.  Francis- 
co Ramírez,  que  en  el  ejército  del  rey  D.  Fernando  el  católico  era 
Ingeniero  General  de  la  Artillería,  el  cual  estando  nna  noche  sobre 
*1  cerco  de  Málaga  muy  afligido,  viendo  el  poco  efecto  que  hacían 
las  baterías  qu*>  contra  ella  había  puesto,  imploró  en  su  favor  al 
santo  Anacoreta  para  que  le  diese  acierto,  y  el  Santo  se  le  apareció 
visiblemente  y  le  dijo  de  la  forma  que  había  de  plantarla  artillería 
para  conquistar  la  ciudad;  y  habiéndose  luego  con  tan  milagroso  fa- 
vor felizmente  ganado,  en  reconocimiento  de  tan  gran  beneficio  edi- 
ficó en  ella  un  suntuoso  templo  y  se  dedicó  á  San  Onofre,  que  le  po- 
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seen  hoy  los  padres  de  la  Santísima  Trinidad;  y  en  la  Villa  de  Ma- 
drid fundó  en  el  Convento  de  N.  P.  S.  Franc'sco  una  Capilla  dedi- 
cada al  Santo,  que  todavía  permanece. 

Más  dejando  las  otras  cosas  que  se  hallan  escritas  de  este  glo- 
rioso Anacoreta,  habiendo  llegado  Panuncio  á  su  Monasterio,  de  allí 
á  breve  tiempo  se  levantó  contra  todos  los  cristianos  la  terrible  y 
bárbara  persecución  que  dejamos  notada  á  la  Vida  de  San  Antonio, 
la  cual  fué  tan  atroz  y  cruel,  que  aun  no  estaban  seguros  los  ermi- 
taños que  moraban  en  las  cuevas,  grutas,  soledades  y  cabernas,  por- 
que hasta  allí  con  extraña  diligencia  prendieron  á  muchos,  y  entre 
ellos  fué  también  aprisionado  con  cadenas  y  grillos  Panuncio  y  lle- 
vado á  Alejandría  donde  á  la  sazón  estaba  su  bendito  Padre  S.  An- 
tonio confortando  á  los  mártires;  y  porque  no  quiso  adorar  las  esta- 
tuas de  los  falsos  dioses,  le  azotaron  cruelísimamente;  y  después  de 
haber  padecido  innumerables  tormentos  y  convertido  á  nuestra  santa 
Fe  muchas  almas,  le  llevaron  á  la  ciudad  de  Roma  para  que  le  vie- 
se por- hombre  fortísirro  y  singular,  el  Emperador  Diocleciano,  don- 
de por  su  mandato  le  crucificaron  en  una  cruz  hecha  de  palma.  Así 
murió  se¿uu  ájce  el  P,.  M.  Arrióla,  para  vivir  en  el  Cielo  en  compa- 
ñía de  los  bienaventurados. 


CAPITULO  XXXVI. 

Los  trabajos  que  padeció  San  Antonio  en  la  ciudad 
de  Alejandría,  en  la  persecusión  de  los  Em- 
peradores Gentiles. 

Nuestro  padre  San  Antonio,  del  mismo  género  que  los  merca- 
deres que  andaban  buscando  las  ferias  ricas  y  los  estudiantes  las 
universidades  más  ilustres,  andaba  por  los  desiertos  buscando  no 
hartura,  sino  hambre;  no  riqueza,  sino  pobreza;  no  regalo  del 
cuerpo,  sino  cruz  y  maltratamiento;  y  con  todo  esto  y  vivir  en  la 
tierra  con  la  pure¿a  que  un  Angel  del  Cielo,  y  ser  insigne  ilustra- 
dor de  la  vid*  Monástica  y  otro  Bautista  en  la  penitencia  y  Padre 
de  tantos  y  tan  perfectos  hijos,  le  parecía  que  no  había  hecho  na- 
da si  no  se  sacriücaba  en  el  martirio;  y  con  este  deseo  dejó  como 
queda  dicho,  la  soledad  del  yermo  y  se  fué  á  la  ciudad  de  Alejan- 
dría, al  mismo  tiempo  que  los  Emperadores  Diocleciano  y  Maxi- 
miano  perseguían  do  muerte  á  todns  los  cristianos.  La  causa  fué 
según  escribe  el  Doctor  Guillermo  Baldesano  y  el  Padre  Pineda, 
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porque  Cariano  con  el  favor  de  los  soldados  cristianos,  se  apoderó 
del  reino  de  Francia;  y  porque  ocho  años  antes  todos  los  pueblos  de 
Egipto  se  habían  alzado  contra  el  Imperio  á  persuación  de  un  cier- 
to Capitán  llamado  Aquiles;  por  lo  cual  le  fué  preciso  á  Dioclecia- 
no  pasar  á  Egipto,  y  viniendo  á  batalla  con  Aquiles,  le  venció  y 
echó  á  las  fieras.que  le  despedazaron  y  quitaron  la  vida  miserable- 
mente; y  no  satisfecho  de  haber  tomado  en  él  tan   cruel  venganza, 
mató  á  los  más  de  sus  secuaces  y  confederados,  y   puso  por  tierra 
los  muros  de  muchas  fortalezas  y  en  especial  I03  de  las  ciudades  de 
Alejandría,  Lopfo  y  Busir,  de  la  cuales  las  dos  últimas  destruyó  de 
todo  punto  y  despojó  á  Egipto  de  las  cosas  más  preciosas  que  tenía 
y  particularmente  á  los  Alejandrinos  del  arte  de  fundir  oro  y  plata, 
porque  el  dinero  no  les  diese  más  ocasión  ni   aliento  para  revelar- 
se.   Y  dando  fin  á  esta  guerra,  se  volvió  á  Roma  tan   soberbio  co- 
mo victorioso,  entrando  en  ella  con  gran  triunfo  y  grandeza,  dónde 
estando  una  noche  en  su  palacio  recogido,  casualmente  se  encendió 
fuego  en  él,  y  no  sabiendo  el  autor  del  incendio,   imputaron  los 
gentiles,  con  el  sumo  odio  que  tenían  á  los  cristianos,  la  culpa,  lo 
cual  creyó  Diocleciano  fácilmente  por  lo  mucho  que  los  aborrecía: 
y  así  por  esta  indigna  acusación,  como  por  hacer  sacrificio  á  sus 
dioses,  acordó -con  su  compañero  en  el  Imperio  Maximiano  Hercú- 
leo acabar  de  todo  punto  el  nombre  cristiano,  y  repartiendo  entre 
sí  la  empresa  diabólica  y  sangrienta,  tocó  al  uno  el  Oriente   y  al 
otro  el  Occidente;  y  en  el  mes  de  marzo  día  de  la  sagrada  Resu- 
rrección del  Señor,  fulminaron  contra  los  cristianos  el  más  cruel  E- 
dicto,  que  jamás  se  había  oído,  en  el  cual   se  mandaba:    Que  las 
iglesias  fuesen  hasta  por  los  cimientos  destruídasy  que  se  quemasen 
las  Santas  Escrituras,  y  que  todos  los  cristianos  que  tuviesen  oficios 
honoríficos  ó  dignidades,  al  instante  los  desposeyesen  do  ellas,  y  per- 
severando en  ser  cristianos  quedasen  esclavos,  excepto  los  que  reve- 
renciasen á  sus  dioses;  y  que  todos  los  Prelados  de  las  Iglesias  don- 
de quiera  que  se  hallasen  fuesen  encarceladós,  y  los  obligasen  á  sa- 
crificar á  los  ídolos.    Y  habiéndose  publicado  por  todo  el  Orbe  tan 
inicuo  y  cruel  Edicto,   no  sé  puede  explicar  con  palabras  cuan 
grandes  tormentos  y  trabajos  padecieron  los  católicos;   porque  á  u- 
nos  despeñaban,  a  otros  apedreaban  y  quemaban  vi^os,  y  algunos 
hubo  que  los  desollaban  y  polvoreaban  con  sal,  y  después  para  ma- 
yor dolor,  les  lavaban  las  llagas  con  vinagre.    Y  enmedio  de  estos 
martirios  lo  que  es  más  de  admirar,  que  cada  día  se  bautizaban 
casi  tantos  como  raerían  y  no  era  uno  ni  dos;  porque  afirma  S.  Da- 
mo,  que  padecieron  en  sólo  treinta  días  más  da  diez  y  aiete  mil 
hombres,   mujeres  y  niños,    sin   otros    muchos    que  afrento- 
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sámente  azotaron  y  desterraron  de  su  Patria,  casas  y  despojaron  de 
las  haciendas;  y  llegó  á  tanto  extremo  su  impiedad  y  el  odio  y  el 
aborrecimiento  que  tenían  á  los  crisitianos,  que  con  diabólica  furia 
buscaron  gran  número  de  libros  de  la  Sagrada  Escritura,  y  todos 
cuantos  pudieron  haber,  públicamente  los  quemaron,  juzgando 
con  esto  sepultar  para  siempre  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo. 

Pues  en  lo  más  vigoroso  de  esta  tan  cruel  persecución  que  pu- 
diera causar  horror  y  espanto  á  otro  que  no  fuese   San  Antonio, 
se    andaba  con   tanto  sociego    por   Alejandría   como  si  fuera 
por  la  seguridad  del  yermo,  ejercitando  la  caridad   con  fervoroso 
celo  de  la  honra  de  Dios:  servía  á  los  mártires  de  día  y  de  noche; 
daba  sepultura  á  los  cuerpos  de  los  que  con  muerte   habían  alcan- 
zado la  vida;  visitaba  y  socorría  lo  mejor  que  podía  á  los  encarcela- 
dos; y  los  exhortoba  á  la  fortaleza  y  constancia  de  la  Fé,  y  hasta 
el  mismo  lugar  del  suplicio  siendo  cosa  tan  peligrosa,  los  acompa- 
ñaba y  consolaba;  y  como  sus  palabras  salían  de  pecho  tan  encen- 
dido en  el   divino  amor,   obraba  el  Espíritu  Santo  en  los  corazo- 
nes de  los  oyentes  maravillosos  efectos.    Y  viendo  esto   los  crueles 
sayones,",  impacientes   le  ultrajaban   y  amenazaban  de  muerte, 
para  que  dejase  de  exhortar  y  acompañar  á  los  mártires;  más  San 
Antonio,  baldonando  las  iras  de  los  tiranos,  no  desistió  de  la  em- 
presa ni  perdió  el  ánini",  antes  como  valeroso  soldado  de  la  Milicia 
de  Cristo,  públicamente  confesaba  en  altas  voces  su  dulcísimo  Nom- 
bre; y  con  palabras  graves  y'religiosas  reprendía  sus  ^tiranías,  y  \°- 
afeaba  l^g  agravios  que  hacían  á  lo*  cristianos,  y  los  exhortaba  al 
conocimiento  y  reverencia  del  verdadero  Dios,  con  tan  eficaces  ra- 
zones, que  se  hecha  de  .ver  en  que  era  más  gracia  del  Altísimo  que 
trabajo  humano,  porque  á  todos  animaba  con  una  secreta  virtud; 
y  á  los  que  estaban  flacos  encendía  en  el  inmenso  fuego  del  amor 
divino;  de  tul  suerte,  que  por  sus  eficaces  consejos  tuvo  valor  para 
padecer  martirio  una  pobre  y  delicada  doncella  de  extremada  her- 
mosura y  de  poco5»  años,  llamada  Potamiena,  á  la  cual  martiriza- 
ron no  tanto  por  ser  cristiana,  como  porque  la  pobrecita  era  excla- 
va de  un  hombre  destemplado  y  carnal  que  la  había  muchas  veces 
requerido  de  amores,  y  ofrecido  innumerables  dádivas  y  promesas, 
porque  condescendiese  con  su  voluntad;  y  viendo  que  no  quería  la 
eatregó  al  tirano  Presidente,  acusándola  que  era  cristiana  y  que 
con  este  crimen  y  disfraz  la  castigase;  por  otra  parte  le  prometió 
gran  cantidad  de  oro  si  hacía  que  la  doncella  se  rindiese  á  sus  tor- 
pes deseos;  más  que  si  veía  que  estaba  firme  en  su  entereza,  que  Xa, 
castigase  de  género  que  no  se  alabase  que  le  había  menospreciado: 
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y  el  codicioso  Presidente  le  prometió  que  haría  cuanto  pudiese  por- 
que quedase  servido  (porque  el  oro  vale  mucho,  y  en  todo  tiempo 
es  moneda  tan  apetecible  de  los  hombres,  que  por  ella  se  olvidan  de 
Dios  y  faltan  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones)  con  que  al  pun- 
to, movido  del  interés,  mandó  que  se  la  trajesen  ásu  presencia;  y  a- 
partáudola  sin   que   nadie  lo  entendiese,   después  de  haberla 
saludado  con  blandas  palabras,  la  dijo  en  secreto:  que  ya  sabía  que 
los  Césares  habían  mandado  quitar  la  vida  á  todos  los  oristianos,  y 
pues  era  cristiana,  se  libraría  de  padecer  martirio,  y  gozaría  de  su 
juvenil  edad  con  abundancia  de  bienes  y  riquezas  si  condescendía 
con  la  voluntad  de  su  señor.  Oyendo  tal  maldad  la  doncell»,  le  res- 
pondió:   No   permita  Dios  que  haya  tan  perverso  Juez  que  man- 
de que  nne  sujete  á  la  destemplanza  y  pecado  deshonesto.    El  Pre- 
sidente con  esa  respuesta,  corrido  y  afrentado,  viendo  que  no  la  po- 
día vencer  por  más  que  la  persu  idía,   con  diabólica  indignación 
mandó  que  públicamente  la  pusiesen  en  el  suplicio  donde  atormen- 
taban á  los  cristianos  y  que  allí  la  desnudasen  y  dejasen  en  carnes,  y 
que  de  aquel  género  la  motiesen  dentro  de  una  caldera  llena  de  pez 
ar  :     d/>,  en  c\  yo  iñsufrib]  i    jrtirio  estuvo  tres  horas  con  ejemplar 
pa      cié:  y  Nuestro  Padre  San  Antonio  consolándola,  hasta  que  dió 
en  él  su  tortísima  y  bendita  e  *ua  á  Dios.  También  en  rsta  persecu- 
ción fueron  martirizados  los  dos  Monges  santísimos  Pafuncio  y  Pa- 
nuncio  y  el  glorioso  San  Pedro  Alejandrino,  que  á  la  sazón  era  Pa- 
triarca de  Alejandría  y  otro?  muchos  santos  varones,  por  el  bárba- 
ro Juez,  el  cual  considerando  que  por  las  exhortaciones  de  lo  j  reli- 
giosos }ue  ocultan  ii  ate  asistían  en  la  ciudad,  aunque  á  muchos  a- 
tormentaba,  no  podía  vencer  á  los  cristianos,  y  que  él  sería  ven- 
cido de  ellos,  v  q«€  á  la  sazón  había  entrado  en  la  ciudad  la  Legión 
Theba,  que  asistía  por  orden  de  los  Emperadores  en  Egipto  muy 
poderosa  y  prov<  í  l¡  de  annas,  que  se  componía  de  seis  mil  seiscien- 
tos sesenta  y  seis  soldados  y  t  idos  caballeros  cristianos  muy  valerosos 
ejercitados  en  guerras,  que  los  enviaba  á  llamar  Diccleeiano  para 
que  rasasen  á  Italia;  recelándose  que  se  alzarían  centra  él  por 
las  muertes  que  daba  á  los  cristianos,  lo  cual  estaban  muy  lejos  de 
ejecutar  aquellos  ejemplares  soldados,  porqtre  aunque  les  era  fácil 
con  las  armas  defb:;  iorse  y  librarse  de  los  agravios  que  les  hacían 
los  perversos  infú  U    en  cualquier  lugar  que  se  les  ofrecía  morir  por 
la  fé,  r>o  "    rí-husa*  tu,  antea  voluntariamente  dejaban  las  armas  y 
con  toda  humildad  postraban  su  cerviz  á  los  verdugos;  pero  el  ti- 
rano, ignorando  su  virtud  y  santidad,  no  menos  celoso  que  Diocle- 
ciano,  temiendo  que  se  habíau  de  apoderar  de  Alejandría  con  el 
favor  de  los  católicos  ó  á  lo  menos  por  las  exhortaciones  de  los  mon- 
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ges  «e  fortalecerían  más  en  perjuicio  de  sus  dioses,  en  la  ley  de  Cris- 
to que  él  tanto  aborrecía;  llevado  de  este  pensamiento  mando  con 
gran  ira  y  saña  cautelosamente  publicar  un  Edicto,  en  que  decía: 
Que  atento  que  los  Emperadores  necesitaban  tener  brevemente  en 
su  Real  Ejército  y  compañía  de  valerosa  Legión  Teba,  dentro  de 
tres  días  la  socorriesen  con  bastimentos  y  embarcaciones  suficientes 
para  proseguir  por  mar  su  viaje  hasta  llegar  á  Italia,  (donde  así 
que  llegó,  fueron  todos  los  soldados  de  dicha  legión  enviados  á  Fran- 
cia y  en  ella  padecieron  martirio):  y  que  todos  los  relig.osos,  por- 
que «sí  convenía  para  mayor  honor  de  sus  ídolos  y  quietud  de  la 
República,  saliesen  de  la  ciudad,  y  que  al  que  fuese  hallado  en  ella, 
al  punto  le  quitasen  la  vida.  Y  habiendo  oído  San  Antonio  el  im- 
pío Edicto,  no  por  esto  se  ausentó,  ni  por  temor  dejó  su  santa  ocu- 
pación, antes  como  Confesor  ilustre  de  la  Religión  Católica,  para 
dar  ejemplo  de  perseverancia  y  fortaleza  á  los  cristianos,  y  que  no 
flaqueasen  en  la  fé,  el  día  siguiente  lavó  el  hábito  blanco  que  traía 
y  sin  disfraz  ninguno  se  lo  volvió  á  poner  para  ser  mejor  conocido 
por  Monge,  y  de  este  género  se  ofreció  innumerables  ví  ú  la  vis- 
ta y  en  el  paso  al  Juez,  para  lograr  su  fervoroso  deseo;  per  el  tira- 
no ni  otros  muchos  nunca  se  atrevieron,  ni  los  Empernó  ires,  por 
permisión  de  Dios  á  prenderle,  ni  quitarle  la  vida,  ahora  sea  por- 
que como  era  su  opinión  de  santidad  tan  grande  y  todos  le  tenían 
amor,  no  se  levantase  el  pueblo  amotinado  contra  ellos  ó  porque  el 
Señor  le  hacía  invisible  á  los  ojos  de  los  tiranos;  y  así  pasaban  por 
junto  á  Ant  nio,  como  si  no  le  vieran,  con  no  poco  sentimiento  del 
santo,  porque  le  quitaban  el  premio  de  padecer  y  dar  'la  vida  por 
Cristo,  que  lo  deseaba  tanto,  como  el  ciervo  las  cristalinas  aguas; 
pero  el  martirio  faltó  á  su  ánimo  y  no  su  ánimo  al  martirio;  con  que 
es  de  considerar  que  cuanto  más  voluntariamu  rite  recibiéremos  los 
trabajos  por  Nuestro  Señor,  nos  serán  más  suaves  y  fáciles  de  llevar, 
como  dice  el  V.  P.  Fr.  Luis  de  Granada,  que  el  cocodrilo,  animal 
fiero,  huye  si  le  acometen  y  acomete  si  le  huimos;  pues  tal?s  son  los 
trabajos  y  miserias  de  esta  vida,  que  se  ausentan  y  dejan  á  quien 
por  el  amor  divino  los  desea:  y  por  el  contrario,  persiguen  más  al 
que  los  rehusa;  porque  la  fatiga  no  está  en  la  carga,  sino  en  la  re- 
pugnancia de  la  voluntad;  y  así  vemoí  que  muestro  Padre  en  las 
aflicciones  hallaba  descanso,  en  los  dolores  rega^,  en  las  tentacio- 
nes fortaleza,  en  los  peligros  seguridad,  en  las  tempestades  puerto, 
en  la  muerte  vida  y  en  las  persecuciones  de  los  Gentiles  triunfo  y 
victoria;  porque  aunque  los  irritaba  con  pus  exhortaciones,  no  tuvie- 
ron poder  para  despicar  en  él  su  vengaaza;  y  si  lo  intentaron  no 
pudieron,  porque  la  Magestad  divina  le  libró  con  especialidad  de  sus 
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sangrientas  cuchillas,  como  á  Daniel  del  lago  de  los  Leones  y  á  Moi- 
sés de  las  furiosas  roanos  del  Rey  Faraón;  porque  el  Señor  quería 
servirse  de  Antonio,  dándole  más  prolongado  martirio,  siendo  Pa- 
dre, guia  y  Maestro  de  innumerables  monges. 

CAPITULO  XXXVII. 

El  fin  que  tuvieron  las  persecuciones  que  se  hacían  contra 
los  cristianos  y  como  el  Emperador  Constantino 
recibió  la  Fé  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
y  San  Antonio  se  volvió  á  su 
'  Monasterio. 

Grande»  y  ocultos  son  los  juicios  del  Altísimo,  ningún  huma- 
no los  comprende;  porque  cuando  riguroso  castiga,  entonces  más  nos 
asiste;  porque  el  azote  en  la  casa  del  justo  es  misericoriia  de  Dioa 
no  conocida;  y  la  prosperidad  en  la  casa  del  malo  es  disimulada  ira 
del  Señor;  porque  aunque  tal  vez  permite  que  los  hombres  iniieles  y 
pecadores  maltraten  y  martiricen  á  los  cristianos,  lo  dispone  el  Cria- 
dor así  para  purgar  y  corregir  con  la  tribulación  la  disolución  y  pe- 
cados de  los  mismos  cristianos,  y  para  más  bien  de  sus  escogidos; 
porque  si  no  hubiera  en  el  mundo  tiranos,  no  tuvieran  I03  mártires 
la  gloria  que  posean  en  el  Cielo. 

Pero  entre  tantas  calamidades,  rigores  y  muertes,  milagrosa- 
mente cesó  cuando  menos  se  pensaba  la  furiosa  borrasca  *  de  la  ido- 
latría,  que  duró  Continua  casi  diez  años  por  el  poder  y  furor  de  ocho 
Emperadores  que  hubo  en  este  tiempo,  siendo  el  primero  que  la  mo- 
tivó Diocleciano  y  Maximiano  Hercúleo,  y  la  continuaron  Maxi- 
miano,  Armentario,  Maximino,  Magencio  y  Lucino;  sólo  Constancio 
y  Constantino  su  hijo  la  procuraron  estorbar;  y  sobre  todo,  el  poder 
de  Dios  que  piadosamente  fué  servido  para  dar  paz  ásu  Iglesia,  que 
Constantino  Magno  hijo  de  Constancio  y  de  la  gloriosi  Santa  Elena 
(que  á  la  sazón  reinaba  con  más  legítimo  deiecho  que  el  tirano  Li- 
cino  y  Magencio  en  el  Imperio),  adoleció  de  una  incurable  lepra  lla- 
mada elefancía,  que  le  afligía  mucho;  porque  exhalaba  por  ella  tan 
pestilente  hedor,  que  apenas  había  entre  tantos  como  le  servían 
quien  le  pudiese  asistir.  Y  habiéndole  dado  por  remedio  los  sacer- 
dotes de  los  Gentiles  (teniendo  más  cuenta  con  la  salud  del  hombre 
que  con  la  calamidad  de  tantos  inocentes  que  con  sus  muertes  se  la 
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habían  de  dar),  que  se  lavase  con  la  sangre  de  tres  mil  niño°;  man- 
dó que  con  toda  brevedad  los  buscasen,  para  hacer  aquel  cruel  sa- 
crificio; y  habiéndoselos  traído,  se  compadeció  mucho  el  piadoso  Em- 
perador del  sentimiento  de  las  madres  y  d©  la  inocente  edad  de  las 
criaturas;  y  por  esta  razón  no  quiso  salud  tan  costosa,  antes  se  re- 
solvió á  quedar  enfermo  ó  buscar  otra  medicina;  y  con  este  intento 
mandó  restituir  los  niños  á  sus  madres;  más  Nuestro  Señor,  que  ver- 
daderamente es  misericordioso  y  no  deja  sin  premio  las  buenas  obras 
que  se  hacen  al  prójimo,  aunque  sean  hechas  por  mano  de  un  gen- 
til, en  remuneración  de  su  caridad  le  envió  aquella  misma  noche 
los  bienaventurados  Príncipes  San  Pedro  y  San  Pablo,  los  cuales 
después  de  haberle  saludado  y  dado  gracias  por  la  piedad  que  ha- 
bía tenido  de  las  inocentes  criaturas,  le  dijeron  que  enviara  al  mon- 
te Saracte  por  el  Pontífice  de  los  cristianos,  que  se  llamaba  Silves- 
tre, porque  él  le  enseñaría  otro  baño  que  tenía  más  eficaz  virtud 
que  el  que  le  habían  dado  por  remedio  los  sacerdotes  de  los  ídolos. 
Oyendo  esto  el  Emperador  envió  por  San  Silvestre,  y  el  siervo  de 
Dios  vino  á  su  presencia  muy  animoso,  juzgando  que  le  buscaban 
para  marterizarle;  más  cuando  oyó  decir  al  Emperador  la  revela- 
ción que  había  tenido,  sumamente  se  alegró,  y  dando  gracias  al  Cie- 
lo, le  dió  á  entender  los  misterios  de  nuestra  Santa  Fé  y  le  exhortó 
al  conocimiento  del  verdadero  Dios,  y  le  dijo  que  los  gloriosos  va- 
rones que  se  le  habían  aparecido  eran  Apóstoles  del  Señor,  funda- 
dores de  la  Iglesia  Romana  y  predicadores  de  su  Evangelio,  y  que 
Nuestro  Señor  Jesucristo  se  los  había  enviado  para  que  le  die°en 
perfecta  salud  en  el  alma  y  en  el  cuerpo,  lo  cual  conseguiría  si  de- 
jaba el  culto  de  sus  falsos  dioses,  y  abrazase  la  Religión  Cristiana, 
lavándose  con  el  agua  del  santo  Bautismo;  y  el  piadoso  Emperador 
creyó  firmemente  lo  que  le  dijo,  y  dejando  la  Púrpura  y  Diadema 
Imperial,  recibió  con  mucha  devoción  el  Santo  Bautismo,  y  al  mis- 
mo punto  que  el  bienaventurado  Pontífice  acabó  de  bautizar  á  Cons- 
tantino, le  cercó  una  luz  clarísima  y  más  resplandeciente  que  el  sol, 
y  salió  de  la  Pila  del  Bautismo  con  la  carne  blanca,  sana  y  pura, 
dejando  el  agua  llena  de  aquella  lepra  á  manera  de  escamas  de  pe- 
ces.   Con  esta  salud  tan  súbita,  entera  y  milagrosa  quedó  el  Empe- 
rador muy  confirmado  en  las  cosas  de  nuestra  tanta  fé,  y  para  am- 
plificarla mandó  por  todo  su  imperio  adorar  al  verdadero  Dios,  de- 
jando con  esta  acción  atónitos  y  suspensos  á  los  infieles  y  en  parti- 
cular á  los  judíos,  los  cuales  tuvieron  tan  gran  pesar  de  que  se  hu- 
biese vuelto  cristiano,  que  quisieron  alzarse  contra  él  y  revolver  el 
mundo,  más  no  les  valió,  porque  fueron  por  mandado  de  Constanti- 
no severamente  castigados,  y  no  sólo  con  las  armas,  sino  también 
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con  las  letras,  y  disputas  pretendieron  los  judíos  obscurecer  la  glo- 
ria de  Jesucristo  y  persuadir  a  Santa  Elena  y  al  Emperador  su  hijo, 
que  habiendo  de  mudar  de  religión,  debían  tomar  la  de  los  judíos, 
tan  noble,  tan  antigua  y  dada  del  mismo  Dios  y  confirmada  con 
tantos  milagros  y  prodigios  divinos  y  no  la  de  un  hombre  que  por 
revolvedor,  como  ellos  decían,  y  alborotador  de  los  pueblos,  había 
sido  muerto  en  un  palo  entre  dos  ladrones.  Para  sosegarlos  el  Em- 
perador y  que  conociesen  la  suma  verdad,  dió  orden  que  se  sujeta- 
sen en  Roma  los  más  insignes  Letrados  de  su  secta  y  que  disputasen 
con  San  Silvestre  acerca  de  la  religión  suya  y  de  los  cristianos,  y  as 
se  hizo.  Y  el  santo  Pontífice,  en  presencia  del  Emperador  y  de  su 
madre,  los  convenció  y  confundió  de  tal  género,  que  no  supieron 
qué  responder,  ni  más  hablar. 

Y  Nuestro  Señor,  con  tanta  excelencia  y  generosidad  premió  á 
Constantino*  lo  que  obraba  en  su  servicio,  que  le  hizo  señor  absoluto 
y  Monarca  de  todo  el  Imperio  Romano,  dándole  muy  felices  victo- 
rias por  virtud  de  la  santa  Cruz,  la  cual  se  le  apareció  á  la  mitad 
del  día  en  el  aire  al  tiempo  de  dar  una  peligrosa  batalla  con  una 
letra  que  la  cercaba  en  círculo  en  que  decía:  Constantino,  con  es- 
esta  señal  vencerás,  como  gloriosamente  venció  al  tirano  Magen- 
cio  y  Licino  y  á  los  otros  sus  contrarios,  y  por  esta  razón  fué  tan 
grande  la  devoción  que  tuvo  con  la  preciosa  señal  y  para  que  fuese 
más  conocida,  estimada  y  reverenciada  en  todo  el  orbe,  la  mandó 
poner  en  su  estandarte  imperial,  en  que  también  estaba  la  efigie 
del  Emperador  y  encima  una  corona  de  oro  y  perlas,  que  tenía  en 
medio  las  dos  primeras  letras  del  nombre  del  Salvador,  y  revocó 
los  inicuos  edictos  de  sus  antepasados,  y  estableció  y  publicó  otros 
en  favor  de  los  católicos  y  de  toda  la  religión  cristiana,  en  que 
mandó  entre  otras  cosa°  las  siguientes:  Que  todos  los  desterrados 
por  la  fé  de  Cristo  se  les  a'zase  el  destierro  y  volviesen  á  sus  patrias, 
a  donde  viviesen  pacíficamente:  Que  los  condenados  á  las  minas 
fuesen  abmeltos  de  esta  pena  y  los  lejasen  ir  libremente:  Que  los 
que  por  sentencia  de  los  jueces  hubiesen  perdido  su  libertad  ó  dig- 
nidades y  honores,  los  recuperasen  y  volviesen  á  su  primer  estado: 
Que  se  restituyesen  á  las  Iglesias  sus  bienes:  Que  las  haciendas 
de  los  que  habían  muerto  por  Cristo,  se  diesen  á  sus  herederos,  y 
faltando  éstos,  á  las  Iglesias:  Y  que  cualquiera  lugar  en  que  hubie- 
se padecido  algún  mártir  ó  estuviese  enterrado  en  él,  se  diese  á  la 
Iglesia:  Que  los  bienes  que  había  tomado  el  Fisco  Imperial,  se 
volviesen  á  sus  dueños:  Y  que  todos  les  Obispos  y  Prebendados 
fuesen  :onstituidos  en  sus  iglesias,  y  quitasen  de  los  templos  sagra- 
dos las  imágenes  de  los  ídolos  y  que  eu  ninguna  parte  se  ofreciese 
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sacriiicio  á  los  demonios:  y  que  los  templos  de  los  falsos  dioses,  en 
que  se  ejercitaban  cosas  deshonestas,  se  derribasen  y  los  demás  se 
cerrasen. 

Y  teniendo  noticia  de  la  prodigiosa  vrrtud  de  San  Antonio 
y  que  era  ejemplo  de  prelados,  maestro  de  fíeles,  dechado  de  perfec- 
ción y  modelo  de  santidad,  y  las  grandes  maravillas  que  obraba 
Dios  todopoderoso  por  é  ;  y  como  al  presente  estaba  en  Alejandría, 
y  lo  que  había  padecido  en  ella  por  la  confesión  del  amado  Jesús  y 
por  socorrer  y  exhortar  á  los  santos  mártires,  envió  sus  letras  fir- 
madas de  su  real  mano,  al  Prefecto  de  la  ciudad  para  que  en  su 
nombre  le  visitase  y  reverenciase  y  diese  todo  lo  que  hubiese  me- 
nester, y  si  acaso  quisiese  fundar  algún  monasterio  de  monges  en  la 
ciudad,  no  se  lo  impidiese,  antes  le  amparase  y  asi-tiese  con  to- 
do lo  necesario  para  su  fundación;  cuya  oferta  agradeció  mucho  el 
Santo,  pero  no  lo  aceptó  por  morar  en  su  amada  soledad:  y  así, 
viendo  el  glorioso  fin  que  habían  tenido  las  grandes  persecuciones 
que  padecía  en  aquel  siglo  la  Iglesia,  y  la  feliz  paz  que  gozaba  la 
cristiandad  y  que  entre  tantos  rigores  y  trabajos,  no  había  podido 
conseguir  la  corona  del  martirio,  y  que  ya  por  la  infinita  miseri- 
cordia, habían  fenecido  los  tiranos  y  perseguidores  que  se  la  podían 
dar,  asistido  de  la  piedad  de  los  fíeles,  en  pública  y  solemne  proce- 
sión dió  sepultura  decente  á  muchos  cuerpos  de  los  benditos  márti- 
res, que  hasta  entonces  habían  tenido  ocultos  en  diferentes  lugares, 
recelándose  de  que  si  los  hallaban  los  tiranos,  los  quemarían.  Y 
habiendo  cumplido  con  esta  ejemplar  acción,  tan  edificativa  y  de 
suma    enseñanza  para  todos,  ordenó  de  retirarse  á  su  primer 
monasterio  del  monte  Arsinoe;  más  no  es  para  dejado  en  silencio  el 
milagro  que  Nuestro  Señor  obró  por  su  intercesión  al  mismo  tiempo 
que  se  ausentó  de  Alejandría;  porque  pasando  por  una  calle  en 
compañía  de  San  Atanasio,  que  á  la  sazón  aun  no  era  Obispo  de 
dicha  ciudad,  comenzó  una  señora  á  dar  voces  diciendo:  Espera, 
siervo  del  Altísimo,  espera  y  ten  misericordia  de  esta  pobre  y  afli- 
gida hija  que  traigo  en  mi  compañía,  á  quien  terriblemente  atormen- 
ta un  cruel  domonio,  que  no  la  deja  ni  de  día  ni  de  noche  sosegar; 
y  pues  todos  han  hallado  en  tu  heroica  caridad  salud  para  sus  do- 
lencias y  eficaz  remedio  en  sus  necesidades,  puesta  á  tus  plantas  te 
suplico  no  sea  yo  menos  favorecida.    Oyendo  estas  lastimosas  pala- 
bras esperó  que  llegasen  á  su  presencia,  y  la  enferma  así  que  se  a- 
cercó  el  Santo,  cayó  sin  sentido  amortecida  en  tierra.    Entonces  el 
sagrado  Abad  compasivo,  levantando  sus  ojos  al  cielo,  invocó  el  San- 
tísimo Nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  con  su  divino  favor 
la  hizo  la  saludable  señal  de  la  santa  Cruz  en  la  frente,  y  fué  cosa 
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portentosa,  porque  en  aquel  mismo  punto  quedó  vencido  el  maligno 
espíritu  del  cuerpo  de  la  doncella,  y  quedó  sana  y  libre,  y  la  madre 
alegre  y  todos  los  que  se  hallaron  presentes  glorificando  á  Dios. 

Este  milagro  y  otros  muchos  que  obró  el  Divino  Señor  por  su 
siervo  le  adquirieron  tan  general  devoción,  qne  con  dificultad  se  pu- 
do ausentar  de  la  ciudad  y  sus  moradores,  por  la  multitud  de  gente 
que  1©  seguía:  más  el  S  into,  despidiéndose  de  to'dos,  se  puso  de  no- 
che en  camino  para  la  soledad  de  su  Monasterio.  *  Y  habiendo  de 
pasar  á  nado  un  caudaloso  río  llamado  Lico,  rogó  á  un  Monge  que 
traía  en  su  compañí  i  llamado  Teodoro,  que  se  alejase  un  poco  para 
excusar  la  indecencí .  de  que  le  viese  desnudo.  Hízolo  asi,  pero 
Dios  mejoró  en  Antonio,  pues  sirviéndole  de  puente  los  cristales  del 
río,  pisó  el  líquido  elemento  con  la  seguridad  que  pudiera  la  tierra 
firme,  sin  quedar  hilo  mojado  ie  su  ropa,  ni  aun  indicio  de  hume- 
dad en  sus  sandalias.  Y  habiendo  después  de  muchas  instancias  y 
repetidos  ruejos  descubierto  á  Teodoro  el  milagro  y  ensargado  el 
secreto,  llegó  á  su  Monasterio,  d  uide  comenzó  de  nuevo  á  hacer  ta- 
les ejercicios  y  rigorosas  penitencias  que  se  admiraban  cuantos  lo 
oív.n.  Su  vestido  interior  era  un  áspero  silicio:  continuamente  ayu- 
naba, oraba  y  velaba,  procurando  en  todo  padecer  por  no  perder  la 
gracia  divina;  y  con  esto,  intento  se  encerró  en  una  celda  río  dejarse 
ver  de  uadie,  y  parecióndoío  aún  poca  mortificación  á  su  fervoroso 
deseo,  siampre  estudiaba  nu«vos  molos  con  que  afligir  más  su  cuer- 
po, teniendo  á  raya  sti  ^Ivedrío  y  pasiones,  para  que  qo  pasasen  del 
gusto  y  voluntad  de  Dios.  Con  estas  armas  peleó  Antonio  contra 
su  carne  en  defensa  de  su  espíritu;  y  así  no  es  mucho  que  se  remon- 
tase tan  alto,  pues  llegó  á  la  cumbre  de  las  virtudes;  porque  como 
dice  San  Bernardo,  tanto  se  levanta  el  espíritu  al  Cielo,  cuanto  es 
mortificado  el  cuerpo  en  la  tierra, 

CAPITULO  XXXVIII. 

Los  prodigios  que  obró  Dios  por  Ta  intercesión  de 
San  Antonio  y  la  potestad  que  le  comunicó 
para  lanzar  demonios. 

Por  dos  razones  dice  el  Angélico  Doctor  Santo  Tomks,  quí  sue- 
le Dios  conceder  á  sus  siervos  el  don  do  hacer  milagros;  la  primera, 
para  confirmación  de  las  verdades  de  nuestra  Santa  Fé;  y  la  segun- 
da para  calificar  la  santidad  de  algunas  persona?,  y  se  crea  y  entien- 
da que  moraba  en  ellas  y  que  asistía  en  sus  almas  por  gracia,  por- 
que los  milagros  «on  como  unos  sellos  y  firmas   reales  pendientes, 
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que  autorizan  y  acreditan  á  los  que  loa  Lacen.  Por  este  fia  favore- 
ció Dios  á  Nuestro  Padre,  obrando  por  él  santos  milagros,  para  que 
por  ellos  fuese  su  heroica  virtud  calificada,  y  fuese  tenido  por  Va- 
rón en  quien  moraba  el  Espíritu  Santo;  y  así  el  querer  referir  sus 
grandezas  y  reducir  á  número  sus  virtudes  es  lo  mismo  que  intentar 
agotar  el  mar  y  contar  las  estrellas  del  firmamento;  porque  son  tan 
innumerables  las  Profecías  que  hizo,  las  Epístolas  que  escribió,  las 
victorias  que  alcanzó  de  los  demonios,  los  Erejes  y  Paganos  que 
convirtió  á  la  Fé  Católica,  y  los  exclarecidos  milagros  jue  en  vida 
obró,  que  pira  que  cupiesen  en  la  pequenez  de  este  volumen,  era  ne- 
cesario dibujarlos,  de  la  mismi  suerte  jue  un  pintor  reluce  á  lá  bre- 
vedad de  un  País,  la  máquina  de  una  selva  lo  frondoso  de  sus  ár- 
boles y  lo  dilatado  de  sus  cristalinas  fuentes;  y  según  esto  des  iribiré 
sólo  algunos  de  los  prodigios  que  trae  San  Atanasio  en  su  vida. 

Y  dice  que  un  Greut'l  <jaa  er*  Maese  de  Campo  llamido  Mirti-" 
niano,  t*nía  una  h  ja  que  la  atormentaba  gravemente  el  espíritu  mi- 
ligno  con  visiones  y  espantosas  cosas  de  la  otra  vida  y  con  estruen- 
dos temerosísimos;  con  qua  la  pobre  padecía  continuas  tribulacioies 
y  enfermedades  sin  hallar  alivio,  ni  quietud  en  cuantos  remedios 
habíausado  para  librarse  del  mal  espíritu  que  tan  cruelmente  le  per- 
seguía; y  oyendo  referir  Martiniano  las  maravillas  que  oraba  Anto- 
nio y  el  poder  que  tenía  sobre  los  demonios,  llevó  la  enferma  á  su 
presencia,  á  quien  suplicó  se  d  oliese  de  su  neceüdad;  y  el  Santo,  ha- 
biendo oído  sus  afligidas  razo  iís,  con  aquella  especial  gracia  y  don 
celestial  de  eficacia  que  tenía  en  sus  palabras  le  consoló,  diciendo 
que  así  que  dejase  la  falsedad  de  sus  dioses,  conseguiría  la  salud 
que  deseaba  si  creía  en  el  verdadero  Dios,  y  profesaba  la  santa 
Fé  de  los  Cristianos.  Entonces  Martiniano  y  su  hija,  con  gran  fer- 
vor y  devoción  pidieron  el  agua  del  santo  Bautismo,  y  habiéndolo 
recibido,  en  aquel  mismo  instante  la  doncella  sintió  sensiblemente 
sahr  el  mal  espíritu  y  recibir  el  bueno,  y  halló  en  su  corazón  una 
quietud  y  tranquilidad  del  Cielo,  y  nunca  más  vió  aquellas  sombras 
ni  oyó  los  ruidos  que  la  afligían. 

Un  ilustre  señor  llamado  Fronto,  estaba  espirituado  y  con  el 
gran  tormento  y  continua  guerra  que  el  demonio  le  daba,  hacía  tan 
furiosas  locuras  y  desesperados  íitreaaos,  que  ya  se  quería  echar  en 
un  pozo;  otras  veces  se  mordía  la  lengua  con  tanto  corage  y  rabia,' 
que  se  la  quería  segar  con  sus  propios  dientes;  y  estando  padeciendo 
tan  lastimosa  enfermedad,  fué  al  monte  Arsinoe  donde  moraba  San 
Antonio;  y  postrándose  á  sus  pies  le  hizo  narración  de  la  enferme- 
dad que  padecía,  y  vertiendo  copiosas  lágrimas  de  sus  ojos,  le  .supli- 
có le  favoreciese  y  librase  del  poder  infernal  de  su  enemigo;  y  le  dió 
á  entender  quo  desaiba  recibir  el  fcúbito  de  Monga  y  quedarse  en  su 
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compañía;  más. el  Santo  después  de  haberle  consolado  y  dado  salu- 
dables consejos  le  dijo:  Que  no  era  aquella  la  voluntad  de  Dios,  si- 
no que  desde  allí  en  adelante  viviese  con  toia  honestidad  y  recato, 
y  con  más  cuidado  de  su  salvación;  porque  no  os  desgraciado  el  que 
padece  sino  quien  peca,  y  que  se  volviese  á  su  casa,  porque  al  instante 
que  llegase  á  ella,  le  dejaría  libre  el  diabólico  espíritu  que  le  afligía;, 
y  así  sucedió  como  San  Antonio  se  lo  dijo,  porque  al  punto  que  lle- 
gó á  su  casa  le  dejó  libre  y  nunca  más  le  persiguió,  ni  padeció  aque- 
llas terribles  tentaciones. 

También  llevaron  á  la  presencia  del  Santo  á  un  noble  mancebo 
espirituado,  tan  loco  y  asqueroso,  que  se  comía  los  excrementos  que 
expelía  su  cuerpo;  y  compadecido  de  su  grave  enfermedad,  estuvo 
toda  la  noche  en  oración,  suplicando  á  Nuestro  Señor  le  concediese 
el  remedio  y  salud  que  deseaba  para  aquel  afligido  enfermo;  y  el 
demonio,  no  pudiendo  sufrir  en  su  presencia  tan  perfecta  humildad , 
arremetió  con  increíble  furia  para  maltratar  al  bendito  Abad;  y  ape- 
nas llegó  el  mancebo  á  ponerle  las  manoi,  cuando  el  demonio  le  dejó 
libre;  porque  así  como  el  calor  expele  al  frío,  del  mismo  género  ausen- 
tó el  buen  espíritu  al  malo,  y  el  enfermo  quedó  bueno  y  sano,  dando 
gracias  á  Dios  y  á  su  siervo  por  la  milagrosa  salud  que  había  reci- 
bido. 

Otra  vez  un  señor  de  título  llamado  Archelao  fué  á  visitar  al 
Santo,  a  quien  suplicó  que  hiciese  oración  por  una  doncella  consa- 
grada á  Dios  llamada  Policracia,  natural  de  Laodicea,  que  pad«cia 
continuos  dolores  de  costado,  j  estaba  tan  debilitada  que  apenas  se 
podía  mover;  y  levantando  San  Antonio  sus  ojos  al  Cielo,  hizo  ora- 
ción por  ella,  y  el  divino  Criador  le  oyó  y  consoló,  dando  en  aquel 
instante  perfecta  salud  á  la  enferma,  como  después  se  averiguó. 

Un  caballero  rico  y  piadoso  con  los  pobres,  vivió  muchos  años 
en  compañía  de  su  esposa  sin  tenei  fruto  de  bendición;  y  Nuestro  Se- 
ñor, compasivo  de  sus  súplica  y  santo  deseo,  les  dió  un  hijo,  á  quien 
siendo  de  edad  suficiente  para  elegir  estado,  trataron  de  casarle;  y 
habiéndose  efectuado  el  matrimoio,  la  víspera  que  se  habían  de  velar, 
repentinamente  le  sobrevino  un  accidente  de  tal  calidad,  que  antes  de 
una  hora  le  quitó  la  vida;  y  la  madre  viendo  á  su  hijo  difunto  se  afli- 
gió nacho  y  con  el  sentimiento  que  tenia  todo  era  llorar,  gemir  y 
condolerse  de  su  desgracia,  y  acordándose  de  las  grandezas  que  ha- 
bía oído  que  obraba  Dios  por  los  méritos  de  su  &i<.rvo  Antonio,  con  er 
ta  confianza  puso  el  cuerpo  de  su  hijo  sobre  unas  andas,  y  llevó  en 
compañía  de  algunos  de  sus  criados  al  Santo,  y  andándole  buscando 
por  el  desierto,  halló  á  un  Monge,  á  quien  dió  cuenta  del  trabajo  que 
la  habla  sucedido,  y  cómo  quería  verse  con  su  bendito  Abad,  para  que 
alcanzase  de  la  divina  Misericordia,  vida  y  salud  para  bu  hijo.  Oyendo 


&AN  ANTONIO  ABAD.     LIB.  I  CAP.  38 


1(33 


e  io  el  Monge,  aunque  no  extrañó  la  súplica,  dificultó  mucho  el  que 
r.j  pudiese  hablar  por  el  sumo  recogimiento  que  observaba  y  por  lo 
que  trabajaba  con  toda  diligencia,  por  esconder  los  dones  de  su  Se 
fnr  en  su  corazón,  no  queriendo  descubrir  lo  que  le  podía  ser  oca- 
sión de  vanagloria  y  caida  en  pecado;  más  compadecido  de  la  noble 
señora  y  de  sus  lágrimas  y  ruegos,  y  de  lo  que  le  instaba  para  que 
la  enseñase  la  celda  del  Santo,  la  aconsejó  que  si  quería  conseguir  lo 
que  deseaba,  que  no  se  pusiese  delaute  de  su  presencia,  por  lo  mu- 
cho que  sentia  que  le  visitasen,  y  en  particular  mujeres,  sino  que 
usase  de  una  santa  cautela,  poniendo  al  difunto  en  el  silencio  de  la 
noche  en  la  puerta  de  su  celda,  para  que  cuando  le  viese  se  apiada- 
sí  de  él.    La  señora  hizo  lo  que  la  dijo,  y  tuvo  tanta  felicidad,  que 
silitndo  San  Antonio  de  su  recogimiento,  por  revelación  divina,  coa 
entera  noticia  de  lo  sucedido,  tocó  con  su  báculo  al  d'funto  y  le  di- 
jo:   Levántate,  que  Dios  te  ha  hecho  merced;  á  cuya  voz  resucitó, 
dándole  gracias  por  el  beneficio  recibido,  y  vivió  después  muchos 
años;  y  a  madre  que  no  estaba  muy  lejos,  así  que  oyó  la  voz  de  su 
hijo,  con  el  sumo  gozo  que  recibió,  se  puso  á  llorar,  diciendo  con 
mucha  alegiía:    ¡Oh  claro  Sol  del  Oriente!    Varen  santísimo,  ami- 
go de  Dios,  Patriarca  de  lo°  monges,  grande  es  la  virtud  que  tienes, 
pues  eon  sola  tu  palabra  has  resucitado  á  mi  hijo.    Oyendo  estas 
alabanzas  el  Santo,  con  profunda  humildad  y  revestido  del  celo  sa- 
grado de  Elias,  la  reprendió  diciendo:    No  se  por  qué  razón,  seño- 
ra, das  gracias  á  la  criatura  y  te  olvidas  del  Criador,  sabiendo  que 
de  su  infinita  Bondad  recibimos  todos  los  beneficios,  como  dice  el 
Apóstol,  que  todo  cuanto  obramos,  hacemos  y  pensamos,  todo  sea 
hecho  en  nombre  de  nuestro  Redentor  Jesucristo;  más  en  pena  de 
tu  ignorancia,  desde  ahora  perderás  el  habla  para  que  sirva  á  otros 
de  aviso  y  sppan  lo  que  han  de  hacer.    Pero  la  señora  no  atendien- 
do á  las  misteriosas  razones  que  la  decía,  sino  al  milagroso  favor 
que  había  recibido,  á  fuer  de  agradecida,  queriendo  darle  las  gra- 
cias no  podía  hablar,  por  más  que  se  esforzaba;  con  que  reconoció 
nuevamente  portentos  del  Santo;  y  arrodillándosele,  le  hizo  señas 
de  la  manera  que  pudo,  para  que  se  apiadase  de  su  error,  y  como 
era  de  natural  tan  compasivo,  en  recompensa  de  su  arrepentimien- 
to, alcanzó  del  Todopoderoso  se  le  restituyese  á  aquella  criatura  ins- 
tantáneamente su  habla. 

Andando  el  Santo  por  el  desierto,  vió  gran  número  de  hombres, 
mujeres  y  niños  que  le  venían  á  visitar,  para  que  les  diese  salud;  y 
como  era  tan  profunda  su  humildad,  cuanto  mayores  los  favores 
que  recibía  de  Dios,  se  juzgaba  indigno  de  ellos  y  se  reputaba  por  el 
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mayor  pecador  de  los  nacidos,  y  deseaba  ser  tenido  de  todos  en  aque- 
llo que  él  se  estimaba;  y  estando  con  esta  consideración  llególa  gen- 
te á  su  presencia  preguntándole,  que  en  qué  parte  de  aquel  desierto 
estaba  fundado  el  Monasterio  del  Santísimo  Padre,  norma,  regla  y 
ejemplo  de  los  monges?    Y  el  Santo  les  respondió  por  encubrirse  y 
que  no  le  viLiesen  otra  vez  á  buscar.    Para  qué  preguntáis  por  el 
Monasterio  de  ese  miserable  pecador  que  á  todos  trae  engañados  con 
sus  disimulaciones?    Oyendo  esto  aquella  gente,  sin  saber  con  quien 
liablaban  le  reprendieron  diciendo:    Guardaos,  padje,  otra  vez  de 
pronunciar  lo  que  habéis  dicho,  si  no  queréis  que  os  castigue  el  Cie- 
lo; porque  ya  que  no  digáis  bien,  no  es  cosa  decorosa  para  vuestra 
venerable  persona,  el  decir  mal  de  un  Varón  de  vida  tan  inculpable 
y  que  por  todo  el  mundo  resplandece  su  fama.    Pero  aunque  le  de- 
cían cara  á  cara  estas  alabanzas,  no  se  dejó  llegar  de  la  vanagloria, 
antes  bien  se  humilló  y  teniendo  compasión  de  su  necesidad,  y  por 
no  enviarlos  desconsolados,  les  dijo:  para  que  otra  vez  no  os  fatiguéis 
tristes  y  afligidos  buscando  á  Antonio  por  el  desierto,  traed  me  aquí 
un  niño  ciego  que  tenéis  en  vuestra  compañía,  que  yo  confío  en  la 
divina  gracia,  que  por  vuestra  fé  le  he  de  s«uar.    Ofreciéronsele  á 
su  presencia,  y  juntamente  á  un  manco  y  tullido,  á  los  males,  ha-  \ 
ciendo  la  señal  de  la  Cruz,  los  bendijo  en  nombre  de  la  Santísima  : 
Trinidad;  lo  cual  hecho,  vióse  Iupejo  la  maravillosa  Omnipotencia 
de  Dios;  porque  en  aquel  punto  dió  vista  al  niño  y  al  manco  y  tu-  J 
llido  perfecta  salud  y  fuerzas  para  andar,  dejándoles  con  esto  admi-  j 
rados  y  beneficiados  á  los  mismos  que  quería  que  le  tuviesen  por  ] 
loco;  y  habiéndose  vuelta  á  poblado,  publicaban,  como  personas  de 
poco  saber,  e!  mal  que  habían  oído  decir  de  Antonio,  y  el  milagro-  j 
so  favor  que  habían  recibido  del  Monge  no  conocido.    Más  el  altí- 
simo Señor,  qu3  veía  las  humildes  acciones  de  su  siervo  y  como  se  1 
despreciaba,  velando  siempre  sobre  la  guarda  de  sí  mismo,  no  per- 
mitió que  quedase  eclipsado  su  crédito,  ni  tantos  prodigios  sepulta-  i 
dos  en  la  memoria  del  olvido;  y  así  dispuso  para  mayor  lauro  suyo,  I 
que  aquella  gente,  refiriendo  lo  que  les,  había  sucedido  á  un  santo  1 
obispo  que  á  la  sazóa  estaba  en  un  lugar  poco  distante  del  desierto,  g 
vinieron  todos  (quedándose  absortos  y  confusos)  por  las  señas  que  I 
de  nuestro  Padre  el  obispo  les  dió,  en  conocimiento  de  que  el  varón  1 
santo  con  quien  habían  hablado,  era  San  Antonio,  y  que  por  su  in-  1 
tercesión  la  divina  Magestad  les  había  favorecido. 

Estos  tan  grandes  prodigios  que  obraba  la  divina  Piedad  por  1 
intercesión  de  su  querido  siervo,  llegaron  á  oidos  de  la  bienaventu- 1 
rada  Santa  Elena,  madre  del  Emperador  C^Lstautino  Magno,  y  porl 
esta  razón  le  tuvo  muy  especial  devoción;  y  en  las  cartas  que  le  es- 
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cribía  se  le  encomendaba  con  gran  afecto,  suplicándole  el  favor  de 
sus  oraciones,  y  no  tan  solamente  era  la  reina  quien  deseaba  mere- 
cer su  patrocinio,  sino  también  casi  todos  los  príncipes  que  á  la  sa- 
T.ón  había  en  el  orbe. 

CAPITULO  XXXIX. 

De  ¡a  gran  estimación  que  hicieron  de  San  Antonio  los  Em- 
peradores, y  como  escribió  una  carta  á  Constantino 

Magno. 

Dice  el  Real  Profeta  *  que  la  divina  Magestad,  aunqua  esv  ma- 
ravilloso en  todas  pus  obras,  en  ninguna  se  descubre  más  el  tesoro 
de  su  incomprensible  poder,  sabiduría  y  bondad,  que  en  lo  que  hace 
■con  sus  siervos,  dotándolos  con  muy  excelentes  virtudes,  y  obrando 
por  ellos  infinitos  prodigios  para  gloria  suya  y  utilidad  de  los  que 
sabeu  aprovecharse  de  sus  ejemplos,  y  puesto  caso  que  hay  innume- 
rables vidas  de  santos,  en  las  cuales,  y  en  cada  una  se  manifiestan 
las  g  -andezas  de  Dios  Nuestro  Señor,  pero  en  mis  ojos,  la  vida  de 
nuestro  sagrado  Abad  es  admirable,  y  la  promesa  que  el  Señor  le 
hizo,  que  sería  su  nombre  esclarecido  en  todo  el  orbe;  y  sin  duda 
ninguna  se¿vió  aun  viviendo  el  Santo,  cumplida  esta  promesa,  pues 
casi  todos  los  príucipes  y  hombres  doctos  le  escribían,  como  lo  hicie- 
ron muchas  veces  el  Emperador  Cjr.stantino  y  sus  hijos,  suplicán- 
dole que  los  consolase  oon  sus  cartas. 

Y  viéndose  metido  en  esto5*  empeños,  conversando  con  sus  monges 
les  dijo:  Los  reyes  del  mundo  nos  favorecen,  enviándonos  sus  car- 
tas; más  qué  tienen  que  7er  los  Religiosos  que  ya  han  dejado  el  si- 
glo y  sus  vanas  cosas  jon  las  cartas  y  correspondencias  de  los  Mo- 
■narcas,  á  los  cuales,  según  su  estilo  y  urbanidad,  n»  sabe  el  Monge 
responder?  Esto  dijo,  aunque  después  á  instancia  de  sus  hijos,  res- 
pondió á  la  carta  del  Emperador  otra,  en  que  le  decía,  que  se  ale- 
graba que  fuese  cristiano  y  que  apreciase  más  el  ser  católico  y  verda- 
deramente, como  lo  debía  ser  que  la  grandeza  del  Imperio;  porque 
le  aprovecharía  muy  poco  el  haber  conquistado  muchos  reinos,si  por 
otra  parte  se  rindiese  á  los  vicios  ó  desvaneciese  con  la  potestad  que 
había  de  tener  fin,  y  dar  cuenta  al  Rey  de  los  Reyes  del  supremo 
estado  en  que  les  había  puesto  para  favorecr  ásus  vasallos,  á  quie- 
nes tratase  como  á  hijos,  aliviándoles  de  los  tributos  y  cargas  desor- 
denadas y  sería  amado  de  los  suyos,  tendría  paz  entre  sí  y  su  Repú- 
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blica;  porque  los  subditos  no  pretenden  de  sus  Príncipes  sino  ser  es- 
timados; y  los  Príncipes  no  desean  de  sus  vasallos  sino  ser  servidos, 
y  que  le  era  muy  conveniente  para  c(  nscguir  esta  felicidad  tener 
recta  intención,  fiendo  observante  en  guardar  los  preceptos  divinos 
administrando  justicia  y  clemencia  para  con  los  pobres  afligidos,  la 
cual  carta  recibió  Constantino  con  mucho  consuelo  de  fu  alma,  por- 
que en  cada  letra  consideraba  una  estrella  que  le  advertía  y  en  ca- 
da renglón  un  camino  que  le  guiaba  á  su  salvación;  y  la  guardó  to- 
da su  vida  con  aquella  veneración  y  respeto  que  á  una  reliquia  san- 
ta. 

Otras  muchas  cartas  escribió  á  diferentes  Principes  y  Prelados 
más  cercanos  de  su  noticia,  por  la  revuelta  de  los  tiempos  y  porque 
en  aquel  siglo  más  se  ejercitaban  los  monges  en  contemplar  y  llo- 
rar sus  culpas  y  las  de  los  locos  ignorantes  del  mundo,  que  en  es- 
cribir historias. 

CAPITULO  XL. 

Como  dos  encantadores  procuraron  con  sus  hechizos 
hacer  caer  en  pecado  á  San  Antonio  y 
la  victoria  que  alcanzó  de  sus 
enemigos. 

Dice  San  Agustín,  que  la  enviiiaes  un  dolor  desordenado  de 
la  prosperidad  y  buenos  sucesos  ajenos,  fuego  abrasador  de  las  vir- 
tudes, disipador  de  los  bienes  é  inventor  de  todos  los  males;  porque 
el  envidioso  desdora  la  virtud  y  sin  irle  nada  en  ello,  se  goza  de  ver 
caído  al  prójimo  y  se  entristece  de  v^rle  ensalzado,  recibiendo  pena 
de  sus  alabanzas  y  alegría  de  sus  vituperios:  murmura  de  él  y  de 
sus  cosas,  procurando  obscurecerle,  como  hicieron  dos  encantadores 
ó  hechiceros  movidos  de  envidia  con  San  Antonio,  sólo  por  ver  que 
era  de  todos  tenido  por  Santo,  se  valieron  con  sus  pactos  y  conjuros 
de  dos  demonios  para  que  le  hiciesen  caer  en  pecado. 

Y  habiendo  ido  los  enemigos  á  poner  en  ejecución  esta  diligen- 
cia, más  esforzados  de  los  conjures  de  los  hechiceros,  que  por  espe- 
ranza que  tuviesen  de  hacer  mella  en  parte  alguna  de  su  singular 
virtud,  le  dieron  un  terrible  asalto,  además  de  los  innumerables  que 
le  habítn  dado,  como  cosa  que  tanto  interés  se  le  seguía,  no  dejaron 
artificio  que  no  moviesen  y  ardides  quede  nuevo  no  usasen;  más  al 
fin  de  algunos  días,  viendo  que  se  cansaban  en  vano,  desistieron  de 
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la  empresa  y  fueron  á  dar  razón  á  los  hechiceros  de  los  artes  y  en- 
gaños que  habían  usado  para  derribarle,  y  que  tolo  su  trabajo  ha- 
bía sido  sin  fruto  contra  su  incontrastable  fortaleza,  la  cual  era  más 
poderosa  y  superior  que  todas  sus  fuerzas:  mis  no  por  esto  dejaron 
aquellos  envidiosos  de  perseguirle,  antes  de  nuevo  se  valieron  de  o- 
tros  demonios  para  que  le  molestasen,  y  tampoco  estos  pudieron  na- 
da; y  los  encantadores,  viendo  lo  poco  que  podían  los  demonios  con- 
tra la  virtud  de  los  cristianos,  conocieron  ser  verdadera  la  Ley  que 
profesaban  y  la  santidad  de  Antonio,  los  cuales  fueron  muy  arre- 
pentidos á  su  presencia  y  arrodillándose  á  sus  pies  le  pidieron  per- 
dón y  dejaron  instantáneamente  la  falsedad  de  sus  dioses,  y  se  con- 
virtieron á  nuestra  santa  fé  católica. 

Y  el  bendito  Abad,  en  presencia  de  aquellos  convertidos  hom- 
bres, dijo  á  sus  monges:  Notad,  hermanos,  como  los  demonios  no 
pueden  nada  en  nosotros,  si  primero  no  nos  rendimos  á  ellos;  pero 
os  cer  ifico  que  sin  trabajo  y  pelea  no  se  alcanza  la  victoria;  porque 
aquellos  días  sentí  muchas  tentaciones  que  me  fatigaban  gravísima- 
mente. 

CAPITULO  XLI. 

Como  San  Antonio  se  ausentó  de  sus  monges,  par  excusar 
la  estimación  que  le  hacían. 

Gran  remedio  es  para  perseverar  en  gracia  del  Altísimo  el  huir 
de  las  ocasiones  y  andar  siempre  con  un  santo  temor,  desconfiando 
de  nosotros  mismos  y  fiando  en  Dios  Nuestro  Señor;  Jy  así  es  razón 
que  vivan  con  esie  recelo  y  temor  los  santos  y  los  pecadores,  pues  en 
esta  vida  mortal,  nadie  se  puede  prometer  estado  seguro,  porque 
aunque  muchos  tienen  puestas  las  manos  en  obras  buenas, 
ninguno  sabe  si  ha  de  ser  amado  ó  aborrecido  continuamente.  To- 
dos han  de  padecer  duda  y  perplegidad  y  el  que  es  tenido  del  mun- 
do por  grande,  no  podrá  decir  que  tiene  su  corazón  limpio  y  que 
está  libre  del  pecado  aunque  no  tle  reprenda  su  propiajconciencia. 
Dispúsolo  a3Í  la  Providencia  Divina,  para  que  el  más  justo  tema,  ve- 
le y  nunca  se  descuide  y  cuando  alguno  por  revelación  de  Dios  es- 
tuviera cierto  de  su  gracia,  ninguno  lo  puede  estar  de  que  ha  de 
perseverar  en  este  estado,  porque  sin  especial  revelación  nadie  pue- 
de sab?r  lo  que  será  de  él  mañana;  sólo  en  el  Señor  se  funia  el  te- 
mor que  le  tienen  I03  suyos,  dice  David;  y  este  temor,  como  testa- 
mento cerrado,  porque  ve  el  justo  que  tolo  lo  qne  hay  en  él  son 
m  r.i  lv3  secretas,  que  en  la  muerte'de  cada  uno,  y  no  antes,  se  sa- 
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ben  y  se  declaran;  que  no  hay  que  asegurarnos  con  los  buenos  prin- 
cipios de  nuestras  obras,  hasta  que  veamos  el  fin:  En  la  orla  del 
vestido  del  Sumo  Sacerdote  mandaba  Dios  que  se  pusiesen  campa- 
nillas y  granadas  que  es  fruta  coronada,  porque  hasta  el  fin  no  ha 
de  haber  corona,  ni  ruido  de  campanas,  ni  es  bien  hacer  fiesta  á  na- 
die de  esta  vida,  pues  tienen  muy  poca  firmeza  y  seguridad  las  glo- 
rias del  siglo.  Adán,  siendo  tan  sabio  y  noble,  no  perseveró,  ni  el 
lugar  del  Paraíso  le  libró  del  tropiezo;  cómo  será  posible  que  no  te- 
ma el  que  está  rodeado  de  ocasiones  y  peligros?  Pues  la  estatua 
de  Nabucodonosor  comenzó  en  cabeza  de  oro  y  vino  á  parar  en  pies 
de  tierra.  Salomón,  tan  favorecido  de  Dios,  cayó  en  lo  profundo 
de  la  idolatría. 

Todos  estos  ejemplares  repasaba  por  su  memoria  San  Antonio, 
y  viendo  con  la  luz  que  le  comunicaba  el  Cielo  cuán  favorecido  era 
del  Señor  con  infinitos  milagros,  que  obraba  por  él  en  todo  género 
de  enfermedades,  temió  desvanecerse,  }T  que  se  le  pegase  en  su  cora- 
zón ocultamente  alguua  maleza  de  vanagloria  ó  que  presumiesen 
de  él  que  era  lo  que  no  era,  y  le  honrasen  más  de  lo  qne  merecía, 
se  determinó  dejar  la  compañía  de  sus  monges  y  retirarse  á  morar 
á  los  montes  de  la  superior  Tebaida,  juzgando  que  estaría  allí  des- 
conocido de  los  hombres;  y  con  este  humilde  intento  se  ausentó  de 
su  monasterio:  y  lo  que  le  sucedió  en  el  camino,  referiremos  en  el 
capítulo  primero  del  segundo  libro,  donde  se  hará  narración  de  lo 
restante  de  su  admirable  vida  y  glorioso  tránsito,  con  los  particula- 
res prodigios  y  milagros  que  por  su  intercesión  ha  obrado  y  obra 
Nuestro  Señor;  á  quien  suplico  que  por  su  santísima  Pasión  y  Muer- 
te, y  por  los  merecimientos  de  Nuestro  Padre  San  Antonio,  nos 
conceda  su  divino  amor,  para  qu^  sirviéndole  en  e*ti  vida  con  fi- 
delidad, hagamos  con  su  gracia  caudal  de  merecimientos,  para  que 
después  dichosos  gocemos  por  eternidad  de  eternidades  de  la  celes- 
tial Jerusalén. 


FIN  DEL  LIBRO  PRIMERO. 


LIBRO  SEGUNDO. 

CAPITULO  I. 

Como  San  Antonio  dejó  la  compañía  de  sus  monges,  y  se 
retiró  á  la  soledad  del  Yermo  de  la  Superior  Tebaida. 


¡AN  Antonio,  como  dice  el  angé  ico  Doctor  Santo  Tomás, 
hablando  de  la  santidad  de  los  varones  justos,  al  paso  que 
iba  perfectamente  aprovechándose  de  la  virtud,  recibía  de 
'Dios  más  luz,  con  la  cual  descubría  nuestra  frágil  natura- 
leza sujeta  á  caer  por  instante?  en  pecados;  y  por  esta  razón  y  la 
poca  seguridad  que  tenía  de  nocompter  culpas,  se  apartaba  todo  ]n 
posible  del  mundo  y  su  vanagloria  teniendo  por  cosa  muy  peligro- 
sa para  su  ánima,  que  le  estimasen  por  bueno:  porque  así  como  las 
ramas  de  los  árboles,  cuanto  más  están  cargadas  de  fruta,  se  humi- 
llan á  la  tierra,  de  la  misma  suerte,  cuanto  más  cargado  se  hallaba 
y  favorecido  de  beneficios  divinos,  tanto  más  se  humillaba,  y  sin 
despreciar  á  nadie,  con  discreción  huía  de  la  honra  que  le  hacían, 
queriendo  más  vivir  en  la  soledad  entre  las  fieras,  que  entre  el  a 
plauso  de  los  hombre*  y  con  este  intento  dejó  su  Monasterio  y  la 
compañía  de  los  monges. 


170 


FLORE»  DI  LOS  YERMOS  DE  EGIFTO. 


Y  habiendo  caminado  todo  un  día. vino  á  parar  en  la  margen 
de  un  caudaloso  río  y  viendo  que  no  le  pododía  vadear  para  pasir  á 
la  otra  parte,  estavo  esperando  que  llegase  allí  un  marinero  que  so- 
lía andar  por  aquel  paraje  en  una  barca;  y  en  el  Ínterin  por  no  es- 
tar ocioso,  repasaba  por  su  memoria  las  vidas  de  los  Santos,  y  vien- 
do la  suya  tan  desigual  en  todo  á  su  parecer,   se  juzgaba  cuan  in- 
digno era  de  que  le  estimasen,  teniéndole   por  un  vaso  florido  de 
virtudes,  no  siendo  mfs  que  un  hombre  hediondoso  y  asqueroso  mu- 
ladar; y  que  muchas  veces  la  malicia  del  demonio  sutil  me u te  ciega 
los  ojos  para  qne  no  se  haga  aprecio  d«  enmendar  las  imperfeccio- 
nes; antes  hacen  que  parezcan  virtudes,  no  los  defectos  ágenos  sino 
los  propios,  y  que  esperemos  premio  de  lo  que   debíamos  temer  el 
castigo.    Y  fuaodo  más  afligido  estaba  en  esta  profunda  considera- 
ción, le  suspendió   una  delectare  y  dulcísima  voz  que  le  recreó  y 
confortó  en  la   divina  gracia,  diciéndole:  Antonio,  ¿á  donde  ras* 
A  esto  respondió  con  el  ánimo  quieto  y  sosegado,   como  quien  esta- 
ba muy  acostumbrado  á  oír  tales  voces:     Voy   á  la  Superior  Te- 
baida, porque  la  gente  de  esta  tierra  juzgando  que  soy  un  San- 
to, me  honra,  de  suerte,  que  temo  caer  desvanecido  Entonces 
oyó  que  la  misma  voz,  exhalando  tan  suavísimas  fragancias,  que 
"excedía  en  olor  á  las  flores  rosas  y  aromas,  le  avisó  que  no  hiciese 
aquel  viaje  porque  no  era  voluntad  de  Dios,  sino  que  se  entrase  por 
el  desierto  que  estaba  por  la  otra  parte  del  río,  donde  hallaría  un 
sitio  acomodado  al  piadoso  intento  de  su  devoción,  y  que  no  se  afli- 
giese por  no  poderlo  vadear;  porque  presto   pasaría  por   allí  una 
barquilla  de  Sarracenos  que  llevaban  mercancías  á  Alejandría  y  le 
favorecerían;  á  los  cuales  vió  luego  venir  por  el  río  abajo,  á  quienes 
suplicó  le  recibiesen  dentro  de  la  barca  para  pasar  el  río;  y  como  el 
Altísimo  S¿ñor  lo  'disponía,  lo  hicieron   de  buena  gana  y  le  die- 
ron de  limosna  dos  paiesy  algunos  dátiles;  y  habiendo  saltado  en 
tierra,  se  despidió  de  sus  bienhechores  y  se  entró  por  aquello? 
yermos  estériles  y  arenosos,  y  cuando  hubo  andado   tros  d\a«,  con 
sus  noches  de  camina,  vió  un  monte  muy  encumbrado  en  el  cual  so 
halla   la  piedra  del  Aguila,  cuyas  virtudes  y  maravillas  han  ts- 
crito  tantos  Autores,  y  e->  él  había  una  fuentecilla  de  agua  di^ce  y 
cristalina,  y  á  su  falda  un  campo  espacioso,   poblado  d«  algunas 
plantas  y  árboles  silvestres,  que  dista  de  Nitria  t^ece  días  de  cami- 
no, y  veinte  mi*!  i?  'le  'a  ciudad  de  Afordito  y  del,  Gran  Cairo  seis 
jornadas;  y  en  edie  si  íj  hizo  su  asiento,  como   lugar  señalado  por 
Dios  para  su  habitación;  más  al  paso  que  su  profunda  humildad  le 
ocultaba  de  las  criaturas,  en  mayores  retiros,  Nuestro  Señor  le  ha- 
cía más  glorioso  co%más  universales  aplausos,  y  le  manifestaba  pa- 
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ra  consuelo  de  sus  religiosos,  que  como  buenos  hijos,  seguían  las  pi- 
sadas de  su  amado  Padre,  los  cuales,  habiendo  tenido  noticia  por 
revelación  del  Cielo,  del  sitio  donde  se  había  retirado  á  morar,  or- 
denaron de  socorrerle  con  lo  necesario  para  su  alimento;  pero  el 
Santo,  viendo  que  era  trabajo  muy  costoso  traerle  de  tan  lejos  la 
provisión  por  escusarles  tan  fatigada  tarea,  rogó  que  le  trajesen  ins- 
trumentos con  que  cultivar  la  tierra,  y  sembró  una  parte  de  aquel 
monte  de  trigo  qne  se  podía  regar,  y  cogía  su  pan  con  sumo  gozo, 
porque  se  sustentaba  del  trabajo  de  sus  manos,  sin  ser  mohsto  á  na- 
die; y  como  no  cesó  por  su  retirada,  el  concurso  de  los  devotos 
que  le  solían  visitar,  antes  se  aumentó  con  exceso  urbano  y  comedi- 
do; fabricó  en  aquel  sitio  un  hu^rtecUo,  y  plantó  en  él  algunas  le- 
gumbres y  llervas  para  que  les  sirviera  de  refrigerio,  así  á  lo§  se- 
glares como  á  los  monges  que  le  venían  á  ver,  y  fueron  tantos,  que 
en  breve  tiempo  se  poblaron  aquellas  soledades  de  Santísimos  Er- 
mitaños que  continuamente  se  ocupaban  en  bendecir  y  alabar  á  su 
Criador. 

CAPITULO  II. 

En  que  se  refiere  cómo  el  Huertecito  que  labró  San 
Antonio  no  le  dejaban  prevalecer  unos  es- 
traños  animales. 

Habiendo  el  bendito  Abad  plantado  el  huertecito,  creció  con 
la  bendición  Divina  de  calidad,  que  su  lozanía  y  verdor  dió  motivo 
á  muehos  animales  silvestres  y  otras  bestias  ñeras  que  venían  á  be- 
ber á  la  fuente  (ó  conducidas  del  demonio)  á  que  hiciesen  pasto  de 
su  hortaliza,  hollando  y  destruyendo  todo  lo  que  con  tanto  trabajo 
había  cultivado;  y  viendo  que  lo  que  un  día  trabajaba,  otro  día  ha- 
llaba desbaratado,  asió  una  de  aquellas  bestias,  y  teniéndola  presa 
en  sus  manos,  la  dijo  con  inaudita  sencillez:  Hermanita,  que  mal 
te  ha  hecho  Antonio  á  tí  y  á  las  otras  tus  semejantes,  para  coger  lo 
que  no  habéis  sembrado  y  comer  lo  que  no  habéis  puesto,  procu- 
rando hacer  daño  á  quien  á  vosotras  no  hace  perjuicio  alguno?  Pues 
yo  os  mando,  en  nombre  del  Altísimo  Criador,  Juez  justísimo  en 
cuya  presencia  estamos,  que  os  ausentéis  de  este  lugar,  y  nunca  más 
volváis  á  él.  Y  fué  cosa  maravillosa,  que  desde  aquel  punto,  co- 
mo si  acaso  tuvieran  uso  de  razón  aquellos  animales,  nun- 
ca más  le  dieron  molestia,  ni  parecieron  por  todo  aquel  sitio 
donde  morabi.  Ya  qué' con  la  gracia  de  Dios  había  alcanzado  vic- 
toria de  los  animales,  que  guiados  del  común  enemigo,  los  había 
conducido  allí,  para  hacerle  perder  la  paciencia,  el  mismo  demonio 
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tomó  por  su  cuenta,,  no  olvidando  su  antigua  ojeriza,  el  ponerse  en 
figura  de  béstia  para  perseguirle,  el  cual  andaba  corriendo  y  saltan- 
do entre  la  verdura;  otras  veces  con  sus  patas  y  dientes  arrancaba 
la  hoitiliza  y  destrozaba  todo  aquel  huertecito;  más  no  por  esto  el  á- 
nimo  del  Santo  era  movido  á  impaciencia,  ni  perdía  la  paz  interior 
de  que  gozaba  su  bendita  alma.  Y  viendo  el  espíritu  infernal,  que 
por  este  camino  no  podía  conseguir  lo  que  tanto  deseaba,  determinó 
con  nuevos  engaños  atemorizarle,  de  suerte,  que  no  tuviese  valor 
para  resistirle,  y  para  este  efecto  convocó  gran  multitud  de  demo- 
nios, que  se  le  pusieron  delante  en  forma  de  fieros  y  espantosos  ani- 
males; pero  el  bendita  Antonio,  en  medio  de  tanta  soledad,  ahulli- 
dos,  bramidos  y  grita,  no  huyó  el  rostro  como  aquel,  que  continua- 
mente tenía  una  celestial  claridad  en  su  conciencia,  y  tan  sumo  de- 
seo de  padecer  por  el  amor  Divino,  ni  se  atemorizó  de  los  trabajos  y 
tormentos  que  sobre  él  podían  venir  en  esta  vida,  ni  recibió  pena 
de  ver  á  los  malignos  espíritus  en  tan  horribles  figuras,  antes  consi- 
derando lo  que  dice  el  Profeta  Rey:  Que  cualquiera  que  tuviera 
firme  fé  y  confianza  en  Dios,  no  le  ha  de  faltar;  se  armó  con  ánimo 
valeroso,  con  la  preciosa  señal  de  la  Santa  Cruz,  y  postrándose  de 
rodillas  en  tierra,  con  profunda  humildad  se  puso  en  oración  con 
mucho  sociego,  suplicando  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  le  favoreciese 
y  de  este  género  estnv\  sin  hacer  caso  del  temeroso  combate  que 
aqueUas  infernales  bestias  le  daban,  las  cuales  no  pudiendo  tolerar 
en  su  presencia  tan  perfecta  humildad,  bramaban  decorage,  hacien- 
do acometimiento,  como  que  le  querían  despedazar;  más  el  santo 
estaba  como  las  rocas  del  mar,  más  inmóvil  cuanto  más  combatido, 
sin  hacer  aprecio  de  las  fieras  amenazas,  como  aquel  que  por  expe- 
riencia entendía  los  ardides  de  Satanás,  antes  con  animo  valeroso, 
les  dijo:  Si  Dios  ^s  ha  dado  licencia  para  que  me  despedacéis,  aquí 
estoy,  llegad  y  devoradme;  más  si  habéis  venido  por  vuestro  conse- 
jo, en  vano  os  cansáis,  porque  sin  la  voluntad  de  mi  Señor  Jesucris- 
to, no  tenéis  parte  en  mí.  Y  al  pronunciar  estas  palabras,  desapa- 
recieron todas  aquellas  espantosas  fieras,  dando  grandee  ahulli- 
dos,  y  nunca  más  por  aquel  camino  se  atrevieron  á  tentarle. 

CAPITULO  III. 

Como  el  demonio  no  cesaba  de  perseguir  con  diferentes 
tentaciones  á  San  Antonio. 

Apenas  el  espíritu  maligno  se  desapareció  de  lo«  ojos  del  San- 
to, cuando  sin  darle  treguas  para  que  descansase,  tolvió  con  dífe- 
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rentes  y  nunca  imaginadas  apariencias  á  combatirle,  deseando  ya 
que  no  le  pudiese  vencer,  el  moverle  á  impaciencia;  y  con  este  in- 
tento le  acometió  un  d:'a  que  le  pareció  que  estaba  divertido  en  la 
labor  de  manos,  en  figura  de  un  fiero  y  espantable  animal  que  re- 
mataba la  parto  superior  en  rostro  y  cabeza  humana,  y  la  inferior 
en  un  deforme  jumento,  y  asiendo  de  las  hojas  de  palma  que  estaba 
tegiendo,  las  llevó  ligeramente  en  su  feroz  boca  arrastrando  por  el 
monte;  más  el  siervo  de  Dios,  no  por  esta  acción  se  movió  á  iinpa 
ciencia,  porque  á  todas  horas  le  asistía  una  verdadera  fé,  esperanza 
firme  y  caridad  perfecta,  con  la  cual  aborrecía  las  culpas  y  llevaba 
con  igualdad  de  ánimo  las  tribulaciones.    Y  viendo  Lucifer,  que  no 
podía  con  sus  engaños  provocarle  á  ira,  dejó»  caer -con  increíble  in- 
dignación las  palmas   en  tierra,  y  afrentado   y  corrido,  se  de- 
sapareció de  sus  ojos,  pesaroso  de  que  cuanto  más  le  combatía,  ma- 
yores triunfos  y  coronas  le  multiplicaba  en  la  gloria;  pero  abrasán 
dose  en  las  llamas  de  la  envidia  infernal,  no  por  esto  desistió  toda 
la  vida  de  perseguirle  con  tan  fuertes  tentaciones,  que  con  dificul- 
tad pueden  ser  contadas  ni  reducidas  á  número;  porque  viendo  que 
no  tomaba  sustento,  sino  una  vez  al  día  á  hora  de  Vísperas,  y  era  la 
comida  pan  y  sal  con  agua,  y  algunas  veces  se  pasaba  dos  ó  tres  día» 
sin  tomar  sustento,  quiso  ver  si  podía  engañarle  con  un  género  de 
tentación,  harto  cautelosa,  y.  para  salir  con  su  intento,  se  disfrazó  en 
ermitaño  muy  venerable,  los  ojos  undidos,  barba  larga,  rostro  páli- 
do y  todo  penitente;  y  con  este  disfraz  se  entró  por  la  celda  del  San- 
to, con  quien  se  puso  á  platicar;  y  entre  otras  cosas  le  dijo:  que  era 
un  Van5n  que  había  muchos  años  que  moraba  en  aquellas  soleda- 
des, muy  favorecido  de  el  Cielo,  y  que  sabiendo  por  Divina  revela- 
ción, la  necesidad  que  tenía,  venía  á  socorrerle  y  á  decirle:  que  en 
sus  ayunos  fuese  prudente  y  no  se  dejase  morir  de  hambre;  más  ape- 
nas el  fingido  Monge  pronunció  estas  palabras,  cuando  Antonio  en- 
tendió el  engaño,  y  signándose  con  la  sacrosanta  señal  de  la  Cruz, 
instantáneamente  se  desapareció  el  infernal  Monge:  de  lo  cual  se  de- 
ja entender  cuan  gran  utilidad  trae  el  ayuno,  pues  al  demonio  le 
es  tan  molesto;  y  que  los  que  ayunan,  pueden  ser  tentados,  más  Dios 
no  permite  que  sean  vencidos;  dícelo  San  Atanasio  en  la  vida  del 


Santo. 


174 


FLORES  DE  LOS  YERMOS  DE  EGIPTO. 


CAPITULO  IV. 

Cómo  San  Antonio  dejó  el  retiro  de  su  soledad  y  fue  a  visitar 
los  Monasterios  de  Egipto,  y  los  milagros  que 
Nuestro  Señor  obró  en  el  camino  por 
su  intercesión. 

Habiendo  nuestro  bendito  Padre  (Columna,  que  con  su  luz  co- 
mo dice  San  Hilarión,  sustentaba  el  Orbe)  morado  casi  seis  años  en 
«1  sitio  que  dejamos  dicbo,  y  conseguido  innumerables  victorias,  y 
Vencido  tantas  veces  el  poder  infernal,  al  fin  se  dejó  vencer  de  los 
humildes  ruegos  de  los  monges,  que  le  suplicaron  que  fuese  á  visitar 
sus  Monasterios  y  á  darles  Regla,  con  que  pudiesen  más  perfectamen- 
te servir  á  Nuestro  Señor.  Y  habiendo  oído  tan  lícita  petición  con 
mucho  amor  y  deseo  del  mayor  bien  espiritual  de  sus  hijos,  más  hu- 
milde que  todos,  por  no  hacer  su  gracia  ingrata  con  la  tardanza  del 
condescender,  se  ausentó  al  punto  de  su  recogimiento  en  compañía 
de  los  mensajeros  y  de  otros  muchos  religiosos,  los  cuales  guiaron  su 
viaje  para  el  famoso  Monte  de  Nitria,  y  porque  había  de  camino 
más  de  doscientas  millas  y  habían  de  pasar  por  muchas  montañas  y 
ásperos  desiertos,  donde  no  hay  agua  que  beber,  ni  yerva  que  pacer, 
sólo  abundan  en  montes  de  arena,  llevaron  pan  y  agua  y  fruta  seca, 
para  poderse  alimentar;  y  habiendo  caminado  muchos  días  por  aque- 
llos yermos,  sufriendo  grandes  calores  y  pasando  muchas  penalida- 
des de  hambre,  sed  y  cansancio,  les  faltó  el  agua  que  beber;  y  no  pu- 
diendo  tolerar  tan  grande  necesidad,  juzgaron  todos  perecer  de  sed 
en  aquellas  soledades,  donde  se  hallaban  sin  remedio  humano  muy 
afligidos,  viendo  que  hasta  un  camello  que  llevaban  cargado  con  las 
vituallas,  de  manso  se  había  vuelto  ferocísimo,  con  la  desesperación 
de  la  sed;  y  nuestro  P.  San  Antonio,  enternecido  del  peligro  y  gran 
necesidad  que  padecían  sus  hijos,  sp  postró  en  tierra  y  levantando 
sus  ojos  al  Cielo,  vertiendo  muclia-  lágrimas  y  dando  amorosos  sus- 
piro?, suplicó  á  Dios  le  favoreciese  con  su  infinita  piedad,  y  al  punto 
el  Altísimo  Señor  le  oyó  y  consoló,  no  permitiendo  que  le  faltasen 
en  tan  ultimado  conflicto  las  aguas  de  su  clemencia,  ni  las  perennes 
fuentes  de  su  misericordia;  y  así,  antes  que  se  levantase  del  sitio  don- 
de estaba  orando,  se  le  apareció  entre  aquellos  ariscos  pedernales  y 
endurecido»  terrenos,  un  manantial  ó  fuente  de  agua  clarísima,  con 
admiración  y  gezo  de  aquellos  afligidos  monges;  los  cuales,  después  de 
haber  dado  gracias  al  Soberano  Hacedor  por  tan  portentoso  milagro, 
bebieron  en  el  manantial  milagroso,  sabiéndoles  el  agua  á  Cielo  por- 
que las  mercedes  y  favores  de  Dios  nunca  son  escasos;  y  habiéndose 
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recreado  y  descansado  junto  aquella  apetecible  fuente;  al  amanecer 
de  el  siguiente  día  prosiguieron  su  camino  y  llegaron  á  los  desiertos 
de  Nitria,  que  por  la  parte  tramontana  confinan  con  Etiopia,  y  por  el 
Oriente  distan  cuarenta  millas  de  la  ciudad  de  Alejandría,  donde 
había  muchos  monasterios  de  ejemplares  y  virtuosos  monge°,  los 
cuales  así  que  vieron  venir  á  su  P.  S.  Antonio  y  á  los  Santos  Reli- 
giosos que  llevaba  en  su  compañía,  les  salieron  á  recibir  á  la  mitad 
del  camino,  con  tanto  gozo  y  alegría  espiritual,  que  el  Sagrado 
Abad  sumamente  se  consoló  y  dió  gracias  á  Muestro  Señor,  viendo  el 
gran  afecto  que  le  tenían  sus  hijos,  en  cuya  compañía  se  quedó  al- 
gunos días  y  notó  la  rigurosa  y  ejemplar  vida  que  observaban,  por- 
que muchos  sin  tomar  otro  alimento,  se  sustentaban  con  embidias 
campesinas;  otros  estaban  toda  la  uoche  en  oración,  perseverando 
en  ella,  unas  veces  puestos  en  pié  y  otras  de  rodillas,  otros  guarda- 
ban tanto  silencio,  que  si  por  algún  accidente  salían  de  su  recogi- 
miento y  se  veían  unos  á  otros,  ninguna  palabra  se  decían,  aunque 
en  lo  interior  de  su  corazón  se  deseaban  infinito  bien  y  daban  mues- 
tras de  ello.  En  cada  celda  habitaba  un  monge  y  obraban  diferen- 
tes ejercicios:  unos  leían  Psalmos,  otro3  pasaban  la  Escritura  Sagra- 
da, otros  S3  ocupaban  en  la  labor  de  manos,  y  todos  sin  exceptuar 
ninguno,  cada  día  frecuentaban  los  Santos  Sacramentos. 

Y  era  esta  devocién  tau  agradable  á  Dios,  que  para  que  se  co- 
nociese, permitió  que  en  cierta  ocasión  viese  uno  de  aquellos  reli- 
giosos un  Angel  que  estaba  al  lado  derecho  del  altar,  escribiendo  los 
nombres  de  los  que  llegaban  á  comulgar  y  los  que  habían  faltado 
por  omisión  ó  descuido  de  venir  á  la  Iglesia,  para  recibir  la  Sagra- 
da Eucaristía,  los  borraba  sus  nombres  del  bendito  libro  que  tenía 
en  sus  resplandecientes  manos.  Tan  ejemplares  ejercicios  obraban 
aquestos  santos  ermitaños  y  otros  muchos  que  moraban  en  lo  interior 
del  yermo,  donde  también  estuvo  San  Antonio,  y  vió  á  sus  queri- 
dos discípulos  Serapión,  Amón  y  al  gran  Arsisio  y  otros  perfectísi- 
mos  varones,  los  cuales  moraban  en  un  monasterio  que  tenía  innu- 
merables monges  y  las  celdas  estaban  divididas,  que  ni  se  podían  ver 
ni  oír,  y  en  la  puerta  de  la  Iglesia  había  tres  palmas  y  de  cada  una 
p3ndía  un  hzjU;  t¡i  uno  para  castigar  á  los  monges  que  daban  cau- 
sa, el  otro  para  los  seglares  y  el  tercero  para  corregir  á  los  foraste- 
ros que  en  aquel  santo  monte  cometían  algún  delito;  y  así  los  que 
se  hallaban  culpados  y  su  conciencia  les  acusaba,  se  abrazaban  en 
las  palmas  públicamente,  confesando  sus  pecados,  y  con  mucha  hu- 
mildad recibían  la  corrección  y  penitencia  que  les  daban;  y  por  esta 
instrucción  que  observaban  aquellos  antiguos  Padres,  llamaron  al 
desierto  de  Nitrii,  Monte  Santo,  y  por  la  multitud^de  monges  que 
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en  él  moraban;  pues  dice  Palada,  que  en  su  tiempo  v'<5  casi  qui- 
nientos monasterios  en  Nitria,  sin  otros  muchos  que  había  divididos 
por  las  soledades  de  Egipto. 

Y  habiendo  nuestro  Padre  visitado  tan  perfectos  varones,  y  no- 
tado los  altos  ejercicios  que  observaban,  desde  allí  guió  su  camino 
para  el  yermo  de  Diodos,  que  está  casi  aislada  entre  el  Nilo  y  el 
mar.    Y  habiendo  llegado  á  la  rivera  del  río,  I03  monges  que  lleva- 
ba en  su  compañía,  recelaban  pasar  de  la  otra  parte,  temiendo  ser 
p:>sto  de  los  cocodrilos,  que  por  aquel  parage  veían  nadar  en  el 
agua,  los  cuales  son  muy  astutos  é  imitan  el  llanto  humano;  y 
los  que  compadecidos  se  les  acercaban,  juzgando  que  es  persona  la 
que  llora,  son  despedazados  y  comidos  de  eMos.    La  defensa  iná<* 
eficaz  que  hay  contra  estos  animales,  dice  D.  José  ^e  la  Fuente,  que 
es  el  azafrán,  porque  huyen  de  él  por  natural  antipatía.    Son  ani- 
males muy  ñeros,  á  manera  d°  lagartos,  de  quince  codos  y  más  de 
largo;  tienen  cuatro  pies,  y  las  garras  de  los  pies  delanteros  muy 
fuertes,  y   se  parecen  á  las  nimios  de  un  hombre:  la  cabeza  tiene 
dos  varas  de  largo,  y  la  cola  larga  como  una  e?pada,  y  la  boca 
grande,  con  setenta  dientes  en  la  quijada  superior  y  cuarenta  en  la 
inferior;  y  entre  cada  dos  dientes  grandes,  uno  pequeño  de  cuatro 
esquinas,  y  cerrando  la  b^ca  los  encaja  de  manera  que  el  agua  no 
puede  pasar  por  ellos:' los  demás  animales  del  mundo,  en  mascando 
mueven  la  quijada  inferior,  teniendo  firme  y  tiesa  la  superior;  pero 
el  cocodrilo  muevo  la  Miperior,  y  tiene  el  cuerpo  armado  con  tan 
fuertes  conchas,  que  ni  lanza  ni  saeta,  ni  arma  ninguna  las  puede 
mellar,  ni  hay  tiro  de  arcabuz  ni  mosquete  que  las  ofenda,  sino  por 
las  agallas  y  debajo  de  los  brazos,  donde  la  naturaleza  les  puso  cier- 
to olor  suave,  de  especie  de  almizcle,  de  estimación  y  precio:  mu- 
chas veces  se  salen  del  agua  y  se  ponen  al  sol,  y  tendiéndose  en  la 
tierra  abren  la  boca,  donde  se  les  entran  unos  pajarillos  blancos  del 
tamaño  de  un  tordo,  que  cruzan  el  Nib,  y  les  comen  la  carne  po- 
drida que  se  les  recrece  entre  las  encías,  que  por  llenarse  de  gusa- 
nos les  da  notable  pena,  los  cuales  entran  y  salen  muy  seguros,  por- 
que aunque  quisieran  cerrar  la  boca  para  tragarlos,  no  pueden,  por 
tener  los  pájaros  una  aguda  y  dura  espina  con  que  les  pica  en  el  pa- 
ladar de  arriba  y  hacen  abrir  la  boca  mal  de  su  grado:  y  oa  sar  a- 
nimiles  tan  fieros  que  acometen  con  increíble  fuerza  á  las  canoas  y 
otras  embarcaciones  que  navegan  por  el  río,  para  trastornarlas  ó 
despedazarlas  á  dentelladas,  hay  hombrea  que  por  el  gran  útil  que 
se  les  sigue,  salen  á  cazarlos  y  los  matan  con  sus  manos,  de  las  cua- 
les arman  la  izquierda  hasta  el  brazo,  de  un  guante  de  cuero  de  bú- 
falo, con  ella  agarran  un  palo  ó  estaquilla  gruesa  con  la  muñeca,  y 
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hecha  en  ella  dos  puntas,  entran  en  el  río  con  el  agua  hasta  la  cinta, 
v  en  viéndol !  el  cocodrilo  se  viene  hacia  él,  abierta  la  boca  para 
tragarle,  y  entonces  con  suma  destreza  le  ofrece  el  brazo  armado  y 
la  mano  con  la  estaca,  para  que  haga  presa  en  ella,  se  le  atraviesa 
en  la  boca  de  forma  que  no  le  da  lugar  para  cerrarla,  ñipara  usar  de 
sus  fuertes  dientes,  ni  ofender  al  matador,  el  cual  con  un  puñal  que 
lleva  en  la  mano  derecha,  le  da  muchas  heridas  por  las  agalla*,  hasta 
dejarle  desangrado,  y  después,  j-untándose  mucha  gen  te,  lo  taoan 
con  sogas  y  lazos  á  la  orilla  y  le  despedazan. 

Dicen  que  la  hiél  de  esta  fiera  tiene  virtud  de  quitar  las  nubes 
de  los  ojos;  y  si  con  su  hígado  perfuman  á  uno  que  tenga  epilipep- 
sia,  sanará  luego:  y  que  si  una  persona  flaca  y  mascilenta  comiese 
de  la  carne  del  cocodrilo  engordará;  si  la  manteca  del  cocodrilo  la 
derritiesen^y  goteasen  en  la  oreja  de  una  persona  que  padece  el  dolor 
de  ella,  le  aprovechará;  y  si  continuasen  en  hacer  lo  mismo  á  un 
sordo,  sanará;  y  si  untasen  con  su  manteca  á  uno  que  tuviese  ter- 
cianas, se  le  quitarían. 

Estas  noticias  he  traído  aquí  para  que  no  se  extrañe  la  fiereza 
de  los  cocodrilos,  y  para  que  alabemos  á  la  infinita  bondad,  que  li- 
bró de  tan  evidente  peligro  al  bendito  Antonio;  el  cual  vien  lo  el 
temor  que  tenían  sus  religiosos,  les  aseguró  que  bien  podían  pasar  el 
río,  pues  llevaban  en  su  amparo  el  favoi  de  Nuestro  Señor,  y  forta- 
lecido con  el  divino  escudo  de  la  Fé,  haciendo  la  señal  de  la  Santa 
Cruz,  entró  por  las  aguas  del  Nilo,  que  por  aquella  parte  se  podía 
vadear,  diciendo  á  sus  monges  jue  le  siguiesen;  y  habiéndolo  obe- 
decido, pasaron  con  suma  facilidad  á  la  otra  parte  sin  haber  reci- 
bido daño,  ni  lesiones  de  aquellas  espantosas  fieras  que  veían  andar 
por  el  río  del  cual  haré  una  breve  descripción,  para  que  se  entienda 
su  grandeza;  donde  nace  y  como  se  reparten  sus  saludables  y  cris- 
talinas aguas  por  las  tierras  de  Egipto,  y  como  hay  partespor  donde 
aunque  es  tan  profundo,  y  su  corriente  tan  rápida,  se  puede  pasar 
sin  embarcación,  puente  ni  artificio. 

El  río  Nilo  siempre  he  oído  decir  que  es  uno  de  los  cuatro  que 
salen  del  Paraíso  Terrenal,  pero  el  Padre  Alonso  de  Sandoval,  dice 
que  los  portugueses  han  descubierto  que  nace  en  Etiopia,  en  una 
Provincia  de  Abejinos,  que  llaman  Agaos,  en  un  llano  pequeño 
lleno  de  juncia  y  todo  solapado  de  agua,  en  medio  de  la  cnalse  abre 
un  ojo  muy  ancho  y  profundo:  que  no  se  halla  fondo  de  donde  sa- 
le una  íuente,  y  á  poca  distancia  de  un  tiro  de  escopeta,  tomael  río 
su  corrida  con  poquísima,  agua;  más  luego  se  va  dilatando  de  suer 
te,  que  en  la  distancia  de  un  día  de  camino  lleva  tanta  agua  que  un 
tiro  de  mosquete  no  llega  de  orilla  á  orilla.  Desde  este  Yado  empiezan 
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á  verse  los  peces  ó  caballos  marinos  qae  se  crían  en  el  Nilo,  los 
cuales  hay  en  grande  abundancia;  son  de  coW  pardo  y  otros  ne- 
gros con  unas  manchas  blancas;  tienen  pelo  corto,  pequeñas  crines, 
cola  poblada  de  cerdas  de  un  lado  y  otro.  Los  egipcios  suelen-te  - 
ner  algunos  que  cogen  pequeños  y  los  doman  para  su  servicio,  y  en  el 
correr  son  velocísimos  como  el  viento,  pero  no  se  fían  de  pasar  los 
ríos  en  ellos;  porque  si  el  lugar  por  donde  pasan  es  profundo,  lue- 
go se  van  á  su  natural  y  se  hunden. 

También  se  cría  en  él  o.ro  género  de  animal  llamado  buey  que 
le  es  muy  semejante,  y  del  tamaño  de  una  ere  ñda  ternera;  tiene  el 
cuerpo  duro  y  buen  sabor  su  carne;  y  á  la  orilla  del  río  se  crían  mu- 
chos camaleones  del  tamaño  de  un  lagarto  ordinario,  feísimo,  corjo- 
bado  y  fiaco;  tien^  la  c<->la  larga  como  el  topo  y  camina  despacio  y 
poco  á  poco;  susténtase  con  el  aire  y  rayos  del  sol,  y  se  vuelve  de 
continuo  hácia  donde  él  va,  con  la  boca  abierta;  no  tiene  pelo,,  sino 
unas  manchas  en  el  cuerpo,  que  muda  de  varios  y  diferentes  colores, 
según  el  lugar  donde  se  hallan;  porque  si  está  sobre  verde,  se  vuel- 
ve verde;  si  sobre  blanco,  blánco,  y  asi  de  los  demás  colores.  Loa 
egipcios  cuentan  de  este  animal  que  aborrece  las  culebras  y  las  vi- 
voras,  y  cuando  ve  que  ^alguna  duerme  á  la  sombra  de  algún  árbol, 
se  sube  sobre  sus  ramíFs;  y  poniéndose  en  derecho  de  su  cabeza,  lan- 
za de  su  boca  una  poca  de  saliba,  colgada  de  una  hebra  como  de  te- 
la de  araña,  de  tal  virtud,  que  datído  en  la  cabeza,  muere  al  punto. 

Tiene  muchas  que  llaman  catad  upas,  que  son  unos  despeñade- 
ros por  donde  entra  el  rí*\  después  de  haber  pasado  por  muchas 
Provincias  y  tierras  del  Preste  Juan  de  las  Indias,  en  el  mar  por  E- 
gipto  por  siete  brazos  muy  caudalosos.  El  primero  pasa  por  junto 
á  la  ciudad  de  Farma,  que  dista  cuarenta  millas  de  Taphne,  de  la 
cual  hace  mención  el  Profeta  Ezequiel.  Esta  esla  tierra  de  Gersén 
*  que  el  Patriarca  Jacob  pidió  al  Rey  Faraón  para  vivir  con  sus 
hijos  y  ganados,  por  ser  abundante  de  pasto.  De  aquí  pasa  por  la 
,  ciudad  de  Mempis,  y  vuelve  por  la  parte  de  tramontana  á  dar  vista  á 
Farma.  Aquí  entra  en  el  mar  y  es  uno  de  los  puertos  de  Egipto. 
El  segundo  y  mayor  brazo  del  Nilo  entra  en  el  mar  cuatro  leguas 
de  Damiata,  y  doscientas  treinta  millas  de  Farma,  después  de  ha- 
ber pasado  por  junto  á  Siene  y  regado  la  última  parte  de  Egipto, 
hácia  el  Austro  y  Etiopia,  como  cosa  de  dosí-u  ntaa  cuarenta  leguas. 
El  tercer  brazo  pasa  por  junto  Abdela  y  Anasatón.  Aquí  se  divi- 
de en  seis  ríos  pequeños  y  después  se  vuelven  á  incorporar  junto  á 
una  vistosa  Villa  llamada  Sememuc  y  entra  en  el  mar  cerca  de  la 
Villa  de  Phatures;  por  este  rio  no  se  puede  navegar  sino  es  con 
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tiempo  favorable.    El  cuarto  brazo  pasa  por  Phiton  Ramoses  y 
corre  á   la  parte  Austral  y  entra  en  el   mar,    cerca   de  la  Vi- 
lla de  Estrivón.    El  quinto  brazo  pasa  á  distancia  de  diez  millas  de 
Phiton,  y  corre  por  aquella  parte  trescientas  millas,  hasta  que  entra 
en  un  lugar  llamado  en  Griego  Delta.    Aquí  se  divide  el  Nilo  en  di- 
versas paitas  y  hace  una  Isla  de  forma   triangular,  y  después  se 
vuelve  á  su  división  á  juntar,  y  se  incorporan  con  el  sexto  braz^,  que 
pasa  por  la  parte  de  tramontana,  y  da  vuelta  á  la  Ciudad  de  Plebe, 
llamada  antiguamente  Pelluüo;  y  á  poca  distancia  de  í-.llí  se  divide 
en  otro  brazo,  que  corren  por  el  desierto  á  la  parte  de  Tierra  Santa; 
y  después  entian  en  el  mar  junto  á  la  ciudad  de  Larise,  de  quien  to- 
ma el  nombre  aque1  golfo;  y  el  principal  y  mayor  brazo  prosigue  su 
caudalosa  corriente  por  junto,  la  Villa  «le  Heliopoli  y   doce  millas 
más  abajo,  pasa  á  orilllas  de  la  gran  ciudad  del  Cairo,   donde  hay 
un  admirable  foso,  labrado  en  cuadro  de  diezciocho  brazas  de  fon- 
do, con  un  conducto  por  donde  entra  el  agua  en  él,  y  enmedio  de 
este  conducto  está  fijada  utia  columna  de  mármol  blanco  qne  sale 
del  estanque,  señalada  y  dividida  en  otias  diez  y  ocho  brazas,  como 
las  tiene  de  fondo  el  foso;  de  manera,  que  comenzando   á  crecer  el 
Nilo,  comienza  á  crecer  el  agua  en  el  estanque,  una,  dos  ó  tres  bra- 
zas cada  día;  y  si  la  crecida  llega  hasta  las  quince  brazas,  los  fru- 
t  >s  son  abundantes  aquel  año;  pero  si  pasan  de  la  señal,  correa 
gran  peligro  los  campos,  por  la  grande  humedad  y   ruina  de  los  e- 
difieios  y  casas;  pero  si  no  llega  á  doee  brazas  sin  duda  amenaza 
hambre  y  carestía;  y  desde  doce  á  quince  se  espera  moderada  cose- 
cha y  fertilidad,  por  razón  del  efecto  y  señal  que  da  esta  columna; 
la  llamrón  los  antiguos  Niloscópo.    El  séptimo  brazo  se  divide  á 
distancia  de   doscientas  cincuenta  millas  de  el  Cairo,  al  Ponien- 
te, y  pasa  por  la  ciudad  do  Roseto  y  entra  en  el  mar  por  Alejandría. 
Esta  ciudad  tiene  dos  puertos  separados  uno  de  otro,  por  una  legua 
de  tierra  ancha  que  los  divide,  en  cuyo  fin  hay  una  torre  altísima, 
llamada  Atar  qne  fabn^ó  Julio  Cesar;  es  Ciudad  muy  abastecida  de 
todo  lo  necesario  para  pasar  la   vida,  y  en  particular  de   ricas  fy 
gruesas  mercancías  y  pedrería  de  las  Islas  Orientales  y  Occidentales 
de  Sabba,  de  Arabia,  de  las  Etiopias  y  de  todas  las  provincias  cir- 
cunvecinas por  el  mar  Rojo,  cuya  derecha  descarga  en  un  pueblo- 
llamado  Aybebe,  que  está  situado  en  la  margen  del   mar,  y  desde 
allí  bajan  por  el  Nilo  á  dar  á  Alejandría,  que  por  ser  escala  franca 
y  haber  en  ella  gran  concurso  de  mercancías,  está  siempre  llena  de 
mercaderes  de  Levante  y  Poniente. 

Esta  es  una  breve  descripción  del  Río  Nilo,  que  para  signiíi- 

21 


180 


FLORES  DE  LOS  YERMOS  DE  EGIPTO. 


car  su  orandeza  y  los  peces  tan  extraños  que  cría,   y   'os  Montes, 
Reinos  y  Villas  y  ciudades  por  donde  pasa,  requiere  mayor  tratado; 
más  por  la  brevedad  que  pretendo,  me  parece  que  lo  que  queda  di» 
cho  es  suficiente  para  que  se  entienda  que  aunque  es  tan  grande,  so 
puede  vadear,  como  se  divide  en,  tantos  brazos  y  arroyos;  pero  esto 
sucede  antes  que  comience  á  cecer  que  todos  los  años  comienza  por 
las  tierras  de  Egipto,  á  mediado  de  junio  y  dura  su  crecida  cuaren- 
ta días,  y  en  este  tiempo  todas  las  Ciudades  y  Villas  que  están  fa- 
bricadas á  su  ribera  parecen  Islas  cercadas  de   agua;  pero  después 
del  mismo  género  que  crece,  vuelve  otro3  cuarenta  días  á  menguar, 
de  calidad  que  muchos  brazos  de  1<">s  que  s°i  dividen  en  ríos  p°que- 
ños,  llevan  tan  poca  agua  que  sin  necesidad  de  barca  ni  puente  le 
pueden  pasar,  como  le  pasó  San  Antonio  y  sus  Monges,  los  cuales 
dando  gracias  á  D  os  pirque  les  había  librado  de  los  fieros  cocodri- 
los que  habían  visto  nadar  por  el  agua,  prosiguieron  su  camino  sin 
que  les  sucediese  otra  osa  que  de  contar  sea;  llegaron  á  lo  inculto 
de  los  desiertos  de  Diodos,  donde  visitó  el  bendito   Abad  á  los  Er- 
mitaños que  moraban  en  aquellas  soledades,  en  'a:  cuales  es  exce- 
sivo el  calor  que  hace  lo  más  del  año.    Es  tierra  muy  estéril  y  fal- 
ta de  agua;  y  por  esta  razón  es  inhabitable,  aunque  no  por  esto  de- 
jaban de  morar  en  ella  muchos  venerables  Varones,  afligiendo  sus 
cuerpos  con  rigurosas  penitencias.    Sustentábanse  con  yerbas  sil- 
vestres, raíces  y  hojas  de  árboles.    Vestían  .pieles  de  animales,  eran 
muy  recogidos  y  muy  proíundos  en  la  humildad,  altos  en  la  con- 
templación, acordados  de  Dios,  olvidados  del  mundo,  fríos  en  el  a- 
mor  del  siglo,  abrasados  en  el  amor  del  Cieln,  muertos  á  la  carne, 
vivos  al  espíntu, Jk  los  cuales  consoló  Antonio  con  su   vista,  y  les 
instruyó  en  I03  ejercicios  y  regla  de  los  Monges,  para  que  todos  la 
observasen;  y  habiendo  estado  algunos  días  ejercitando  la  caridad 
en  los  desiertos  de  Diodos,  desde  allí  fué  á  las  montañas  de  Scitis, 
dende  se  le  ofreció  el  pasar  por  un  brazo  de  mar,  y  por  esta  razón 
se  embarcó  en  un  navio;  más  al  punto  que  el  Santo  entró  en  la  em- 
barcación, sintió  un  pestilencial  olor,  y  diciéndoselo  á  sus  monges, 
le  respondieron  que  ellos  no  sentían  nada  de  aquel  olor,  y   que  si 
acaso  le  había,  procedería  de  algunos  peces  corrompidos  que  habría 
despelido  la  mar;  y  estando  en  esto,  salió  de  la   popa  del  navio  un 
mancebo  que  estaba  espirituado,  y  postrándose  á  los  pies  del  Siervo 
de  Dios,  le  suplicó  que  le  librase  de  los  enemigos  crueles  que  tanto 
le  afligían,  y  el  Santo  compadecido  de  su  enfermedad,  le  hiro  la 
señal  de  la  Santa  Cruz  en  la  frente,  y  en  aquel  mismo  instante  fué 
sano  y  los  espíritus  malignos  le  dejaron  libre;  y  después  los  monges 
debían  que  el  mal  olor  que  había  sentido  su  Padre  Antonio,  lo  ha- 
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bían  causado  los  demonios,  que  aquel  pobre  mozo  traía  en  su  com- 
pañía. 

También  en  esta  peregrinación  visitó  el  Santo  á  su  hermana, 
que  como  quería  dicho  la  dejó  cuando  se  retiró  al  desierto  en  com- 
pañía de  unas  virtuosas  mujeres,  de  quien  aprendió  tan  loables 
costumbres;  que  vino  á  ser  perfectísima  maestra  de  recogidas  donce- 
llas que  tenía  en  su  casa,  á  quienes  enspñaba  con  los  dones  que  la 
enriqueció  p1  Cielo;  porque  aunque  era  de  complexión  delicada,  y 
ya  muy  anciana  en  años,  continuamente  mortificaba  su  cuerpo  con 
ayunos,  disciplinas,  silicios  y  otras  asperezas;  era  muy  humilde  y 
perseverante  en  la  oración  y  piadosa  con  sus  discípulas,  á  quienes 
con  gran  amor  ac  nsejaba  que  huyesen  de  cualquier  desordenado 
deseo,  que  las  incitare  á  gozar  de  los  placeres  terrenos;  y  para  que 
viviesen  ea  paz,  humildad  y  recogidas,  las  amonestaba  que  en  cuan- 
to les  fuese  posible,  escnsasen  de  escribir  billetes,  enviar  recados  á 
sus  parientes  y  seglares,  para  que  las  viniesen  á  visitar,  por  lo  da- 
ñoso que  es  para  las  vírgenes  que  están  dedicadas  á  Dios'  las  visi- 
tas y  pláticas  de  las  personas  del  siglo;  y  que  así  como  no  sería  co- 
sa decorosa  para  la  honestidad  y  virtud  de  una  casada  honrada,  el 
tratar  amistad  y  conversación  con  quien  quisiere  escribir  billetes  y 
enviar  regalos,  recibir  visitas,  así  es  mucho  más  indecente  y  grave 
para  las  esposas  de  Cristo  el  hacer  cosas  semejantes:  porque  cualquie- 
ra Religiosa  tiene  mayor  obligación  de  vivir  (como  dice  el  P.  Fr.  Ge- 
rónimo de  Ferrara,  hablando  con  algunas  Religiosas  de  nuestro  tiem- 
po, con  mucho  más  recato  y  recogimiento,  que  ninguna  mujer  casada, 
dar  buen  ejemplo  á  las  otras  para  que  se  salvazen;  además,  que  lo  que 
luego  procede  de  estas  visitas  y  vanas  conversaciones,  es  el  quedar 
seco  el  corazón  de  los  gustas  y  regalos  que  tenía  con  Dios  en  la  ora- 
ción, y  comienza  á  dar  desabrimiento  el  coro,  silencio,  obediencia  y 
las  demás  cosas  que  le  solían  dar  contento,  y  se  mueve  una  inquie- 
tud con  las  personas  seglares  con  quien  trata,  hacia  quienes  prolija- 
mente se  va  y  viene  la  memoria,  sin  poderlas  desechar  de  sí,  con 
que  se  quitan  el  soci^go  interior;  y  por  esta  su  poca  direc- 
ción y  vanos  desvarios,  permite  el  Todopoderoso  q'ie  sean  combati- 
das con  fortísimas  tentaciones  de  la  carne  y  soberbia,  trayéndolas 
el  espíritu  maligno  al  pensamiento  la  nobleza  de  sus  padres,  pa- 
tria y  su  poder  en  el  siglo,  para  que  con  esta  altivez  y  loca  presun- 
ción, menospreciasen  á  las  humildes.  Y  es  mucho  de  notar,  que 
cuando  Lucifer  no  grangease  más  que  traer  de  este  género  las  al  mes 
de  las  tales  religiosas,  está  muy  contento,  porque  cuando  el  gusto 
de  los  ejercicios  espirituales,  queda  la  vida  de  la  Religión  como  vida 
de  gran  trabajo;  y  una  religiosa  de  esta  manera  perturba  toda  una 
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Comunidad,  y  por  esta  causa  pone  el  demonio  tanto  cebo,  y  preten- 
de con  todas  sus  fuerzas  que  haya  abertura  en  las  redes,  locutorios, 
billetes,  pláticas  vanas,  lectura  de  libros  mundanos  y  otras  niñerías 
que  al  parecer  lo  son:  pero  no  son  sino  la  total  ruina  y  perdición 
de  las  que  tal  hacen,  las  cuales  creen  que  desampararon  el  siglo;  pe- 
ro á  la  verdad  no  lo  desampararon,  sino  trocáronlo  por  otros;  y  mu- 
chas veces  engañadas  del  maligno  espíritu,  pierden  el  uno  y  el  o- 
tro:  conque  para  obviar  tan  dañosas  recreaciones,  será  bien  que  Ios- 
superiores  observen  lo  que  nuestra  Ma^re  Santa  Teresa  de  Jesús, 
cuando  la  hicieron  Priora  del  convento  de  la  Encarnación,  que 
viendo  como  algunas  religiosas  tenían  sus  devotos,  y  se  correspon- 
dían con  regalas,  gastando  en  esto  tiempo  y  hacienda,  las  redujo  con 
amor  y  blandura,  para  quí  conmutando  las  acciones  mismas  en  ob 
jetos  espirituales,  ton. asen  por  devotos  á  particulares  santos:  em- 
pleando en  ellos  sus  regalos  y  que  les  celebrasen  sus  fiestas.  , 

Por  este  camino  vino  á  conseguir  que  muchas  religiosas  se  hi- 
ciesen perfectas  y  recogidas  en  oración;  pero  en  todo  esto  es  necesa- 
rio que  haya  en  la  Superior  gran  prudencia,  procurando  que  se 
haga  con  suavidad  y  voluntad,  y  no  con  desabrimiento  de  las  eúb- 
ditas;  porpue  en  reformar  costumbres,  ni  en  fervorizar^jercicios  in- 
teriores, nada  se  consigue  con  violencia,  sino  con  caridad  y  sumo 
magisterio,  como  la  hermana  de  San  Antonio  lo  observaba  en  las 
amonestaciones  qu«  hacía  á  sus  discípulas,  para  que  olvidasen  las 
comodidades  del  siglo,  galas  y  pompas,  y  de  una  libertad  y  licen 
cioso  trato,  pasasen  perfectamente  á  una  estrecha  clausura  y  aspe- 
reza de  pobre  hábito,  y  de  las  regaladas  viandas,  á  la  abstinencia  de 
un  rígido  sustento,  adquirido  de  limosna,  ó  con  el  trabajo  de  pus 
manos;  trasp'a-ntando  de  este  género  desde  el  jardín  de  su  retiro 
tantas  flores  al  Paraíso  Celestial,  que  no  tienen  número;  porque  de 
la  misma  suerte  que  los  patrimonios  se  heredan,  parece  que  en  vi- 
da había  heredado  la  santa  doncella  las  virtudes  de  su  bendito  her- 
mano. Y  nuestro  P.  S.  Antonio,  que  en  esta  percg'.iní  ción  la  vi- 
sitó, con  tan  recíproco  gozo  de  ambos  y  consuelo  de  todos,  que  es 
inexplicable;  y  habiéndola  visto  y  animado  para  que  prosiguiese  y 
acabase  en  sus  loables  y  se ntos  ejercicios,  por  aquellas  palabras  que 
el  Salvador  dice  por  San  Mateo:  Abrid  les  ojos,  velad  y  orad,  por- 
que no  sabéis  cuando  seréis  llámalos,  *  porque  el  tiempo  de  la  vida 
es  breve,  y  el  premio  que  se  espera  por  los  temporales  trabajos  es  e- 
terno:  se  despidió  luego,  sin  hacer  noche  en  la  casa  de  la  santa  don- 
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celia,  la  cual  de  allí  á  pocos  días  murió,  para  gozar  en  el  Cielo  el 
glorioso  fruto  de  bus  heroicas  virtudes. 

Y  el  Sagrado  Abad,  habiendo  visitado  á  los  monge3  que  mora- 
ban en  los  desiertos  de  Scitis,  y  visto  otros  muchos  monasterios  de 
la  Provincia  de  Egipto,  se  recogió  á  la  soledad  de  su  celda,  don  le 
de  allí  á  breve  tiempo,  si  hemos  de  seguir  á  Alfonso  Tostado,  dice 
que  fué  llevado  milagrosamente  a  la  ciudad  de  Barcelona,  y  que  es- 
tando en  ella  conversando  con  el  Gobernador  Andrés,  á  este  tiempo 
vino  de  repente  á  la  presencia  del  Santo  una  cebona  que  traía  en  la 
boca  un  ceboncillo  recién  nacido  que  salió  cojo  y  contrecho,  y  se  le 
puso  á  los  pie»,  gruñendo  con  lastimoso  tono,  como  quien  se  lamen- 
taba para  que  le  diese  salud;  y  entonces  el  Santo,  en  presencia  de 
mucha  gente  que  estaba  mirando  esta  acc  ón,  le  sanó  haciendo  so- 
bre el  animalojo  la  señal  de  la  Cruz,  y  que  al  Rey  y  Reina  de  Bar- 
celona, y  á  sus  hijos  y  muchcs  vasallos  que  estaban  enfermos,  por 
merced  de  Dios  restituyó  á  su  antigua  salud:  y  que  por  su  ejemplo 
y  predicación,  fortaleció  y  redujo  á  toda  aquella  provincia  á  nues- 
tra santa  fé  católica;  y  que  venció  en  esta  ocasión  como  siempre, 
con  el  lauro  y  palma  de  su  profunda  humildad  al  demonio;  porque 
envidioso  del  glorioso  fruto  que  hacía  en  las  almas,  por  desacredi- 
tarle y  atajar  sus  felices  progresos,  tomó  forma  humana,  y  vestido 
de  ermitaño,  andaba  al  mismo  tiempo  por  Barcelona,  obrando  con 
iantásticas  ilusiones  fingidos  milagros,  en  oposición  de  lo  que  el  San- 
to verdaderamente  obraba;  y  que  nuestro  Padre,  favorecido  del  Cie- 
lo públicamente  hizo  que  el  espíritu  infernal  se  manifestase,  y  dije- 
se quien  era;  y  que  habiéndole  obedecida,  más  por  fuerza  que  de 
grado,  con  increíble  indignación,  afrentado  y  corrido,  quiso  aunado 
con  la  turba  de  su 3  compañeros,  fieramente  vengarse  del  Santo,  dán- 
dole muchos  y  dolorosos  golpes,  y  que  en  medio  de  este  conflicto  y 
batalla,  se  le  apareció  en  su  favor  el  Príncipe  de  las  Gerarquías  ce- 
lestiales, San  Miguel  Arcángel,  todo  cercado  de  luces,  más  hermoso 
y  resplandeciente  que  el  sol,  con  una  espada  de  fuego  en  su  mano, 
y  que  viendo  esto  los  demonios,  súbitamente  se  desaparecieron  en 
el  aire,  gritando  con  horroroso  estruendo,  y  que  hizo  otros  muchos 
milagros,  los  cuales  de  propósito  dejo  de  referir,  por  excusar  de  po- 
ner en  cuestión,  lo  cierto  con  lo  dudoso,  que  no  tiene  sólido  funda- 
mento. 


184 


FLORES  DE  LOS  YERMOS  DE  EGIPTO. 


CAPITULO  V. 

De  un  labrador  llamado  Pablo,  que  halló  á  su  mu- 
jer en  adulterio,  y  como  ta  dejó  y  se  fué 
á  valer  de   San  Antonio  para 
que  le  recibiese  por 
monge. 

Saliendo  un  día  el  Santo  de  su  monasterio  para  cortar  hojas  de 
palma  para  haner  labor,  vió  venir  por  una  senda  inculta  un  hom- 
bre, al  parecer  de  edad  de  cincuenta  á  sesenta  años,  y  habiéndole 
esperado  le  preguntó:  Quién  era  y  qué  ocasión  le  motivaba  venir 
por  aquellos  estériles  desiertos?  y  oyendo  estas  palabras  el  caminan- 
te, haciendo  con  cortesano  estilo  reverencia,  le  respondió:  que  anda- 
ba en  busca  del  Abad  Antonio,  porque  tenía  noticia  que  moraba  por 
aquellas  soledades.  Y  el  Santo  así  que  vió  su  buen  parecer  y  gra- 
cia, recibió  mucho  gozo,  y  sin  saber  el  fondo  que  debía  tener  tan  re- 
pentina alegría,  le  dijo:  Como  él  era  el  propio  á  quien  buscaba:  y 
viéndose  el  caminante  cuando  menos  lo  imaginaba,  en  su  presencia, 
se  fué  á  postrar  á  sus  pies;  más  nuestro  Padre,  cogiéndole  en  los  bra- 
zos, no  consintió  que  se  le  humillase,  antes  con  mucho  amor  le  ani- 
mó para  que  le  dijese  lo  que  se  le  ofrecía;  y  él,  que  no  deseaba  otra 
cosa,  más  que  estar  en  su  compañía,  le  dió  razón  de  su  pretensión,  y 
como  era  vecino  de  un  lugar  de  Egipto,  y  se  llamaba  Pablo,  hijo 
único  heredero  de  unos  ancianos  labradores  ricos,  los  cuales  en  su 
juvenil  edad,  le  habían  casado  con  una  doncella  muy  dama,  dotada 
de  riquezas,  pero  muy  pobre,  y  falta  de  caudal  en  el  entendimien- 
to; y  al  pronunciar  estas  palabras  dió  un  profundo  ¡suspiro,  dicien- 
do: Muy  acertado  hubiera  sido  que  mis  padres,  y  aun  convenien- 
te que  los  otros  que  tienen  hijos,  no  los  casen  contra  su  voluntad 
por  codicia  de  la  hacienda,  pues  no  les  dan  estado  para  un  dia,  sino 
para  todos  aquellos  que  dure  la  vida;  y  de  no  hacer  esto,  se  han  se- 
guido millares  de  inconvenientes,  qu^  los  más  suelen  parar  en  de- 
sastrosos sucesos;  porque  si  entre  los  casados  hay  poca  conformidad, _ 
no  hay  infit  rno  con  qué  comparar  los  trabajos  y  pesadumbres  que  pa 
decen;  porque  no  sé  qué  mayor  mal  puede  haber  que  hallar  guérra 
donde  debía  haber  sana  paz,  y  división  la  uuíód,  y  tósigo  en  la  me- 
dicina, todo"  estos  dones  padecen,  porque  se  mira  más  á  las  conve- 
niencias temporales  que  al  servicio  de  Dios;  asi  no  hay  que  maravi- 
llar que  vengan  á  parar  algunos  matrimonios  en  disgustos,  pues  la 
entrada  fué  mala,  la  estada  en  él  sea  trabajosa.    Por  esta  razón  di- 
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jo  gravemente  Séneca  qu*  se  reciben  las  mujeres  con  los  dedos,  con- 
tando las  nvnedas  que  traen;  y  la  primera  cosa  que  se  pregunta: 
qué  hacienda  tiene?    Como  si  no  valiese  más  la  doncella  pobre  y 
virtuosa  que  la  rica,  si  es  viciosa  y  malp.    Más  esta  doctrina  pocos 
la  consideran,  y  así  sucede  el  veise  muchos  perdidos,  como  la  expe- 
riencia me  ha  enseñado* esta  verdsd;  porque  según  dejo  dicho,  me 
tocó  por  suerte  tenor  por  esposa  á  una  mujer  rica,  que  con  sus  desa- 
ciertos brevcmer.te  dió  fin  de  la  hacienda  que  trajo  en  dote.  Era 
soberbia,  y  tan  vara  en  los  exceses  de  vestir,  y  libertad  en  el  gastar 
que  á  porfía,  si   la  reprendía,  me  despreciaba  con  un  desdén  y  pa- 
labias  insufribles;  y  no  pudiendo  tolerar  les  continuos  pesares  y  ne- 
cias libertades  que  me  decía,  la  dejé  un  día  con  sus  atrevidas  pala- 
bras en  la  beca,  y  me  ausenté  de  su  vista;  más  después  consideran- 
do que  Sócrates  lüósofo,  sufiió  toda  su  vida  con   admirable  pacien- 
cia la  mala  condición  de  su  consortersólo  por  enseñarse  a  ser  pací- 
fico y  excusar  la  perturbación  que  trae  corsigo  la  ira,  cólera  y  eno- 
jo: y  que  Sa'omón  tuvo  setecientas  mujeres  y  trescientas  concubinas, 
y  confiesa,  que  entr«  tantas  como  tuvo,  no  halló  una  que  en  todo 
le  agradase;  consolado  con  este  pensamiento,  me  volví  á  la  noche  á 
recoger  á  mi  casa,  á  tiempo  que  hallé  por  descuido  las  puertas  a- 
bieitas,  y  vi,  lo  que  nunca  imaginé,  ni  quisiera  referir,  á  la  ingrata 
de  mi  esposa  en  compañía  de  un  mancebo,  divertida  en  lascivos  a- 
mores;  y  provocado  de  la  afrenta,  quise  darle  muerte,  y  dejarlos  re- 
volcados en  su  sangre  á  manos  de  mi  venganza;  y  cuando  animoso 
con  sutiles  patos,  porque  no  me  sintiesen,  lo  iba  á  ejecutar  súbitamen- 
te por  divina  disposición,  mudé  de  parecer  y  me  volví  á  salir  á  la 
calle,  sin  que  nadie  me  viese,  tan  pacífico  y  olvidado  del  duelo, 
que  tuve  la  injuria  por  honra:  la  aflicción  por  felicidad  y  la  ofensa 
por  regalo;  y  suplicando  al  Todopoderoso,  que  me  guiase,  instantá- 
neamente por  su  amor  los  perdoné,  acordándome  de  aquella  senten- 
cia que  dice:    qve  quien  perdona  á  si/s  enemigos,  á  Dios  ad 
quiere  por  amigo,  y  con  este  d°seo  he  dejado  en  poder  de  mi  trai- 
dora consorte  mi  honor.  bsci\  n  ia  y  casa,  y  porque  no  extrañase  mi 
ausencia,  la  di  por  uu  papel  á  entender  la  razón  que  me  asistía  á 
apartarme  de  su  compañía;  y  habiendo  hecho  esta  diligencia  ocul- 
tamente, sin  dar  cuenta  á  nadie,  he  venido  á  parar  á  estos  desiertos, 
donde  me  informaron  que  morabas;  y  pues  tan  dichosamente  te  he 
hallado,  y  dado  noticia  de  la  causa  que  me  mueve  á  dejar  el  siglo, 
te  suplico  que  me  recibas  por  Mnnge,  para  que  en  estas  soledades  a- 
cab^  mi  vida.    Y  el  Santo  habiendo  oído  cm    atención  á  Pablo, 
aunque  fué  muy  edificado  de  su  virtud,  no  por  esto  al  punto  le  ad- 
mitió al  perfecto  estado  de  la  religión,  que  primero  hizo  con  él  mu- 
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chas  pruebas,  para  conocer  si  venía  bien  dispuesto,  y  si  era  su  vo-ca 
ción  verdadera;  y  así  le  respondió  con  mucho  amor  unas  palabras 
de  gran  consideración,  diciendo:    Que  advirtiese  que  no  era  aque* 
lia  empresa  para  h  imbres  rasados,  sino  para  libres,  ni  para  los  que 
acaban  la  vida,  sino  para  lo°  que  la  empegaban,  ni  para  varones 
f  acos,  sino  para  robustos  jóven<  s,  y  que  él  era  muy  anciano,  y  no 
podría  tolerar  la  Regla  de  los  anacoretas,  por  cnanto  continuamen- 
te se  ejercitaban  en  tantas  diferencias  de  rigurosas  penitencias,  inco- 
modidides  del  cuerpo,  que  parece  imposible  que  las  pudiese  llevar, 
ni  resistir  la  flaqueza  humana,  y  que  le  sería  más  aprop5sito  que  se 
volviese  á  poblado  donde  sirviese  á  Dios,  ocupándose  en  la^or  del 
campo,  como  lo  hacían  los  otros  labradores  jornaleros  para  susten- 
tarse; pero  aunque  Pablo  oyó  esto,  no  se  le  mitigó  tu  fervoroso  r de- 
seo, ni  le  causó  horror  las  razones  que  le  dijo,  antes  más  animoso  y 
constante  le  respondió:    Que  haría  cuanto  le  dijese,  y  ejecutaría 
prontamente  lo  que  le  mandase;  porque  aunque  le  veía  tan  anciano 
y  casi  sujeto  á  los  perezosos  ocios  y  tibiezas  de  la  vejez,  podía  ser, 
que  en  aquella  edad  helada  y  seca,  prendiese  en  él  el  fuego  sagrado 
de  la  devoción,  y  recobrase  los  aceros  y  fervores  déla  mocedad,  para 
trabajar  y  sufrir  las  penitencias  del  yermo,  porque  ectaba  enseñado ~~ 
á  padecer  trabajos:  y  S.  Antonio  considerando  la  diferencia  que  hsry 
del  decir  al  hacer,  y  del  prometer  al  cumplir,  y  que  la  perfección 
de  la  vida  de  los  varones  espirituales,  consiste  en  obrar  mucho,  y 
hablar  poco;  pa^a  más  examinar  su  humildad,  fervor,  to  erancia, 
después  de  haberle  llevado  á  su  celda,  y  vuelto  á  refeiir  los  riguro- 
sos ejercicios,  que  observaban  los  monges,  y  las  horribles  tentacio- 
nes y  espantosas  visiones  de  los  demonios,  con  que  prueba  muchas 
veces  en  la  soledal  del  Altísimo  á  sus  siervos  le  dijo  que  se  volvie- 
se á  poblado,  y  dándole  su  bendición,  cerró  la  puerta  de  su  celda 
tlejando  á  Pablo  fuera,  más  no  por  esto  desmayó  el  varonil  anciano, 
antes  con  fortísima  paciencia  perseveró  tres  días,  siempr*  inmóvil, 
sin  apartarse  de  allí  ni  un  punto,  hasta  que  competido  el  Sinto  al 
cuarto  día,  por  la  necesidad  de  la  naturaleza,  salió  fuera  de  la  Ermi- 
ta y  vió  á  Pablo  que  todavía  perseveraba  en  su  pretensión,  y  que 
sin  habérsele  minorado  su  fervoroso  deseo,  le  dijo  arrodillándose  á 
los  pies:    Padre,  si  no  me  recibes  en  tu  compañía,  yo  he  de  vivir  y 
morir  aquí     Entonces  el  bendito  Abad  fué  muy  edificado,  y  más 
consideran»!  >  <\  v-  P»»Mo  no  había  llevado  consigo  ningún  alimento, 
y  que  había  edta  lo  ahí  continuo  casi  cuatro  días  sin  desayunarse, 
"conoció  que  Dios  le  favorecía,  y  con  este  pensamiento  le  admitió 
dentro  de  su  estrecha  celda  y  agasajó,  asegurándole  que  podía  ser 
muy  perfecto,  si  acertase  á  ser  obediente,  y  el  buen  anciano  le  pro- 
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•metió  de  cumplir  lo  que  le  encargaba;  y  nuestro  Padre,  antes  de 
•darle  ningún  alimento,se  puso  á  trabajar, para  que  su  novicio  le  imi- 
tase, á  quien  dió  unas  ramas  de  palma  que  tejiese,  y  Pablo  las  tomó 
y  estuvo  con  mucho  trabajo  nueve  horas  en  tejer  quince  tiras;  y  ha- 
biéndolas acabado  le  dijo  San  Antonio  que  las  destejiese,  y  que  las 
volviese  á  tejer  mejor;  y  aunque  el  mandato  era  áspero  y  difícil  por 
SStar  ya  arruinadas  y  secas  las  hoja?,  no  por  esto  dificultó  Pablo  en 
obedecer,  antes  gustoso  y  risueño,  al  punto  las  deshizo,  y  las  volvió 
de  nuevo  á  hacer,  con  no  poca  admiración  de  San  Antonio,  el  cual 
viendo  la  obediencia  y  mansedumbre  de  su  discípulo,  y  que  había 
hecho  de  buena  gana  todo  lo  que  le  había  mandado,  y  que  no  se 
'habia  desconsolado  ni  turbado,  le  dijo:    Que  si  gustaba  de  qne  co- 
miesen un  poco  de  pan.  Y  Pablo  le  respondió  que  su  voluntad  era 
la  suya,  y  que  así  hiciese  lo  que  mejor  le  pareciese.  Esta  respuesta 
admiró  mucho  al  Santo,  viendo  que  Pablo,  aunque  estaba  ayuno  de 
cuatro  días,  no  se  hab  a  alterado,  ni  mostrado  ningún  deseo  de  to- 
mar alimento,  antes  bien  lo  dejaba  á  su  discreción;  y  consideran- 
do lo  uno  y  lo  otro,  puso  la  mesa,  y  en  ella  cuatro  panecillos  secos, 
que  los  egipcios  llamaban  paximate,  que  cada  uno  pesa  seis  onzas, 
y  uno  apartó  para  sí  y  lo  echó  á  remojar  en  agua  para  que  se  ablan- 
dase, y  los  otros  tres  puso  á  Pablo,  para  su  porción,  y  antes  de  em- 
pezar á  córner  dijo  el  Santo  un  Psalmo,  y  cuarenta  oraciones,  y  más 
otras  doce  que  siempre  acostumbraba  rezar  antes  de  tomar  alimento; 
y  viendo  esto  Pablo,  también  se  puso  á  rezar  junto  á  él,  y  después 
de  haber  acabado  de  rezar,  le  mandó  el  bendito  Abad  que  se  sentare 
á  la  mesa,  que  así  lo  hacía  la  Majestad  de  Cristo  con  sus  discípulos, 
para  enseñar  á  todos  los  prelados,  con  la  familiaridad,  amor  y  dis- 
creción con  que  han  de  tratará  sus  súbditos,  y  que  lo  han  detener, 
por  más  autoridad,  dedicadas  para  sí  mesas  aparte;  y  habiendo  San 
Antonio  comido  su  panecillo,  el  buen  novicio  no  conró  más  que  o- 
tro,  porque  tenía  determinado  de  imitar  todo  lo  que  le  viese  hacer, 
y  el  Santo,  partiéndole  que  tenía  necesidad  de  más  alimento,  le  di- 
jo que  comiese  otro.    Entoncss  Pablo,  con  los  ojos  puestos  en  el 
suelo,  le  respondió,  efue  bien  le  comiera  si  viera  que  comía  él  dos. 
Oyendo  esto  el  Santo,  le  dijo:  que  para  él  le  era  suficieute  uno, 
porque  era  Monge.    Y  Pablo  le  respondió,  que  también  le  era  á  él 
suficiente  otro,  porque  deseaba  ser  religioso.    Tanto  como  esto  im- 
porta la  templanza  y  virtuosas  acciones  de  los  Prelados,  para  que 
vivan  perfectamente  sus  «ánditos;  porque  todo  su  bien»  ó  mal  obrar, 
por  la  mayor  parte  procede  del  ejemplo  que  reciben  de  los  superio- 
res.   Testigo  es  de  esta  verdad  la  desgracia  de  Saúl,  de  quien  dice 
la  Sagrada  Escritura,  que  hallándose  en  una  aflicción,  se  quitó  la 
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vida  con  sus  propias  armas,  y  viendo  esto  un  pags  que  le  solía  lle- 
var su  estoque,  hizo  otro  tanto  y  así  quedaron  allí  muertas  los  dos, 
siguiendo  el  Súbdito  el  ejemplo  de  su  mayor:  que  esto  acaezca  el  día 
de  hoy  en  el  pelear,  pregúntenselo  á  muchos  que  se  escusan  diciendo: 
también  lo  hacen  nuestros  Superiores,  y  los  que  nos  han  de  doctri- 
nar y  enseñar  á  bien  morir,  en  lo  cual  se  parece  el  gravísimo  peca- 
do, del  que  habiendo  de  corregir  á  otros,  es  el  delantero  en  el  es- 
cándalo y  culpes. 

Y  por  e«ta  razón,  San  Antonio  velaba  tanto  sobre  la  guarda  de 
sus  palabras  y  obras,  para  que  mesan  norma  y  regla  á  sus  discípu- 
los; el  cual  después  de  haber  tomado  tan  corto  alimento,  se  levantó 
de  la  mesa  en  compañía  de  Pablo,  y  en  hacimiento  de  gracias  dijo 
doce  Psalmos  y  otras  tantas  oraciones;  y  siendo  ya  de  noche  reposa- 
ron un  poco  y  tres  horas  antes  del  alba  se  levantó  y  estuvo  rezan- 
do Psalmos  y  oraciones  hasta  que  amaneció:  y  el  anciano  Novicio 
aunque  no  sabía  Psalmos  rezaba  oraciones,  obrando  con  ejemplari- 
sima  devoción,  atención  y  fervor  todo  lo  que  veía  hacer  á  su  Maes- 
tro, el  cual  parece  se  deleitaba  como  en  un  jardín  ameno,  en  ver  la 
paciencia  y  perfección  de  su  discípulo,  y  con  el  agrado  y  prontitud 
con  que  le  obedecía;  porque  aunque  le  mandó  que  ayunase  tres  se- 
manas y  que  vertiese  en  el  suelo  un   barreno  que   estaba  lleno  de 
miel,  y  que  la  volviese  á  recojer,  y  que  sacase   todo  un  día  agua  de 
un  pozo  y  la  vertiese,  y  rasgar  y  zurcir  el  vestido,  todo   lo  ejecutó 
con  rendida  y  gustosa  obediencia;  y  con  suma  edificación  de  los 
monges,  y  viéndole  el  siervo  de  Dios  tan  obediente  le  dijo:   Que  si 
se  atrevía  como  hasta  allí  á  continuarlo  que  le  había  ejercitado,  que 
le  recebiría  por  Monge,  y  Pablo  le  respondió:    Que  confiaba  en  el 
Señor,  que  le  dio  gracia  para  tener  en  la  tarea  alivio,  en  el  ham- 
bre regalo,  en  la  labor  de  manos  entretenimiento  y   en  la  vigilia 
descanso,  le  daría  fuerzas  para  perseverar  en  su  amor   y  santo  ser- 
vicio. Con  esto  muy  gozoso  el  bendito  Abad,  le  admit'ó  al  perfecto 
estado  de  la  Religión,  y  le  mandó  que  morase  sólo  en  una  celda 
que  estaba  cuatro  millas  apartada  de  las  otras;  porque  esta  orden 
guardaba  con  los  que  quería"  ser  monges,  que  primero  los  probaba 
en  muchos  actos  de  humildad  para  ver  su  obediencia;   y   Pablo  se 
esmeró  tanío  en  esta  viriud  y  en  la  observancia  y  ejercicios  de  la 
Vida  Monástica,  que  en  breve  tiempo  llevó  conocida  ventaja  á  sus 
mayores;  y  fué  tan  profunda  su  humildad  que  no  sólo  huía  de  las 
honras  y  alabanzas  del  mundo,  sino  que  deseaba  ser  vituperado;  y 
porque  no  le  estimasen,  solía  hacer  y  decir  tales  cosas,  p^>r  donde 
ganó  el  sobrenombre  de  simple,  siendo  á  la  verdad  muy  sabio,  mor- 
tificado y  sufridor  de  trabajos;  y  porque  no  quiso   vengar  por  sus 
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manos  ni  las  agenas,  la  injuria  que  le  había  hecho  su  esposa,  todo 
lo  que  con  ellas,  alzándolas  al  Cielo  pedía,  se  lo  concedía  Dios, 
como  se  conoce  por  el  suceso  siguiente. 

Una  vez  llevaron  á  San  Antonio  un  mtiihacho  que  estaba  espi- 
rituado, para  que  le  diese  salud;  y  habiendo  llegado  á  los  pies  del 
Santo,  el  siervo  de  Dios  por  su  humildad,  ó  por  dar  lugar  á  que  se 
divulgasen  los  soberanos  méritos  de  su  discípulo,  envió  al  enfermo 
en  compañía  de  los  que  le  traían,  á  su  hijo  Pablo,  para  que  por  sus 
oraciones  alcanzase  de  Nue3tro  Señor  la  salud  que  deseaban;  y  ha- 
biendo puesto  el  muchacho  en  presencia  del  Santo  Monge,  dijo  al 
demonio.-  Que  saliese  del  cuerpo  de  aquel  enfermo  porque  lo  man- 
daba Antonio.  Entonces  el  espíritu  infernal,  con  gran  corage  le 
respondió:  Maldito  seas  tu  y  Antonio  y  cuantos  moráis  en  estos  de- 
siertos, que  así  me  perseguís.  Oyendo  esto  Pablo  le  dijo:  Si  no  ha- 
ces caso  de  Antonio,  yo  sa  lo  diré  á  Nuestro  Señor  Jesucristo;  y  a- 
peras  se  hincó  de  rodillas  en  tierra,  y  levantó  sus  manos  al  Cielo 
para  hacer  oración,  cu  indo  el  mu  macho  quedó  libre  de  la  opresión 
del  maligno,  que  tan  terriblemente  le  atormentaba. 

Más  es  de  advertir,  que  no  por  lo  que  queda  diclrn  de  el  matri- 
monio de  Pablo,  tome  de  aquí  ningún  hijo  motivo  para  casarse  con- 
tra la  voluntad  de  sus  padres,  porque  se  les  debe  tener  todo  este  res- 
peto, pues  son  principio  de  su  ser  y  están  debajo  de  su  dominio,  y 
ellos  desean  más  su  bien  y  aumentos,  que  los  propios  hijos,  y  acerta- 
rán más  discretamente  á  escoger  lo  que  más  les  conviene  por  ser  pa- 
dres, y  desapasionados  y  con  la  maj^or  edad,  más  prudentes  y  expe- 
rimentados; y  quiere  Dios  que  los  hijos  tengan  tanta  obediencia  y 
respeto  á  sus  padres  en  todo,  que  los  que  han  faltado  á  esta  debida 
atención,  por  la  mayor  parte  se  verá  que  andan  arrastrados  y  llenos 
de  trabajos,  perseguidos  y  afligidos,  pagando  la  culpa  con  la  pena 
que  merece  su  inobediencia. 

CAPITULO  VI. 

Como  San  Antonio  se  retiró  á  los  Desiertos  de  Hera- 
deas,  y  el  Rey  de  Palestina  le  socorrió  con  vi- 
tuallas, y  sanó  á  unos  animales  y  vio 
llevar  al  Cielo  el  alma  del 
Abad  Amón. 

Habiendo  el  Santo  morado  con  suma  estrechez  y  asperísimas 
penitencias  casi  diez  años  en  la  soledad,  que  está  en  frente  de  la 
ciudad  de  Afordito,  distante  seis  jornadas  del  gran  Cairo,  donde  al 
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presente  se  ve  un  Monasterio  de  San  Antonio,  que  desde  aquel 
siglo  permanece  hasta  hoy  la  memoria  de  haber  habitado  en  él  nues- 
tro Padre;  los  monges  que  le  poseen  son  G-ofitos,  de  nación  Egip- 
cios, la  Iglesia  no  es  grande  pero  curiosa  y  de  mu  sha  devoción,  en 
la  cual  se  ven  colocadas  las  benditas  Reliquias  del  cuerpo  de  Mar- 
co, discípulo  de  nuestro  sagrado  Abad:  y  tres  millas  del  Monasterio 
están  dos  grutas  donde  San  Antonio  tenía  sus  ejercicios  espirituales: 
el  camino  para  ellas  es  áspero  y  peligroso,  de  peñascos  y  pantanos, 
y  así  se  anda  con  dificúltala  bájase  á  ella  con  luces  y  la  cabeza  ba- 
ja, que  el  siervo  de  Dios  nunca  tuvo  en  la  tierra  cosa  alguna  con 
comodidad  y  descanso;  y  aunque  estaba  en  este  desierto  muy  reco- 
gido, no  se  sabe  por  que  se  ausentó  de  él,  dejándole  poblado  de  San- 
tísimos Varones,  y  se  retiró  á  morar  en  compañía  de  algunos  de  sus 
discípulos  á  un  monte  que  por  su  eminencia  y  fragosidad,  es  un 
prodigio  de  naturaleza  llamado  Prispiro,  que  hoy  en  memoria  suya 
se  llama  monte  de  San  Antonio,  el  cual  está  entre  Babilonia  y  E- 
racleas,  en  una  ancha  soledad  que  confina  con  los  Desiertos  de  Etio- 
pia, tierras  de  el  Preste  Juan  de  las  Indias;  y  en  lo  alto  del  monto 
halló  unas  palmas,  (símbolo  de  las  muchas  victorias  que  habia  de 
tener  de  los  espíritus  malignos)  y  entre  unas  encumbradas  peñas 
una  celda  labrada  por  su  propia  naturaleza,  que  eligió  para  su  habi- 
tación; y  por  jue  en  aquel  sitio  había  suficiente  agua  para  el  susten- 
to de  sus  monges,  dispuso  que  en  la  falda  del  monte  se  fabricase  un 
Monasterio,  que  dedicaron  á  San  Miguel  por  la  gran  devoción  que 
nuestro  Padre  tenía  con  el  Santo  Arcángel;  con  que  hicieron  una 
Iglesia  lo  mejor  y  más  devotamente  que  pudieron,  labrada  de  tapias 
y  tablas,  y  las  celdas  fabricaron  como  cuevas  ó  chozas,  divididas  u- 
nas  de  otras,  para  ejercitarse  con  más  quietud  en  la  vida  eremítica  y 
solitaria;  y  después  con  el  tiempo,  vinieron  á  fundar  por  aquellos 
valles  y  montes  ocho  monasterios  con  sus  hospederías,  para  aposen- 
tar á  los  Peregrinos  y  Seglares^)7  por  esta  razón  los  Padres  antiguos 
le  intitularon  el  Desierto  de  las  Celdas 

Y  á  los  primeros  días  que  el  Santo  se  retiró  á  morar  en  este 
yermo,  como  fué  con  tanto  silencio,  ninguno  de  sus  devotos,  por 
más  que  lo  solicitaron,  no  tuvieron  en  mucho  tiempo  noticia  fija  de 
la  parte  donde  habitaba,  por  cuya  razón  no  se  puede  fácilmente  sig- 
nificar la  gran  necesidad  que  padeció'  asi  él  como  sus  monge?,  porque 
no  tan  solam°nte  carecían  de  pan,  sino  de  yervas  que  poder  comer 
para  alimentarse:  pero  Nuestro  Señor  que  nunca  falta  á  los  suyos, 
viendo  su  necesidad  envió  un  Angel  una  noche  al  Rey  Gerodosio, 
á  la  sazón  que  estaba  recogido  en  su  cama,  y  que  por  mandado  del 
Emperador  Constantino  gobernaba  la  Provincia  de  Palestina,  y  le 
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dijo  de  parte  de  Dio?,  que  socorriese  á  sus  siervos  con  la  caridad 
que  el  Profeta  Abacuc  á  Daniel,  cuando  estaba  en  el  lago  de  los  leo- 
nes; pero  el  rey  pareciéndb'e  sueño,  no  hizo  aprecio  de  las  palabras 
del  Angel;  más  á  la  siguiente  y  tercera  noche  se  le  volvió  á  apare- 
cer y  le  dijo:  que  por  su  incredulidad  padecería  una  gravísima  en- 
fermedad, hasta  tanto  que  hiciese  lo  que  había  dicho.  Y  oyendo 
las  amenazas  Gerodosio,  parecióle  también  cosas  de  sueño;  pero  lúe 
go  el  efecto  le  desengañó,  porque  pidiendo  de  vestir  á  la  hora  que 
acostumbraba,  le  dió  tan  terrible  accidente,  que  le  dejó  todo  su 
cuerpo  baldado;  y  viéndose  así  se  aíligió  mucho,  y  para  remedio  de 
su  dolencia  y  acierto  de  lo  que  debía  hacer,  envió  á  llamar  á  su  con- 
fesor y  á  otras  personas  doctas  á  quienes  participó  lo  que  le  estaba 
sucediendo,  pero  nadie  acertó  á  darle  consejo,  porque  pe  ignoraba  el 
paraje  donde  los  siervos  de  Dios  moraban  para  socorrerlos;  y  estan- 
do ccn  esta  pena,  llegó  á  la  puerta  del  Palacio  un  peregrino  supli- 
cando que  le  dejasen  hablar  con  el  Rey,  y  estando  en  su  presencia 
le  dijo,  que  si  quería  sanar  y  no  experimentar  en  pena  de  su  omi- 
sión mayor  castigo,  mandase  cargar  unos  camellos  con  pan  y  le- 
gumbres y  de  instrumentos  de  carpintería  para  edificar  un  Monas- 
terio, y  que  al  primer  camello  le  pusiesen  una  campanilla  al  cuello 
para  que  sirviese  de  guía  á  los  demás,  y  que  de  este  género  los  de- 
jasui  ir  solos  á  su  voluntad  por  el  campo,  sin  que  persona  alguna 
los  acompañase  y  vería  como  el  Altísimo  Señor  se  daba  por  servido 
de  su  caridad  y  le  restituiría  su  salud. 

Este  consejo  le  pareció  bien  al  rey,  y  poniéndole  por  obra,  se 
vió  en  aquel  instante  dos  maravillosos  efectos,  el  uno  fué  el  quedar 
bueno  y  ssno;  el  otro  que  los  camellos,  así  que  se  vieron  solos  en  el 
campo,  como  si  tuvieran  discreción,  se  pusieron  en  camino  uno  tras 
de  otro,  pasando  con  notable  ligereza  por  montes,  y  discurriendo 
por  valles,v hasta  que  llegaron  al  desierto  donde  habitaba  nuestro 
Padre,  que  estaba  á  la  sazón  con  aquella  fé  viva  y  esperanza  cierta 
que  siempre  tuvo  en  el  Señor,  consolando  á  sus  monges  para  que  no 
desfalleciesen  y  fiasen  en  la  Divina  Bondad;  y  estando  en  esto,  oyó 
la  campanilla  que  traía  al  cuello  el  primer  camello,  de  que  se  ale- 
gró pu mámente  y  más  sabiendo  por  revelación  del  Cielo,  el  piadoso 
socorro  que  les  venia;  y  dando  gracias  á  Dios  Nuestro  Soñor  les  di- 
jo como  oía  tccar  una  campanilla;  de  lo  cual  se  admiraron  mucho 
por  lo  distante  que  estaban  de  poblado,  y  apartado  del  comercio  hu- 
mano, donde  si  acaso  alguna  cosa  se  oía,  era  sólo  el  bramido  de  las 
fieras  y  otros  animales  silvestres  que  habitaban  por  lo  inculto  de 
aquel  desierto;  pero  conociendo  por  experiencia  su  gran  santidad  y 
la  certidumbre  que  tenía  en  el  decir,  y  que  los  secretos  del  Altísimo/ 
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muchas  veces  le  eran  manifiestos,  creyeron  lo  que  les  decía  y  se  a- 
fianzaron  más  en  su  devoción;  cuando  de  aquí  á  breve  rato  vieron 
venir  la  recua  de  los  camellos,  y  que  la  campanilla  que  les  había 
dicho  su  bendito  Prelado  que  sonaba,  la  traía  pendiente  al  cuello  el 
camello  que  servía  de  guía;  y  glorificando  al  Todopoderoso  por  tan 
gran  beneficio,  descargaron  la«  cargas  y  recibieron  las  provisiones  y 
los  instrumentos  que  para  edificar  celdas  y  una  iglesia  el  Divino  Se- 
ñor les  enviaba;  y  San  Antonio  escribió  á  Gerod^sio  un  papel  dán- 
dole muchas  gracias  en  remuneración  de  su  caridad  y  como  había  a 
recibido  lo  que  les  haMan  enviado.  Este  papel  ataron  al  cuello  del 
camello  que  traía  la  campanilla,  y  dándoles  el  Santo' su  bendición, 
les  mandó  que  se  volviesen  á  poblado,  y  obedeciéndole  al  punto,  se 
volvieron  por  el  mis^o  camino  que  habían  venido  y  felizmente  lle- 
garon á  la  presencia  del  Rey;  el  cual  así  que  los  vió  se  alegró  mucho; 
y  viendo  el  papel,  le  leyó,  'oando  al  Criador  por  ser  tan  prodigioso 
en  sus  obras:  después  envió  los  mismos  camellos  con  más  legumbres  y 
panparalos  monges,y  ordenó  que  fuesen  á  la  mira  algunos  hombres 
para  saber  en  qué  parte  moraban  los  siervos  de  Dios;  con  que  de 
aquí  se  siguió  el  tener  noficia  de  los  altos  ejercicios  que  observaba 
el  Santo  y  sus  discípulos  en  el  desiertoj-y  pareciéndole  perfectísimo 
camino  para  ir  al  Cielo  sn  forma  y  regla  de  vivir,  enamorado  de  la 
soledad,  dejó  sus  grandtzas  por  afianzar  más  su  salvación  y  se  reti- 
ró al  yermo,  donde  en  la  escuela  de  la  altísima  perfección,  tomó  pa- 
ra siempre  el  hábito  do  Monge,  por  estar  debajo  de  la  obediencia  y 
gran  magisterio  de  nuestro  P.  San  Antonio. 

Y  habiendo  la  Magestad  Divina,  cuyas  disposiciones  no  se  pue- 
den penetrar,  socorrido  tan  milagrosamente  á  sus  siervos,  instantá- 
neamente padecieron  otro  no  menor  conflicto;  porque  andando  por 
el  desierto,  descubrieron  dos  ferocísimos  leones,  macho  y  hembra, 
en  el  aspecto  terrib^s,  que  tenían  cueva  entre  los  huecos  ó  cabernas 
de  la  tierra  y  no  muy  distante  de  la  habitación  que  habían  escogi- 
do para  su  morada;  su  vista  les  causó  mucho  temor,  y -por  esta  ra- 
zón no  todas  veces  se  atrevían  á  salir  de  sus  celdas;  más  la  infinita 
Sabiduría,  para  que  se  aquietasen  y  no  dejasen  por  temor  aquel  lu- 
gar, obró  una  gran  maravilla,  permitiendo  que  de  allí  á  breve  tiem- 
po, la  leona  parió  un  leoncillo  ciego  y  con  sólo  dos  piernas,  la  cual 
le  llevó  entre  sus  dientes  á  la  celda  del  bendito  Abad  y  le  dejó  ásus 
pies;  y  viendo  esto  el  Santo,  entendió  al  punto  lo  que  la  fiera  que- 
ría y  apenas  hizo  la  señal  de  la  Cruz  sobre  los  ojos  y  pies  del  cacho- 
rrillo, cuando  cobró  salud;  y  la  leona,  como  si  fuera  capaz  de  razón, 
se  mostró  muy  agradecida  y  San  Antonio,  dándola  su  bendición,  la 
envió  en  compañía  de  su  hijo;  advirtiendo  que  desde  allí  en  adelan- 
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te  no  hiciese  daño  á  nadie  ni  interrumpiese  el  sosiego  de  sus  mon- 
gas; y  la  fiera,  bajando  la  cabeza,  le  dió  con  esta  señal  á  entender 
que  le  obedecería,  habiéndose  ausentado  de  su  presencia;  otro  día 
andando  el  siervo  de  Dios  por  el  yermo,  se  encontró  6W  el  león  pa- 
dre del  leoncillo,  que  era  muy  fiero  y  grande  de  cuerpo,  más  no  por 
esto  se  turbó,  porque  la  Magestad  Divina  le  dió  como  Adán  en  el 
Paraiso,  tan  grande  imperio  sobre  todos  los  anímale?,  que  aun  los 
más  feroces  y  crueles  estaban  en  su  presencia  como  ovejas  mansísi- 
mas. Y  en  prueba  de  esto,  es  muy  del  caso  lo  que  vamos  tratando, 
porque  apenas  el  bendito  Padre  vió  al  indómito  bruto,  cuando  con 
una  admirable  candidez,  le  mandó  lo  que  á  la  leona,  que  no  hiciese 
daño  á  sus  religiosos  ni  á  las  personas  que  anduviesen  por  el  desier- 
to, si  no  quería  que  la  enfermedad  que  había  tenido  su  hijo  la  pa- 
deciese él:  y  la  fiera  oyendo  esto,  mansamente  se  llegó  al  Santo  y  le 
lamia  las  manos  y  los  pies,  reverenciando  en  él  la  virtud  Divina 
del  Criador,  que  moraba  en  su  bendita  alma. 

Luego  se  siguió  otro  caso  de  no  menos  admiración,  que  puede 
servir  de  ejemplo  y  aun  de  confusión  á  los  hombres  ain  caridad  que 
divertidos  en  golfo  do  sus  vanidades  y  avaricias,  pudiendo  socorrer 
á  su  prójimo,  le  dejan  perecer;  y  fué,  que  andando  el  león  por  el 
desierto,  halló  á  un  lobo  que  estaba  ciego,  y  teniendo  compasión  de 
él,  le  llevó  al  Santo  para  que  le  diese  vista,  y  el  siervo  de  Dios  co- 
nociendo su  enfermedad,  le  hizo  la  señal  de  la  Cruz  sobre  los  ojos  y 
al  instante  vió  claramente. 

Otro  día,  á  fuer  de  agradecido,  apresó  el  león  un  gamo  y  en  re- 
compensa de  tantos  beneficios  recibidos,  se  lo  presentó,  más  nuestro 
Padre  no  le  quiso  recibir,  antes  le  mandó  que  le  volviese  á  la  mis- 
ma parte  donde  le  había  cogiio,  lo  cual  obedeció  prontamente  con 
humilde  rendimiento  y  admiración  de  los  monges  que  no  cesaban 
de  alabar  al  Criador,  viendo  al  león,  leona  y  lencillo  tan  domésti- 
cos y  que  sin  hacer  perjuicio  á  nadie,  habitaban  en  el  desierto  entre 
los  santos  religiosos,  como  si  fueran'  mansas  ovejas. 

Además  de  estos  prodigios  que  obraba  Dios  por  su  siervo,  tam- 
bién le  favorecía  con  altísimas  visiones;  porque  estando  una  noche 
orando,  vió  una  celestial  procesión,  tan  prodigiosa  y  dilatada,  que 
desde  la  tierra  llegaba  al  Cielo,  toda  compuesta  de  muchos  biena- 
venturados, santos  y  ángeles  hermosísimos,  coronados  con  guirnal- 
das de  diversas  y  odoríficas  flores,  que  llevaban  con  mucho  júbilo  y 
gloria  la  bendita  alma  del  Abad  Amón  Anacoreta,  á  la  Celestial  Je- 
rusalén,  que  en  aquel  mismo  instante  había  muerto  en  Nitria,  que 
distaba  trece  jornadas  del  monte,  donde  á  la  sazón  moraba  el  sagra- 
do Abad:  más  quién  podrá  significar  lo  consolado  que  se  halló  coa 
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tan  celestial  favor  y  las  lágrimas  que  dió  á  su  Criador  por  el  bene 
ficio  recibido  y  consuelo  nunca  esperado  de  su  humildad?    Y  para 
que  sus  monges  considerasen  del  género  que  el  amado  Jesús  sabe 
gratificar  los  pequeños  y  cortos  servicios  que  le  hacen  las  criaturas 
en  esta  vida,  l«s  participó  la  maravillosa  procesión  que  había  visto. 

Y  ya  que  con  el  favor  de  Dios  hemos  recibido  el  feliz  tránsito 
de  Amón,  no  será  despropósito  escribir  aunque  de  paso,  para  el 
consuelo  del  piadoso  lector,  algunas  de  sus  heroicas  virtudes.  El 
Santo  Abad  A.món,  siendo  de  tierna  edad,  le  faltaron  sus  padres  y 
quedó  debajo  de  la  tutela  de  un  tio  con  quien  estuvo  veintidós  años, 
y  despnes  de  este  tiempo  le  casó,  aunque  contra  su  voluntad,  porque 
él  deseaba  permanecer  virgen  todos  los  días  de  su  vida;  más  quiso 
su  feliz  suerte  que  por  su  obediencia.mereció  tener  por  esposa  á  una 
doncella,  que  fué  para  él  la  medida  de  su  deseo;  era  discreta,  her- 
mosa rica  y  sobre  todo  virtuosa,  que  es  lo  que  más  se  debe  estimar, 
y  habiéndose  celebrado  el  matrimonio  con  la  grandeza  y  aparáto  que 
su  nobleza  y  riquezas  reqífería,  llegó  la  hora  de  recogerse  los  despo- 
sados á  una  vistosa  y  adornada  sala,  donde  quedando  solos,  Amón 
se  retiró  á  un  lado  de  la  sala  y  se  postró  de  rodillas  en  tierra  á  ha- 
cer oración  á  Dios,  y  después  que  acabó  de  orar,  dijo  á  su  esposa  tan 
eficaces  razones  en  alabanza  de  la  virginidad  y  el  premio  q"e  con- 
siguen todas  las  almas  que  viven  limpia  y  castamente,  que  á  la  es- 
posa le  pareció  bien  lo  que  su  esposo  la  decía;  y  así  vivieron  con  to- 
da integridad  en  el  cuerpo  y  alma  ambos  juntos  diez  v  ocho  años, 
pasando  con  gran  disimulo  y  sin  que  nadie  lo  entendiese,  al  pare- 
cer una  vida  común,  como  la  de  los  otros  casados;  y  para  mayor  dis- 
fraz de  su  virtud,  tenían  una  cama  en  un  aposento  bien  adornada, 
por  cumplimiento;  pero  ellos  en  secreto  dormían  sobre  unos  adoves 
y  silicios;  y  después  les  pareció  más  conveniente  y  más  seguro 
apartarse  y  entregarse  del  todo  á  Dios:  la  esposa,  haciéndose  Madre 
de  un  Monasterio  de  trescientas  vírgenes,  y  él  se  recogió  en  el  de- 
sierto, donde  moraba  San  Antonio,  y  recibió  el  hábito  de  Monge  y 
vino  c"n  el  tiempo  á  ser  Prelado  de  tres  mil  religiosos  en  uno  de  los 
Monasterios  de  Nitria,  para  que  veamos  cuanto  más  fecundo  sea  el 
santo  matrimonio  espiritual,  que  no'  el  carnal. 
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CAPITULO  VII. 

/:;/  que  se  refiere  quien  fué  ti  Abad  Prior  y  como  San  An- 
tonio ¡e  mandó  que  se  retirase  a  inorar  á  lo  in- 
terior del  desierto. 

Entre  los  escogidos  dis^ipulo^que  tuvo  nuestro  Padre,  fué  un 
Monge  muy  señalado  en  santidad,  llamado  Prior,  de  quien  queda 
dicho  que  era  tan  recatado,  que  mandándole  una  vez  San  Antonia 
que  saliese  á  la  portería  del  Monasterio  porque  le  quería  ver  su  her- 
mana, estuve  con  les  ojos  cerrados  todo  el  tiempo  que  habló  con 
ella;  y  diciéndole  después  los  monges  si  había  visto  á  su  hermana, 
dijo  que  no,  porque  á  él  no  le  habían  mandado  que"la  viese,  sino 
que  su  hermana  le  quería  ver  á  él. 

Pues  siendo  este  Santo  Monge  de  edad  de  veinticinco  años, 
viendo  el  bendito  Abad  su  prodigiosa  virtud,  le  mandó  que  se  reti- 
rase á  morar  á  lo  interior  del  yermo,  según  era  costumbre  en  aquel 
tiempo,  q"e  los  monges  más  aprovechados  en  la  perfección  y  que 
estaban  bien  instruidos  en  la  vida  monástica,  se  retiraban  á  los  es- 
condidos yermos  á  hacer  vida  solitaria,  y  así  Prior,  después  de  ha- 
ber recibido  la  bendición  de  San  Antonio,  se  puso  en  camino  para 
una  soledad  que  había  e,ntre  los  yermos  de  Nitria  y  Scitis,  y  escogió 
para  su  habitación  un  sitio  áspero  y  falto  de  agua,  donde  hizo  un 
pozo  muy  hondo;  y  estándole  haciendo  ofreció  á  Nuestro  Señor  que 
se  había  de  contentar  con  cualquier  agua  que  saliese,  y  que  no  ha- 
bía da  gastar  de  otra  ni  había  de  mudar  ie*EÍtio;  y  para  mayor  mé- 
rito suyo,  permitió  Dios  que  el  agua  saliese  muy  amarga  y  salobre, 
tanto  que  no  se  podía  beber;  más  no  por  esto  dejó  aquel  lugar,  an- 
tes perseveró  y  vivió  en  él  treinta  años  con  admiración  de  todos  los 
religiosos  que  se  maravillaban  cómo  podía  pasar  bebiendo  de  aque- 
lla agua  tan  aniarga;  y  por  esta  razón  le  solían  decir  que  dejase 
aquel  sitio,  pues  la  amargura  del  agua  le  hacía  inhabitable.  Y  él 
respondía:  si  huimos  de  la  amargura,  del  trabajo  y  de  la  abstinen- 
cia queriendo  tener  el  descanso  en  esta  vida,  no  participaremos  en 
la  otra  de  los  eternos  y  dulces  bienes. 

El  sustento  que  tomaba  este  Santo  cada  día,  era  un  vizcocho 
de  los  de  Egipto  y  cinco  aceitunas;  y  desde  el  punto  que  dejó  el  si- 
glo y  su  casa,  no  volvió  más  á  ella,  aunque  tuvo  noticia  de  la  muer- 
te de  sus  padres  y  enfermedades  de  sus  deudos  para  irlos  á  visitar;  y 
fué  tan  observante  en  esto,  que  habiendo  enviudado  su  hermana  y 
quedádola  dos  hijos  mancebos,  los  envió  al  yermo  para  que  bufica- 
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sen  á  su  tio  y  que  le  suplicasen  de  su  parte,  que  antes  que  ella  salie- 
se de  esta  vida,  por  amor  de  Dios  se  dejase  ver;  y  los  mancebos  ha- 
biendo puesto  por  obra  ]o  que  su  madre  les  encomendó,  con  muy 
corteses  razones  Prior  se  escusó,  diciendo  que  no  la  podía  ir  á  ver 
ni  era  lícito  que  ella  le  viniese  á  visitar.  Y  con  esta  razón  los  tn  vi  ó 
tan  desconsolados,  que  to  sabiendo  que  hacerse  para  que  condescen- 
diese con  sus  ruegos,  acprdar  n  de  hablar  á  San  Antonio  á  quien  re- 
firieron la  causa  de  su  venida  y  lo  que  les  había  pasado  con  su  tio, 
y  el  bendito  Abad,  auaque  se  alegró  de  la  modestia  y  recato  de  m 
discípulo,  al  fin  compadecido  de  sus  lágrimas  y  súplicas,  envió  á 
llamar  á  Prior  y  le  dijo  que  fuese  en  compañía  de  sus  sobrinos  y 
consolase  á  su  hermana;  y  Prior  oyendo  esto,  como  obediente  hijo, 
no  se  escusó,  más  pidió  al  Santo  le  diese  un  Monge  para  que  fuese 
en  su  compañía;  y  habiendo  llegado  á  la  casa  de  su  hermana,  desde 
el  umbral  la  puerta  le  saludó  y  habló;  pero  cerrados  los  ojos  co- 
mo siempre  lo  observaba;  y  la  hermana  con  el  gran  amor  y  deseo 
que  tenía  de  verle,  recibió  tanto  gozo  con  su  vista,  que  le  faltó  el 
sentido  y  se  desmayó:  y  Prior,  aunque  la  confortó  con  muy  eficaces 
razones,  no  por  su  accidente  abrió  los  ojos  para  mirarla,  antes  con 
toda  brevedad  se  despidió  de  ella  y  se  volvió  á  su  recogimiento,  y 
diciéndole  después  que  para  qué  hacía  aquellas  singularidades  con 
los  suyos?  Respondió:  que  el  Monge  que  había  dejado  por  Dios  sus 
padres,  parientes  y  todas  las  otras  cosas  del  siglo  no  había  de  volver 
sus  ojos,  ni  aun  con  el  pensamiento  á  verlas,  por  escusar  la  pertur- 
bación y  gozo  qtte  aquellas  visitas  l,e  podían  causar. 

Solía  referir  este  Santo  Monge  Prior,  un  ejemplo  de  gran  consi- 
deración, para  que  se  conociese  cuan  peligroso  es  tener  los  religiosos 
conversación  con  mujeres,  y  dice  que  una  vez  fué  un  Monge  del  yer- 
mo á  hacer  cierta  diligencia  á  un  lugar,  y  que  en  el  camino  le  cog'ó 
la  noche  antes  de  llegar  á  poblado,  y  que  se  acogió  en  un  templo 
que  estaba  casi  arruinado,  el  cual  haMa  sido  de  ídolos  en  otros  tiem- 
pos; y  que  habiéndose  puesto  á  rezar  sus  Horas  y  cantar  los  Psal- 
mos,  según  lo  observaban  los  monges  de  Egipto,  le  sucedió,  que  des- 
pués de  haber  acabado  sus  devociones,  á  la  media  noche  se  recoció 
á  un  lado  del  templo  para  reposar,  y  estando  entre  duerme  y  vela, 
vió  entrar  en  el  templo  gran  multitud  de  espíritus  infernales  que 
venían  de  diferentes  partes  del  mundo,  y  luego  entró  un  fiero  de- 
monio, que  á  lo  que  vino  á  entender,  era  el  superior  de  todu?,  y  á 
este  seguían  muchas  compañías  de  malignos,  que  venían  en  su  es- 
colta y  retaguardia,  y  ya  que  todos  estaban  juntos,  pusieron  un  alto 
trono  en  medio  del  templo,  y  aquel  Príncipe  de  las  tinieblas  se  sen- 
tó en  él  y  mandó  á  sus  mini°tros  le  diesen  razón  en  qué  habían  ga9- 
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tado  el  tiempo;  y  tomándoles  estrecha  residencia,  vio  que  á  los  que 
no  habían  podido  vencer,  los  injuriaba  y  reprendía  con  horrendas  y 
ásperas  palabras;  y  por  el  contrario,  si  le  decían  que  habíaa  solici- 
tado y  hecho  que  cayesen  las  almas,  cometiendo  graves  pecados,  los 
alababa  y  coronaba  como  á  fortísimos  soldado?,  para  animar  á  los 
demás  á  semejantes  empresas;  y  estando  en  esto,  entró  un  diabólico 
espíritu  muy  alegre,  dando  cuenta  como  hacía  quince  años  que  so 
ocupaba  en  perseguir  con  lividinosos  pensamientos  á  un  Vlonge  lla- 
mado Timoteo,  que  moraba  en  Pelusio  y  que  al  fin  lo  había  venci- 
do y  hecho  que  conociese  carnalmcite  á  una  religiosa,  y  que  de  tal 
suerte  le  había  rendido  y  sujetado  al  pecado  y  destemplanza,  que 
estaba  determinado  á  dejar  la  vida  monástica  y  casarse  con  ella. 
Como  esto  oyeron  los  condenados  escuadrones,  recibieron  mucho  go- 
zo y  el  horrendo  príncipe  le  gratificó  y  coronó  como  á  vencedor  for- 
tísimo;  y  habiéndose  desaparecido  los  malignos  espíritus,  quedó  el 
Monge  con  gran  turbación  y  asombro,  dudando  si  lo  que  había  vis- 
i  )  seria  cierto  ó  fantasía  suya;  y  con  este  pensamiento  venida  la  ma- 
ñana, se  puso  en  camino  para  Pelusio  que  ahora  llaman  Damiata,  y 
se  vió  cm  aquel  Monge  el  cual  era  amigo  suyo  y  le  refirió  la  visión 
tan  espantosa  que  había  visto;  y  entonces  Timoteo  confuso  y  aver- 
gonzado, llanamente  le  confesó  que  era  cierto  lo  que  el  demonio  ha- 
bía dicho  y  que  aquella  misma  noche  habíavpecado  con  la  religiosa 
y  la  había  sacado  de  su  Monasterio,  y  que  la  tenia  en  su  compañía; 
y  diciendo  estas  palabras  la  trajo  ante  su  presencia;  y  compadecido 
el  Monge  del  mísera  estado  en  que  se  hallaban,  los  exhortó  para  que 
se  apartasen  del  pecado  y  volviesen  á  la  amistad  de  Dios;  y  fueron 
tan  eficaces  sus  razone»  que  como  si  fueran  rayos  los  penetró  á  los 
dos  amantes  los  corazones,  y  llorosos  y  arrepentidos  se  arrodillaron 
á  sus  pies  pidiendo  á  Dios  misericordia,  y  la  afligida  religiosa  asom- 
brada de  la  visión  que  había  oído,  pidió  que  al  momento  la  lleva- 
sen, no  á  íu  antiguo  Monasterio,  sino  á  otro  distinto,  donde  perseve- 
ró condolida  y  arrepentida  toda  su  vida,  haciendo  rigurosas  peniten- 
cias en  satisfa°ción  de  la  ofensa  que  había  hecho  ásu  Divino  esposo; 
y  Timoteo  se  retiró  á  la  soledad  del  yermo  donde  estuvo  treinta  años 
sin  ver  ni  conversar  con  persona  humana   falto  de  sustento  y  des- 
nudo, haciendo  penitencia  del  pecada  carnal  que  cometió,  ocasiona- 
do de  confiar  y  no  tem^r  la  familiar  conversación  de  una  mujer 
aunque  religiosa. 

Y  para  que  se  tuviese  noticia  de  este  ejemplar,  permitió  el  Al- 
tísimo Señor  que  caminando  por  aquel  desierto  el  A.bad  Panuncio, 
vió  á  Timoteo  á  la  sazón  que  era  muy  anciano,  y  el  penitente  Mon- 
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ge  le  dijo  lo  que  queda  dicho,  lo  cual  escribe  parte  Villegas,  y  más 
dilatadamente  se  refiere  en  Prado  Espiritual,  fol.  26. 

Así  por  estos  ejemplares,  nos  aconseja  San  Antonio  que  aunque 
seamos  en  algún  tiempo  venadores  de  las  pasiones,  no  por  esto  nos 
descuidemos  de  estar  con  las  armas  en  la  mano  resistiendo  y  pelean- 
do contra  las  astucias  de  Satanás,  que  continuamente  no3  anda  ace- 
chando y  procurando  nuestra  ruina  y  caida,  como  le  sucedió  á  Ti 
moteo,  que  habiendo  peleado  varonilmente  quince  años,  al  fin  fué 
vencido  de  sus  enemig<  s,  por  .secreto  juicio  del  Altísimo,  el  cual  Di- 
vino Señor,  compadecido  de  sirnécesidad  y  flaqueza,  quiso  avisarle 
con  tan  estraña  visión  para  que  se  recobrase  y  volviese  en  sí  y  no 
se  perdiese  el  fruto  de~sus  buenos  principios  y  acabase  virtuosa  y 
santamente  la  vida. 

CAPITULO  VIII. 

Como  l'nchronio  fue  á  visitar  a  San  Antonio,  y  se  dice 
muchas  cosas  que  vió  y  otras  que  le  contaron 
en  su  Monasterio. 

• 

Dice  Unehrc;nio,  Monge  y  Sacerdote  que  fué  de  el  yermo  de 
Nitria,  que  tuvo  gran  deseo  de  ver  á  nuestro  Padre,  y  para  este  efec- 
to pidió  licencia  á  su  Abad,  y  habiéndosela  concedido,  anduvo  por 
diversas  partes  conversando  con  muchos  ermitaños;  y  juntamente 
vió  observantísimos  y  ejemplares  monasterios  *  de  monges  donde  le 
dieron  noticia  que  entre  Babilonia  y  Heracleas  habitaba  San  Auto 
nio  en  una  ancha  soledad,  en  la  cual  había  un  religioso  Monasterio, 
que  moraban  en  él  muchos  santos  padres  y  entre  ellos  el  gran  Ma- 
cario y  Amato,  dignísimos  discípulos  del  Santo;  y  que  habiendo  lle- 
gado á  aquel  Monasterio,  se  quedó  en  compañía  de  aquellos  sier- 
vos de  Dios,  esperando  que  viniese  el  bendito  Abad  de  lo  inculto 
del  yermo  á  visitarlos  como  lo  observaba;  unas  veces  venía  después 
de  diez  días,  otras  después  de  veinte,  y  otras  ve''es  después  de  cinco, 
según  convenía  para  beneficio  del  prójimo,  y  que  á  la  sazón  que  se 
halló  allí,  se  juntaron  muchos  monges  y  seglares  de  todos  estados, 
para  comunicar  sus  aflicciones  y  consolarse  con  el  Santo;  y  en  el  Ín- 
terin que  el  siervo  de  Dios  vino,  refirió  un  Religioso  que  se  llama- 
ba Agatón,  un  caso  de  gran  consideración  que  le  había  sucedido  á 
su  Abad  Gerásimo,  que  habitaba  en  un  Monasterio  que  estaba  fun- 
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dado  una  milla  distante  del  Jordán,  el  cual  andando  un  día  de  ve- 
rano, al  reir  del  alva,  por  la  ribera  del  rio,  vió  venir  un  ferocí- 
simo león  cogeando,  levantarla  una  mano  en  alto,  sin  poderla  asen- 
tar, dando  muestras  que  padecía  mucho  dolor;  y  como  el  león  vió 
al  Abad,  se  llegó  á  él  con  trucha  mansedumbre  y  qu<  jándose  le 
mostraba  la  mano,  y  con  los  bramóos  que  daba  paree  a  que  llora- 
ba, y  le  rogaba  que^le  remediase  su  necesidad;  y  visto  esto  por  Ge- 
rásimo,  se  compadeció  de  él  y  levantándole  la  mano  lastimada,  vró 
que  traía  atravesada  en  ella  una  fuerte  y  penetrante  espina,  y  man- 
samente lo  mejor  que  pudo  ye  la  sacó,  aunque   tenía  ameba  copia 
de  materias;  y  habiéndole  bien  limpiado  la  herida,  le  ató  un  paño 
en  ella  y  con  este  ramedio  que  le  hizo  y  dándole  su  bendición,  le 
mandó  que  se  volviese  á  su  estancia;  más  el  león  reconociéndose  a- 
gradecido,  no  quiso  dejar  la  saludable  compañía  del  santo  anciano, 
antes  desde  aquel  punto  donde  quiera  que  iba  no  se  apartaba  de  su 
lado.tantoque  Gerásimo  se  vino  á  maravillar  de  la  bondad  y  agrade- 
cimiento que  aquella  fiera  tenía,  y  porque  no  estuviese  ociosa,  la  en- 
cargó que  cuidase  de  un  asnillo  que  servía  en  el  Monasterio  de 
traer  agua  y  leña  del  campo;  y  estando  un  dia  el  león  cumpliendo 
como  si  fuera  criatura  racional,  con  su  obligación  y  tarea,  se  alejó 
tanto  del  jumentillo,  que  le  perdió  de  vista,  en  ocasión  qne  pasó  por 
allí  un  hombre  que  llevaba  una  recua  de  camellos  de  Arabia;  y  vien- 
do el  asnillo  solo  le  pareció  que  no  tenia  dueño,  y  con  este  pensamien- 
to le  llevó  para  que  sirviese  de  guía  de  sus  camellos;  y  cuando  el  león 
volvió  y  halló  menos  al  compañero,  se  alligió  mucho;  y  habiéndole 
con  toda  diligencia  buscado,  viendo  que  no  le  hallaba,  se  volvió  muy 
triste  al  Monasterio,  caidaia  cerviz  y  bajo  el  rostro,  cerno  si  hubiera 
delinquido  en  algún  delitc;  y  los  monges  que  le  vieron  venir  sin  el 
compañero,  sospecharon  que  acosado  del  hambre,  porque  la  ración 
que  le  daban  no  era  mucha,  se  había  comido  el  asnillo;  y  el  Abad  en 
pena  de  su  delito,  le  mandó  que  sirviese.de  lo  mismo  que  servía  el 
compañero,  y  que  trajese  agua  y  las  demás  cosas  que  se  ofrecieren 
en  el  Monasterio,  y  así  llevaba  el  pobre  león  aquel  estaio  de  asno  con 
harta  pacieniia,  que  sin  duda  es  menester  mucha  para  bajar  de  la  al- 
teza del  rey  de  todos  los  animales  á  la  humildad  de  un  jumento;  más 
brevemente  el  Divino  Criador  le  sacó  de  aquel  trabajo,  porque  de  allí 
á  pocos  días  fué  al  Monasterio  un  caballero,  y  viéndole  como  servía 
de  traer  agua  con  tanto  rendimiento,  amor  y  sujeción,  se  maravilló 
mucho  y  siendo  informado  del  género  que  había  venido  á  morar  al 
Monasterio  3^  el  delito  que  había  cometido,  tuvo  compasión  de  él. 

Y  queriéndole  librar  de  aquella  fatigada  pena,  dió  para  este 
efecto  tres  ducados  á  los  religiosos,  para  que  comprasen  otro  asnillo, 
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y  reservasen  al  león  del  trabajo  que  tenía;  más  no  paró  aquí  su  bue- 
na suerte,  porque  cuando  la  dicha  ha  de  favorecer  á  uno,  las  felici, 
dades  le  siguen  unas  tras  otras;  y  así,  antes  que  el  caballero  su 
bienhechor,  se  ausentase  del  Monasterio,  volvió  ó  pasar  por  aquel 
sitio  el  hombre  con  el  jumentillo  y  recua  cargada  de  trigo,  y  el  león 
al  punto  q"e  vió  al  jumentillo,  le  conoció,  y  con  la  súbita  alegría 
que  recibió,  corrió  muy  regocijado,  cuanto  pensar  se^puede,  para  él; 
y  el  hombre,  juzgando  que  le  quería  despedazar,  dejó  turbado  y  te- 
meroso los  camellos,  y  echó  á  huir  por  aquellas  soledades,  y  el  león 
asiendo  con  su  boca  del  ramal  en  que  iba  asido  el  jumentillo  y  los 
camellos  se  los  trajo  al  monasterio,  y  los  mongas  le  recibieron  con 
no  poca  admiración,  viendo  descubierto  el  hurto,  y  que  el  león  esta- 
ba inocente  déla  culpa  que  se  le  había  acumulado,  se  reprendían  á 
sí  mismos,  por  haberle  tan  temerariamente  castigado;  y  estan- 
do en  esto  llegó  el  hombre,  cuyos  eran  los  camellos,  se  postró  á 
los  pies  de  Gerásimo,  con  gran  arrepentimiento,  pidiéndole  perdón; 
y  el  Abad  mandó  que  le  entregasen  sus  camellos,  y  le  dió  una  salu- 
dable reprensión  diciéndole  que  se  enmendase  para  en  adelante, 
no  codiciando,  ni  teniendo  contra  conciencia  lo  que  no  era  suyo. 

Después  de  lo  referido  de  allí  á  cinco  años,  se  siguió  otro  ejem- 
plar, no  menos  prodigioso:  y  fué,  que  habiéndose  llevado  Dios  al 
Abad  Gerásimo,  en  ocasión  que  estaba  ausente  del  monasterio  el  león, 
cuando  volvió  y  halló  menos  al  Santo,  andaba  como  fuera  de  sí 
buscándole.  Y  viéndole  con  este  cuidadp  el  Abad  Sabacio  de  Cici- 
lia,  le  dijo:  Ya  nuestro  Padre  nos  ha  dejado  huérfanos,  y  se  ha  ido 
al  Cielo,  no  hay  más  que  tener  paciencia.  Y  diciéndole  esto,  le  dió 
el  sustento  ordinario,  más  el  león  no  quiso  comer  bocado,  antes  con 
gran  desasosiego  andaba  mirando  por  unas  y  otras  partes,  por  si  le 
veía,  y  los  religiosos  por  aquietarle,  le  alhagaban  y  rascaban  la  cer- 
viz; pero  él,  sin  ningún  consuelo,  bramaba  y  á  su  llanto  añadía  un 
mostrar  con  la  voz,  rostro  v  ojos  la  tristeza  y  desconsuelo  que  sentía 
en  su  corazón;  y  Sabacio,  por  consolarle,  le  llevó  á  la  puerta  de  la 
Iglesia  y  le  dijo:  '  Mira,  aquí  está  enterrado  nuestro  Padre:  y  dicién- 
dole esto,  tiernamente  llorando,  se  puso  de  rodillas  á  rezar  sobre  la 
sepultura,  y  el  león  también  se  arrodilló,  y  dándose  de  cabezadas 
fuertemente  en  la  tierra  y  bramando,  se  quedó  muerto. 

Todo  esto  permitió  el  Divino  Criador  se  hiciese,  no  porque  el 
león  tenía  alma  racional,  sino  porque  quiere,  con  semejantes  prodi- 
gios, glorificar  á  sus  siervos,  no  tan  solamente  en  vida,  sino  aun 
después  de  muertos,  y  mostrarnos  la  mansedumbre  y  sujeción  que 
Jas  bestias  tenían  al  primer  hombre,  antes  que  pecase  y  fuese  echa- 
do del  Paraíso. 
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Gustocos  y  atentos  habían  estado  á  todo  lo  referido  por  el  mon- 
ge  Agatón,  cuando  el  Abad  Juan,  que  hasta  entonces  había  ob- 
servado sumo  silencio,  dijo:  Por  cierto,  padres  carísimos,  que  ha  si 
do  lo  que  nos  ha  dicho  nuestro  hermano,  coca  de  prodigio,  y  no  sin 
falta  de  misterio,  para  qus  s«  conozca  de  la  calidad  que  los  anima- 
les irracionales  nos  enseñan  con  sus  obras,  como  hemos  de  ser  agra- 
decidos á  nuestros  bienhechores:  *  más  dejando  esto  á  la  considera- 
ción, no6<>rá  despropósito  que  les  participe  la  noticia  de  un  ejemplar 
que  sucedió  pocos  días  ha,  que  aunque  en  lo  substancial,  es  dife- 
rente al  referido  por  nuestro  hermano,  es  por  su  género  muy  pere- 
grino; y  fué  el  caso,  que  habiéndome  venido  á  hablar  un  mancebo, 
me  dijo,  con  tan  abundantes  lágrimas  y  suspiros,  que  parecía  que 
se  le  arrancaba  el  corazón,  que  por  el  amor  infinito,  le  recibiese  en 
mi  Monasterio,  porque  quería  ser  monge  y  ha«r  penitencia  de  sus 
graves  pecados;  y  compasivo  de  su  pena,  le  dije  que  me  refiriese  la 
causa  de  su  tris.eza,  sin  encubrirme  cosa  alguna,  que  poderoso  era 
Dios  para  favorecerle,  y  en  su  mayor  necesidad  darle  remedio  y  ali- 
vio; y  oyendo  esto  el  mancebo,  me  dijo  que  era  un  hombre  lleno  de 
toJa  maldad,  indigno  de  ver  el  cielo  y  habitar  en  la  tierra,  por  sus 
enormes  delitos;  y  en  especial  por  el  agravio  que  habia  hecho  dos 
días  hacía  á  una  difunta  doncella  que  vió  entrar  en  una  bóveda  y 
suntuosa  sepulcro,  amortajada  con  muy  ricos  atavíos;  y  que  llevado 
de  su  mala  inclinación,  determinó  en  el  silencio  de  la  noche  entrar 
en  la  bóveda  y  despojarla  de  los  atav'os  que  tenía;  y  habiándolo 
puesto  en  ejecución,  se  los  quitó  todos;  sin  perdonarla  avn  la  cami- 
sa, dejándola  en  carnes:  y  ya  que  se  quería  salir  de  la  bóveda,  la  di- 
funta se  incorporó  sobre  el  sepulcro,  y  asiéndole  fuertemente  con 
sus  manos  le  dijo:  ¡Oh  hombre,  el  más  atrevido  que  hay  entre  to- 
dos los  mortales,  cómo  has  tenido  ánimo  para  desnudarme!  Tú  no 
ternas  á  Dios,  ni  á  la  condenaoión  eterna!  ¿Juzgas  que  te  era  lícito 
siendo  cristiano,  hacer  burla  de  una  difunta,  y  que  pareciese  ante 
tus  ojo?,  lascivo»  desnuda,  y-  que  quedase  tan  desonestamente 
descubierta?  Mucha  es  la  injuria  qu°  me  has  hecho;  porque  has  de 
saber  que  mientras  tuve  vida,  ninguno  me  vió  descubierto  mi  ros- 
tro, sino  solamente  aquellos  que  eran  domésticos  de  mi  casa;  y  tú, 
después  de  estar  yo  difunta,  has  despojado  mi  cuerpo,  y  le  has  vis- 
to desnudo;  y  dando  un  triste  susriro,  dijo:  ¡Ay  de  la  humana  mi- 
seria, á  qué  desdicha  ha  venido!  Oyendo  esto  el  afligido  mancebo, 
se  quedó  tan  asombrado,  que  apenas  podía  respirar,  por  los  apresu- 
rados latidos  que  le  daba  su  corazón;  más  animándose  lo  mejor  que 
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pudo  la  dijo  que  le  dejase  salir  de  aquella  bóveda,  porque  la  pro- 
metía de  no  hacer  otra  vez  semejante  maldad.  A  esto  le  respondió 
la  difunta,  que  no  esperase  alcanzar  de  ella  misericordia,  porque  si 
él  tan  temerariamente  había  entrado,  como  quiso,  que  no  saldría 
tan  fácil  como  lo  imaginaba,  porque  aquel  sitio  y  sepulcro  sería  co- 
mún para  entreambos;  y  viéndose  el  mancebo  en  tan  temeroso  tran- 
ce, la  volvió  á  suplicar  con  muchas  lágrimas  quj  vertía,  no  por  te- 
mor de  la  muerte,  que  tan  cercana  se  le  mostraba,  sin  i  por  «.1  de  U 
pena  eterna  que  merecía  ,sus  malas  obras,  tuviese  láfstira  i  I  él,  y  18 
perdonase  el  agravio  que  le  había  hecho.  Y  la  dono  I !  ít ,  compasi- 
va de  sus  ruegos,  le  dijo  que  si  le  daba  palabra  de  enmendar  mi  ma- 
la vida,  y  renunciar  para  siempre  el  sig  or  entrándose  en  un-moua»- 
terio,  donde  tomase  el  hábito  de  monge,  y  sirviese  ejemplarmente" á 
Nuestro  Señor,  y  con  la  penitencia  satisfaciese  tantos  daños  como 
había  hecho,  le  dejaría  ir  libre.  Entonces  el  mancebo  la  prometió  y 
aun  juró  por  el  Dios  que  había  de  recibir  su  alma,  que  cumpliría 
todo  lo  que  le  mandaba,  y  que  desde  allí,  sin  entrar  más  en  su  ca- 
sa, iría  camino  derecho  para  un  monasterio  á  ponerlo  por  obra.  A 
esto  le  replicó  la  doncella  con  afables  palabras:  pues  razón  será  que 
me  dejes  ahora  vestida  como  me  hallaste:  y  habiéndola  vestido 
aunque  con  gran  turbación,  d°  la  propia  manera  como  se  estaba 
antes,  aquella  difunta  se  quedó  dormida  en  ?u  D'vino  Criador.  Y 
como  este  ejemplar  ol  del  arrepentido  mancebo,  lo  favorecí,  animé 
y  exhorté  á  penitencia,  y  le  recibí  por  religioso,  y  le  señalé  para  su 
habitación  una  cueva,  donde  muy  lejos  de  aquí  queda  peleando  va- 
ronilmente por  la  salvación  de  su  alma;  y  para  que  tenga  el  glorio- 
so fin  que  deseo,  y  persevere  eh  su  buen  propósito,  vengo  á  suplica- 
á  nuestro  Padre  San  Antonio  que  le  encomiende  á  Nuestro  Señor. 

Apenas  había  acabado  de  referir  el  Abad  Juan  este  suceso,  cuan- 
do les  interrumpió  su  amable  conversación,  el  ver  entrar  por  la 
puerta  del  hospicio  del  Monasterio  á  un  Monge  que  venía  de  Ale- 
jandría, que  se  llamaba  Eulogio;  traía  consigo  un  manco,  baldado 
de  pies  y*  manos,  todo  cubierto  de  lepra;  los  brazps  ten  a  contrechos 
y  largos  y  las  piernas  de  la  misma  manera;  la  cabeza  toda  llagada 
-y  podrida,  que  causaba  gran  asco,  y  en  particular  el  mal  olor  que 
exhalaba  de  su  cuerpo:  y  viendo  esta  lástima  a piellos  santos  Padres, 
todss  estrañaron  la  compañía  que  traía  Eulogio,  el  cual  después  de 
haberlos  saludado,  preguntó  por  el  Abad  Antonio,  y  habiéndole  res- 
pondido qué  todos  los  que  estaban  allí  esperaban  su  saludable  ve- 
nida, determinó  quedarse  en  aqu"l  monasterio  basta  (pie  viniese  :y 
yo,-¿.con  la  gracia  de  Dios,  en  el  Ínterin,  referiré  en  ti  capítulo  que 
sí  sigúelo  que  rnebronio  dice  de  Eulogio. 
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CAPITULO  IX. 

En  que  se  describe  quien  fué  Eulogio,  y  como  San 
Antonio  le  consoló 

Eulogio  fué  muy  docte  de  las  artes  liberales;  y  siendo  inf  auia- 
do  del  Divino  amor,  repartió  entre  pobres  la  mayor  pirte  de  su 
hacienda,  quedándose  con  lo  que  era  necesario  para  pasar  la  vida 
templadamente.    Entró  de  monge  en  un  monasterio,  y  no  pudien- 
do  por  enferme  lad  llevar  su  observaucia,  ni  bacerse  solitario,  acor- 
dó, con  el  hábito  descubierto  de  religioso,  vivir  en  su  casa  (<x>mo  hoy 
hacen  y  les  es  permitido  á  los  Terceros  Seglares  de  la  Sagrada  Or- 
den del  Carmen,  y  á  I03  de  nuestro  Seráfico  Padre  San  Francisco)  y 
después  de  haberlo  puesto  en  ejecución,  andaba  muy  cuidadoso,  mi- 
rando en  qué  se  podía  ejercitar,  que  más  agradase  á  Nuestro  Señor; 
y  estando  con  este  deseo,  halló  en  la  plaza  metido  en  un  carretón  á 
un  po^re  manco  de  pies  y  manos,  cubierto  ^e  lepra  que  solamente 
tenía  en  su  cuerpo  sana  la  lengua  para  hablar  y  pedir  limosna:  y  así 
que  le  vió,  compadecido  de  él  y  de  su  necesidad,  hizo  oración  á 
Dios,  y  una  promesa  muy  ardua  de  cumplir,  y  dijo:  Señor,  por 
hacerte  servicio,  si  este  pobre  gusta,  yo  prometo  á  vuestra  Divina 
Majestad  de  tenerle  en  mi  compañía,  y  ele  asistirle  hasta  la  hora 
de  su  muerte,  para  que  por  su  causa  me  salve:  por  tanto,  Señor  mío 
Jesucristo,  dadme  tu  divina  gracia,  para  que  con  toda  perseveran- 
cia le  sirva;  y  llegándose  al  mancebo  le  dijo:    ¿Quieres,  hermano, 
que  te  lleve  á  mi  caaa,  y  que  allí  te  alimente  y  consuele  lo  mejor 
que  pudiere?    El  manco  le  respondió:    Pluguiese  á  Dios  quisiese, 
vuestra  merced  obrar  conmigo  tal  caridad,  más  yo  soy  indigno  de 
tan  gran  beneficio.    Eulogio  le  dijo:     Pues  ahora  bien,  espérame 
mientras  voy  por  un  jumentillo  para  llevarte  á  mi  casa.    El  pobre 
que  esto  oyó,  no  cabía  en  »í  de  gozo,  ni  sabía  que  decirse  de  lo  re- 
gocijado que  estaba,  y  ie  allí  á  breve  rato  volvió  Eulogio  con  un 
jumentillo,  y  le  puso  sobre  él,  y  le  llevó  á  su  mirada,  y  quince  a- 
ños  perseveró  sirviendo  y  curándole  con  tan  grande  amor,  como  si 
fuera  su  padre:  él  le  lavaba,  ungía,  calentaba,-  lo  tomaba  en 
sus  brazos,  y  le  mudaba  de  unas  partes  á  otras,  y  en  todo  tenía  par- 
ticular cuidado  con  él,  y  con  su  enfermedad  y  sustento  de  s'i  perso- 
na.   Más  al  fin,  el  demonio,  deseando  privar  á  Eulogio  del  galar- 
dón de  su  promesa,  y  santo  ejercicio,  y  al  manco  traerle  á  la  deses- 
peración y  miseria  de  vida  que  antes  tenía,  le  combatió  con  tan 
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fuertes  y  desesperadas  tentaciones,  que  no  pudiéndolas  resistir,  con- 
cibió contra  su  bienhechor  Eulogio  tan  mortal  rencor,  que  innume- 
rables veces  al  día  le  afrentaba,  y  maldecía  dando  tantos  gntos,  y 
descompuestas  voces,  le  llamaba  embustero,  mal  hombre,  que  que- 
ría con  socolor  de  que  le  tenía  en  su  compañía,  encubrir  las  malda- 
des que  había  hecho,  y  salvarse  á  título  de  piadoso;  y  Eulogio  que 
esto  oía,  con  razones  suaves  y  comedidas,  le  decía:  No  digas,  Señor, 
tales  cosas;  más  dime,  ¿en  qué  te  be  ofendido,  para  qué  me  enmien- 
de? Perj  el  manco  con  esto  más  se  impacientaba,  y  con  páf&bras 
injuriosas  le  decía:  Lisonjero,  sácame  de  aquí,  y  llévame  á  la  plaza, 
que  no  qui°ro  que  me  cures;  y  Eulogio  con  incomparable  paciencia 
le  respondía:  Señor  mío,  lo  que  te  ruego  es,  que  tengas  por  bien  el 
estar  en  mi  compañía,y  me  digas  qué  es  lo  que  te  falta  ó  te  disgusta  » 
para  que  lo  remedie.  El  leproso  con  esta  humildad  tan  contraria  á 
su  soberbia,  se  encendía  más  en  cólera,  diciendo:  No  puedo  ya  su- 
frir tus  fingidos  alhagos,  ni  tolerar  tan  mezquina  vida,  que  porque 
tú  te  sustentas  con  pescado,  quieres  que  yo  también  me  alimente. 
Eulogio  que  oyó  esto,  desde  aquel  punto  procuraba  traerle,  sin  re- 
parar en  gastos,  aves  y  manjares  de  carne  para  su  regalo;  pero  tam-  » 
poco  esta  diligencia  aprovechó,  para  que  dejase  de  gritar  y  decir: 
No  quiero  estar  solo  contigo,  quiero  ver  la  gente.  Díjole  Eulogio: 
pues  yo  te  traeré  muchos  monge«  para  que  hables  con  ellos.  Dijo 
el  enfermo  dando  un  gran  gritr>,  como  persona  que  padece  un  ra- 
bioso mal:  ¡Av  mísero  de  mí,  no  puedo  sufrir  tan  fastidiosa  vista, 
y  quieres  traerms  otros  tus  semejantes!  Y  meneando  la  cabeza  á 
un  lado  y  á  otro,  como  un  hombre  sin  juicio,  daba  aturdidas  voces, 
diciendo:  No  quiero  conversaciones  en  casa,  que  á  las  plazas  y  luga- 
res públicos  me  quiero  ir;  no  me  hagas  tanta  sin  razón  y  violencia, 
vuélveme  al  mismo  lugar  donde  me  hallaste.  % 

Tan  diabólica  era  su  ira,  que  si  tuviera  manos  ó  mano  para 
ello,  en  mil  lances  se  hubiera  de  puro  corage  ahorcado,  provocando 
con  sus  sinrazones  á  que  Eulogio  le  dejase;  pero  roíale  la  conciencia, 
y  promesa  hecha  á  Dios  do  sustentarle  y  servirle  por  su  amor,  hasta 
su  fin.  Por  otra  parte  no  podía  vivir  sin  morir  con  tan  insolente 
huésped,  con  que  vacilando  entre  estos  extremos,  fué  á  consolarse 
con  los  monges  y  les  dijo:  Habéis  de  saber,  hermanos,  que  el  tu- 
llido que  tengo  en  mi  casa,  no  faltándole  nada  para  su  regalo,  me 
ultraja  de  tal  calidad,  que  son  muy  insufribles  sus  oprobios;  y  si  le 
aparto  de  mi  compañ  a,  no  cumplo  con  la  prome°a  que  ofrecí  á 
Nuestro  Señor,  y  así  no  sé  á  lo  que  me  determine. 

A  esto  le  respondieron  que  ellos  se  hallaban  faltos  de  consejo 
para  dárselo,  mas  si  quería  tener  acierto  que  fuese  y  lo  comunicase 
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con  San  Antonio,  que  él  como  á  todos  le  consolaría  y  daría  eficai 
remedio  para  que  tuviese  la  paz  y  sosiego  que  deseaba.  A  Eulogio 
le  pareció  bien  este  consejo  y  llevó  al  manco  al  Río  Nilo,  y  embar- 
cándose en  una  barca  arribaron  en  tierra,  y  se  pusieron  en  camino 
para  aquel  monasterio,  donde  á  la  sazón  estaba  Unchronio;  y  suce- 
dió lo  que  dejo  referido;  y  dice:  Que  estando  allí  esperando  al  be- 
nerable  Abad,  digno  de  todo  respeto,  quiso  la  Majestad  Soberana 
que  al  día  siguiente  v'no  uno  vestido  de  un  áspero  y  humilde  hábi- 
to y  su  cabeza  descubierta;  pero  poblada  de  los  dos  lado?  de  blan- 
quísimas y  reverendas  canas,  sustentando  su  anciano  cuerpo  sobre 
un  torcido  cayado  que  de  báculo  le  servía:  con  que  no  se  puede  fácil- 
mente ponderar  e1  gozo,  consuelo  y  devoción  con  que  le  recibieron 
aquellos  Santos  Varones  y  Seglares  que  le  estaban  esperando;  y 
viendo  el  bendito  Abad  la  sumisión  y  respeto  con  que  le  trataban, 
venerándole  vivo  como  á  Santo,  se  afligió  mucho,  y  se  quiso  retirar 
de  la  vista  de  los  caminantes  de  este  mísero  valle  de  lágrimas;  pero 
como  aquel  retiro  nacía  de  su  profunda  resignación  y  aniquilación, 
su  humildad  le  manifestaba  más  á  los  ojo3  de  todos  y  le  bacía  más 
digno  de  la  gracia  Divina. 

Solía  San  Antonio  preguntar  á  Macario,  si  habían  venido  al- 
gunos hermanos  forasteros;  y  si  le  decía  que  sí,  replicaba  si  eran  de 
Egipto  ó  Jerusalén.  Tenía  ya  entendido  Macario,  que  los  que  se 
decían  de  Egipto,  venían  sólo  por  curiosidad  á  verle.  Por  esta  -  ra- 
zón el  Sagrado  Abad  no  gastaba  muchas  palabras  con  ellos;  más  si 
eran  los  Varones  de  Jerusalén,  que  así  llamaba  á  los  que  venían 
con  deseo  de  tomar  su  consejo  para  servir  á  Dios,  con  estos  conver- 
saba muy  despacio,  conforme  la  necesidad  de  cada  uno,y  los  consola- 
ba, animaba  y  los  encomendaba  á  la  Divina  Providen  ia. 

Pues  en  la  sazón  que  se  halló  allí  presente  Unchronio,  dice 
que  así  que  llegó  San  Antonio  al  Monasterio,  la  primera  diligencia 
que  hizo  fué  entrar  en  la  Iglesia,  donde  con  mucha  humildad  y  de- 
voción dió  gracias  á  Nuestro  Señor;  y  después  de  haber  hecho  esta 
ejemplar  acción  preguntó  á  Macario:  Qué  huéspedes  habían  ve- 
nido? 

Y  Macario  le  respondió:  Que  de  unos  y  otros  había;  y  oyen- 
do esto  el  Santo  mandó  que  á  los  de  Egipto  les  diese  algún  susten- 
to; y  con  este  agasajo  y  rogando  á  Dios  por  sus  necesidades  los  des- 
pidió, más  con  los  varones  de  Jerusalén  se  estuvo  toda  la  noche  con- 
versando con  ellos,  con  una  serenidad  y  sosiego  del  Cielo,  animán- 
doles con  muchas  razones  y  consideraciones,  conforme  á  la  necesi- 
dad que  tenían,  como  se  conoce  por  la  narración  siguiente. 

Habiéndole  preguntado  un  Monge,  que  por  qué   cría  Dios  á 
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muchos  hombres  tan  s"  mámente  viciosos  y  malos?  Le  respondió 
que  nada  cría  el  Altísimo  malo,  ni  es  autor  de  la  maldad  (aunque 
la  permite)  porque  nuestros  primeros  Padres,  de  quienes  todos  des- 
cendemos, en  el  primer  instante  de  su  ser  fueron  criados  en  gracia  y 
la  perdieron  por  su  inobediencia;  quedando  desde  ei.tonces  'a  natu- 
raleza humana  mal  inclinada  á  vicios  y  torpezas. 

Y  que  zun  la  malicia  de  los  demonios  no  comenzó  cuando  e- 
11  os.  porque  primero  fueron  criados  buenos  que  cayesen,  y  así  su., 
maldad  no  es  natural  sino  perversidad  de  su  voluntad,  y  por  el  arbi- 
trio de  su  mal  ánimo  cayeron  del  C'elo,  y  viéndose  sin  remedio  y 
que  sus  sillas  las  habían  de  poseer  las  almas  santas,  heridos  de  esta 
fuertf  emulación  y  con  deseo  de  tomar,  ya  que  no  pueden  en  el  Ha- 
cedor Soberano,  en  su  hechura  venganza,  publicaron  para  siempre 
la  guerra  centra  el  hombre,  dando  principio  á  la  ciega  idolatría, 
continuada  tantos  siglos  en  la  torpe  gentilidad,  y  que  entre  los  con- 
denados espíritus  hay  varia  distinción,  respecto  de  su  mayor  ó  menor 
malicia,  porque  hay  algunos  extremadamente  nocivos,  otros  que 
son  menos  dañosos,  y  todos  según  sus  fuerzas,  las  aplican  á  perse- 
guirnos con  varios  géneros  de  tentaciones  y  vicios. 

A" otro  que  le  preguntó  cómo  podría  alcanzar  la  amistad  de 
Dios?  L°  dijo  que  al  punto  se  declarase  por  enemigo  del  mundo, 
porqne  de  otra  manera  le  sería  imposible  servir  á  dos  Señores,  que 
son  de  encontrados  pareceres.  Dios  es  la  suma  de  todo  bien;  y  el 
mundo  (como  dice  San  Juan)  está  armado  de  todos  los  males;  y 
que  así  tuviese  por  cierto,  que  si  no  rompía  con  el  mundo  y  del  to- 
do le  perdiese  el  respeto  en  las  cosas  que  se  encuentra  con  la  Ley 
de  Dios,  cometería  muchas  culpas  y  se  haría  indigno  "de  la  Divina 
Gracia. 

Admirándose  otro,  que  los  hombres  sean  tan  negligentes  en  a- 
mar  la«!  virtudes,  sa*biendo  por  las  Sagradas  Letras  los  crecidos  pre-. 
mios  que  ofrece  el  Señor  á  los  que  guardaren  sus  Divinos  precep- 
tos, el  bendito  Abad  le  respondió,  que  la  causa  es  porque  les  falta 
la  1é  y  juzgan  por  sueño  las  cosas  de  la  otra  vida;  y  con  este  engaño 
ponen  más  cuidado  en  gozar  de  lo  visible  que  de  la  felicidad  eter- 
na. 

También  le  preguntó  el  Abad  Tambo,  cómo  hallaría  la  verda- 
dera sabiduría  y  estaría  continuamente  en  justicia  y  temor  de  Dios? 
Le  respondió:  que  con  que  no  fiase  de  sus  buenas  obras  y  se  acorda- 
se de  las  culpas  pasadas,  y  fuese  abstinente  en  la  comida  y  modera- 
do en  la  lengua,  porque  á  muchos  engaña  el  mundo  como  al  vano 
^  Fariseo,  que  se  alababa  en  el  Templo  contando  sus  bienes  y  los  ma- 
les del  Publicano,  sin  entender  que  así  mismo  se  condena  quien  con 


SAN  ANTONIO  ABAD.     LIB.  II  CAP.  9. 


207 


falsas  demostraciones  se  jacta  de  lo  que  no  es,  y  de  las  virtudes  que 
no  tiene. 

Deseaba  San  Antonio  que  los  Anacoretas  fuesen  puros  y  ver- 
daderos inonges,  y  tenía  gran  fervor  de  que  los  insirientes  se  apro- 
vechas, n;  y  a«í  aunque  ponderaba  ser  mayor  el  mérito  He 
los  que  en  poblado  hacían  los  ejercicios  del  desierto,  le  preguntó: 
si  se  alegraba  con  las  prosperidades  de  los  suyos;  y  si  le  entristecían 
las  adversidades  de  lea  mismos?  Y  respondiéndole  que  sí,  dijo  el 
Santo:  Pues  la  suerte  de  esos  tasadamente  cabrá  en  el  juicio  Di- 
vino. 

En  dicha  conversación,  mostrándose  un  Monge  Gramático  que 
apenas  había  dejado  el  siglo,  muy  celoso  y  observante  de  la  vida 
Monástica,  suplicó  al  Santo  le  diese  dominio  sobre  sus  hermanos, 
para  poder  reprender  y  castigar  á  los  que  cayesen  en  culpas.  Y 
San  Antonio,  viendo  su  indiscreta  petición  le  respondió:  que  advir- 
tiese que  cuando  á  la  miserable  mujer  adúltera  fué  por  la  ley  de 
Moisés  mandada  apedrear  antes  que  ejecutase  el  rigor  de  la  Ley,  ii- 
jo  el  Señor:  Que  el  primero  á  quien  su  conciencia  no  acusase  de 
alguna  culpa,  no  remordiese  de  algún  pecado  y  no  le  argullese  de 
algún  detecto,  la  apedrease;  enseñándonos  con  esta  santidad  la  gran 
pureza  de  vida,  y. buena  intención  que  ha  de  tener  el  que  corrige 
para  que  sin  empacho  y  confusión  pueda  castigar  á  los  otros,  y  que 
importa  mucho  en  el  camino  espiritual  aprender  cada  uno  primero  á 
ser  maestro  de  [su  alma  antes  d6  maestrear  á  otras;  porque  los  An- 
tiguos Padres  cuando  trataban  de  sanar  á  los  enfermos,  era  después 
de  haber  borrado  sus  culpas  con  la  penitencia  y  curado  sus  llagas 
viejas,  y  hechos  excelentes  médicos  de  sí  mismos  en  virtud  y  letras 
sagradas,  estudiándolas  no  por  curiosidad  de  saber,  ni  por  vanidad 
de  ser  conocidos  por  grandes  oradores,  sino  para  mejor  servir  á 
Dios  y  enseñar  al  prójimo;  y  atendiendo  que  no  se  alcanza  el  cielo 
con  buenas  letras  sino  con  buenas  obras. 

A  otro  le  dijo  que  es  eficacísimo  medio  para  resucitar  de  la 
muerte  en  vida,  las  lágrimas  de  los  ojos,  porque  borran  los  pecados 
y  aumentan  las  virtudes;  y  en  confirmación  de  esta  verdad,  trajo 
por  ejemplo  al  Rey  Ezequías,  que  con  el  llanto  de  las  cul- 
pas no  sólo  alcanzó  la  remisión  de  ellas,  sino  qne  recibió  la  salud 
del  alma  y  cuerpo  y  alargó  por  quince  años  la  vida. 

Un  caballero  seglar  que  estaba  presente,  suplicó  á  San  Anto- 
nio le  alcanzase  de  Nustro  Señor  más  talento  que  el  que  le  había 
dado,  por  cuanto  no  podía  explicarse  ni  lucir  conforme  era  su  de- 
seo; y  por  esta  razón  le  parecía  que  no  conseguía  los  oficios  honorí- 
ficos de  la  República;  ykadmirado  el  Santo  de  semejante  súplica  y 
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de  su  altiva  petición,  le  dijo  con  muy  apacibles  razones:  No  per- 
mita Dios  que  yo  sea  instrumento  de  vuestro  daño,  porque  sin  du- 
da alguna,  má3  precioso  es  para  el  justo  el  humilde  y  corto  talento, 
si  es  bueno,  que  tener  la  sabiduría  vana  de  los  Filósofos  del  mundo; 
paréceme  que  en  esto  le  quiso  dar  á  entender  lo  que  el  Padre  Ro- 
dríguez dice,  que  cada  uno  debe  estar  muy  contento  con  el  talento 
que  Nuestro  Señor  le  ba  comunicado,  y  con  el  estado  en  que  le  ha 
puesto,  y  no  querer  ser  más  de  lo  que  él  quiere  que  seamos,  porque 
este  fué  el  principio  de  todo  nuestro  daño;  porque  quisieron  nues- 
tros Padies  ser  más  d<>  lo  que  Dios  les  hizo,  y  desearon  tener  más 
sabiduría  qu^  la  que  les  había  dado,  pendieron  el  supremo  estado 
de  gracia  que  tenían  y  nos  dejaron  per  herencia  un  apetito  de  divi- 
nidad y  un  frenesí  de  querer  ser  más  de  lo  que  somos. 

Por  esto  dice  San  PaHo  á  los  (Je  Corinto  en  una  metáfora  que 
trae  á  propósito  del  cuerpo  humano,  que  así  como  puso  el  Autor 
Divino  los  miembros  en  el  cuerpo  á  cada  «no  como  quiso,  y  no  se 
quejaron  los  pies  porque  no  los  hicieron  cabeza,  ni  las  manos  por- 
que no  las  lucieron  ojos,  así  también  el  Cuerpo  de  la  Iglesia,  Reír 
gión  y  República,  puso  Dios  á  cada  uno  en  la  Dignidad  y  Oficio 
que  fué  servido  con  particular  acuerdo  y  providencia  suya;  pues  si 
quiere  el  Todopoderoso  que  sea*  uno  pies,  nfj  es  razón  querer  ser  o 
jos.  Además,  que  si  tuviera  uno  un  gran  ingenio  y  habilidad  que 
le  pstimar»n,  quizás  se  perdiera  por  ahí  como  otros  se  han  perdido, 
ensobervecióndosa  con  las  alabanzas  humanas;  porque  si  con  un  me- 
diano saber  que  tenemos  estamos  tarr  ufano*,  que  deseamos  ser  oí- 
dos y  tenidos  por  letrados;  qué  fuera  si  tuviéramos  oon  excelencia 
un  raro  ingenio?  Así  por  su  mal  le  nacen  las  alas  á  la  hormiga. 
Si  por  ventura  nos  naciesen  á  nosotros,  quisiéramos  con  tanta  pre- 
sunción volar  tanto  sobre  nuestros  mayores,  que  nos  perdiéramos 
como  el  Angel  que  se  ensobérveció  en  la  .Gloria,  que  aunque  fué  do- 
tado de  tan  heróica  sabiduría,  cayó  hecbo  un  demonio  en  los  abis- 
mos; con  que  las  personas  que  quisieren  alcanzar  la  Divina  Sabi- 
duría, humíllense  en  la  tierra  y  serán  levantadas  sobre  las  estrellas 
del  cielo;  porque  la  hu  mil  Jad  hace  los  hombres  ángeles,  y  la  so- 
bervia  de  los  ángeles  demonios;  en  cuya  consideración  so  debe  dar 
gracias  á  Dios  por  el  estado  y  discreción  que  tos  ba  dado;  ponu« 
aunque  nuestros  deseos  parezcan  conformes  á  razón,  no  está  nuestro 
bien  y  felicid  d  eterna  en  ser  grandes  filósofos,  predicadores  ni  en- 
tender en  cosas  realzadas;  sino  en  hacer  la  voluntad  del  Altísimo  y 
darle  buena  cuenta  del  talento  que  nos  ha  dado. 

Y  habiendo  dicho  estes  consejos  en  presencia  de  todos,  llamó 
San  Antonio  á  Eulogio  el  Escolástico,  y  como  no  le  respondió  ha- 
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biéudole  llamado  tres  veces,  le  dijo:  A  tí  digo,  Eulogio  el  que  ve- 
niste  de  Alejandría,  di  lo  que  se  te  ofrece?  Luego  le  respondió: 
Padre  y  Señor,  el  que  tuvo  por  bien  de  revelarte  mi  nombre,  te  ha- 
brá declarado  la  causa  He  mi  venida.  Dijo  el  Santo:  Ya  sé  [por  la 
infinita  misericordia]  loque  te  ha  sucedido  y  á  lo  que  has  venido, 
más  refiérelo,  para  que  estos  nuestros  Hermanos  lo  oigan.  Eulogio 
entonces  sin  replicar,  dijo  todo  lo  que  por  él  había  pasado  v  su  fuerte 
tentación,  y  cómo  había  determinado  despedir  al  njanco  de  fu  com- 
pañía, y  qu«  había  venido  á  pedirle  consejo  poique  se  hallaba  muy 
afligido,  padeciendo  terribles  tentaciones  que  le  hacían  cruel  guerra. 
A  esto  dijo  el  Santo:  Que  es  lo  que  dices,  Eulogio?  Eso  debías  da 
hacer?  Pues  el  que  le  crió  no  le  aparta  de  sí  y  tu  quieres  ausentar- 
le? f  ues  sabe  que  etro  mejor  hallará  Dios  para  que  le  recoja  y  am- 
pare. Sorprendido  de  temer  quedó  Eulogio  oyendo  esto;  y  el  Santo 
con  palabras  compuestas  y  moderadas,  vuelto  al  iranco  le  dijo:  Por 
qué  disminuido  de  tus  miembros  lleno  de  toda  asquerosidad,  indig- 
no de  la  tierra  y  cielo  cinjurias  al  que  te  crió?  No  sabes  que  el  que 
te  sirve  es  Cristo?  Pues  cómo  has  osado  hablar  contra,  su  Divina 
Majestad  tales  palabras?  Pues  por  agradar  á  mi  Dios  y  Señor  Eu- 
logio se  sujetó  á  obedecerte.  Habiéndoles  dicho  las  semejantes  ra- 
zones, después,  volvió  afable  y  amorosamente,  con  un  paternal  amor 
á  consolarlos  y  les  dijo:  Que  estuviesen  ambos  á  dos  juntos  en  com- 
pañía, sin  dividirse  el  uno  del  otro,  que  en  esto  agradaban  á  Dios  y 
hacían  su  santa  voluntad;  y  que  entendiesen  que  si  les  había  suce- 
dido aquella  tentación;  era  por  ardid  y  engaño  del  demonio,  que  a- 
divinando  que  estaba  ya  muy  cercano  el  tiempo  que  el  Señor  quería 
enviar  por  ellos,  pretendía  con  la  desunión  de  la  discordia,  que  no 
gozasen  del  fruto  eterno  de  sus  trabajos;  y  que  así  que  perseverasen 
con  paciencia,  morando  unánimes  y  conformes  en  un  lugar,  para 
que  cuando  el  Angel  del  Soberano  Criador  viniese  por  ellos,  les  ha- 
llase juntos,  porque  si  no  lo  observaban  serían  para  siempre  priva- 
dos de  sus  gloriosas  coronas.  Y  habiéndoles  dicho  estas  razones  les 
dió  su  bendición  y  envió  rauv  gozosos  á  su  antigua  morada,  y  los 
demás  que  se  hallaron  presentes,  habiéndose  consolado  con  el  San- 
to, se  despidieron  de  él  recibiendo  primero  su  saludable  bendición,  y 
ünchron'o  se  pus^  en  camino  para  los  Lugares  Santos  de  la  Tebai- 
da, y  habiendo  llegado  á  un  Monasterio  que  estaba  junto  á  Alejan- 
dría, vió  celebrar  las  exequias  de  Eulogio,  y  que  esto  sucedió  trein- 
ta días  después  que  había  dejado  la  compañía  de  S.  Antonio;  y  otros 
tres  días  despué3  vió  celebrar  las  exequias  del  manco,  y  disminuido 
en  el  cuerpo,  más  ya  muy  firme  y  robusto  en  el  alma;  y  Unchro- 
nio,  viendo  como  todo  se  había  puntualmente  cumplido  como  lo  ha- 
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bía  profetizado  el  Siervo  de  Dios,  fué  muy  maravillado  de  esto,  y  lo 
dijo  á  los  monges  de  aquel  Monasterio;  y  porque  no  dudasen  de  su 
verdad,  juró  puestas  sus  manos  sobre  los  Santos  Evangelios,  como 
había  visto  al  gran  Antonio,  que  con  espíritu  profético  sabía  áfítes 
que  llegasen  á  su  presencia  la  discordia  de  Eulogio  y  el  manco,  y 
que  él  había  sido  intérprete  de  todas  las  palabras  que  pasaron  entre 
nuestro  Padre  y  Eulogio,  por  razón  de  que  el  Santo  no  entendía  I» 
lengua  Griega  y  Eulogio  no  sabía  la  Egipcia. 

CAPITULO  X. 

En  que  se  describe  como  se  ejercitaba  San  Antonio  en  las 
dos  vidas,  activa  y  contemplativa;  y  cómo  vino 
un  Gobernador  en  compañía  de  otros  Jue- 
ces y  unos  monges  á  verlo  y  los  con- 
sejos que  les  dio. 

Nnesto  Sagrado  Abad,  con  su  nobilísima  acción  y  perfecta  san- 
tidad, no  se  satisfacía  de  caminar  solo  para  el  Cielo,  sino  que  tam- 
bién se  desvelaba  por  entrar  en  él  acompañado,  y  con  este  fervoroso 
deseo  repartía  en  beneficio  del  prójimo  las  horas,  unas  en  contempla- 
ción y  otras  en  las  ocupaciones  activas,  por  donde  con  mucha  razón 
le  compete  aquella  alabanza  del  sabio  que  dice.-  fué  así  como  la  oli- 
va que  comienza  á  brotar,  y  como  el  ciprés  que  sube  á  lo  alto.  Pe- 
regrina cosa  parece  caber  en  una  persona  propiedades  de  dos  cosas 
tan  distintas,  como  son  el  ciprés  alto  y  estéril  y  la  oliva  baja  y  fe- 
cunda; más  lo  uno  y  lo  otro  le  pertenece,  pues  como  oliva  fructuosa, 
daba  olio  de  misericordia  para  socorro  de  los  prójimos,  ocupándose 
en  la  vida  activa;  como  ciprés  que  todo  se  va  á  lo  alto,  subía  con  mo- 
ví nientos  de  amor  á  los  ejercicios  le  la  vida  contemplativa,  uniendo 
en  uno  ambas  hermosuras  de  olivo  y  ciprés,  tomando  de  la  una  la 
fecundidad,  dejada  la  bajeza,  y  de  la  alteza,  dejada  la  esterilidad. 
Y  así  aunque  como  ave,  volaba  muy  alto  por  la  contemplación,  te- 
niendo como  dice  San  Pablo  *  su  conversación  y  trato  allá  en  los 
cielos;  no  por  esto  se  escusaba  de  trabajar  en  la  labor  de  manos,  por- 
que no  tuvieran  á  quienes  regía,  que  calumniar  su  ociosidad,  ni  de- 
jó de  asistir  siempre  con  muma  caridad  á  las  necesidades  del  próji- 
mo y  de  cuidar  como  buen  Prelado  de  sus  subditos;  y  para  esto,  a- 
demás  del  sábado  y  domingo,  que  venia  á  la  Iglesia  á  frecuentar 
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los  Santos  Sacramentos  (como  en  la  primitiva  Iglesia  todos  los  fieles 
observaban,  porque  la  frecuencia  cuotidiana  de  la  Comunión  no  me- 
noscaba la  reverencia  como  algunos  dicen,  antes  la  aumenta,  según 
la  buena  disposición  y  mejora  la  gracia.)  Venia  otros  días  en  la 
semana  al  Monasterio,  conforme  sabía  que  era  necesario,  para  alivio 
y  beneficio  de  los  aJligidos  necesitados. 

Con  que  movidos  de  la  novedad  que  publicaba  la  fama  de  su 
smta  vida  y  admirables  consejos  que  daba,  le  fueron  una  vez  á  visi- 
tar un  Ilustrisímo  Gobernador,  en  compañía  de  otros  graves  y  doc- 
tos Senadores;  y  no  pudiendo  por  la  aspereza  y  quebradas  del  ca- 
mino llegar  al  Monasterio  interior  del  yermo  donde  asistía,  le  envia- 
ron á  suplicar  que  viniese  al  Monasterio  primero,  que  estaba  funda- 
do eu  la  filda  de  aquel  desierto,  porque  le  deseaban  ver  para  honra 
y  gloria  de  Di^s  y  beneficio  de  sus  almas.  Y  el  Santo  á  instancias 
de  sus  discípulos,  dejó  el  recogimiento  de  su  celda  y  vino  al  Monas- 
terio, motivado  más  de  su  atención  }r  humildad  que  por  desoo  que 
tenía  de  verá  apiellos  Señores,  a  quienes  entre  otras  cesas,  les  en- 
cargó que  tuvisen  misericordia  con  los  míseros  litigantes,  y  despa- 
chasen con  t)da  brevedad  sus  causas,  para  evitar  el  perjuicio  y  gas- 
tos que  por  la  retención  se  les  sigue,  y  piedad  con  los  pobres  reos 
encarcelados,  que  están  como  privados  de  su  libertad  y  sujetos  á  mu- 
chas pesadumbre,  miserias,  incomodidades,  aflicciones,  desamparo, 
desniidez,  hambre,  sed  y  otras  penas,  que  en  las  cárceles  y  calabozos 
se  padecen,  y  juzgasen  con  tan  recta  intención,  como  querrían  ante 
el  Altísimo  Juoz,-á  la' hoxa  de  la  muerte  ser  juzgados;  y  en  todas  las 


precien  en  la  justicia,  como  dice  el  Real  Profeta  al  pobre;  *  antes  en  - 
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j^i^cl^.  dol  :pr ' /  .'82 •  éüv¿  interceder  por  los  reos;  no  fuesen 
&jfia£muchob  Ministro?,  jue  con  un  falso  celo,  en  lugar  de  edificarse 
de  su  excelente  bondad,  y  de  que  haya  quien  pida  por  los  olvidados 
destituidos  de  todo  favor  humano,  los  despiden  con  desagrado  y 
desprecio,  y  motivan  con  su  mal  acogimiento  y  sobrada  severidad,  á 
que  se  desconsuelen  y  aflijan,  y  á  que  se  les  haga  muy  pesada  la  o- 
bra  de  caridad  que  ejercitan,  no  debiendo  estrañarse  el  Juez  que  le 
pidan  por  matadores  obstinados  ladrones,  incorregibles  y  cuales- 
quier  malechores:  pues  Cristo,  estando  en  la  Cruz,  pidió  á  su  Eterno 
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Padre  por  los  más  perversos  de  todo  el  mundo,  escuíaudo  sus  errores 
con  sus  ignorancias;  y  aunque  recibió  con  infinito  gusto  la  petición 
de  su  Santísimo  Hijo,  no  dejó  por  eso  de  castigar  al  mal  ladrón,  á 
otros  muchos  que  no  se  supieron  aprovechar  de  tan  famosa  y  admi- 
rable ocasión. 

Y  que  fuesen  limosneros  y  cuidasen  del  alivio  y  consuelo  de 
los  pobres  de  la  Eepública,  forasteros  y  peregrines,  socorriendo  sus 
necesidades,  para  que  Dios  socorriese  las  suyas  *  porque  la  limosna 
es  llave  maestra  de  los  cielos  y  aumenta  la  Divina  graGia  y  bienes 
temporales,  y  alcanza  perdón  de' los  pecados,  libra  déla  muerte  y  su 
memoria,  como  dice  David,  **  se  eternizara  para  siempre,  y  su  pie- 
dad permanecerá  en  les  siglos  de  los  siglos,  á  petición  y  oraciones 
de  los  pobres  y  de  las  miserables  mujer00,  que  por  haberles  faltado 
la  comida,  se  dieron  á  vicio?,  y  el  caritativo  las  sacó  de  tan  mal  es-* 
tado;  por  la  cual  razón,  el  Soberano  S<ñor,  ***  á  los  limosneros, 
aun  en  esta  vida  los  beatifica,  llamándolos  bienaventurados,  los  mi- 
sericordiosos, porque  ellos  alcanzarán  misericordia,  muy  diferente 
que  los  avaros  y  codiciosos;  pues  por  muflía  hacienda  qu°  tengan, 
nuDca  les  sobra  rara  hacer  bien  á  los  necesitados;  son  sin  piedad  y 
peores  que  los  ojos  ponzoñosos  del  basilisco,  de  quien,  refieren  los 
naturales,  que  cuando  las  fieras  están  comiendo  algún  animal,  y  lle- 
ga él,  da  un  silbo  antes,  el  cual  pone  tanto  pavor  en  todos  ellos,  que 
huye  el  león,  el  tigre,  el  lobo  y  cuantos  indómitos  silvestres  hay, 
temiendo  el  veneno  de  sus  ojos,  le  dejan  á  él  solo  toda  la  presa,  pa- 
ra que  libremente  se  la  coma;  más  después  que  se  hi  hartado,  dá 
otro  silbo,  haciendo  con  esto  señal,  que  ya  está  satisfecho,  y  se  va, 
para  que  todos  puedan  llegar  y  comer.'No  es  de  maravillar  que  ten- 
ga esta  altivez  el  basilisco,  pues  es  regalo  de  los  animales  ponzoño- 
sos; más  lo  que  se  pondera  es,  que  siendo  símbolo  del  codicioso,  ri- 
co y  soberbio,  que  todo  lo  atosiga  con  los  ojos,  se  harte  algún  día,  y 
da  lugar  á  que  otros  coman,  y  así,  con  mucha  razón  dicen  que  los 
ojos  del  avaro  son  peores  que  los-del  basilisco,  que  aquel  se  har- 
ta, y  el  avariento  nunca  se  ve  satisfecho  de  su  insaciable  codicia. 

Y  habiéndoles  exhortado  á  la  virtud  con  semejantes  consejos, 
y  suplicádoles  por  unos  reos,  que  le  pidieron  que  intercediese  por 
ellos,  se  despidió  de  los  Senadores;  los  cuales,  con  la  gran  devoción 
y  consuelo  que  interiormente  sentían,  con  sus  fervorosas  amonesta- 
ciones, le  rogaron  que  se  detuviese  más  tiempo  eu  aquel  Monaste- 
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rio  ó  que  se  viniese  por  algunos  días  en  su  compañía  á  poblado 
para  su  consuelo,  y  de  muchos  que  le  deseaban  ver,  y  que  después, 
le  volverían  al  yermo.  '  Oyendo  esto  el  Santo,  les  dijo  que  no  po- 
día estar  más  allí,  ni  a»  piar  el  agasajo  que  le  ofrecían;  porque  co- 
mo los  peces,  sacados  del  agua,  se  mueren  en  la  seca  tierra,  así  los 
monges,  conversando  con  seglares,  se  entibian  luego  con  las  hu- 
manas pláticas;  que  por  esta  razón  conviene  que  los  religiosos  se  re- 
cojan en  sus  celdas,  porqué  no  le  suceda  alguna  grave  relajación  y 
olvido  de  su  regla.  Maravillados  quedaron  aquellos  Señores  de 
tanto  saber  y  doctrina,  y  mirándose  unos  á  otros,  dijeron:  Verda- 
deramente que  conocemos  que  este  es  Siervo  de  Dios,  porque  no 
pudiera  estar  tanta  sabiduría  junta  en  un  hombre,  y  más  no  ha- 
biendo cursado  escuelas,  si  no  fuera  ilustrado  de  la  Divina  gracia. 

De  allí  á  breves  días,  que  San  Antonio  se  volvió  á  su  recogi- 
miento, unos  monges  ultramarinos,  motivados  por  el  gran  deseo 
que  tenían  de  verle,  se  embarcaron  en  un  navio,  y  en  él  hallaron 
un  anciano  Anacoreta,  que  con  el  propio  intento  hacía  aquel 
viaje,  y  habiendo  por  el  río  Nilo  arribado  á  tierra,  y  pisado  por 
los  ocho  monasterios  del  Santo,  tan  celebrados  de  los  Padres  de 
Egipto,  llegaron  al  último  monasterio,  que  estaba  fundado  entré 
Babilonia  y  Heracleas,  donde  á  la  sazón  moraba  el  Siervo  de  Dios, 
el  cual  los  recibió  y  agasajó  con  mucho  amor,  y  d°spués  preguntó  al 
anciano:  ¿Que  cómo  le  había  ido  en  el  camino  con  aquellos  monges? 
Y  el  anciano  le  respondió:  Bien,  Padre,  sino  que  algunas  veces  el 
asno  abría  la  puerta  del  corral  y  se  salía;  dando  á  entender  en  es- 
tas breves  palabras,  que  el  corazón  es  el  asno,  y  la  lengua  la  puer- 
ta, y  parlando  se  sale  el  secreto  muchas  veces  del  crral,  donde  de- 
bía estar  encerrado.    Oyendo  esta  comparación  San  Antonio,  fué 
muy  edificado  y  mandó  al  anciano  que  de  nuevo  le  recitase  en  pre- 
sencia de  sus  monges,  para  que  considerasen  que  muchas  veces,  que- 
riendo el  hombre  hablar  algunas  casas  buenas,  acaece  que  la  pala- 
bra que  comenzó  bien,  acabó  mal,  por  lo  cual  dijo  el  sabio:    En  el 
mucho  hablar  no  faltará  pecado. 

Y  el  Santo  Rey  David,  *  por  esto  pedía  á  Dios  qu«  pusiese 
guardas  á  su  boca  y  puertas  de  circunstancias  en  sus  labios,  como 
aquel  que  sin  la  guardia  divina,  no  confiaba  en  la  malicia  huma- 
na. 

Y  San  Antonio,  conociendo  cuanto  importa  el  silencio,  aconse- 
jaba continuamente  á  sus  subditos,  que  cuando  saliesen  de  la  Igle- 
sia ó  de  algún  otro  ayuntamiento,  ninguno  se  parase  á  hablar  con 


•    Ps.  19. 
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otro,  aunque  fuese  de  cosas  espirituales,  sino  que  cada  uno  se  retira- 
se á  su  celda;  más  que  si  era  necesario  hablar  algo,  fuese  brevemen- 
te y  ccn  humildad  y  religión,  como  quien  está  delante  de  Dios,  con- 
siderando aquella  sentencia  del  Evangelio,  donde  dice  que  de  cual- 
quiera palabra  ociosa  que  hablaren  l<~«s  hombres,  darán  cuenta  el 
día  del  juicio. 

CAPITULO  XI. 

Como  San  Antonio  hallo  en  el  desierto  á  San  Pablo. 

Dice  San  Gerónimo  que  siendo  San  Antonio  de  edad  de  no- 
venta años,  según  el  Santo  lo  solía  referir,  le  vino  al  pensamiento  si 
había  otro  monge  que  bubiese  hecho  más  asiento  en  el  desierto  que 
él.  Permitió  Dios  que  le  viniese  este  pensamiento  para  lo  que  des- 
pués sucedió;  porque  á  la  siguiente  noche,  estando  orando,  le  reve- 
ló Nuestro  Señor  que  había  en  lo  interior  del  yermo  ot'o  varón  que 
había  moradjo  más  tiempo,  y  que  era  más  perfecto  y  mejor  que  él, 
á  quien  debía  visitar;  y  el  bendito  Abad,  venida  la  mañana,  se  de- 
terminó de  buscar  al  que  no  conocía,  y  sustentando  sus  flacos  miem- 
bros sobre  un  báculo,  salió  de  su  Monasterio,  y  se  puso  en  camino, 
sin  saber  á  qué  parte  guiaría,  y  de  este  género  anduvo  por  diferen- 
tes sendas,  canstdo  y  fatigado  con  el  excesivo  ardor  del  sol:  más  to- 
das estas  penalidades  no  hicieron  mella  en  su  varonil  ánimo,  ni  le 


.Koto  ices  >  i  ¡nenstiuo  se -detuvo,  y  mal  pronunciaudo  unas  bárbaras 
palabras,  «:'.f:  hü'.s  pareíía  regañar,  que  hablar,  estén  lió  la  mano 
derecha,  señalando  el  comino  que  deseaba  saber,  y  habiendo  hecho 
<  sta  acción,  dió  á  huirían  velozmente  por  aquel  os  campos,  que  en 
un  momento  desapareció  de  sus  ojos,  de  lo  cual  quedó  muy  ma- 
ravillado; más  si  acaso  fué  esto  engaño  del  demonio  para  atemori- 
zarle? ó  el  yermo,  que  suele  producir  muchos  y  varios  animales,  en- 
gendró aquella  bestia?  No  se  sabe  cosa  cierta:  pues  admirado  An- 
tonio de  lo  que  había  visto  y  oído,  iba  entre  confusas  imaginacio- 
nes, apresurando  el  paso  yor  un  espacioso  valle,  cuando  vió  junto  á 
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un  arroyuelo  á  un  hombrecillo  de  estraña  figura,  pequeño  de 
cuerpo,  tenía  las  narices  corvas,  frente  áspera  y  arrugaba  con  unos 
cornezuelos,  y  la  última  parte  de  su  contrecho  cuerpo  remataba  con 
pies  de  cabra,  y  viendo  el  Santo  tal  menstruo,  no  por  eso  se  atemo- 
rizó, ante«¡  como  buen  soldado,  fortalecido  con  el  escudo  de  la  fé,  le 
preguntó  ¿quién  era?  Y  el  hombrecillo  le  dijo,  como  era  mortal,  y 
no  de  los  moradores  del  yermo,  que  la  gentilidad,  engañada  con 
varios  errores,  los  llamaba  sátiros,  faunos  é  íncubos,  adorándoles  y 
reverenciándoles  por  dioses:  y  que  le  suplicaba,  como  Embajalor 
de  los  de  su  especie,  rosase  por  ellos  al  Dios  común  y  verdadero  de 
todo  lo  criado,  el  cual  sabían  que  descendió  del  Cielo  á  la  tierra, 
para  salvar  á  los  hombres.  Oyendo  estas  razones  el  Santo,  regaba 
su  rostro  con  amorosas  lágrimas  del  gozo  que  sentía  su  corazón,  por 
la  gloria  y  triunfo  de  Cristo  y  caída  de  Satanás:  y  admirándose  de 
como  podía  entenderle,  é  hiriendo  la  tierra  con  su  báculo,  decía: 
Ay  de  tí  Alejandría,  que  adoras  á  los  monstruos  por  dioses!  ¡Ay 
de  tí  ciudad  ramera,  en  quien  han  concurrido  todos  Jos  vicios  del 
mundo!  Qué  podrían  decir  ahora  tus  moradores,  pues  las  best'as 
en  los  valles,  desiertos  y  montes  confieran  á  Cristo,  y  los  hombres 
en  lugar  de  Dios,  adoran  los  monstruos  y  otras  fieras  irracionales, 
ra  las  é  iasansibles,  para  más  ceguedad  de  sus  vicias,  robos,  estu- 
pros y  adulterios!  Empero  apenas  pronunció  estas  pa^ibras  cuan- 
do el  animal  lascivo,  dándole  en  señal  de  paz  unos  dátiles,  se  despi- 
dió de  Antonio,  y  con  suma  ligereza  se  entró  por  aquellos  montes. 

Y  porque  ninguno  ponga  duda  en  la  verdad  de  este  caso,  dice 
San  Gerónimo:  Todo  el  mundo  es  testigo,  que  en  tiempo  de  Cons- 
tantino Magno,  se  trajo  á  la  ciudad  de  Alejandría  un  hombre  vivo 
de  esta  suerte,  de  lo  cual  quedó  el  pueblo  admirado,  y  después  de 
muerto  salaron  el  cuerpo,  porque  no  se  corrompiese  en  el  calor  del 
Estío,  y  le  llevaron  á  Antioquía  para  que  el  Emperador  le  viese. 

Y  Alberto  Magno  dice:  que  por  sus  tiempos,  en  los  montes  de 
Sajonia,  cogieron  á  dos  sátiros,  de  la  forma  que  dejamos  referidos. 

Y  Filegón  Traliano,  Autor  Griego,  escriba,  y  lo  trae  en  las  ma- 
ravillas de  la  naturaleza  del  P.  Juan  Eusebio  Nieremberg;  que  en 
la  ciudad  de  Arabia  se  halló  un  hipocentauro  en  un  monte  muy 
alto  y  le  enviaron  á  Egipto  con  otros  presentes  para  el  Emprador: 
Sustentábase  con  carne;  pero  no  pudiendo  llevar  la  mudanza  del 
aire,  se  murió,  y  después  U  mandó  embalsamar  el  Prefecto  de  Egip- 
to y  le  envió  á  Roma:  La  cara  tenía  humana,  pero  muy  feroz: 
Las  manDS  y  los  dedos  cubiertos  de  pelos  y  los  pies  de  caballo:  Su 
grandeza  no  era  tanta,  como  comunmente  le  pintan,  pero  tampoco 
era  pequeña. 


216 


FLORES  DE  LOS  YERMOS  DE  EGIPTO. 


También  dicho  autor  dice,  que  entre  los  indios  persas,  y  tie- 
rras del  Taborlán,  se  hallan  hipocentauros,  del  medio  cuerpo  arri- 
ba humanos,  y  en  lugar  de  brazos  tienen  dos  brazuelos,  como  los 
del  sapo:  las  orejas  de  perro:  en  el  rostro  tres  barbas:  de  los  hijares 
les  salen  los  brazos  humanos  con  sus  manos  y  dedos,  lo  demás  de 
caballo:  corren  ligerísimamente,  y  si  abrazan  algo  lo  aprietan  tan 
violentamente,  que  lo  hacen  reventar:  susténtanse  de  elefantes:  son 
amigos  de  los  hombres,  y  por  esto  no  les  hacen  molestia. 

Caminando  una  flota  de  Portugal,  vieron  en  una  isla  los  por- 
tugueses unos  hombres  que  tenían  en  el  lado  derecho  dos  brazcs  y 
dos  manos,  orejas  de  asno,  rostro  de  hombre,  muslo  derechq  de  ca- 
ballo, el  rostro  humano  y  que  corrían  y  saltaban  corro  siervos.  Las 
mujeres  eran  del  mismo  gesto,  sino  que  entre  tanta  deformidad,  te- 
nían la  cara  hermosa  y  las  oiejas  menores. 

/  Y  Vincencio  dice,  que  en  su  tiempo  trajeron  al  reino  de  Fran- 
cia un  monstruo  para  qué  lo  viera  el  Rey,  el  cual  tenía  la  cabeza 
de  perro  y  los  demás  miembros  humanos:  los  muslos,  brazos  y  ma- 
nos tan  sin  pelo  como  los  nuestros:  el  cuello  era  blanco,  pero  en  las 
espaldas  tenía  pelos:  'estaba  derecho  como  hombre:  sentábase  como 
nosotros:  comía  carne  cocida:  bebía  de  muy  buena  gana  vino;  y  con 
decencia  y  modestia  tomaba  el  bocado  en  la  mano  y  lo  llevaba  á  la 
boca. 

En  ciertas  tierras  de  Tártaros,  dice  Henrico  Zarmano,  se  baila- 
ron unos  hombres  con  un  brazo  en  el  pecho,  y  un  pie  solo:  eran  ex- 
celentes en  armas  de  flecha  y  arco,  v  muy  lijeros  en  correr:  con  la 
mano  y  el  pie  solían  pasar  á  un  caballo,  y  cuando  se  les  cansaba 
la  mano,  se  levantaban  saltando  con  el  pie  solo. 

Otros  muchos  ejemplares  podría  referir  de  Historia  fidedignas, 
en  verificación  de  que  no  es  todo  fabuloso  lo  que  se  halla  escrito, 
acerca  de  que  ha  habido  monstruos,  con  acciones  y  gestos  t|ñ  de- 
formes que  la  admiración  hace  dif.cil  de  creer;  y  con  razón,  porque 
mil  mentiras  pasan  por  verdades;  pero  advierto,  que  esto  mismo  no 
quita,  que  por  la  ignorancia  muchas  verdades  puedan  parecer  men- 
tira. 

Más  dejando  este  punto,  que  tan  poco  importa,  es  de  saber,  que 
nuestro  Padre  San  Ajitonio  pasó  adelante,  sin  ver  otra  cosa  por  el 
camino,  que  de  contar  sea,  sino  huellas  de  bestias  fieras,  y  un  dila- 
tado y  espeso  monte;  y  habiendo  caminado  dos  días  por  él,  sin  ha- 
llar á  quien  buscaba,  no  por  esto  perdió  la  esperanza  en  el  Señor 
que  le  guiaba;  y  con  esta  fé  estuvo  toda  la  noche  en  oración,  y  al 
amanecer  del  tercer  día  vió  que  por  la  falda  de  un  monto  venía  vi- 
na loba  curiando  con  la  fatiga  de  la  sed,  y  que  se  paró  cu  un  ai  ro- 
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suelo,  vióque  manaba  de  una  cueva  y  mirando  con  atención  lo  que 
que  había  dentro,  no  pudo  distinguir  cosa  alguna  por  causa  de  su 
mucha  osuridad;  pero  como  dice  el  Espíritu  Santo,  la  peifecta  cari- 
dad despide  de  si  el  temor,  animoso  entró  con  sutiles  pasos  por  ella, 
atendiendo  con  el  oído  si  sentía  en  aquel  natural  edificio  ó  en  sus 
senes  y  cavidades  al  Santo  Anacoreta  que  buscaba;  y  piosiguiendo 
ron  fu  fervoroso  intento,  divisó  con  no  poca  admiración,  en  lo  inte 
rior  de  la  cueva  una  pequeña  luz,  y  con  el  repentino  gozo  que  le 
causó  tan  feliz  vista,  aligeró  el  paso  y  tropezó  en  una  piedra,  y  con 
el  movimiento  que  hizo,  fué  sentido  del  Ermitaño  l'ablo,  el  cual 
con  toda  presteza  cerró  la  puerta  para  que  no  pasa°e  adelante;  y 
viendo  Antonio  que  no  se  dejaba  ver,  con  profunda  humildad  se 
postró  en  tierra  y  le  dijo:  Bien  se  que  sabeies  quien  soy,  y  de  donde 
vengo,  y  á  que  he  venido:  también  se,  se  que  no  merezco 
veros  más  con  todo  esto  no  me  apartaré  de  aquí,  sin  que  os  vea: 
por  qué  admitiendo  á  las  bestias,  desecháis  al  hombre? 

Yo  os  he  buscado  y  dichosamente  hallado,  y  llamo  á  vuestra 
puerta  para  que  me  abráis;  sino  lo  alcanzare,  aquí  moriré,  y  á  lo  me- 
nos no  escusareis  el  trabajo  de  enterrar  mi  c^erp  »  muerto,  cuando 
en  ella  le  hallares;  y  decía  estas  palabras  con  tantos  suspirios  y 
lágrimas,  que  el  piadoso  San  Pablo,  n<->  pudiendo  más  disimular  su 
generosa  caridad,  le  abrió  la  puerta,  y  con  semblante  risueño  y  a-- 
legr  a  celestial  le  dijo:  No  sé  que  discreción  sea  pedir  gracias  con 
amenazas,  y  con  suspiros  y  lágrimas  hacer  agravio;  porque  si  venig 
para  morir,  de  qué  os  maravilláis,  que  no  os  admita  en  mi  compa- 
ñía? Más  así  que  se  vieron,  quien  podrá  expbcar  el  gozo  que  reei- 
vieron  y  con  la  devoción  y  ternura  que  se  abrazaron,  saludándose 
por  sus  propios  nombres  como  si  mucho  tiempo  antes  se  hubieran 
conocido;  y  dando  grr.cias  á  Dios  por  la  merced  que  les  hacia,  Pa- 
blo asió  de  la  mano  al  nuevo  htósp^d,  y  le  sacó  á  la  e^trr.da  de  la 
cueva,  y  sentándose  jnnto  á  la  fuente  le  dijo:  Veis  aquí  hermano, 
al  que  con  tanto  afán  y  trabaja  habéis  bascado;  vedme  aquí  con  los 
miembros  podrido  s,  ya  ¡ror  la  vejez  rkígrcñado  y  cubierto  de  canas; 
veis  aquí  al  hombre  que  brevemente  se  reducirá  en  polvo.  Oyendo 
esto  San  Antonio  se  enterneció  sumamente  y  con  humilde  reveren- 
cia le  suplicó  le  refiriese  por  qué  causa  se  había  retirado  de  la  co- 
municación de  las  criaturas  para  morar  en  aquellas  soledades?  Y 
San  Pablo,  sabiendo  el  fin  para  que  Dios  le  había  traído  al  yermo, 
le  dio  razón  diciendo:  Has  de  saber  amado  hermano,  que  el  haber- 
me retirado  á  morar  en  e°tos  yermos,  y  dejado  tan  felizmente  las 
borrascas  del  proceloso  mar  df  1  siglo,  donde  lo  más  eme  se  practica 
son  torpezas  de  carne,  odios,  disencio^es  y  blasfemias,  fué  la  causa 
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que  por  los  años  de  doscientos  cincuenta  y  tres,   entraron  á  reinar 
los  Emperadores  Decio  y  Valeriano,  y  la  primera  cosa  que  hicieron 
uno  y  otro  para  estrenarse  en  su  Imperio,  fué  perseguir  á  los  Cris- 
tianos con  tan  gran  saña  yjaborrecimiento,  mandándolos  martirizar, 
que  muchos  en  el  martirio  perdían  la  vida,  pero  no   el  ánimo  para 
padecer  por  Cristo;  porque  á  unos  despedazaban  las  carnes  con  gar- 
fios y  peines  de  agudas  puntas  de  acero,  hasta  descubrir  los  huesos; 
á  otros  arrojaban  en  profundos  pozos,  entre  animales  inmundos  y 
ponzoñosos  para  que  de  esta  suerte  con  horror  fuesen  muertos  y  co- 
midos; á  otros  precipitaban  desde  las  torres  y  muros,  á  otros  cubrían 
de  piedras,  á  otros  echaban  en  grandes  fuegos  entre  furiosas  llamas; 
y  á  otros  los  cubrían  cnn  cal  viva  y  aceite   hirviendo;  á   otros  los 
freían  en  sartenes  como  si  fuesen  peces,  y  en  ollas  ó  calderas  de  me- 
tal y  llenas  de  aceite,  pez,  reciña  y  plumo  derretido;  á  otros  quema- 
ban en  hornos  y  hollas,  á  otros  colgaban  de  ambos  p':es  ó   de  uno, 
poniéndoles  debajo  fuego,  mezclado  con  cosas  sucias  y  hediondas, 
para  que  con  el  humo  insufrible  se  ahogasen;   á  otros 'os  colgaban 
de  ambas  manos  y  con  hachas  a:diendo  ó  teas  les  quemaban  los  cos- 
tados; y  á  otros  desollaban  vivos  y  los  lardeaban  con  miel,  los  po- 
nían al  ardor  del  sol,  para  que  allí  atados  de  pies  y  manos,  moscas 
y  otras  sabandijas  terriblemente  los  atormentasen;  á  otros  crucifica- 
ban en  cruces  hechas  de  varios  modos  en  palos,  hincados  en  la  tie- 
rra y  los  levantaban  en  el  aire  clavadas  las   manos  y  los  pies;  á  o- 
tros  sin  qu«  á  madero  alguno  los  atasen,  los  penetraban  con  clavos 
casi  todas  las  partes  de  sus  cuerpos;  á  otros  después  de  cruelmente 
azotados  y  heridos  con  escorpiones  y  otros  instrumento0,  sobre 
tejas,  obrojos  de  tierra  y  carbones  encendidos,   revolvían  desnudos 
los  sagrados  mártires,  y  á  veces  sobre  brasas  los  tendían;  unas  veces 
les  cortaban  los  brazos  ó  las  piernas  y  otras  los  pies  y  manos,   y  á 
veces  á  pedazos  menudos,  todo  el  cuerpo  con  barras  de  hierro  ó  ma- 
zos les  quebrantaban  ó  quebraban  las  canillas;  á  otros  con  tablas  re- 
cias entablillaban  los  brazos  y  las  piernas,  y  con  cordeles  y  garrotes 
los  ligaban  fuertemente,  hasta  hacerles  rebentar  la  sangre  por  los 
pies  y  manos,  y  en  los  pies  les  hincaban  lue^o  muchos  clavos,  y  con 
violencia  les  forzaban  á  que  anduviesen;  y  al  que  no  podían  rendir 
con  tormentos,  procuraban  vencer  con  halagos  y  ardidez  del  infierno; 
porque  á  un  mancebo  que  estaba  en  la  flor  de  su  edad,  le  llevaron 
á  unos  huertos  amenísimos;  y  allí  entre  lirios  y  blancas  azucenas,  y 
rubicundas  rosas,  corea  de  un  arroyuelo  manso,  que  hacía  un  ruido 
agradable,  donde  el  aire  templado  meneaba  las  hojas  de  los  árbo- 
les, con  un  silbo  deleitoso  r  suave,  le  pusieron  en  una  cama  de  blan- 
dos y  delicados  colchones  de  pluma;  y  tendiéndole  sobre  ellos  boca 
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arriba,  y  para  que  no  se  pudiera  menear  ni  á  un  lado  ni  á  otro,  le 
ligaron  con  unas  cuerdas  blandas  de  seda;  y  puesto  de  esta  manera 
le  dejaron;  donde  habiéndose  ido  todos,  vino  una  hermosa  ramera 
y  comenzó  la  mala  y  disoluta  hembra  á  abrazar  su  cuello  amorosa- 
mente; y  lo  que  aun  decirse  es  vergüenza  y  maldad,  para  cumplir 
el  pecado.  Y  el  valeroso  soldado  de  Cristo,  puesto  en  tan  grande 
aflicción  y  peligro,  no  sabía  qué  hacerse  ni  á  qué  parte  volverse; 
porque  al  que  los  tormentos  no  habían  podido  vencer,  ya  el  deleite 
carnal  casi  le  vencía;  y  finalmente^  inspirado  del  cielo,  se  c^rtó  la 
lengua  con  sus  propios  dientes  y  la  arrojó  como  si  mera  saliva,  en  el 
rostro  de  la  que  le  estaba  solicitando;  y  cr>n  el  gran  dolor  que  sintió 
amortiguó  el  momvimiento  deshonesto  que  se  iba  encendiendo  en  su 
carne;  con  que  al  mismo  tiempo  que  estas  lastimosas  persecusiones 
pasaban  en  la  inferior  Tebaida,  ya  sabía  yo  medianamente  las  le- 
tras Egipcias  y  Griegas;  aunque  mis  años  no  eran  más  que  catorce 
ó  quince,  y  por  huir  de  tan  terribles  daños  y  persecusiones,  que  me 
causaban  gran  temor  y  asombro,  me  retiré  en  compañía  de  una 
hermana  que  tenía  casada,  á  una  heredad  ó  alquería  apartada  y 
secreta  que  estaba  en  el  campo.  Más,  oh  avaricia  y  perjudicial  deseo 
del  oro,  y  cómo  haces  fuerza  á  los  hombres,  aunque  sean  nobles, 
para  que  cometan  grandes  maldades!  Porque  el  esposo  de  mi  her- 
mana sabiendo  que  los  Emperadores  ofrecían  á  cualquiera  que  en- 
tregase en  su  pod°r  algún  Cristis  no,  todos  sus  bienes,  determinó  al 
punto  venderme  á  los  enemigos,  declarando  que  era  cristiano,  para 
quedarse  en  premio  de  su  maldad,  con  la  hacienda  que  mis  padres 
le  dejaron  á  la  hora  de  la  muerte  encomendada  para  que  me  la  ad- 
ministrase; y  habiendo  entendido  tal  traicióo,  me  hallé  sumamente 
afligido,  viendo  que  aun  no  estabaseguro  en  compañía  de  tan  mezqui- 
no y  codicioso  tutor.  (¡Oh  cuántos  tiene  el  mundo!)  Pues  faltan- 
do al  temor  de  Dios  y  al  parentesco,  sin  ser  parte  mi  querida  her- 
mana, ni  sus  lágrimas  y  ruegos,  para  templar  su  obstinada  avari- 
cia, procuraba  con  disimulada  cautela  entregarme  para  que  me 
martirizasen;  y  sabiendo  esto  con  divina  inspiración,  acordé  dejarlo 
todo  por  su  cuenta  al  Juez  de  vivos  y  muertos,  y  haciendo  de  la  ne- 
cesidad la  virtud,  me  retiré  de  lo  poblado  bullendo  á  los  desier- 
tos, con  ánimo  de  esconderme  en  alguna  parte  oculta,  y  esperar  ver 
en  qué  paraban  tantas  calamidades;  y  andando  muchos  caminos  sin 
acertar  con  ninguno  que  me  sirviese  ie  alivio,  vine  á  parar  á  la 
falda  de  este  monte,  que  estaba  entonces  como  ahora,  cubierto  de 
menuda  yerba  y  de  oloroso  tomillo,  que  todo  le  hacía  muy  deleita- 
ble; y  hallando  á  feliz  dicha  esta  anchurosa  jueva,  que  tantos  años 
ha  que  me  sirve  de  morada,  me  determiné  entrar  en  ella;   más  no 
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entré  tan  fácilmente,  porque  me  costó  mucho  trabajo  para  desviar 
una  gran  piedra  que  la  servía  de  puerta;  y  como  naturalmente  los 
hombres  apetecemos  saber  las  cosas  secretas,  la  registré  con  animo- 
so cuidado  y  hallé  en  ella  esta  florida  palma,  que  con  sus  hojas 
pomposas  y  fértiles  racimos  que  de  ella  pendían,  tapaba,  que  por 
partes  no  se  viese  la  luz  que  por  una  claraboya  la  comunicaba  el 
Cielo.  A.1  pie  de  la  palma  había  esta  fuente  de  agua  dulce  y  cris- 
talina, de  la  cual  salía  fuera  un  bullicioso  arroyuelo,  más  luego,  por 
un  pequeño  agujero  la  tierra  misma  se  la  tornaba  á  sorber;  y  dis- 
curriendo pf>r  aqueste  monte,  haPé  en  él  muchos  arruinados  «edifi- 
cios y  unos  yunques  y  martilllos  ya  mohosos  y  gastados,  que  se 
veían  en  ellos  algunas  monedas  s(  haladas,  que  aquí  labraban  unos 
falsos  monederos  en  aquel  tiempo  que  Marco  Antonio  se  juntó  con 
Cleopatra;  y  eligiendo  yo  este  lugar  y  amándolo,  como  ofrecido  de 
la  mano  de  Dios,  determiné  de  perseverar  en  él  toda  mi  vida,  como 
con  el  favor  divino  lo  he  conseguido,  empleando  el  tiempo  en  ora- 
ción y  soledad:  la  palma  me  ha  servido  con  su  fruto  de  manteni- 
miento, y  sus  hojas  de  vestido  noventa  y  ocho  años,  y  he  estado 
con  esto  más  gozoso  que  si  hubiera  poseído  todas  las  riquezas  del 
mundo,  fiado  en  que  por"  los  merecimientos  de  la  Pasión  y  Muerte 
del  piadoso  Jesús,  de  mi  Dios  y  mi  Señor,  me  ha  de  dar  la  vida 
eterna, 

jOh  dichosa  vida  solitaria!  alegre  compañía  de  los  tristes,  vida 
santo,  libre  y  segura  de  adulaciones  y  lisonjas.  ¡Oh  soledad  perfec- 
ta, que  infunde  el  Cielo  en  las  regaladas  imaginaciones!  Quién  fe 
amara;  cada  uno  en  el  estado  que  el  Divino  Criador  le  ha  puesto! 
Quién  te  abraz-.ra!  Quién  te  escogiera!  Y  quien,  finalmente  te 
gozara  en  sabroso  silencio,  dejando  las  visitas  y  comunicaciones  su- 
perfluas  de  las  criaturas,  para  participaren  esta  vida  mortal  como 
este  Santo  Anacoreta  en  los  yermos^de  Egipto,  prendas  cierta5*  del 
sumo  bien  y  felicidad  de  la  Bienaventuranza. 

CAPITULO  XII. 

Cómo  San  Antonio  dio  noticia  á  San  Pablo  de  ¡michas 
coÉas  que  sucedieron  en  el  mundo,  por  todo  el 
discurso  del  tiempo  que  estuvo  en  la 
soledad. 


Habiendo  dicho  Si.n  Pablo  á  San  Antonio  lo  que  queda  referido, 
prosiguió  con  su  amable  conversición,  diciendo:    Hermano,  porque 
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la  caridad  lo  sufre,  decidme  por  vuestro  amor  en  qué  estado  es*á 
el  linaje  de  los  hombres;  y  si  en  las  antiguas  ciudades  se  levantan 
edificios  nuevos,  y  quien  es  Emperador  del  mundo;  y  si  acaso  hay 
en  la  Tebaida  algunos  que  se  dejan  engañar  del  demonio?  Y  San 
Antonio,  obligado  de  su  narración,  correspondió  á  fuer  de  agrade- 
cido sin  hacerse  del  rogar,  dándole  noticia  de  su  vida  y  ejercicios 
que  observaba  en  el  yermo;  presúmese  que  le  decía:  Has  de  saber 
que  aquellos  dos  Emperadores  Decio  y  Valeriano,  que  reinaban  á 
la  sazón  que  te  retirastes  al  desierto,  acabaron  desastradamente  sus 
vidas  com^  sus  malas  obras  lo  habían  merecido.  Decio  murió  en 
una  batalla,  quedando  sepultado  en  un  lago  sin  poder  ser  socorrido 
de  lo»  suyos,  y  su  cadáver  no  pareció  por  diligencias  que  se  hicie- 
ron. Valeriano  fué  vencido  en  batalla  por  el  Rey  d<>  los  Persas,  el 
cual  mandó  le  sacasen  los  ojos;  y  habiéndolo  ejecutado,  después  se 
servía  de  él  para  poner  sobre  él  los  pies  cuando  montaba  á  caballo; 
y  por  último  fué  desollado  y  perdigado  con  sal.  A  este  siguieron 
en  el  Imperio  Maximiano,  hombre  tosco  y  bárbaro  y  Diocleciano, 
el  cual  imaginó  que  arrancando  de  raíz  todos  los  Crísmanos  del 
mundo  quedaría  limpio  de  ellos.  Lo  que  sé  decir,  que  sólo  en  es- 
ta región  de  Egipto,  fueron  por  su  mandado  martirizados,  ciento 
cuarenta  y  cuatro  mil  cristianos,  y  cuarenta  y  ocho  mil  desterra- 
dos además  de  los  que  martirizaron  en  Africa  y  Europa,  que  fue- 
ron hechas  carnicerías;  de  suerte  que  parecía  que  esparcido  el  in- 
fierno por  todo  el  mundo,  no  había  otros  que  atormentadores  y  a- 
tormentados;  más  los  Autores  que  mandaron  ejecutar  tan  impías 
crueldades,  no  se  fueran  sin  su  merecido  castigo;  porque  á  el  bár- 
baro y  cruel  Maximiano  le  dieron  sus  mismos  basallos  garrote  en 
la  ciudad  de  Marsella,  pagando  por  justo  juicio  Divino,  por  este 
camino,  la  pena  de  su  perpetua  impiedad;  y  Diocleciano  dicen  que 
renunció  el  Imperio;  más  lo  cierto  es  que  se  lo  quitaron  y  acabó  po- 
bre y  despreciadamente,  aquel  que  se  juzgaba  con  su  altivez  y  so- 
berbia Dios  y  Señor,  á  su  modo  de  entender.  A  este  le  siguió  un 
pestífero  hombre  llamado  Manes,  por  que  desde  Persia  divulgó  por 
todo  el  Orbe  torpísimas  necedades;  y  fingiendo  ser  el  Espíritu 
Santo  enlazó  á  muchos  en  sus  errores,  de  que  se  engendraron  los 
Mauiquéos,  Soldados  del  infierno,  los  cuales  han  hecho  notable  da 
ño  en  el  mundo;  más  el  mismo  Manes,  por  haber  engañado  con 
varias  promesas  á  su  Rey,  fué  desollado  vivo  y  sus  carnes  echadas 
á  perros.  Después  de  estas  persecusiones,  fué  Dios  servido  que  su- 
cediese en  el  Imperio  Constantino,  hijo  de  Constancio  y  Elena,  Ma- 
trona Santísimn,  la  cual  por  sn  diligencia  y  cuidado,  fué  buscada  y 
hallada  la  preciosísima  Cruz  en  qne  murió- Cristo  Señor  Nuestro  para 
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que  le  reverenciase  y  adorase  todo  el  Orbe,  la  cual  estaba  enterrada 
junto  con  la  de  ambos  ladrones  en  la  ciudad  Santa  de  Jerusalén;  y 
sin  perdonar  trabajos  y  gastos  fabricó  muchos  templos  en  los  luga- 
res donde  se  celebraban  los  misterios  de  nuestro  remedio;  y  su  hijo 
Constantino,  así  que  se  volvió  cristiano,  de  tal  manera  honró  y  re- 
verenció á  Jesucristo,  y  de  tal  suerte  fué  por  Jesucristo  favorecido 
•  y  prosperado,  y  que  parece  que  ambos  andaban  en  competencia. 
El  uno  en  hacer  servicios  á  Jesucristo,  y  su  Divina  Majestad  en 
hacer  mercedes  á  Constantino,  á  quien  todas  las  cosas  sucedieron 
con  gran  prosperidad  y  aumentos;  y  los  cristianos  por  instantes  se 
acrecentaban,  gozando  la  Iglesia  de  sumí  paz,  pero  en  medio  'de 
tanta  bonunza  y  tranquilidad,  se  levantó  un  pestilente  cisma  per 
un  Presbítero  de  Alejandría  llamado  Arrio,  porque  habiendo  pre- 
tendido con  altivez  y  soberviala.  silla  de  aquel  Obispado  y  no  pu- 
diendo  salir  con  su  pretensión,  hizo  espada  de  su  lengua  moviéndo- 
la contra  Dics  y  su  Iglesia,  negó  la  Divinidad  de  Cristo  Señor 
Nuestro,  esparciendo  sin  recelo  la  ponzoña  de  sus  heregías,  con  que 
ha  ocasionado  muchas  revueltas  y  escándalos  contra  la  Santa  Fé 
Católica. 

Por  esta  razón  se  ha  celebrado  Concilio,  intitulado  Niceno,  á 
donde  acudieron  las  esclarecidas  antorchas  de  todo  el  Orbe,  vivas 
reliquias  de  los  Santos  triunfadores  y  no  vencidos  de  Diocleciano 
entre  los  cuales  asistió  Nicolás  de  Bari,  Espiridión  y  otros  Ilustrísi- 
mos  Obispos  y  Prelados,  hasta  trescientos  dieciocho,  los  cuales  con- 
denaron á  Arrio  y  á  todos  sus  secuaces  por  sismáticos  hereges,  y 
escribieron  el  Símbolo  Niceno  para  regla  de  la  Fé,  con  sumo  gozo 
y  regocijo  de  Constantino,  viendo  que  la  verdad  triunfaba  del  in- 
fierno y  de  la  ponsoñosa  vívora  de  Arrio,  á  quien  la  Justicia  de 
Dios  castigó  luego,  para  ejemplar  escarmiento  de  los  que  le  niegan, 
con  un  extraño  género  de  muerte:  porque  queriendo  satisfacer  una 
necesidad  corporal  que  le  apretó,  á  tiempo  q«e  iba  á  entrar  con  vio- 
lencia, acompañado  de  mucha  gente  armada,  en  una  Iglesia  rebentó  las 
entrañas  como  otro  Ju  las,  por  el  lugar  más  inmundo,  como  si  tu- 
viera su  espíritu  asco  do  su  blasfema  bo?a,  pagando  de  esta  manera 
los  gravísimos  daños  que  ha  hecho,  y  causará  la  falsedad  de  sus  opi- 
niones; y  Constantino,  habiendo  reinada  folizmente  treinta  y  seis  a- 
ños,  murió  en  Nicomedia;  con  que  se  dividió  el  Imperio  en  Cons- 
tante, único  protector  y  amparo  de  la  Fé,  y  en  su  hermano  Constan- 
cio, los  cuales  hoy  viven,  aunque  desiguales  en  la  Religión  y  cos- 
tumbres.- y  al  pronunñar  estas  últimas  palabras,  levantaron  los  ojos 
al  cielo  Pablo  y  Antonio,  y  vieron  que  por  el  aire  venía  volando  un 
cuervo,  que  se  sentó  en  la  verde  rama  de  un  roble,  y  desde  allí,  to- 
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mando  manso  vuelo,  se  vino  derecho  para  los  Siervos  de  Dios,  3'  les 
puso  en  su  presencia  un  pan  entero,  lo  cual  estaban  mirando  con  su- 
mo gozo  y  admiración;  y  viendo  esto  San  Pablo  le  dijo  á  San  Anto- 
nic:  Mira  hermano,  como  nuestro  Señor  es  verdaderamente  miseri- 
cordioso, nos  ha  enviado  sustento  para  entrambos;  más  este  celes- 
tial favor  no  es  nuevo  para  mí,  porque  has  de  saber  que  hará  más 
do  sesenta  años  que  me  envía  con  este  cuervo  cada  día  medio  pan, 
y  ahora  por  tu  venida,  asiste  á.  sus  soldados  con  la  ración 'doblada  y 
dándole  gracias  por  el  liberal'beneficio  que  les  hacia,  humildemente 
comenzaron  á  contender  sobre  quien  había  de  partir  el  pan.  Pa- 
blo decía  que  esto  le  tocaba  á  Antonio  por  ser  huésped;  y  Antonio 
alegaba  que  no,  "sino  á  Pabló,  por  ser  más  anciano.  Finalmente  se 
concertaron  que  cada  uno  asiese  el  pan  por  su  parte,  y  de  esta  mane- 
ra lo  partieren,  y  después  de  haber  tomado  este  santo  alimento  vol- 
vieron á  dar  gracias  á  Dios,  y  con  sus  pláticas  del  Cielo  pasaron  lo 
restante  de  aquel  feliz  día  en  una  virtuosa  y  amable  conversación,  y 
lo  demás  de  la  noche  estuvieron  orando;  y  venida  la  mañana  del  si- 
guiente día,  Pablo  saludó  á  San  Antonio  y  le  dijo:  Has  de  saber 
hermano,  que  muchos  días  ha  que  el  Amado  Jesús  me  dió  á  enten- 
der que  habitabas  en  estas  soledades  y  que  habíamos  de  ser  compa- 
ñeros y  te  había  de  ver  antes  que  mi  riese,  (bendito  sea,  que  así  lo 
ha  cumplido)  enviándote  para  mi  consuelo  y  para  que  entierres  mi 
cuerpezueio  ó  por  mejor  decir,  para  que  restituyas  la  tierra  á  la  tie- 
rra, porque  ya  es  venido  el  tiempo  de  mi  descanso,  en  que  he  de  ser 
desatado  do  esta  carne  mortal  y  ver  á  mi  Criador  y  gozar^cre  fá- 
amorosa  compañía  de  los  cortesanos  del  cielo. 


ruegos,  le  censólo  diciendo:  No  quieras  hermano  io  que  Dios 
quiere,  ni  busques  tu  provecho  sino  el  de  tus  religiosos.  Bueno 


este  mundo,  y  que  los  enseñes  y  encamines  con  tu  ejemplo  á  la  Ce- 
lestial Patria.  Por  tanto,  te  suplk-o,  me  hagas  caridad,  si  acaso  en 
esto  no  rtcílK'é  pena  de»  ir  á  tu  Monasterio  y  traerme  el  manto  que 
te  dió  el  Obispo  Atanasio,  para  que  envudvas  mi  cuerpo  y  lo  entie- 
rres; y  esto  le  pidió  no  por  que  á  él  se  le  diese  mucho  que  su  cuer- 
po se  pudriese,  cubierto  ó  desnudo  habiéndole  tenido  tanto  tiempo 
vestido  con  hojas  de  palma,  sino  para  que  apartándose  de  él,  no  re- 
cibiese tanta  pena  con  su  muerte.  Maravillado  dudó  Antonio,  pol- 
lo que  que  le  dijo  del  manto  de  Atanasio,  siendo  cosa  tan  secreta 
entre  ambos  á  dos,  y  reconoció  clara  y  distintamente  que  el  Espíritu 
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Divino  moraba  en  Pablo,  al  cual,  como  si  viera  en  él  á  Cristo,  y  re- 
verenciándole en  su  pecho,  no  osó  replicar,  si  no  derramando  mu- 
chas lágrimas,  y  besándole  los  ojos  y  las  manos,  se  volvió  á  su  Mo- 
nasterio, aunque  no  podía  andar  tanto  como  ere  su  deseo,  por  la 
flaqueza  de  su  cuerpo,  que  estaba  consumido  con  lo*  ayunos,  y  tam- 
bién con  los  muchos  años  que  tenía,  que  todo  se  le  juntaba  y  servía 
de  impedimento,  para  no  caminar  tan  velozmente  como  su  afectuo- 
sa voluntad  quisiera^  más  con  todoe=to,  el  ánimo  venció  á  la  edad; 
y  habiendo  vuelto  á  su  Monasterio,  le  salieron  á  recibir  muchos  de 
sus  discípulos,  los  cuales  le  preguntaron:  A  donde,  Padre  nuestro, 
habéis  estado  tanto  tiempo,  que  nos  habéis  causado  gran  soledad? 
Y  el  santo  les  respondió:  Ay  mi  hijos,  y  que  confusión  tan  gran- 
de me  causa  el  haber  visto  un  prodigio  raro  de  santidad.  Monge 
soy  en  el  nombre,  y  no  en  los  hechos:  A  y  de  mí,  que  he  visto' á 
Elias  y  á  San  Juan  en  el  Desierto!  Y  en  verdad  que  he  visto  á  Pa- 
blo en  el  Paraíso,  y  me  corr^  de  parecer  á  sus  ojos,  siendo  tan  malo  y 
tan  grandü  pecador.  Y  mostrando  en  su  venerable  aspecto  mucho 
desconsuelo,  sacó  de  su  celdilla  el  sobredicho  manto;  y  viendo  esto 
sus  monges,  confusos  y  afligidos  le  suplicaban  qué  significaba  aque- 
llo que  les  decía  V  Y  el  sagrado  A.bad,  poniendo  el  dedo  en  la  boca 
les  dijo:  Tiempo  hay  hermanos  de  callar;  y  tiempo  de  hablar;  y  di- 
ciendo esto,  salió  del  Monasterio  con  tanta  prisa,  qup  aun  no  se 
acordó  de  dar  á  su  fatigado  cuerpo  algún  sustento,  y  transportando 
su  espíritu  en  el  Divino  Creador,  se  volvió  por  el  mismo  camino  que 
había  venido,  con  tanto  deseo,  y  fervor  de  ver  á  su  amigo  Pablo, 
que  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  aligeraba  el  paso,  recelándose  lo 
mismo  que  le  sucedió,  que  no  diese  su  alma  á  Dios  en  el  Ínterin 
que  estaba  ausente.  „ 

Y  habiendo  caminado  la  mayor  parte  del  día,  levantando  sus 
ojos  al  Cielo  vió  entre  los  celestiales  coros  y  gerarquías  de  los 
ángeles  y  gloriosas  compañías  de  los  Profetas  y  Apóstoles,  la  feliz 
y  bendita  alma  de  Pablo,  que  la  llevaban  á  los  cielos,  más  blanca 
que  la  nieve,  y  que  en  círculo  la  cercaba  una  admirable  y  resplan- 
deciente luz;  y  postrándose  Antonio  en  la  tierra,  echaba  polvo  y  are 
na  sobre  su  cabeza  en  señal  de  su  dolor,  y  crn  tiernos  suspiros  y  tris- 
tes ayes  decía:  Por  qué  me  dejas  Pablo?  Por  qué  te  ausentas  sin 
despedirte  de  mí?  Oh  que  tarde  te  conocí  y  que  presto  te  he  per- 
dido! Y  el  bendito  Abad  °olía  referir  que  había  andado  con  tanta 
presteza  lo  que  le  restaba  del  camino,  que  le  pareció  que  no  andaba 
sino  que  volaba;  y  entrando  con  este  cuidado  en  la  cneva,  vió  el 
cuerpo  difunto;  hincadas  !as  rodillas  en  tierra  y  la  cerviz  yerta  y  las 
manos  levantadas  al  cielo;  y  creyendo  al  principio  que  estaba  vivo 
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y  que  oraba,  se  puso  á  hacer  oración  junto  á  61:  más  no  le  oyó  sus- 
pirar romo  solía,  reconció  que  estaba  muerto;  y  abrazándose  con  el 
cuerpo  del  santo  difunto,  le  bañaba  en  lágrimas  que  hilo  á  hilo  des- 
tilaban de  sus  ojos;  y  amortajándole  con  el  manto  de  Atanasio,  le 
sacó  fuera  de  la  cueva  rezando  los  Him:.os  y  los  Salmos  que 
suelen  decir  á  los  difuntos,  según  la  tradición  y  uso  de  la  Igle- 
sia; y  queriendo  darle  sepultura,  se  afligió  mucho,  porque  no  tenía 
instrumentos  con  que  hacerla;  más  Nuestro  Señor  le  sacó  de  este  rui- 
<laio,  porque  cuaado  menos  lo  imaginaba,  vió  venir  dos  ferocísimos 
y  robustos  leones,  levantadas  sus  ensortijadas  vedijas  p  r  fus  cuellos, 
corriendo  con  tanta  ligereza,  que  parecía  que  volaban,  y  el  Santo 
con  esta  vista  se  atemorizó,  aunque  después  levantando  su  corazón 
á  Dios,  quedó  sosegado;  y  sin  temor  ninguno  l^s  espiró  y  vió  que  se 
vinieron  derechos  como  si  fueran  dos  mansas  ovejas,  donde  estaba  el 
santo  cuerpo;  y  postrándose  á  sus  pies  le  a'.hagaban  y  daban  gran- 
des bramidos,  llorando  su  muerte  en  la  manera  que  podían,  mani- 
festando su  sentimiento;  desviándose  á  un  lado,  comenzaron  á  cavar 
la  tierra  con  su«  manos  y  fuertes  uñas,  sacando  arena  á  porfía:  hi- 
cieron una  sepultura  muy  capaz,  y  luego  como  pidiendo  su  galar- 
dón por  el  trabajo  que  habían  tenido,  se  llegaron  á  San  Antonio  ba- 
jando la  cerviz  y  moviendo  las  orejas  y  lamiéndole  las  manos,  le  pe- 
dían su  bendición,  y  viendo  esto  el  Santo  dió  gracias  á  Nuestro  Se- 
ñor por  \er  que  aun  los  animales  le  reconocían  por  Dios;  y  alzando 
sus  ojos  al  cielo  les  echó  su  bendición  diciendo:  Oh  amantísimo  Je- 
sús, fuente  de  toda  bondad  y  misericordia,  guía  y  luz  de  mi  vida, 
consolador  celestial,  único  y  poderoso  rey,  sin  cuyo  consentimiento 
no  cae  una  hoja  del  árbol  ni  se  mueve  un  pajarillo  en  el  aire!  Dad 
á  estos  animales  lo  que  ve  vuestra  infinita  sabiduría  que  piden;  y 
haciéndoles  la  saludable  señal  de  la  santa  cruz  en  sus  frentes,  los 
mandó  que  se  fuesen;  y  entonces  los  leones,  como  si  fuesen  capaces 
de  razón,  dando  muestras  de  agradecimiento,  le  obedecieron,  deján- 
dole solo  con  el  santo  cuerpo,  el  cual  tomó  sobre  sus  débiles  y  can- 
sados hombros  y  le  metió  en  la  sepultura,  cubriéndola  de  tierra  y 
lágrimas  que  despedían  sus  ojos;  y  habiendo  concluido  con  esta  pia- 
dosa obra,  se  despidió  del  bendito  cadáver  y  se  volvió  á  su  Monaste- 
rio; y  en  el  refirió  á  los  monges  lo  que  le  había  sucedido  y  como 
traía  consigo  una  preciosa  herencia  el  piadoso  heredero  de  los  bienes 
del  difunto,  que  había  muerto  sin  hacer  testamento,  y  aplicó  para 
sí  la  túnica  de  hojas  de  palma  que  él  mismo  había  tejido  para  su 
vestido,  la  cual  era  hecha  á  manera  de  espuerta;  y  estimó  San  An- 
tonio tanto  esta  túnica  por  haber  sido  de  San  Pablo,  que  las  Pas- 
cuas y  fiestas  solemnes  se  la  ponía  como  vestidura  rica  y  preciosa  do 
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inestimable  valor.  Rafael  Volterrano  dice,  que  por  revelación  Di- 
vina fué  al  fin  de  muchos  años  halladn  el  bendito  cuerpo  de  San 
Pablo  y  llevado  á  Ungría,  á  la  famosa  ciudad  de  Buda,  y  puesto  en 
un  templo  consagrado  á  su  nombre,  donde  hay  religiosos  d«  su  há- 
bito, varones  muy  espirituales,  que  sirven  á  Dios  con  toda  perfec- 
ción. 

CAPÍTULO  XIII. 

Nuestro  Señor  reveló  ¿  San  Antonio  la  persecución  que  ha- 
bían de  levantar  los  hercges  Arríanos  y  como 
fue  á  Alejandría  á  oponerse  contra  su 
furor. 

Estando  el  bendito  Abad  un  día  en -fervorosa  oración,  fué 
Nuestro  Señor  servido  de  mostrarle  en  una  visión  el  dañó  de  los  he- 
reges^  Arríanos  habían  de  hacer  en  el  mundo,  y  en  especial  en  la 
ciudad  de  Alejandría;  y  al  punto  que  oyó  estas  dolorosas  nuevas 
suplico  á  Dios  que  no  permitiese  tan  grande  calamidad  en  su  Igle- 
sia como.aquella  visión  amenazaba;  porque  vió  que  muchos  mulos  y 
bestias  con  increíble  furor  daban  de  coces  en  ti  Altar  del  Altísimo, 
y  le  destrocaban  y  derribaban  por  el  suelo,  y  que  aquellas  bestia.* 
eran  los  hereges,  que  en  breve  tiempo  arruinarían  l"s  iglesias  y 
destruiaían  los  altares:  ruás  el  Divino  Criador,  para  consuelo  de  su 
siervo,  juntameute.-ie  manifestó  'ni  glorics.0  fin  que  tendría  la  Igle- 


ani  a  urevesmas  que  tuvo  el  canto  esta  revelación,  permitió  ti  bobe- 
rano  Señor,  para  castigo  de  la  disolución  y  pecados  que  se  iban 

por  muerte  de  C  onstantino  Magno  y  de  su  hijo  Constante,  que -eran 
emperadores  católicos,  quedase  como  Señor  absoluto  de  todo  el  im- 
perio Constancio:  el  cual,  inficionado  de  la  heregía  de  Arrio,  ampa- 
ró de  tal  calidad  á  los  discípulos  que  habían  quedado  ocultos  del 
perverso  herege,  que  con  su  favor  se  atrevieran  á  publicar  las  pesti- 
lentes blasfemias  que  su  diabólico  maestro  les  había  enseñado,  y  le- 
vantaron tal  cisma  y  espantosa  guerra  contra  la  Iglesia  Católica, 
que  ni  las  persecuciones  de  I03  Gentiles,  en  comparación  de  esta  se 
le  igualaron;  y  fué  tan  crueLjr  furiosa,  que  como  un  diluvió  inun- 
dó y  anegó  todas  las  Provincias  del  Oriente,  sin  perdonar  las  del 
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Occidente;  porque  los  enemigos  de  Cristo,  tenaces  en  la  maldad,  se 
mostraban  tan  terribles,  indómitos  y  crueles^,  que  nunca  en  los  áspe- 
ros desiertos  de  Arabia,  ni  en  los  espantosos  yermos  de  Etiopia  ni 
en  las  bravas  montañas  de  Lidin,  se  criaron  otras  serpientes  más 
fieras,  ni  el  mundo  produjo  tan  abominables  hombres,  pues  con  sus 
sacrilegios  y  vicios,  destruían  á  todos  los  que  moraban  en  la  tierra  y 
escandalizaban  á  los  gentiles;  de  calidad,  que  por  esta  causa  aborre- 
cían de  muerte,  sin  distinguir  los  buenos  de  los  malos,  á  todos  los 
cristianos;  pensando  que  toda  era  g^nte  perjudicial  y  dañosa  en  la 
República;  y  el  Emperador  por  dar  gusto  á  la  Emperatriz  Eusebia 
su  esposa  que  era  herege,  no  dejó  á  ningún  católico  Obispo  en  sus 
Iglesias,  y  desterró  injuriosamente  á  l^s  sacerdotes,  diáconos  y  de- 
más cristianos;  y  tan  general  fué  esta  persecución,  que  tampoco  es- 
tuvo San  Antonio  en  el  retiro  de  su  soledad,  libre  de  las  calumnias 
y  maldades  de  los  perversos  hereges;  porque  viendo  la  opinión  tan 
excelente  que  tenía  de  santidad  en  todo  el  mundo,  dígeron  para  en- 
gañar á  los  católicos,  que  también  Antonio  era  Amano  }T  de  su  fac- 
ción de  ellos,  y  teniendo  noticia  de  esta  falsedad  San  Atanasio,  es- 
cribió una  carta  á  su  amado  padre,  dándole  cuenta,  como  le  habían 
desterrado  afrentosamente  de  su  Iglesia,  y  los  trabajos  que  padecía 
porque  defendía  la  verdad  de  nuestra  santa  Fé  Católica,  y  que  por 
esta  razón  le  suplicaba  que  fuese  á  la  ciudad  de  Alejandría  á  opo- 
nerse contra  el  furor  de  los  hereges,  para  darles  á  entender  la  false- 
dad de  sus  errores,  y  con  su  venerable  presencia  consolase  á  los 
afligidos  católicos  y  desvaneciese  con  su  doctrina  la  mala  voz  que 
centra  él  los  enemigos  habían  divulgado. 

Y  habiendo  recibido  el  sagrado  Abad  la  carta,  aunque  á  la  sazón 
era  muy  anciano,  .sacando  fuerzas  de  flaqueza,  determinó  al  punto 
de  ponerse  en  camino  para  atajar  aquel  incendio  y  voráz  contagio, 
que  amenazaba  consumir  todo  el  mundo;  y  para  que  no  peligrasen 
sus  religiosos  y  cayesen  en  los  errores,  que  los  hereges  por  todas  par- 
tes-cautelosamente andaban  sembrando,  antes  deponerse  en  camino 
les  previno  que  estuviesen  con  cuidado,  y  huyesen  de  la  comunica- 
ción de  los  que  estaban  apartados  de  la  Iglesia  Católica,  y  les  dió 
noticia  de  la  razón  que  le  movía  á  dejar  el  Yermo  y  ponerse  en 
aquel  peligroso  viaje;  y  para  su  consuelo,  les  ó  3  en  su  lugar  á  San 
Macario  Alejandrino;  y  oyende  estas  tristes  nuevas,  todos  querían 
ir  en  su  compañía,  mas  el  Santo  no  consintió  que  le  acompañase 
sino  sólo  seis  monges  que  le  parecieron  ser  más  dispuestos  para  pa- 
decer trabajos;  y  á  pié  y  descalzo  sin  llevar  ninguna  recámara,  es- 
írivando  su  cuerpo  sobre  una  cayadilla,  se  pu°o  en  camino,  coa 
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tanto  deseo  de  padecer  por  el  ara  >r  Divino,  que  sería  empresa  desi- 
gna! á  mis  fuerzas  querer  ponderar  el  espíritu,  aliento  y  ligereza 
con  que  caminaba,  buscando  en  todas  las  cosas  la  honra  y  gloria  de 
Dios,  y  con  este  ardiente  deseo  llegó  á  la  ciudad;  y  lo  que  le  suce- 
dió en  ella  ya  veremos  en  el  capítulo  que  sigue. 

CAPITULO  XIV. 

Lo  que  le  sucedió  á  San  Antonio  en  la  ciudad  de 
Alejandría,  en  la  persecución  que  levanta- 
ron los  Arríanos  contra  la  Igle- 
sia Católica. 

Habiendo  llegado  San  Antonio  á  Alejandría,  con  notable  valor  y 
fortaleza,  venciendo  grandes  dificultades,  menospreciaba  sin  temor 
de  la  muerte,  la  braveza  y  furia  de  los  e-iemigos  de  Cristo  y  con  in- 
vencible ánimo,  se  puso  á  vista  de  un  gran  número  de  infieles  y  be- 
reges,  en  mitad  de  la  plaza  mayor,  donde  como  otro  Elias,  arreba- 
tado del  celo  de  la  honra  de  Dios,  públicamente  condenó  la  diabóli- 
ca secta  de  los  Arríanos,  y  dió  á  entender  su  falsedad  y  malicia,  y 
el  testimonio  que  le  había  levantado,  diciendo  que  era  Arriano  y 
de  la  facción  de  ellos. 

Oyendo  esto  muchos  cismáticos,  se  quedaron  absortos,  co- 
rridos y  confusos,  viendo  qne<  un  varón  tan  excelente  en  santidad 
como  Antonio,  les  reprobaba,  condenaba  y  anatematizaba,  su  Secta; 
y  fué  tanto  el  asombro  y  turbación  que  les  causó,  que  no  se  atrevie- 
ron, aun  los  más  atrevidos,  á  contradecirle;  y  viendo  el  Santo  con 
la  atención  y  silencio  que  le  oían,  como  piadoso  Padre,  para  que  se 
redugesen  los  unos  y  los  otros  al  verdadero  camino,  y  tuviesen  el 
perfecto  conocimiento  de  la  Católica  Fé,  explicó  en  altos  voces,  con 
gran  sabiduría  y  gracia,  los  más  principales  Misterios  de  nuestra 
Santa  Fé,  en  que  declaró  la  creación  del.  hombre  y  del  mundo,  y 
dió  á  entender  el  inefable  y  profundísimo  Misterio  de  la  Santísima 
Trinidad,  y  el  M;sterio  Sagrado  y  amoroso  de  la  Encarnación  del 
Hijo  de  Dios,  y  los  trabajos  de  su  vida  santísima  desde  que  nació, 
hasta  que  se  puso  en  la  Cruz,  y  como  resucitó  al  tercer  día,  y  subió 
al  Cielo  por  su  propia  virtud,  y  está  sentado  á  la  diestra  de  Dios 
Padre  estando  tan  vivo  y  entero  como  en  el  cielo,  en  el  Santísimo 
Sacramento  del  Altar,  Sacramentado  en  la  tierra,  cuya  Santísima 
presencia  no  la  puede  dividir  ni  apartar  ausencia  alguna,  porque 
uno  de  los  mayores  atributos  de  Dios,  que  todos  son  iguales,  es  el 
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estar  en  todo  lugar  por  esencia,  presencia  y  potencia.  Aseguró  por 
verdad  infalibfe  la  venida  de  Nuestro  Señor  á  juzgar  á  vivos  y  muer- 
tos al  fin  del  mundo  y  explicó  el  valor  de  los  Sacramentos  y  de  la  pe- 
nitencia que  es  el  reparo  de  nuestros  naufragios;  la  cual  tiene  tanto 
valor,  que  con  ella  y  la  gracia  se  nos  borran  los  pecados:  y  concluyó 
refiriendo  las  admirables  excelencias  de  la  siempre  Virgen  María, 
Reina  de  los  cielos,  Princesa  de  los  Angeles,  Tesoro  del  Padre,  Reli- 
cario del  Hijo  y  amor  del  Espíritu  Santo:  y  con  esas  pláticas  ó  sermo- 
nes que  predicaba,  movía  tan  eficazmente  á  los  oyentes,  que  á  van- 
dadas  le  seguían  hombres,  mujeres  y  niños  y  dejaban  las  casas  de- 
desiertas,  por  gozar  de  sus  saludables  exhortaciones:  y  no  tan  sola- 
mente eran  los  cristianos  los  que  hacían  esto,  sino  también  los  infie- 
les y  sacerdotes  de  los  ídolos  le  seguían  como  por  cosa  de  prodigio, 
y  en  altas  voces  le  aclamaban  diciendo:  Dejadme  ver  al  siervo  de 
Dios,  y  con  este  fervoroso  deseo  porfiaban  pasar  por  entre  la  multi- 
tud de  la  gente,  para  reverenciarle  y  tocar  como  á  cosa  sagrada  sus 
hábitos,  y  aunque  oía  el  bendito  Abad  estas  aclamaciones,  era  así 
como  los  rayos  del  sol,  que  pasan  por  todo,  y  no  se  les  pega  nada  de 
la  tierra;  por  que  sin  hacer  aprecio  de  las  alabanzas  que  le  decían, 
más  humilde  cuanto  más  aplaudido,  socorría  á  los  unos  y  los  otros 
y  los  consolaba  y  á  vista  de  tndos  sanaba  á  los  enfermos  y  espiritua- 
dos, para  que  los  hombres  estragados  en  la  Fé,  engañados  por  el  es- 
píritu de  error,  pervertidas  por  su  incredulidad  y  mismo  juicio,  no 
pudiesen  negar  las  maravillas  que  obraba  Dios  en  confirmación  de 
lasverdades  Católicas  que  les  decia;  y  eran  tan  eficacees  que  convir- 
tióen  poco  más  de  un  año  que  estuvo  en  Alejandría  más  de  cincuen- 
ta mil  infieles  y  redujo  á  muchos  que  estaban  apartados  del  Gremio 
de  la  santa  Iglesia,  y  el  demonio  no  pudiendo  con  su  envidia  tolerar 
los  felices  \ regresos  de  Antonio,  procuró  oponerse  contra  él  dándole 
nueva  guerra;  y  para  lograr  su  malicia,  disparó  sus  tiros  contra 
la  vana  sabiduría  de  algunos  filósofos,  incitándoles  que  fuesen  á  dis- 
putar con  él,  juzgando  que  como  no  había  cursado  escuelas,  que 
por  aquí  fácilmente  le  afrentaría  y  obscurecería  su  fama:  más  el 
Supremo  Señor,  por  cuya  disposición  se  gobierna  todo  el  Universo, 
y  no  hay  cosa,  trabajo,  ni  tribulación  que  nos  sobrevenga,  que  todo 
no  sea  dispuesto  por  su  infinita  providencia,  dió  á  entender  á  su 
Siervo,  con  el  dañado  intento  que  le  habían  de  venir  á  argüir  algu- 
nos fantásticos  filósofos:  y  con  este  celestial  aviso  aguardaba  que 
viniesen  á  su  presencia;  y  cuando  fueron  llegados,  antes  que  le  pro- 
pusiesen ninguna  cuestión  les  preguntó:  Decidme  grandes  letrados: 
Quién  fué  primero  en  el  mundo,  el  sentido  ó  las  letras?  O  quién  na- 
ció de  quién,  el  sentido  de  las  letras  ó  las  létras  del  sentido?  y  res- 
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pondiéronle:  que  primeo  había  sido  el  sentido;  que  las  letras  fueran 
inventadas  del  sentido:  luego  mejor  es  el  entendimiento  sin  letras, 
que  las  letras  sin  entendimiento?  Al  punto  que  oyeron  los  filósofos 
estas  misteriosas  razones  se  quedaron  confusos,  viendo  que  su  inte- 
rior malicia  había  sido  descubierta  del  Santo. 

Luego  que  se  ausentaron  estos  filósofos  vinieron  otros,  no  por 
deseo  de  verlo  sino  por  hacer  escarnio  de  él;  y  muy  confiados  en  su 
necia  eabiduría,  empezaron  á  preguntarle  por  los  Misterios  de  nues- 
tra Santa  Fé;  y  entre  otras  preguntas  que  le  hicieron,  reparaban 
mucho  en  que  era  cosa  indigna  de  Dios,  que  hubiese  sido  preso, 
azotado,  abofeteado  y  muerto  en  Cruz.  Díjoles  San  Antonio:  pues 
ahora  bien,  vosotros  creéis  todo  lo  que  en  los  Libros  de  los  Cristia- 
nos está  escrito?  Si  no  lo  creéis  todo,  de  que  os  servirá  creer  que  fué 
atorm°ntado  y  muerto  el  que  adobamos  por  Dios?  Y  así,  no  nos 
deis  baldón  con  eso;  y  si  lo  creéis  sabed,  que  á  donde  se  dice  que  fué 
crucificado  también  se  dice  que  resucité:  á  donde  se  dice  que  pade- 
ció de  hambre,  se  dice  que  dió  á  comer  á  cinco  mil  hombres,  con 
cinco  panes  de  cebada,  y  dos  peces:  donde  ee  dice  que  fué  hombre 
pasible,  se  dice  que  fué  verdadero  Dios.  Los  Cristianos  creemos  lo 
uno  y  lo  otro,  por  eso  no  hay  para  que  nos  deis  con  lo  afrentoso  de 
nuestro  Dios,  pues  no  paramos  allí,  sino  que  pasamos  á  lo  glorioso 
y  honroso:  haced  vosotros  lo  mismo,  creed  todo  lo  que  creemos  los 
Católicos  y  no  creaias  nada,  y  así  no  tendréis  de  que  calumniarnos. 

Más  estadme  atentos,  y  veréis  lo  diferente  que  vuestros  libros 
dicen  de  los  dioses  falsas  que  reverenciáis,  que  es  afrenta  creer  doi- 
dad  en  ellos,  porque  adoráis  á  Júpiter  adúltero,  á  Saturno  homici- 
da á  Venus  ramera  y  otros  dioses  semejantes  y  tan  semejantes  como 
vuestra  imprudente  necedad  los  confiesa. 

Y  si  no  decidme:  ¿qué  prodigios  hicieron  vuestros  viciosos  dio- 
ses? Porgue  nunca  hicieron  milagros,  como  los  hizo  nuestro  Dios, 
y  en  su  Santo  Nombre  los  hacen  sus  Siervos:  y  porque  veáis  que  es 
verdad  lo  que  digo,  en  vestra  presencia  he  de  hacer  la  experiencia: 
con  que  instantáneamente  sanó  á  algunos  enfermos  incurables,  sólo 
con  nacerles  la  saludable  señal  de  la  Santa  Cruz,  dejando  con  estas 
sagradas  maravillas  atónitos  álos  incrédulos,  y  afrentados  á  lo«  filó- 
sofos gentiles,  que  enmudecieron  sin  poder  r^spondpr.  ni  resistir  al 
Espíritu  de  Dios,  que  moraba  en  Antonio,  pues  con  su  Divina  gra- 
cia obraba  tan  portentosos  prodigios,  con  sumo  gozo  de  los  católicos, 
por  ver  que  la  verdad  vencía'á  lamenteria,  y  la  cristiana  sabiduría 
á  la  vana  filosofía;  y  el  verdadero  y  sólo  Dios  triunfaba  de  los  falsos 
dioses,  con  general  aplauso  y  estimación  del  Santo;  el  cual  en  cuan- 
tas ocasiones  se  le  ofrecieron  en  el  discurso  de  su  vida,  que  fueron 
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muchas,  siempre  venció  á  diversos  filósofos  de  gran  fama,  que  qui- 
sieron temei ariamente  disputar  con  él,  por  hacer  escarnio  y  chanza 
de  su  sabiduría,  pareciéndoles,  que  como  había  pasado  su  juventud 
en  las  soledades,  y  continuamente  moraba  en  los  yermos,  ausente 
de  la  política,  trato  y  conversación  de  los  cortesanos  del  siglo,  era 
más  ignorante  que  sabio;  pero  el  bendito  Antonio  con  su  humildad 
los  convencía  de  género,  que  los  dejaba  admirados  con  la  agudeza 
de  su  ingenio  y  presteza  en  el  de^ir  tan  profundas  y  sólidas  ra- 
zones, con  que  firmaba  y  probaba  lo  que  decía;  porque  aunque  no 
había  estudiado  ni  revuelto  los  libros  de  los  filósofos  del  mundo, 
había  sido  interiormente  enseñado  del  Soberano  Señor,  para  que 
conociesen  los  doctos  presumidos,  que  todo  su  saberes  ignorancia,  y 
que  sólo  se  puede  llamar  sabio  enteramente  á  aquel  á  quien  Dios 
enseña,  como  á  nuestro  Padre,  que  á  la  sazón  escribió  siete  Epísto- 
las, consuma  erudición  y  espíritu,  sin  faltará  sus  continuas  peni- 
tencias, pláticas  y  sermones  que  hacía,  para  confundir  á  los  here- 
ges,  fortalecer  á  los  católicos,  y  enseñanza  de  sus  monges  Arsinoítas. 
Llamábalos  el  Santo  así,  según  escribe  el  padre  maestro  Fr.  Fran- 
cisco Vivario,  porque  mornban  en  el  monte  Arsinoe,  á  los  cuales 
San  Gerónimo,  como  dejamos  dicho  intitulaba  Cenobitas. 

La  primera  trata  del  divino  llamamiento  al  servicicio  de  Dios, 
y  como  se  ha  de  invocar  su  auxilio,  para  sujetar  los  movimientos  y 
malas  inclinaciones  del  cuerpo. 

La  segunda,  la  obligación  que  tenemos  de  estar  con  vigilan- 
cia y  fuertes,  para  librarnos  de  las  asechanzas  y  tentaciones  de  los 
demonios. 

La  tercera,  les  innumerables  beneficios  que  hemos  recibido  del 
Soberano  Criador,  y  lo  mucho  que  estamos  obligados  á  la  correspon- 
dencia con  su  Majestad  Divina. 

La  cuarta,  de  loi  Precursores  de  Cristo,  y  del  misterio  de  su 
Santísima  Encarnación. 

La  quinta,  del  euino  gozo  de  los  Angeles,  y  del  cuidado  que  tie- 
nen de  nosotros  mientras  vivimos,  para  que  perseveremos  en  la  vir- 
tud. 

La  sexta,  la  venida  de  Cristo  á  juzgar  vivos  y  muertos  y  del  co- 
nocimiento de  nosotros  mismos,  considerando  nuestra  vileza  y  po- 
quedad. 

La  séptima,  de  la  grandeza  y  omnipotencia  de  Dios,  para  que 
con  su  ayuda  depravemos  y  nos  apartemos  de  la  falsa  doctrina  del 
pérfido  Arrio  y  sus  secuaces. 

Las  cuales  Epístolas,  dice  San  Gerónimo,  que  todas  fueron  tras- 
ladadas en  griego  y  en  diferentes  lenguas,  para  que  las  participasen 
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los  fieles;  y  que  antiguamente,  en  particulares  Iglesias  de  Egipto,  se 

leían  en  las  misas,  y  las  veneraban  tanto,  como  si  fuesen  del  Após- 
tol San  Pablo.  Año  de  1644  dichas  Epístolas  se  imprimieron  en 
leDgua  latina  en  París,  á  costa  de  Egidio  Morelio,  impresor  real,  y 
se  hallan  en  la  Bibloteca  Magna  Veterum  Patrum,  t.  3.  f.  18. 

También  Tritemio  afirma  que  escribió  el  Santo  otra  obra  en 
dos  libros,  que  llamó  Melisa,  que  quiere  decir  abeja,  la  cual  está  en 
el  quinto  tomo  de  la  Biblioteca  Santa,  impresa  en  París  año  de 
1589.  Pero  escribe  el  P.  Ribadeneyra,  que  le  parece  que  aquellos 
libro?  no  son  de  San  Antonio;  y  así,  dejando  este  punto  para  el  de- 
voto que  lo  quisiere  averiguar,  para  mayor  obsequio  y  gloria  suya, 
dice  San  Gerónimo  que  en  esta  ocasión  que  estuvo  el  sagrado  Abad 
en  Alejandría,  visitó  al  filósofo  y  ciego  Didimo,  varón  tenido'  por 
milagro  de  sabiduría;  y  lo  que  pasó  entre  los  dos,  describe  en  el  ca- 
pítulo que  sigue. 

CAPITULO  XV. 

Cerno  San  Antonio  conversó  con  Didimo  y  se  dice  quien  fué. 

Didimo  fué  natural  de  la  ciudad  de  Alejandría;  y  siendo  de 
edad  de  tres  ó  cuatro  años,  padeció  una  peligrosa  enfermedad,  de 
que  le  procedió  perder  la  vista;  y  fué  cosa  maravillosa,  que  con  ser 
tan  docto,  nunca  aprendió  las  letras,  ni  tuvo  noticia  de  la  forma  y 
hechura  de  los  caracteres,  ni  los  vió  ni  conoció  en  su  vida;  y  con  to- 
do esto,  dice.  San  Gerónimo  que  fué  muy  agudo  Dialéctico,  Aritmé- 
tico, Matemático,  Geométrico,  y  en  la  Retórica  y  arte  del  decir,  po- 
cos ó  ninguno  había  mejores  que  él,  teniendo  sólo  la  naturaleza  por 
maestro;  porque  nunca  fué  á  oír  preceptor  alguno;  y  junto  con  esto, 
fué  adornado  de  tanta  gracia  de  la  espiritual  sabiduría  y  entendi- 
miento de  las  cosas  divinas,  que  verdaderamente  se  cumplió  en  él 
la  que  está  escrito:  El  Señor  alumbra  á  los  ciegos;  y  por  venir  á 
tan  alto  grado  de  ciencia,  interpretaba  á  la  letra  el  Nuevo  y  Vie- 
jo Testamento;  declaraba  los  preceptos  y  doctrina  tan  sutilmente, 
que  excedía  en  el  conocimiento  de  estas  cosas  á  todos  los  antiguos: 
pues  sucedió,  que  estando  San  Antonio  conversando  con  él,  le  pre- 
guntó que  si  le  daba  pena  el  verse  ciego?  Y  como  Didimo  se  tur- 
base, y  no  le  respondió,  tanto  le  apretó  el  Santo,  que  llanamente  le 
confesó  que  su  ceguedad  le  afligía.  Entonces  nuestro  Padre,  con 
divino  impulso,  le  dijo  que  se  maravillaba  mucho  que  un  hombre 
tan  docto  tuviese  pena  de  no  tener  los  ojos  que  las  hormigas  y  mos- 
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quitos  tienen,  debiéndose  conformar  con  la  voluntad  de  Dios,  y  ale- 
grarse más  por  tener  la  vista  de  los  Santos  y  amigos  del  Señor.  Esto 
le  dijo,  conociendo  c<^n  luz  del  Cielo,  que  en  Didimo  no  había  muy 
perfecta  santidad,  y  no  se  engañó;  porque  después  dejó  Didimo  el 
camino  real,  y  vino  á  estar  más  ciego  en  el  alma  que  en  el  cuerpo. 
AparUVe  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  vencido  del  amor,  ó  por  mejor 
decir,  de  la  comunicación  y  estrecha  amistad  que  tuvo  con  los  herejes, 
y  en  particular  con  Orígenes,  y  los  huevos  que  aquel  infeliz  ingenio 
puso,  él  con  su  industria  los  empolló  y  .°acó  á  volar,  para  mayor  tor- 
mento y  daño  suyo;  con  que  no  ha  quedado  de  Didimo  más  memo- 
ria en  la  Iglesia,  con  ser  sus  obras  muchas,  sino  sólo  los  libros  del 
Espíritu  Santo,  que  trasladó  San  Gerónimo,  y  sobre  las  Epístolas 
Canónicas;  todo  lo  demás  dió  al  traste  miserablemente. 

Y  para  que  nadie  se  engañe,  se  advierte,  que  hubo  en  aquel  si- 
glo otro  varón,  llamado  Didimo,  monge  de  gran  santidad,  de  quien 
dice  Evagrio  que  pisaba  sobre  los  escorpiones  y  áspides  como  sobre 
gusanillos,  sin  recibibirde  ellos  perjuicio  ni  daño  alguno. 

Esto  quede  dicho  para  nuestro  ejemplo,  y  para  que  abramos  los 
ojos  y  no  nos  fiemos  del  ingenio  ni  de  la  santidad,  cuando  en  un 
punto  se  aparta  lo  uno  y  lo  otro  de  la  universal  Iglesia  y  de  sus 
tradiciones;  y  para  que  entendamos  todos  los  católicos,  cuan  perni- 
ciosa cesa  es  tener  amistad  y  comunicación  con  hereges,  porque  más 
presto  arrastrará  el  malo  al  bueno,  para  hacerle  tan  ruin  cerno  él, 
que  el  bueno  reduzca  al  malo  en  perfecto  y  virtuoso.  Por  esta  ra- 
zón San  Antonio  aconsejaba  á  sus  mondes  que  huyesen.de  la  comu- 
nicación de  los  hereges,  los  cuales  disfrazados  con  capa  de  religión  y 
virtud,  no  hay  gente  más  pestífera  y  dañosa  en  la  República,  por 
que  sus  palabras  cunden  como  cáncer.  Comparábalos  el  Santo  con 
el  caballo  troyano,  que  llevado  de  una  fingida  especie  de  misericor- 
dia, tenía  en  su  vientre  cautelosamente  ejércitos  de  hombres,  arma- 
dos de  furor  é  ira,  para  destruir  la  ciudad. 

Y  así  el  Evangelista  San  Juan  dice,  que  lo  más  acertado  es 
que  huyamos  de  ellos;  y  aunque  los  encontremos  no  los  saludemos, 
ni  aun  fingidamente  queramos  su  amistad. 

Y  San  Ignacio,  su  discípulo,  nos  enseña  á  huir  de  cualquiera 
que  no  siguiere  la  doctrina  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  ni  que  se 
trate  con  él,  aunqne  sea  hermano,  hijo  ó  padre  ó  su  mismo  Rey, 
que  primero  es  el  hermano  de  los  hermanos,  el  hijo  de  los  hijos,  el 
padre  de  los  padres  y  el  rey  de  los  reyes,  Cristo  Señor  Nuestro. 

El  glorioso  San  Policarpo  observó  esta  doctrina  de  tal  suerte, 
que  yendo  una  vez  por  la  ciudad  de  Roma,  le  preguntó  Marción 
Herege  que  por  qué  se  apartaba  de  él,  pues  le  conocía.    Y  el  Santo 
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le  respondió:  Y  aun  por  eso  me  aparto  de  tí,  porque  te  conozco, 
por  hijo  primogénito  de  Satanás;  y  de  este  género  le  dejó  corrido  y 
avergonzado. 

También  toda  una  ciudad  se  despobló,  y  los  moradores  de  ella 
se  pasaron  de  Africa  á  España;  porque  Honorcio,  Rey  de  los  Vánda- 
los, Arriano,  y  cruelísimo  perseguidor  de  los  cristianos,  le  dió  por 
Obispo  á  un  hercga:  con  que  más  quisieron  aquellos  buenos  cristia- 
nos dejar  voluntariamente  su  patria  y  hacienda,  que  tener  por  Pre- 
lado á  un  excomulgado. 

No  es  de  menos  enseñanza  lo  que  dice  el  Padre  Ribadeneira, 
que  estando  una  vez  unos  muchachos  católicos  en  un  lugar  del 
reino  de  Francia  en  la  calle,  jugando  á  la  pelota,  pasó  un  herege  á 
caballo,  v  la  pelota  con  que  jugaban,  acaso  topó  en  la  cabalgadura 
en  que  iba,  y  los  muchachos  no  se  atrevieron  á  tocar  la  pelota  ni 
tomarla  en  las  manos,  teniéndola  por  cosa  maldita  y  contaminada: 
con  que  se  conoce  cuan  gran  piedad  y  recato  tenían  sus  padres,  pues 
también  enseñados  estaban  sus  hijos,  con  odio  y  aborrecimiento  de 
todo  lo  que  es  contrario  á  nuestra  Santa  Religión.  Este  ejemplar 
deben  considerar  los  padres  de  familia,  atendiendo  del  género  que 
los  antiguos  criaban  á  sus  hijos,  y  el  daño  que  se  les  siguió  á  otros 
por  no  haber  tenido  cuenta  con  tan  necesaria  obligación,  veremos 
el  párrafo  que  sigue. 

Y  fué  e!  caso  que  en  la  ciudad  de  León  de  Francia,  se  introdu- 
jo un  Maestro,  para  la  enseñanza  de  sus  hijos.  Era  hábil  en  letras, 
pero  muy  artificioso  y  perverso  herege  en  lo  interior,  y  en  lo  exte- 
rior fingía  ser  virtuosísimo  católico;  el  cual  con  su  sagaz  industria, 
vino  á  tener  por  discípulos  á  los  hijos  de  la  gente  más  principal  y 
lucida  de  la  ciudad,  á  quienes  mañosamente  inficionó  poco  á  poco 
en  los  errores  de  su  falsa  doctrina;  y  cuando  se  vino  á  conocer  el 
daño,  no  tuvo  remedio,  porque  á  la  sazón  eran  los  niños  de  edad 
muy  crecida;  y  como  muchos  de  ellos  eran  caballeros,  y  habían  en- 
trado en  los  cargos  de  la  República,  y  tenían  mucha  mano  en  ella, 
favorecían  al  Maestro  con  todo  su  poder,  no  sin  mucho  sentimiento 
de  los  católicos,  que  buscaban  camino  para  remediar  tan  grave  da- 
ño: y  andando  con  este  cuidado,  sucedió  que  un  iía  deí  Corpus,  pa- 
sando la  procesión  por  la  calle  y  casa  donde  el  Maestro  vivía,  dispa- 
raron al  mismo  tiempo  una  piedra  contra  el  Sacerdote  que  llevaba 
el  Santísimo  Sacramínto;  y  viendo  el  pueblo  tan  gran  desacato  y 
diabólico  atreví  miento,  creyeron  que  aquella  injuria  venía  conduci- 
da de  la  casa  dol  Maestro;  y  entrando  en  ella  los  celosos  y  amigos 
do  la  honra  de  Dios,  hallaron  al  miserable  bien  descuidado,  por 
cuanto  61  no  era  culpable  en  aquel  sacrilego  pecado:  más  no  obstan- 
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te  esto,  le.  hicieron  pedazos,  pagando  de  esta  manera,  aunque  no 
tanto  como  merecía,  el  daño  que  hab'a  hecho  en  aquella  ciudad. 

Yo  he  traído  aquí  es'te  suceso,  para  que  se  entienda  el  perjuicio 
que  casi  sin  sentir  puede  hacer  un  mal  maestro  en  los  tiernos  jóve- 
nes de  la  República;  porque  las  escuelas  y  estudios  de  los  mucha- 
chos, son  como  las  fuentes  públicas  de  las  ciudades,  que  si  manan 
agua  limpia  y  saludable,  dan  vida  y  salud  á  l°s  que  beben  de  ellas; 
y  si  por  el  contrario  traen  agua  turbia  y  emponzoñada,  les  son  cau- 
sa de  corrupción  y  muerte;  y  para  evitar  este  daño  los  señores  que 
gobiernan  la  República,  deben,  par  i  mayor  gloria  de  Dios,  asegu- 
rar y  limpiar  estas  fuentes,  y  proveer  á  los  niños  de  tales  maestros, 
que  les  den  como  buenas  amas  el  pecho,  y  los  crien  y  sustenten  con 
la  leche  limpia  y  sana,  de  santa  vida  y  doctrina;  y  es  tan  grave  es- 
ta obligación,  que  pudiera  referir  acerca  de  este  punto  muchos  ejem- 
plares que  nos  sirviesen  de  aviso,  más  por  no  hacer  más  larga  di- 
gresión volveré  al  propósito  de  donde  salí,  refiriendo  en  el  capítulo 
que  sigue,  cómo  la  Majestad  de  Dios  castigó  á  un  herege,  porque 
se  descompuso  contra  nuestro  Padre  San  Antonio. 

CAPITULO  XVI. 

El  castigo  que  dio  el  Cielo  á  un  herege,  porque  se  des- 
compuso con  San  Antonio; y  cómo  cesaron  las 
persecuciones  de  los  Arríanos,  y  vio  res- 
tituido el  Santo  en  su  Iglesia  á 
San  Atanasio. 

Estando  San  Antonio  en  Alejandría  reprimiendo  *  el  furor  de 
los  hereges,  á  quienes  por  instantes  dejaba  confusos  y  avergonza- 
dos, y  á  los  hijos  de  la  Iglesia  Catóhca  alegres,  constantes  y  animo- 
sos para  padecer  por  Cristo,  le  dieron  noticia  de  un  Capitán  muy 
•servicial  y  lisonjero  del  mal  Emperador  Constancio,  llamado  Bla- 
cio,  que  era  grau  herege  y  profesor  del  infeliz  Arrio;  y  tan  imitador 
suyo  en  perseguir  á  los  católios,  que  en  esta  parte  le  hizo  conocida 
ventaja  en  las  increíbles  crueldades  y  torpes  sacrilegios  que  ejecu- 
taba: y  para  evitar  el  Santo  el  daño  que  hacía,  le  escribió  una  carta 
con  palabras  corteses,  llenas  de  amor  y  caridad,  en  que  le  decía  que 
no  maltratase  á  los  católicos,  y  dejase  sus  impías  crueldades  y  la 
ceguedad  de  sus  falsos  errores,  y  abriese  los  ojos,  y  viese  sin  pa- 
sión alguna  la  Religión  Católica,  tan  confirmada  con  portentosos 
milagros,  como  en  todo  el  mundo  ha   resplandecido,  en  abono  y 
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prueba  de  su  verdad;  y  que  aunque  no  la  venerase  tanío  por  esto, 
la  debía  adorar  y  recibir  sólo  por  su  honestidad  y  virtud,  que  en 
la  católica  fé  se  observa. 

Y  habiendo  leído  Blacio  la  carta  con  airado  semblante,  hacien- 
do mofa  y  escarnio  de  lo  que  en  ella  contenía  (porque  es  propio  de 
los  poderosos  del  mundo  hacer  reputación  de  que  ninguno  se  atreva 
á  corregirlos  y  toman  por  agravios  los  beneficios  que  se  hacen  en 
bien  de  sus  almas)  la  hizo  pedazos,  y  la  arrojó  en  el  suelo,  sepultán- 
dola debajo  de  sus  atrevidos  pies,  y  pestilentes  y  asquerosas  salivas, 
despedidas  de  aquella  hedionda  y  blasfema  boca,  que  no  cesaba  de 
decir  afrentosos  oprobios  contra  la  santidad  de  Antonio;  y  al  men- 
sajero que  le  llevó  la  carta,  le  trató  muy  mal  de  palabra  y  obra;  y 
juró,  que  desde  allí  en  adelante,  en  lugar  de  enmendarse,  había  de 
perseguir  más  á  los  católicos  y  extirpar  de  todo  el  mundo  nuestra 
Santa  Religión;  más  pr°sto  se  le  siguió  su  merecido  castigo. 

Porque,  como  dice  San  Pablo,*  fiel  es  el  Señor,  y  no  permite 
que  sea  alguno  tentado  más  de  lo  que  puede  sufrir;  porque  aunque 
da  permiso  que  vengan  sobre  los  sujos  trabajos,  fatigas,  persecucio- 
nes y  otras  calamidades,  siempre  tiene  la  rienda  en  la  mano,  para 
no  dejar  obrar  al  malo  todo  el  daño  que  podría  hacer  al  bueno.  Y 
así,  yendo  de  allí  á  pocos  días  el  blasfemo  herege  montado  sobre  un 
manso  caballo,  volvió  el  bruto  la  cabeza,  y  con  sus  dientes  asió  de 
un  muslo  del  soberbio  Capitán,  y  le  arrojó  al  suelo,  donde  obró  con 
él  lo  propio  que  él  había  hecho  con  la  carta  del  Santo,  arrastrándo- 
le y  pateándole  de  tal  género,  que  si  no  hubiera  sido  de  presto  soco- 
rrido de  los  suyos,  allí  le  hubiera  dejado  sin  vida:  más  poco  le  valió 
el  socorro  humano;  porque  cuando  Dios  castiga  á  uno,  no  hay  soco- 
rro ni  fuerzas  que  le  puedan  resistir;  y  así  Blacio  quedó  tan  mal  pa- 
rado y  herido  de  la  mano  del  Altísimo,  que  todo  el  tiempo  que  des- 
pués vivió,  qué  fu°ron  cabales  tres  días,  padeció  rabiosos  y  desespe- 
rados dolores,  y  con  ellos  se  le  arrancó  su  excomulgada  alma,  para 
padecer  eternamente  en  el  infierno  el  premio  de  las  grandes  ofensas 
que  había  hecho  contra  Dios,  y  la  irreverencia  y  agravio  que  hizo 
á  su  Siervo,  dándonos  á  entender  el  Señor  por  este  ejemplar,  cuanto 
siente  las  ofensas  que  se  cometen  contra  los  que  le  sirven,  y  la  vene- 
ración que  quiere  que  se  tenga  á  sus  avisos  y  exhortaciones. 

Y  habiéndose  luego  publicado  el  desastrado  fin  que  tuvo  el  a- 
trevido  Capitán,  y  de  la  calidad  que  fué  por  un  manso  caballo  cas- 
tigado, escogiéndole  el  Divino  Criador  para  que  fuese  instrumento  y 
azote  de  su  justicia,  y  para  que  todo  el  mundo  conociese  lo  que  esti- 


o    l.Cor.  10. 


SAN  ANTONIO  ABAD.  LIB.  II  CAP.  16. 


237 


maba  á  su  querido  Autonio,  fué  tan  excelente  el  respeto  que  le  tu- 
vieron todos  los  infieles  y  hereges,  qua  nunca  más  se  atrevieron  á 
injuriarle,  antes  se  quedaban  confusos  y  admirados  con  su  presen- 
cia, porque  los  reprimía  con  la  gravedad  de  sus  palabras,  y  con  la 
compostura  y  modestia  de  su  venerable  aspecto  y  graciosa  hermosura 
de  su  bendito  rostro,  que  siempre  le  tenía  resplandeciente  y  afable, 
como  varón  que  continuamente  meditaba  en  las  cosas  celestiales,  y 
por  esto  era  conocido  entre  todos  sus  monges,  por  la  divina  gracia 
que  en  él  resplandecía;  y  así  podemos  decir  de  él  lo  mismo  que  di- 
jo la  esposa  de  su  esposo,  que  era  blanco  y  colorado,  y  escogido  en- 
tre millares,  que  aunque  á  Cristo  Señor  Nuestro  conviene  por  exce- 
lencia, pero  también  á  Antonio  por  participación,  el  cual  era  de 
Dios  tan  favorecido,  que  no  hay  lengua  humana  que  lo  pueda  ex- 
plicar; pues  por  sus  continuas  lágrimas,  oraciones  y  penitencias, 
permitió  el  Divino  Señor,  ante  quien  los  más  altos  Serafines  tiem- 
blan y  encogen  sus  alas,  que  Constancio  dejase  por  algún  tiempo  su 
terrible  y  bárbara  persecución,  mandando  restituir  en  sus  Iglesias  á 
los  Prelados  que  estaban  desterrados,  siendo  uno  de  ellos  San  Ata- 
nasio;  el  cual  volvió  á  Alejandría,  donde  fué  recibido  de  San  Anto- 
nio, como  si  viniera  del  Cielo,  porque  lo  deseaba  por  instantes  ver  á 
su  dignísimo  hijo,  que  era  la  luz  del  mundo,  amigo  de  los  ángeles, 
imitador  de  los  Profetas,  sucesor  de  los  Apóstoles  y  fortísimo  vence- 
dor que  venía  de  pelear  las  batallas  del  Señor,  y  de  triunfar  de  la 
espantosa  guerra  y  crueldad  de  los  hereges. 

Más  quién  podrá  ponderar  el  excesivo  gozo  que  recibieron,  ve- 
neración, respeto  y  modestia  con  que  se  abrazaron  y  con  la  devo- 
ción y  alegría  que  se  saludaron  mostrando  en  su  ejemplar  plática  y 
saludables  palabras,  el  Divino  amor  que  moraba  en  sus  corazones  y 
lo  consolados  que  estaban  de  sus  pasados  trabajos,  y  lo  favorecidos 
que  se  hallaban  del  Cíelo  con  la  luz  de  la  paz  que  amanecía  en'  to- 
dos los  fieles  Cristianos,  librándoles  de  la  tempestad  y  nubloso  in- 
vierno de  las  tribulaciones,  para  que  gozasen  de  la  serenidad  de  una 
feliz  primavera;  y  el  bendito  Abad,  habiendo  estado  después  algu- 
nos días  en  Alejandría  tan  reverenciado  délos  hombres,  como  si 
fuera  un  Angel  del  Cielo,  que  tanto  como  esto  merece  una  vida  pu- 
ra y  santa  y  obras  prodigiosas  de  caridad  que  ejercitaba  con  el  pró- 
jimo, especialmente  con  los  pobres  y  mujeres  viudas,  á  quienes  soco- 
rría con  las  limosnas  que  pedía  para  este  efecto,  entre  la  piedad  de 
los  fieles  de  aquella  ciudad,  donde  introdujo  sin  más  hacienda  que 
su  fervoroso  celo,  un  hospicio  en  la  casa  de  un  devoto,  que  después 
con  el  tiempo  se  llamó  de  San  Antonio,  para  curar  á  los  enfermos, 
recoger  á  los  peregrinos  y  enseñar  á  los  insipientes  y  niños  la  doc- 
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trina  Católica;  por  cuya  razón  no  es  de  maravillar  que  fuese  tan  a- 
mado  de  todos,  pues  se  ocupaba  en  obras  tan  aceptas  á  los  oíos  de 
Dios,  y  de  sumo  beneficio  para  los  moradores  de  la  ciudad,  los  cua- 
les quisieran  que  habitara  siempre  en  ella;  pero  el  Santo,  por  estar 
más  recogido  ordenó  de  volverse  al  yermo;  y  antes  de  ponerse  en  ca- 
mino, con  entrañable  devoción  y  ternura,  visitó  los  sepulcros  de  los 
Mártires  á  quienes  en  la  persecución  de  Diócleciano  había  dado  á  los 
más  honorífica  sepultura;  y  encomendándose  á  ellos  para  que  le  al- 
canzasen de  Dios  su  infinita  misericordia,  fué  en  compañía  de  San 
Atanasio*á  la  Iglesia  Catedral,  donde  recibió  de  su  mano  los  San- 
tos Sacramentos,  y  cumplido  con  su  fervorosa  y  ejemplar  devoción, 
se  despidió  de  San  Atanasio  á  quien  con  humilde  reverencia,  «orno 
dice  el  P.  M.  Fr.  Diego  de  Guzmáu,  que  siempre  tuvo  á  los  Sacerdo- 
tes, (*)  se  postró  de  rodillas,  al  tiempo  de  despedirse  el  santo  Obis- 
po para  que  le  diese  su  bendición.  Fué  esto  aoto  de  grande  edifica- 
ción y  ternura,  porque  se  quedaron  los  dos  celestiales  Varones  por 
gran  rato  mudas  sus  lenguas,  mostrando  sólo  los  ojos  el  sentimiento 
que  tenían  de  apartarse  el  uno  del  otro;  má3  conociendo  que  era  vo- 
luntad de  Dios,  San  Atanasio  se  quedó  en  la  Ciudad  y  nuestro  Pa- 
dre San  Antonio  se  volvió  á  su  Monasterio,  con  no  poco  sentimiento, 
lágrimas  y  suspiros  de  loa  católicos  y  pobres,  viendo  que  se  les  au- 
sentaba su  únicc  amparo  y  consuelo. 


CAPITULO  XVII. 

Cómo  San  Antonio  volvió  á  su  Monasterio  y  una  tem- 
pestad que  le  sobrevino  en  el  camino;  y  vió  que  los 
Angeles  llevaban  su  alma  al  Cielo  y  los  demo- 
nios lo  impedían. 

H«bióndjs9  despedido  el  Santo  de  su  queriio  discípulo  San  A. 
tanasio,  dió  á  entender  con -su  sentimiento  qua  aquella  seria  la  últi- 
ma vez  que  ambos  á  dos  se  verían  en  esta  vida  en  carne  mortal;  y 
como  á  la  sazón  tenía  ciento  tres  años  y  estaba  por  sus  grandes  mor- 
tificaciones y  trabajos  muy  debilitado  y  de  pocas  fuerzas  para  cami- 
nar por  tierra,  por  esta  razón  y  por  condescender  con  los  piadosos 
ruegos  de  los  mongas  que  le  acompañaban,  se  embarcó  en  una  canoa 
de  mercaderes,  que  hacían  su  viaje  por  el  río  Nilo  al  Gran  Cairo;  y 
el  demonio  para  perturbarle,  envidioso  del  buen  suceso   y  triunfo 


•    El  P.  M.  Fr.  Diego  de  Guzmán  del  Ordan  do  la  S.  Triuidad  en  m  I.  part. 
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con  que  volvía  rico  de  merecimientos  á  su  Monasterio,  le  acometió  á 
la  tercera  noche  de  su  navegación  con  tan  recia  tempestad,  truenos 
y  lluvia,  que  parecía  que  el  Cielo  se  quería  benir  abajo  y  hundir  to- 
do el  Orbe;  la  obscuridad  era  mucha  y  el  viento  que  corría  era  tan 
furioso,  que  con  suma  ligereza  llevaba  la  embarcación  de  unas  par- 
tes á  otras;  unas  veces  parecía  que  lo  sumergía  en  lo  profundo  del 
río,  y  otras  que  le  hacía  pedazos  contra  las  peñas;  y  los  pasageros 
viéndose  casi  anegados,  clamaban  á  Dios  pidiendo  misericordia;  y 
I  San  Antonio  confiado  en  el  favor  Divino  y  en  la  Reina  de  los  Ange- 
les, de  quien  siempre  fué.  especial  devoto,  les  decía  á  voces  que  no 
se  afligiesen,  porque  Nuestro  Señor  los  había  de  amparar;  y  no  fué 
vana  esta  esperanza,  jjorque  así  que  hizo  la  señal  de  la  Cruz  á  vista 
de  la  tempestad,  el  aire  empezó  á  menorar  su  fuerza  y  las  tenebrosas 
nubes  se  ausentaran,  quedando  el  Cielo  claro  y  sereno;  y  los  nave- 
gantes gozozos  dando  gracias  al  Criador,  confesaban  que  por  las  o- 
raciones  del  Santo  les  había  Dios  librado  de  tan  evidente  peligro;  y 
el  bendito  Abad  por  huir  de  las  alabanzas  que  en  su  presencia  le  de- 
c'an,  antes  de  llegar  como  cosa  de  treinta  millas  al  Cairo,  se  desem- 
barcó y  por  tierra  prosiguió  el  camino  hasta  que  llegó  á  su  Monaste- 
rio, donde  le  recibieron  los  Religiosos  con  suma  devoción  y  alegría 
imaginable;  y  aunque  se  hallaba  ya  muy  anciano,  no  por  esto  se  des- 
cuidó de  visitar  luego  á  sus  ovejas  y  darles  el  saludable  pasto  de  su 
do3trina  y  encaminarlas  al  Cielo;  ni  aflojó  en  los  ejercicios  de  virtud 
y  caridad,  ni  d^jó  las  horas  que  tenía  dedicadas  para  el  santo  ejerci- 
cio de  la  oración;  porque  como  dice  Cristo  por  su  Sagrado  Evange- 
lista San  Lucas,  (*)  que.  en  todo  tiempo  es  necesario  orar  y  no  desfa- 
llecer; y  así  á  todas  horas  oraba  y  meditaba  en  las  grandezas  del  Se- 
ñor, en  cuya  presencia  continuamente  estaba,  tan  abrasado  su  espí- 
ritu en  el  Divino  amor,  que  le  faltaban  palabras  para  aclamar  tantos 
favores  como  recbía;  y  así  solía  pedir  en  altas  voces  al  sol,  á  las  es- 
trellas, al  aire,  al  agua,  á  los  árboles  y  á  las  yerbes  del  campo,  que 
le  ayudasen  á  glorificar  y  bendecir  á  Dios;  y  estando  un  día  en  lo 
fervoroso  de  su  oración,  fué  Nuestro  Señor  servido  de  hacerle  un  ce- 
lestial favor,  y  que  viese  á  los  Argeles  que  llevaban  su  dichosa  alma 
á  la  gloria;  (*)  y  á  esre  mismo  tiempo  vio  un  infinito  numero  de  es- 
pantosos demonios,  qxte  con  gran  estruendo  de  voces  y  algazara  que- 
rían impedirle  el  paso;  y  los  Angeles  viendo  aquel  osado  atrevi- 
miento les  dijeron:  Qué  causa  tenía  Antonio  para  que  le  impidie- 
sen con  su  porfiada  emulación  y  conocida  envidia  la  subida  al  cie- 
lo?   Entonces  los  infernales  espíritus  comenzaron  á  acusarle  con  fa- 

•    Luc.  1», 
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bulosas  palabras,  las  faltas  más  mínimas  y  ligeros  pensamientos,  que 
había  tenido  desde  el  día  de  su  nacimiento  hasta  aquel  instante;  más 
los  ángeles  respondieron  que  ya  aquellos  pecados  estaban  perdona- 
dos y  purgados  por  la  continua  penitencia,  que  si  tenían  algo  de  nue- 
vo que  acusarle,  que  lo  manifestasen;  más  por  mucho  que  quisieron 
mentir,  no  hallaron  causa  contra  él  para  impedirle  que  gloriosamen- 
te subiese  á  la  Celestial  Patria. 

Y  habiendo  vuelto  el  Santj  en  si,  estuvo  toda  la  noche  lloran^ 
do,  no  tanto  su  miseria  cuanto  el  olvido  de  los  hombres;  porque  te- 
niendo por  contrarios  tantos  y  tan  astuciosos  enemigos,  vivimos  tan 
descuidados  como  si  no  tuviéramos  ninguno. 

CAPITULO  XVIII. 

En  que  se  refiere  cómo  le  fué  revelado  a  San  Antonio 
el  día  de  su  feliz  tránsito. 

Nuestro  Santísimo  Padre,  habienio  vivido  ciento  cinco  años, 
y  resplandecido  el  Orbe  con  la  fragancia  ejemplar  de  sus  Santos  e- 
jercicios,  estando  un  día  ea  contemplación  de  las  cosas  Divinas,  le 
vino  sumo  deseo  de  verse  ya  desatado  de  esta  mortal  vida  para 
gozar  de  la  amorosísima  vista  de  Dios;  y  estando  con  ese  fervor  oyó 
una  celestial  voz  que  le  dijo:  Antonio,  advierte  que  el  Señor  que 
te  crió  te  viene  á  visitar  y  esto  será  dentro  de  tres  días;  porque  te 
quiere  llevar  para  que  veas  lo  que  ojos  no  vieron,  ni  oídos  han  oído, 
y  goces  del  felicísimo  lugar  que  te  está  guardado. 

Más  quien  podrá  significar  el  gozo  que  recibió  con  tan  celestial 
aviso  y  con  la  profunda  humildad  que  dió  gracias  al  Todopoderoso, 
diciendo:  Quién  soy  yo  Señor,  que  decís  que  me  queréis  llevar  á  la 
Binaventuranza  y  colocar,  no  con  los  Príncipes  de  la  tierra  sino 
con  los  Soberanos  moradores  del  Cielo?  Bien  conocido  es  que  sólo 
el  amor  y  ser  bien  infinito,  te  mueve  á  obrar  esta  excelsa  ñneza  y 
ponerme  en  el  puerto  seguro  do  la  Celestial  Jerusalón.  ¡Oh  Dulcísi- 
mo Jesús  de  mi  alma!  Yo  muero,  porque  no  muero  viéndome  asi 
piadosamente  prevenido!  Venid  Señor,  venid  cuando  quisieres,  que 
aquí  tenéis  á  vuestro  Siervo.  Con  semejantes  coloquios  pasó  An- 
tonio con  su  Dios  y  Señor  lo  más  del  día  y  vuelto  en  sí,  ordenó  dis- 
poner su  viaje  de  calidad  quo  nada  le  quedase  por  hacer;  y  com) 
tenía  entendido  por  revelación  Divina,  que  aunque  al  presente  los 
enemigos  de  la  J^ó  Católica  so  hab'an  socegado,  habían  de  volver 
brevemente  con  mayor  ímpetu  y  crueldad  á  perseguir  á  los  Cristia- 
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nos,  (*)  por  lisongear  al  perverso  apóstata  Juliano,  que  había  de  su- 
ceder  en  el  Imperio  al  mal  E  nperador  Constancio,  (*)  cuya  terri- 
ble persscució  i  fué  muy  sangrienta  y  atroz;  porque  á  las  Sagradas 
Vírgenes,  esposas  de  Jesucristo,  las  dejaban  totalmente  desnudas  en 
presencia  y  á  vista  de  todos,  sajados  y  hendidos  sus  cuerpos;  y  les 
comían  crudos  los  hígados,  y  sus  vientres  y  entrañas  ponían  ordio 
y  les  echaban  cebones  ferosísimos,  para  que  las  rompiesen,  comie- 
sen y  devorasen  su  virgíneas  y  delicadísimas  carnes;  y  orno  tan  fi- 
no amante  nuestro  Padre  de  sus  Subditos,  deseoso  de  que  no  peli- 
grasen en  la  espantosa  persecución  que  les  esperaba,  mandó  que  se 
juntasen  los  que  moraban  más  cercanos  por  aquel  desierto,  para  a- 
visarlos  lo  que  después  de  su  tránsito  les  convenía  hacer;  y  en  el 
ínterin  que  venían  á  su  obediencia,  no  será  despropósito  para  lo 
que  adelante  se  ha  de  referir  y  dar  noticia  á  los  que  no  son  leídos, 
(*)  como  en  aquellos  tiempos  era  en  Egipto  antigua  costumbre  po- 
ner á  los  difuntos  que  más  estimaban,  en  magníficos  y  suntuosos 
sepulcros,  llamados  pirámides,  creyendo  que  habían  de  morar  en  e- 
llos  por  largos  frigios,  y  conforme  á  esto,  en  ninguna  parte  del  mun- 
do se  vió  más  sepulcros  labrados  de  mármoles  finísimos,  ni  tan 
grandiosos  y  de  realzada  y  primorosa  obra  como  en  Egipto;  hoy 
permanecen  tres.  El  mayor  es  co3a  de  admiración,  porque  parece 
más  monte  qme  pirámide;  su  forma  y  hechura  «a  cuadrada,  su  cír- 
culo de  mil  setecientos  pasos;  cada  lienzo  tiene  cuatrocientos  y  o- 
otros  tantos  de  altura;  su  remate  muy  vecino  á  las  nubes;  súbese  á 
ella  por  escalones  que  tiene  por  todos  cuatro  lienzos  y  cuadros  á 
modo  de  los  de  un  altar;  va  ensangostado  por  la  parte  superior,  la 
punta  y  remate  es  una  plazuela  de  diezicisiete  pasos;  y  llegó  á  tan- 
to extremo  esta  supersticiosa  costumbre,  inventada  por  gentilidad, 
que  otros  guardaban  á  los  cadáveres  en  ricas  camas,  envueltos  en 
preciosos  paños  de  brocado  perfumados  con  fragantes  olores;  y  al  ■ 
gunos  solían  salar  para  que  se  conservasen  más  tiempo  incorruptos, 
pensando  que  en  esto  honraban  más  á  los  difuntos  que  los  enterra- 
sen en  la  tierra;  y  para  desterrar  de  Egipto  estas  supersticiosas  ce- 
remonias, San  Antonio  lo  suplicó  en  diferentes  ocasiones  á  los  Pre- 
lados y  Obispos,  y  á  quien  lo  podía  remediar;  [*]  y  cuando  el  San- 
to andaba  más  fervoroso  en  esta  pretensión,  tuvo  del  Cielo  el  aviso 
que  dejamos  dicho  de  su  cercano  fin;  y  en  el-interin  que  venían 
los  monges  que  habitaban  por  aquellos  yermos  á  su  presenca,  11a- 

°   Hist.  PoDtif,  f.  42. 
e»    Sol  del  Oriente,  f.  184. 
6®e    Hist  Antón.  £.  46. 
«b»«    ji¡6t_  Antón,  f.  33. 
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mó  al  Abad  Macano,  y  Amato,  Varones  dotados  de  suma  santidad 
y  discreción,  á  quienes  pidió  por  merced  y  por  el  amor  que  le  te- 
nían, que  así  que  Nuestro  Señor  le  hubiese  sacado  de  esta  presente 
vida,"*diesen  sepultura  á  su  cuerpo  en  el  sitio  más  oculto  del  Yermo, 
con  condición  que  le  habían  de  ser  fieles  en  guardar  aquel  secreto,, 
no  manifestando  á  nadie  el  lugar  á  donde  le  dejasen  enterrado.  Es- 
to les  encargó  p°r  huir  aun  después  de  muerto  de  la  estimación  que 
sus  devotos  harían  á  su  cuerpo;  conociendo  que  por  el  gran  afecto 
que  le  tenían,  le  llevarían  á  poblado  donde  le  embalsamarían  y 
ungirían  con  aromáticas  especies,  como  solían  hacer  con  l'^s  cuer- 
pos de  los  difuntos  que  bien  querían,  para  hacerlos  come  incorrup- 
tibles; y  que  á  su  querida  hijo  Atanasio,  le  diesen  de  dos.  túnicas 
que  dejaba  la  una,  y  el  manto  que  traía  puesto,  el"  cual  le  había  re- 
cibido de  él  nuevo;  y  decía  después  el  Santo  Obispo,  que  estimaba 
en  más  aquella  alhaja,  por  haber  sido  de  San  Antonio  que  á  una 
riquísima  herencia;  y  que  la  otra  túnica  que  traía  puesta,  que  era 
hecha  y  tejida  de  pelos  de  cabra,  se  la  diesen  á  su  discípulo  el  Obis- 
po Serapión  porque  había  sido  contra  los  hereges  fortísimo  defen- 
sor de  la  Santa  Iglesia  Católica;  y  que  el  silicio  que  tantos  años  le 
había  sido  compañero,  le  repartiesen  entre  ambos  á  dos.  Con  esto- 
concluyó  su  Testamento  y  mandas,  encargando  á  sus  albaceas  la 
puntualidad  y  cuidado  en  repartir  aquellos  sus  pobres  hábitos;  ha- 
biendo estado  con  ellos  más  rico,  que  si  hubiera  poseído  todas  las 
riquezas  del  Orbe;  y  es  de  advertir  que  aunque  observó  perfectísima 
pobreza,  no  hizo  voto  de  guardarla,  porque  si  le  hubiera  hecho  no 
tuviera  dominio  para  disponer  de  ellos  ni  los  hubiera  distribuido. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  San  Antonio  se  despidió  de  sus  Monges  y  Ies 
exhortó  á  la  virtud. 

Después  que  San  Antonio  encomendó  á  sus  dos  discípulos  lo 
que  dejamos  dicho,  viendo  el  copioso  número  de  Monges  que  ha- 
bían venido,  como  buenos  hijos  propiamente  á  su  obediencia,  los 
saludó  con  aquella  celestial  gracia  y  profunda  humildad  que  le  dotó 
el  Cielo,  diciéndoles:  Amados  y  queridas  míos,  á  quienes  he  tenido 
siempre  un  verdadero  amor  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  ahora  con 
el  mismo  afecto  quisiera  llevar  con  migo  á  un  viaje,  que  nadie  le 
puede  escusar;  más  es  voluntad  Divina  que  dejé  yo  sólo  vuestra 
compañía  y  me  áusente  de  este  mundo,  por  estar  cumplido  el  úUi- 
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rao  término  de  mis  días:  Lo  que  os  suplico  es,  que  no  recibáis  pe  - 
na  de  verme  partir  de  entre  vosotros;  pues  sabida  cosa  ts,  que  para 
asegurar  la  vida  eterna  se  ha  de  perder  ésta  donde  tan  continua- 
mente nos  combate  el  astuto  teutador,  y  para  que  me  temíais  en 
vuestra  memoria  y  sea  todo  para  mayor  gloria  de  Dios  y  aprove- 
chamiento vuestro,  *  os  suplico  que  por  el  Señor  que  nos  crió  y  re- 
dimió con  su  preciosísima  Sangre,  *  seáis  obstrvantísimos  celadores 
de  las  antiguas  tradiciones  y  firmes  en  profesar  la  Santa  Fé  Católi- 
ca; y  si  por  esto  de  nuevo  os  sobrevinieren  algunas  persecuciones  y 
trabajos,  antes  os  dejéis  cortar  los  pies,  las  manos,  miembro  por 
miembro,  artejo  por  artejo  y  desmembrar  y  hacer  menudas  piezas 
en  horcas,  cuchillos,  tenazas,  fieras  hambrienta?!,  plomo  derretido, 
que  condescender  con  la  falsedad  de  los  hereges  ni  téner  comunica- 
ción con  ellos  por  ser  capitales  enemigos  de  Jesucristo  y  de  su  San 
ta  Iglesia  Católica  Apostólica  Romana,  regida  por  el  Espíritu  San- 
to á  quien  debemos  creer  y  obedecer  lo  que  manda  y  ordena. 

Y  escusareis  las  visitas  de  hombres  y  mujeres  aunque  sean  bue- 
nas, porque  en  realidad  de  verdad  no  seréis  más  buenos  de  cuanto 
bulláis  de  las  ocasiones  de  ser  malós;  y  continuamente  daréis  gra- 
cias al  Señor,  *  porque  os  ha  traído  á  morar  á  estos  desiertos,  donde 
si  perseveráis  os  libraréis  de  tres  cosas:  la  primera  del  pecado  de  la 
lengua,  la  segunda  de  la  tentación  de  la  vista,  la  tercera  del  oír. 
que  son  tres  géneros  de  tentaciones  con  que  son  gravemente  afligi- 
dos los  que  habitan  en  el  siglo;  porque  el  varón  solitario  sólo  tiene 
que  pelear  con  sus  pensamientos  y  sugestiones  del  demonio,  á  quien 
Dios  da  poder  sobre  nosotros,  por  dos  fines,  ó  para  castigo  de  los  pe- 
cados ó  para  acrecentamiento  de  nuestn.  gloria. 

Y  huiréis  de  la  ociosidad  por  ser  madre  de  todos  los  vicios;  por- 
que el  varón  que  está  ocupado  no  tiene  más  que  una  sola  tentación, 
pero  el  ocioso  tiene  muchas;  además  que  no  hay  felicidad  ni  bien  al- 
guno en  esta  vida  que  no  se  alcance  con  trabajo,  sea  virtud,  ciencia, 
honra  ó  "hacienda ;  y  el  perezoso  carece  de  todo  esto,  y  los  ratos  qu» 
os  vacare,  repasarais  por  vuestra  memoria  las  Vidas  de  los  Santos, 
considerando  lo  que  hicieron  y  padecieron  los  Mártires,  Confesores, 
Vírgenes  y  todos  los  otros  siervos  del  Altísimo  por  no  perder  la  Di- 
vina gracia;  y  por  esta  misma  r«zón  aunque  paséis  en  los  yermos 
innumerables  necesidades,  tribulaciones  y  trabajoc,  no  debéis  desma- 
yar ni  volver  los  ojos  á  los  vanos  placeres  del  siglo  ni  á  las  comodi- 

•   Sol  del  Orienté  f.  90. 
••    Hiet.  ADton.  4.  f.  4. 
***    Hist.  Antón,  f.  42. 
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dades  y  riquezas  que  habéis  dejado  por  Cristo;  antes  si  no  queréis  per- 
deros, cuando  os  vinieren  tan  importunos  pensamientos,  procurareis 
desecharlos  y  no  tenerlos  en  vuestro  corazón;  porque  si  á  las  prime- 
ras tentaciones,  que  representa  el  enemigo,  le  quisiésemos  rechazar,  no 
osaría  taLtas  veces  á  acometer,  porque  de  nuestra  poca  resistencia  le 
nace  su  osadía;  y  así  todo  vuestro  cuidado  y  desvelo,  sea  c^mo  escri- 
be San  Pablo  á  los  Galatas,  en  servir  perfectísiniamente  á  Dios,  attn- 
dieudo  á  lo  que  dice  el  Redentor  por  San  Mateo,  *  que  es  imposible 
que  pueda  ninguno  servir  á  dos  señores,  mirar  con  un  ojo  al  Cielo  y 
con  otro  á  la  tierra,  gustar  de  los  bienes  divinos  y  juntamente  de  los 
pasatiempos  humanos. 

Y  habiendo  con  semejantes  consejos  dado  fin  á  su  plática,  me 
parece  que  veo  á  su3  monges  muy  desconsolados  verter  tiernas  lágri- 
mas y  dar  amorosos  suspiros,  diciendo:  ¡Oh  bendito  Padre,  ejémplo 
de  todas  las  virtudes,  descanso  de  nuestras  tribulaciones  y  remedio 
de  nuestras  necesidades;  pues  con  tus  saludables  documentos,  hasta 
el  último  aliento  de  tu  vida  nos  exhortas  á  la  verdad,  lo  que  debemos 
creer,  y  obrar  más  conveniente  para  nuestra  salvación!  Y  para  que 
piadosamente  la  consigamos  te  suplicamos  con  andido  afecto  tus  hi- 
jos y  devotos,  intercedas  por  nosotros  á  Nuestro  Señor,  para  que  me- 
rezcamos su  gracia  y  te  veamos  felizmente  en  el  Cielo. 

CAPITULO  XX. 

Del  glorioso  tránsito  de  San  AntoWio. 

Sentencia  es  de  los  doctores,  que  unos  de  los  mayores  traba- 
jos de  cuantos  padecieron  los  Santos  en  esta  vida,  fué  sufrir  la  mis- 
ma vida  después  que  conocieron  á  Dios;  y  se  dice  de  ellos  que  tuvie- 
ron la  vida  en  paciencia  y  la  muerte  en  deseo  y  con  la  esperanza  de 
la  eterna,  consol:  mo  el  Sagrado  Abad,  -<  :rndo  que  ya  se  llegaba 
su  hora  se  hincó  de  rodillas  en  tierra,  y  con  fervorosa  devoción  pi- 
dió le  diesen  á  su  Dios  y  Señor;  y  antes  de  recibirle  se  previno  con 
más  preciosos  atavíos  de  virtudes  y  humildad,  que  las  esposas  del 
Rey  Asuero  se  ponían  bordados  do  oro  y  plata,  para  agradar  á  su 
esposo  diciendo  las  semejantes  razones:  Adorote  verdadero  Cuerpo 
de  mi  Señor  Jesucristo,  Hijo  de  Djos  vivo,  Rey  de  Reyes  y  Señor 
de  Señores,  qi  e  c  riasteis  el  cielo  y  ia  tierra  y  todas  las  <  riaturas, 
en  cuyo  acatamiento  los  grandes  do  la  Corte  Ctlestial  se  postran  de 
rodillas  y  tiemb'an  de  vuestro  nombre  los  soberbios  demonios;  yo, 
la  más  mínima  criatura,  retrato  de  todos  los  males,  pozo  de  miserias 

«    Mat.  c.  6, 
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y  mar  de  pobrezas,  confieso  que  tiemblo  de  llegará  reoibiros,  conside- 
rando que  si  el  gran  Bautista  vuestro  Precursor,  antes  Santo  que  na- 
cido, *  aquel  á  quien  vuestra  eterna  sabiduría  alabó  y  antepuso  á 
todos  los  nacidos;  cuyo  nacimiento  tué  prodigioso,  su  vida  admirable 
y  su  muerte  gloriosa;  aquel  Patriarca  espejo  de  virgini  iad,Yrofota, 
Confesor,  Regla  de  Justicia,  Predicador  de  la  penitencia  y  del  Reino 
de  los  Cielos,  lumbre  de  los  Mártires,  viéndoos  venir  por  las  riberas 
del  Jordán  á  ser  por  su  mano  bautizado,  dijo:  Tú  vienes  á  mí,  sien- 
do el  Unigénito  del  Padre  Eterna  Qué  diré  yo,  que  ni  tengo  las 
prerrogativas  de  San  Juan  ni  con  mil  quilates,  llego  á  la  virtud  del 
menor  de  vuestros  escogidos,  viendo  que  vienes  no  á  que  os  bautice 
sino  á  que  os  reciba  y  hospede  en  mi  cuerpo?  Qué  milagro  es  este, 
que  el  Océano  de  tantas  perfecciones  se  abrevió  para  entrar  en  tan 
corto  vasó,  y  el  Rey  se  aposente  en  tan  pequeña  cabana,  y  el  que  no 
cabe  en  el  Cielo  se  encierre  en  la  estrecha  morada  de  mi  pecho?  Si 
á  Salomón  le  pareció  mny  pobre  su  Templo  con  estar  tan  preciosa- 
mente labrado,  para  colocar  en  él  el  Arca  del  Testamento,  respecto 
de  lo  que  se  debe  al  culto  de  Dios;  como  podré  yo  en  tan  limitado  y 
frágil  seno  falto  de  recogimiento  y  fervorosa  devoción  recibiros,  si- 
no fiado  en  vuestra  misericordia  infinita,  que  me  llama  y  convida 
con  tan  soberano  manjar,  para  sanar  mis  dolencias  como  á  la  enfer- 
ma que  diste  salud  con  tocar  sólo  á  un  hilo  de  vuestra  vestidura,  y 
al  paralítico  que  os  esperaba  visitándole?  i7  pues  sois  el  mismo  en- 
tonces que  ahora  y  veis  mi  necesidad,  os  suplico  que  apartéis  de  mi 
los  vanos  pensamientos  y  enriqueced  mi  alma,  para  que  sea  digna 
morada  de  tan  gran  Majestad;  y  diciendo  esto,  sus  ojos  bañados  en 
lágrimas,  recibió  de  mano  de  San  Macario,  por  "Viático  el  preciocísi- 
mo  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  con  tan  humilde  reverencia 
y  amor,  que  verdaderamente  en  la  hermosura  de  su  rostro,  se  cono- 
cía loa  incomprensibles  favores  que  gozaba,  porque  á  vista  de  todos 
fué  o  vado  más  de  media  vara  en  el  aire  su  candidísimo  cuerpo  y  le 
cercó  un  globo  de  una  refulgente  iuz  más  clara  y  resplandeciente  que 
el  sol;  de  manera  que-turbó  la  novedad  á  los  presentes  y  les  pasmó 
el  prodigio,  porque  lea  deslumhraba  la  vista  como  otro  Moisés  á  los 
Israelita^  cuando  acababa  de  hablar  con  Dios;  y  habiendo  vuelto  de 
mquel  deleitoso  éxtasis,  lo  primero  que  hizo  fué  despedirse  de 'sus 
mondes,  á  quienes  con  profunda  humildad  suplicó  le  perdonasen  sus 
defectos,  que  le  encomendasen  al  Amado  Jesús;  mis  apsnts  pronunció 
esta9  ejemplares  palabras,  cuando  aquella  santa  y  venerable  Congre- 
gación, sin  poder  reprimir  las  lágrimas  daban  amorosos  suspiros  con 
grande  afecto,  llamándole  unos  Padre  y  otros  Maestro,  quienes  pos- 

•   8.  Mat.  C.  11. 
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trándcse  á  sus  pies  se  los  besaban;  y  abrazándole  decían  con  palabras 
de  mucho  amor  y  tristeza:    Oh!  Abad  sagrado  qué  haremos  sin  tí? 
¡Oh  Antonio  gk  ria  de  la  Religión  porqué  te  vas  y  nes  dejas?  Oh!  llé- 
vanos cdttigo  ó  quédate  con  nosotros;  más  el  Santo  estando  muy 
sereno  y  el  rostro  alegre,  los  consolaba  para  que  mitigasen  el  llan- 
to y  tempL.sen  su  dolor  y  se  conformasen  con  la  voluntad  divina  y 
no  sintiesen  su  tránsito,  pues  también  á  cada  uno  se  le  llegaba  su 
día;  y  estándoles  diciendo  estas  rabones,  se  le  demudó  el  color  de  su 
venerable  rostro  y  súbitamente  le  dió  tan  gran  accidente,  que  todos 
juzgaron  que  le  había  quitado  la  vida;  y  habiéndole  tendido  en  el 
suelo  una  estera,,  que  esta  íué  su  regalada  y  mullida  cama,  breve- 
mente volvió  en  sí  con  el  rostro  muy  hermoso  y  alegre;  y  con  aquel 
maravilloso  alicitoy  fervor  de  espíritu  que  solía  hablar,   pidió  v  le 
fuese  dado  el  último  Sacramento  de  la  Extrema  Unción,  la  cual  re- 
cibió con  tan  grande  júbilo  y  alegría  celestial,  que  bañaba  aquella 
bendita  alma  y  la  anegaba  en  un  mar  de  suavidad  y  dulzura,  y  co- 
mo enfermo  de  amor  decía  palabras  muy  tiernas  y  regaladas,  espe- 
rando á  su  Criador  que  viniese  por  él;  y  como  todos  sus  hijos  nue- 
vamente se  afligiesen,  el  Santo  les  volvió  á  consolar  y  les  dijo  que 
en  la  otra  vida  les  ¡-ería  de  más  útil  que  en  esta;  y  habiéndoles  en- 
comendado al  Señcr,  les  pidió  que  le  dijesen   Jas  oraciones   que  la 
Santa  Iglesia  tiene  dispuestas  para  los  que  están  moribundos;  y  es- 
tándole  diciendo  la  recomendación  del  alma,  cruzó  sus  brazos  y  fi- 
jando sus  ojos  en  el  Cielo,  dijo:    Oh!  buen  Jesús,  en  tus  manos  en- 
comiando mi  espíritu! '  ¡Oh  Padre  Eterno,  cuan  gran   gloria  es  de 
los  hombres  ser  hijos  de  Dios  y  herederos  de  su  Gloria!    Y  acaban- 
do de  pronunciar  estas  palabras,  iuf  tantaneamente  entregó  su  espíri- 
tu en  manos  de  su  amado  dueño  y  su  bendita  alma  á  los  coros  de  los 
ángeles,  la  cual  llevaron  más  resplandeciente  que  el  sol  á  la  celes- 
tial Jerusalén,  donde  goza  el  prenjio  de  sus  heroicas   virtudes,  que 
fueron  tantas  y  tan  esclarecidas,  que  ni  se  pueden  fácilmente  expli- 
car ni  reducir  á  la  pluma;  porque  fué  desde  6U  niñez  muy  amable, 
pacífico,  humilde,  virtuoso  y  caritativo  con  los  pobres;  y  así  que  oyó 
la  palabra  del  Sagrado  Evangelio,  repartió  su  hacienda  entie  afligi- 
dos y' necesitados  y  se  retiró  al  Desierto  donde  hizo  una  vida  tan  ad-  « 
mirable,  que  santificó  loa  yermos  y  los  convirtió  en  un  jardín  ameno 
y  deleitoso,  y  los  ilustró  y  llenó  el  mundo  de  admiración,  y  salió  al 
campo  contra  Satanás  y  peleó  ern  él  y  gloriosamente   le  venció,  y 
nos  mostró  cuanto  más  poderoso  es  el  hombre  flaco  armado  de  Dio-», 
que  todo  el  infierno,-  pues  á  pesar  suyo  fué  norma  y  guía  de  perfe> 
tisimos  monges,  y  les  enseñó  con  sumo  magisterio  el  camino  de  a 
perfección,  y  convirtió  á  la  Fé  Católica  innumerables  infieles,  y  de- 
is' ó  como  valeroso  soldado  y  defensor  invencible  de  la  Iglesia,  dar  lo- 
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vida  en  el  martirio;  más  el  martirio  faltó  á  su  ánimo,  y  no  su  ánimo 
al  martirio. 

Y  pues  ya,  glorioso  Santo,  dejaste  tan  feliz  esta  vida  y  te  ve- 
rnos con  los  ojos  de  la  fé  gozar  en  el  Cielo  tan  crecidos  grados  de 
gloria,  humildemente  te  suplicamos  te  acuerdes  de  tus  devotos  y  nos 
alcances  de  Dios  su  divina  gracia,  para  que  gocemos  de  aquel  fue- 
go inmenso  del  Señor  que  te  escogió,  esforzó  y  libró  de  tan^s  peli- 
gros y  tentaciones,  v  por  último  te  glorificó  en  el  cielo,  después  de 
tu  bienaventurado  tránsito,  que  sucedió  entre  las  doce  y  una  del  día, 
domingo  a  diez  y  siete  del  mes  de  Enero,  siendo  de  edad  de  ciento 
cincuenta  años. 

Más  acerca  del  año  fijo  en  que  murió,  hay  mucha  variedad 
en  \r>s  escritores:  porque  en  la  historia  Antoniana  se  dice  que  falle- 
ció el  año  de  trescientos  cuarenta  y  nueve:  más  en  e«to  parece  que 
hay  hierro  en  la  impresión;  y  según  refieren  el  Padre  Ribadeneyra 
y  el  maestro  Villegas,  dicen  que  fué  en  el  de  trescientos  setenta  y 
uno;  y  otros  autores  dicen  que  pasó  de  esta  vida  el  año  de  trescien- 
tos cuarenta;  y  por  no  andar  vacilando  en  esto,  si  hemos  de  confesar 
por  más  verdaderara  la  opinión  de  San  Gerónimo,  dice  que  fué  su 
glorioso  tránsito  año  de  trescientos  cincuenta  y  ocho,  imperando 
Constancio,  hijo  del  gran  Constantino  Magno. 

CAPITULO  XXI. 

En  que  se  refiere  como  los  dos  discípulos  dieron 
sepultura  al  bendito  cuerpo  de  nuestro 
Padre  San  Antonio. 

Cubrió  el  glorioso  tránsito  del  Santo,  entre  la  seguridad  cierta 
de  su  gloria,  de  tristeza  y  llanto  los  corazones  de  todos  sus  religiosos; 
los  cuales  con  toda  veneración  disponían  el  entierro  de  su  primero  y 
amado  Abad,  y  darle  una  sepultura  muy  magnífica  y  honrosa,  con 
solemnísimas  exequias;  viendo  esta  fervorosa  devoción  San  Macario 
y  Amato,  interiormente  se  afligieron;  juzgando  como  por  imposible 
poder  enterrar  ocultamente  el  bendito  cadáver,  como  su  Santo  Pa- 
dre les  había  encomendado;  más  Nuestro  Señor  viéndoles  con  esta 
pena,  les  favoreció,  para  que  felizmente  pudiesen  cumplir  ía  palabra 
que  le  habían  dado;  y  así  sucedió,  que  en  el  silencio  de  la  ncche 
permitió  su  Divina  Majestad,  que  todos  los  monges  sin  advertir  en 
que  algunos  se  quedasen  acompañándole,  le  dejaron  solo  y  se  re- 
cogieron á  orar  v  dar  gracias  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  como  lo 
tenían  por  instituto  de  su  ejemplar  observancia. 
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Y  los  dos  discípulos  que  estaban  aguardando  esta  ocasión,  como 
se  vieron  s<^\os  con  el  santo  cuerpo,  no  fueron  perezosos  de  tomarle 
en  sus  brazos,  y  fué  mucho  el  poder  hacer  esta  acción;  porque  el  sen- 
timiento de  la  ausencia  de  Antonio  quitaba  la  fuerza  á  los  brazos 
para  dársela  á  los  ojos,  según  eran  las  lágrimas  que  vertían;  más  a- 
nimándose  lo  mejor  que  pudieron,  le  llevaron  con  boda  brevedad  á 
una  sepultura,  que  para  este  efecto  habían  hecho  el  día  antecedente 
ocultamente  en  el  desierto,  donde  le  dejaron  cubierto  de  tierra  y  lá- 
grimas que  despidieron  en  aquel  solitario  entierro  aquellos  dichosos 
ojos,  que  merecieron  ver  tan  bendito  cadáver,  el  cual  quedó  tan 
fresco  y  entero  que  causaba  admiración:  el  rostro  tenía  hermosísimo 
y  los  ojos  casi  cerrados,  la  boca  risueña,  y  las  mejillas  sonrosadas, 
exhalando  tanta  fragancia  y  suave  olor;  prendas  ciertas  del  premio 
que  ya  gozaba  en  el  Cielo  su  gloriosa  alma;  y  como  dice  San  Atana- 
sio,  lo  que  más  se  pondera  por  cosa  de  gran  maravilla,  es  que  ha- 
biendo nuestro  Padre  vivido  ciento  cin>  uenta  años,  y  ejercitádose 
continuamente  en  rigurosas  penitencias,  no  le  faltó  nunca  la  vista 
de  los  ojos,  ni  los  dientes  ni  muelas,  ni  la  firmeza  en  los  pies,  ni  el 
vigor  en  los  miembros,  señil  cierta  de  sus  grandes  merecimientos  y 
de  lo  que  Dios  puede  obrar  por  sus  siervos. 

La  verdad  es,  que  á  buena  vida  corresponden  estos  favores,  y 
se  siguo  después  buena  muerte:  y  por  el  contrario,  á  la  mala  vida, 
mala  é  infeliz  muerte. 

A  este  fin  trae  Plinioun  problema  y  pregunta:  ¿Qué  es  la 
causa  que  el  cisne,  viviendo  toda  la  vida  llorando,  muere  cantando; 
y  la  sirena,  viviendo  cantando,  mure  llorando?  Y  responde  que  al 
tiempo  de  la  muerte  se  les  va  la  sangre  al  corazón;  y  como  la  sire- 
na la  tiene  muy  mala,  gime  y  llora:  pero  el  cisne  que  tiene  muy 
buena  sangre,  alégrase  y  canta  á  la  hora  de  la  muerte.  Lo  mismo 
sucede  con  los  malos  hombres  del  mundo:  toda  la  vida  con  tantos 
deleites,  juegos,  pasatiempos  y  vicios.  ¡Oh,  qué  mala  sangre!  Yá- 
seles  aquella  mala  sangre  al  corazón,  y  mueren  tristes  y  afligidos, 
temerosos  y  desconsolados,  viendo  la  mala  vida  pasada;  pero  los  jus- 
tos siempre  lloran  en  esta  vida,  eon  trabajos,  penitencias,  mortifica- 
ciones, limosnas,  oraciones  y  tribulaciones.  ¡Oh,  qué  buena  sangre! 
Vástlís  aquesta  buena  sangre  al  corazón,  y  mueren  alegres  y  cooten- 
tos,  porque  les  está  convidando  el  espíritu  que  descansen  del  llanto 
y  trabajo  pasado. 
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CAPITULO  XXII. 

Como  se  divulgó  el  dichoso  transito  de  San  Antonio 
y  el  general  sentimiento  que  se  hizo 
por  su  muerte. 

Habiendo  los  dos  benditos  varones  puntualmente  cumplido  con 
lo  que  les  había  dejado  encargado  su  glorioso  Padre,  venida  la  ma- 
ñana, dieron  noticia  de  esto  á  los  monges,  más  no  les  participaron, 
por  las  lágrimas,  ruegos  y  grandes  instancias  que  les  hicieron,  el  se- 
creto de  la  parte  donde  le  dejaron  enterrado,  con  que  no  se  puede 
fácilmente  ponderar  con  mi  pluma  lo  sensible  que  fueron  estas  dolo- 
rosas  nuevas  para  toda  aquella  santa  Congregación,  y  el  general  des- 
consuelo y  tristeza  que  tuvieron  los  religiosos  y  seglares  que  venían, 
juzgando  ver  el  santo  cuerpo;  y  fué  tanto  el  concurso  de  gente  que 
de  todos  Estados  vinieron,  así  que  3e  divulgó  su  glorioso  tránsito, 
que  no  parecían  aquellos  desiertos,  sino  ciudades  muy  popuK-^as,  en 
que  se  conoció  la  heroica  santidad  de  Antonio,  y  la  devoción  qi  te  le  te- 
nían, pues  en  un  tierrypo  tan  riguroso,  como  naturalmente  hace  en 
la  mitad  del  invierno,  andaban,  olvidados  del  regalo  y  abrigo  de  sus 
cosas,  por  reverenciar  y  ver  aquellos  santos  lugaros  en  que  había 
moradc.    Y  no  le  parezca  al  lector  encarecimiento  ingenioso  referir 
que  fué  tan  sensible  el  desconsuelo  que  tuvieron  por  la  ausencia  de 
Antonio;  pues  San  Atanasio  dice  que  casi  todo  el  mundo  sintió  y 
lloró  su  muerte,  por  la  falta  que  les  había  de  hacer;  porque  son  1  s 
justos  la  muralla  que  defiende  al  pueblo  de  los  tiros  fuertes  de  la  irá 
de  Dios,  y  I03  torreones  de  munición  que  tiene  la  Iglesia  para  su 
defensa  y  amparo.    Por  falta  de  tstos  muios  cayeron  las  ciudada- 
des  de  Sodoma,  Gomorra,  Adama  y  Seboim;  *  y  así  cuando  falta  un 
justo  en  las  iglesias,  son  muy  debidas  las  lágrimas;  porque  aun  el 
mismo  Cielo  parece  (para  enseñarnos  á  llorar  la  muerte  délos  San- 
tos) estuvo  después  de  su  glorioso  tránsito  tres  años  sin  repartir  sus 
lluvias  en  aquella  tierra;  porqne  quiso  el  Señor  que  hasta  las  plan  - 
tas  y  árboles  hallasen  menos  su  compañía,  pues  con  sus  oraciones, 
Antonio  alcanzaba  del  Divino  Consistorio,  aun  para  las  criaturas 
irracionales  y  frutos  insensibles,  vida  y  alivio. 

Pero  entre  todos  sus  devotos,  quien  más  mostró  su  sentimiento 
y  el  gran  afecto  que  le  tenía,  fué  un  caballero  muy  principal  y  rico, 
llamado  Pergamo;  el  cual  á  fuer  de  agradecido,  por  los  maravillo- 
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sos  beneficios  que  por  su  intercesión  había  recibido  de  Dios,  prome- 
tió con  gran  liberaliaad  muchas  riquezas,  porque  le  entregasen  ó 
dijesen  en  qué  parte  descansaba  el  santo  cuerpo,  para  llevarle  á 
sus  Estados,  y  colocarle  en  un  Templo,  que  ofreció  fabricar  con  títu- 
lo del  Santo,  donde  fnese  reverenciado  de  todos;  más  por  diligencias 
que  hizo,  no  consiguió  lo  que  deseaba,  ni  lo  pudieron  alcanzar  mu- 
chos Santos,  como  San  Atanasio  y  San  Hilarión;  los  cuales,  con  ape- 
tecible deseo  de  reverenciar  *  y  ver  el  sepulcro  donde  estaba  el  cuer- 
po de  su  bendito  Padre,  vinieron  cada  uno  de  por  sí,  la  fin  de  tres 
años  al  desierto  donde  haoía  morado,  más  tuvieron  la  misma  suerte 
que  otros,  porque  aunque  hablaron  con  el  Abad  Macario  y  Amato, 
no  pudieron  recabar  que  le  participasen  el  secreto,  que  tan  fielmente 
con  todo  esto  guardaron  la  palabra  que  á  su  santo  Maestro  habían 
dado;  y  así  dice  Sozomeno,  que  estuvo  mucho  tiempo  el  santo  cuer- 
po oculto,  careciendo  los  fieles  y  devotos  de  sus  benditas  reliquias, 
hasta  que  pasados  muchos  años,  por  Divina  revelación  fué'  hallado, 
como  lo  veremos  en  el  capítulo  que  sigue. 

CAPITULO  XXIII. 

Como  fué  hallado  en  el  desierto  el  cuerpo  de  San 
Antonio,  y  fué  llevado  á  la  ciudad  de 
Alejandría. 

Muchos  Santos  Padres  que  moraban  en  Egipto,  después  del  glo- 
rioso tránsito  de  San  Antonio,  desearon  y  suplicaron  muchas  veces 
al  Altísimo  Señor,  les  manifestase  en  qué  lugar  estaba  enterrado  el 
bendito  cuerpo  del  Santo;  más  por  secreto  juicio  de  Dios,  ninguno 
*  lo  consiguió,  hasta  que  en  el  año  de  quinientos  treinta  y  uno  fué 
Nuestro  Señor  servido  para  maye  gloria  suya  y  beneficio  de  los 
mortales,  siendo  Sumo  Pontífice  Félix  IV  y  reinando  el  famoso 
Emptrador  Justiniano  (el  cual  es  muy  nombrado  en  el  mundo,  por 
las  celebradas  leyes  de  'os  Juristas  que  hizo,  v  por  una  obra  que  es- 
cribió de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dio3,  muy  católica  y  elegante, 
y  por  el  admirable  templo  qu«  edificó  en  Constantinopla  de  Santa 
Sofía,  que  á  dicho  de  todos  es  el  mejor  que  jamás  se  vió  en  el  orbe) 
se  hallase  en  la  Tebavda  por  Divina  revelación  el  cuerpo  de  S.  An- 
tonio, tan  entero,  fresco  y  oloroso  como  si  instantáneamente  acabara 
de  espirar;  más  á  la  persona  que  hizo  la  Divina  Majestad  este  tan 
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celestial  favor,  no  se  sabe,  porque  los  escritores  antiguos  no  hicieron 
memoria  de  esto  y  por  lo  cual  no  carecen  de  reprensión,  pues  deja- 
ron en  silencio  una  cosa  tan  digna  de  ser  sabida,  pero  todos  concuer- 
dan  en  que  fué  por  revelación  del  Cielo  hallado  y  llevado  á  la  ciu- 
dad de  Alejandría,  donde  le  colocaron  en  un  riquísimo  sepulcro  de 
alabastro  con  gran  solemnidad,  reverencia,  devoción  y  concurso  de 
gpnte,  en  el  Templo  de  San  Juan  Bautista,  donie  obró  Dios  por  su 
intercesión  innumerables  milagros,  con  cuantos  enfermos  y  necesita- 
dos visitaron  su  santo  sepulcro:  y  para  perpetua  memoria  de  esta 
tan  feliz  y  plausible  translación,  la  aprueba  nuestra  Santa  Madre 
la  Iglesia  Católica  en  el  Martirologio  Romano  y  se  celebra  todos  los 
años  á  los  veintisiete  días  del  mes  de  Junio. 

CAPITULO  XXIV. 

Ti  anslacibn  segunda  del  bendito  cuerpo  del  Santo, 
y  como  fué  llevado  á  la  ciudad  de 
Constantinopla. 

El  haber  sacado  de  la  ciudad  de  Alejandría  un  tan  precioso 
tesoro  como  es  el  bendito  cuerpo  del  Patriarca  Santísimo  de  los  Ana- 
coretas de  Egipto  y  transladado  á  la  ciudad  de  Constantinopla,  fué 
la  causa,  que  por  los  años  d^l  Señor  de  seiscientos  treinta  y  cinco, 
reinaba  el  infeliz  Emperador  Heraclio,  aquel  en  el  principio  de  su 
reinado  fué  tan  excelente  Monarca,  como  los  muy  buenos,  y  á  la 
v^jez  vino  á  ser  tan  malo,  como  los  muy  malos,  y  tan  aborrecible, 
que  no  había  nadie  que  no  blasfemase  de  él,  porque  á  todos  ofendía 
con  la  hediondez  de  sus  costumbres.  Era  encantador,  herege,  in- 
cestuoso, deshonesto,  no  obs°rvaba  misericordia,  religión  y  justicia; 
por  lo  cual  permitió  la  Majestad  de  Dios  para  castigo  suyo  y  ejem- 
plar de  otros  que  se  tienen  por  deidades,  presumiendo  que  no  ha  de 
haber  contra  ellos  poder  ni  Juez  de  vivos  y  muertos,  que  los  haya 
de  juzgar  y  castigar,  que  en  su  tiempo  los  moros,  *  que  pocos  días 
hacía  que  tenían  nombre  en  el  mundo,  ganaron  muchas  ciudades 
de  las  provincias  de  Asia,  Africa  y  Egipto,  y  se  apoderaron  de  la 
gran  ciudad  de  Alejandría,  porque  sus  moradores,  aunque  eran  cris- 
tianos, se  levantaron  contra  el  Emperador,  queriendo  más  rendirse 
á  los  Sarracenos,  que  tolerar  la  altiva  soberbia  y  avaricia  del  go- 
bierno de  los  gnegos;  y  así  entregaron  la  ciudad,  fortalezas  y  casti- 
llos á  los  mahometanos,  y  se  hicieron  sus  tributarios,  hasta  seiscien- 
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tos  mil  hombres,  pagando  por  cada  uno  todos  los  años,  dos  escudos 
de  oro,  excepto  las  mujeres,  niños  y  viejos,  que  habían  de  ser  libres 
de  pagar  este  tributo;  con  condición,  que  les  fuese  lícito  vivir  en  la 
Ley  Católica,  sin  recibir  por  esto  molestia  ni  pesadumbre;  más  los 
buenos  cristianos,  aborreciendo  el  demonio  y  yugo  de  los  infieles, 
proüosticando  las  calamidades  que  los  bárbaros  habían  de  hacer  en 
la  Iglesia  de  Dios,  llevados  de  este  santo  celo,  dejaron  voluntaria- 
mente su  patria  por  la  agpna,  y  despoblaron  con  más  dolor  y  senti- 
miento, que  si  los  pasaran  el  corazón  con  una  espada  de  dos  íilos, 
muchas  ermitas  y  monasterios  de  Egipto,  que  todavía  permanecían 
en  la  primitiva  observancia,  según  los  había  fundado  nuestro  Padre 
San  Antonio,  se  ausentaron  los  religiosos  que  moraban  en  Alejan- 
dría, lo;  cuaVs,  entre  las  pieciosas  reliquias  que  sacaron  ocultamen- 
te, fué  una  el  bendito  cuerpo  de  San  Antonio,  y  le  llevaron  con  to- 
da reverencia,  devoción  y  "secreto,  seis  monges  á  la  ciudad  de  Cons- 
tantinopla,  donde  á  la  sazón  estaba  el  perverso  Emperador  Heraclio 
el  cual  los  recibió  por  disposición  del  cielo  afablemente,  y  favoreció 
con  mucho  amor,  y  los  mandó  dar  en  la  ciudad  una  casa  en  que 
habitasen;  más  cerca  del  sitio  fijo  donde  colocaron  el  bendito  cuer- 
po, dice  el  Padre  Maestro  Fr.  Hernando  Suárez,  que  bailaba  gran 
variedad  en  los  escritores;  porque  unos  dicen  que  fué  depositado  en 
la  Iglesia  Mayor  de  Constantinopla,  en  el  admirable  templo  de  San- 
ta Sofía,  que  como  dejamos  dicho,  se  fabricó  en  tiempo  del  Empera- 
dor Justiniano,  año  de  quinientos  treinta  y  siete,  según  lo  refiere  el 
P.  Fr.  Antonio  de  Loiea;  otros  dicen  que  le  colocaron  en  una  Igle- 
sia ó  Ermita,  que  estaba  extramuros  de  la  ciudad,  donde  por  su  de- 
voción y  en  reverencia  del  Santo,  se  quedaron  á  morar  parte  de  los 
monges  que  le  habían  traído  de  Egipto;  y  esto  me  parece  ser  más 
conforme  á  la  verdad,  y  después  creció  tanto  en  aquella  tierra  la 
devoción  de  los  fieles  con  nuestro  Santo,  por  los  innumerables  mila- 
gros que  Dioa  obraba  por  su  intercesión,  que  su  Iglesia  fué  muy 
frecuentada  de  muchos  Principes,  Embajadores,  Eclesiásticos  y  Se- 
glares, enriqueciendo  y  adornando  su  Iglesia  con  preciosas  dádivas, 
pinturas,  frontales,  casullas  primorosamente  labradas  y  otras  alhajas 
de  oro  y  plata,  y  lámparas  que  de  día  y  do  noche  ludan  ante  su 
bendito  sepulcro. 

Más  todas  estas  ofrendas,  lámparas  y  alhajas  (como  no  hay  co- 
sa estable  en  esta  vida)  las  robaron,  y  las  memorias  y  limosnas  se 
perdieron,  y  la  devoción  que  tenían  con  el  Santo,  se  minoró  gran 
parte  con  la  revuelta  de  los  tiempos,  heregías,  cismas,  ambiciones 
y  otros  vicios  que  se  apoderaron  de  la  infeliz  monarquía  de  les  grie- 
gos, viniendo  por  esta  causa  á  estar  tan  pobre  y  olvidado  de  las  gen- 
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tes  el  Templo  de  nuestro  bendito  Abad,  que  ni  aun  memoria  de  lo 
que  fué  tenía,  habiendo  estado  su  sagrado  cuerpo  en  él  colocado,  no 
un  día  ni  dos,  sino  cuatrocientos  tieinta  años,  hasta  que  Nuestro  Se- 
ñor fué  servido  de  que  un  caballero  llamado  Joceliano,  le  trasladó 
de  Constauíinopla  á  Viena  de  Francia,  como  lo  veremos  en  el  capí- 
tulo que  sigue. 

O 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  el  Sagrado  cuerpo  de  Son  Antonio  fué  tras- 
ladado a  la  Ciudad  de  Viena  de  Francia. 

Ya  queda  dicho  cuanto  aborrecía  el  Santo  á  los  hereges,  y  los 
consejos  que  continuamente  daba  á  sus  discípulos,  para  que  no  los 
comunicasen  ni  tuviesen  correspondencia  con  ellos;  y  esto  mismo 
parece  que  observaba  aun  después  de  su  glorioso  tránsito  por  dar- 
nos ejemplo;  alcanzó  de  Nuestro  Señor  que  su  cuerpo  no  quedase  en 
Egipto  y  que  le  trasladasen  á  la  ciudad  de  Constantinopla,  por  es- 
tar entre  los  Cismáticos  y  Mahometanos;  y  esta  misma  razén  le  mo- 
vió á  mudar  su  sepulcro  de  Constantinopla  á  Francia,  por  no  estar 
entre  los  Griegos  á  quienes  ya  veía  que  la  Divina  Justicia  determi- 
naba castigar  por  su  soberbia  y  heregías. 

Y  para  que  esta  tercera  y  más  célebre  traslación  tuviese  efeito, 
con  mayor  y  general  utilidad  de  los  fieles,  tomó  el  Soberano  Hace- 
dor cuyas  obras  son  incomprensible»,  por  instrumento,  el  prodigioso 
acaecimiento  que  le  sucedió  á  un  principal  caballero  muy  valeroso  e- 
jei citado  en  las  armas  llamado  Jocelino,  Señor  de  Castro  Nuevo,  al- 
benciano  y  de  la  Mota  de  San  Desiderio,  y  de  otras  muchas  fuerzas 
y  lugares;  el  cual  estando  por  Capitán  General  en  servicio  del  Rey 
de  Francia,  en  la  guerra  que  en  aquel  siglo  se  hacía  contra  los  Helve- 
cios, que  son  los  que  moran  en  los  Cantones,  fué  en  una  sangrienta 
batalla  que  se  dió  un  día  cerca  del  monte  Jura,  derribado  del  caballo 
con  tres  mortales  heridas,  quedando  en  el  campo  tendido  entre  los 
muertos:  y  como  tal  fué  de  noche  sacado  por  los  suyos  y  llevado  á 
una  Ermita  que  estaba  á  poca  distancia  de  allí,  dedicada  á  San  An- 
tonio dondo  estuvieron  velándole  toda  la  noche;  pero  asi  que  quería 
amanecer  volvió  en  su  acuerdo  con  gran  admiración  de  sus  compa- 
ñeros, á  quienes  refirió  lo  que  por  él  había  pasado  aquella  noche  y 
cómo  se  le  habían  aparecido  gran  multitud  de  demonios  que  le  ha- 
bían querido  ahogar  y  llevar  á  las  penas  eternas,  porque  no  había 
cumplido  cierta  promesa  de  visitar  los  santos  lugares  de  Jerusalén 
que  le  había  encargado  su  padre  á  la  hora  de  la  muerte  que  cumplie- 
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se  por  él;  y  que  estando  padeciendo  tan  temerosa  visión  llamó  con 
todo  su  corazón  á  Dios  para  que  le  socorriese;  y  el  piadoso  Señor  en 
aquel  mismo  instante  le  consoló  enviando  en  su  favor  á  nuestro  Sa- 
grado Abad:  el  cual  con  gran  majestad  reprendió  á  los  espíritus  ma- 
lignos porque  se  habían  atrevido  á  entrar  en  su  Ermita  y  maltratar 
á  su  huésped;  pero  que  así  que  los  demonios  le  vieron,  no  pudiendo 
impacientes  sufrir  su  venerable  presencia,  se  ausentaron  dando  gran- 
des aullidos,  y  S.  Anronio  se  llegó  á  él  y  le  dijo  con  palabras  de  mu- 
cho amor  que  no  temiese  porque  él  era  el  protector  de  aquella  Ermi- 
ta, y  le  había  asistido  y  le  iiabía  librado  y  le  libraría  de  todos  cuantos 
le  quisiesen  ofender;  con  condición  que  luego  se  pusiese  en  camino 
para  los  Lugares  Santos  de  Jerusalén  y  cumpliese  como  buen  hijo-la 
promesa  que  había  ofrecido  á  IJios  cumplir  por  su  padre;  y  cuando  la 
hubiese  cumplido  se  viniese  por  Constantinopla  donde  á  fuerza  de 
agradecido  por  el  beneficio  recibido,  trasladarse  de  el  Oriente  á  estas 
partes  de  Europa  las  Reliquias  de  su  cuerpo;  y  oyendo  esto  los  com- 
pañeros y  viéndole  bueno  y  sano  de  sus  mortales  heridas,  conocie- 
ron por  el  milagroso  efecto  que  la  visión  que  había  tenido  no  había 
sido  sueño  sino  muy  calificada  verdad;  en  cuya  consideración  Joceli- 
no  dispuso  con  toda  diligencia  ser  agradecido  á  Dios  y  á  su  Siervo: 
y  dejando  al  punto  las  cosas  de  su  casa  en  orden,  se  partió  por  mar 
á  Jerusalén,  asistido  de  muchos  caballeros  que  en  aquella  romer'a 
le  quisieron  acompañar;  habiendo  11<  gado  á  Jerusalén,  visitó  todos 
aquellos  Santos  lugares  de  Samaría,  Gfdilea  y  Judea,  donde  Cristo 
Nuestro  Señor  obró  los  Sagrados  Misterios  de/iuestra  Redención;  y 
después  que  hubo  cumplido  su  promesa,  ordenó  pasar  á  Constantino- 
pla, aunque  según  estaban  revueltas  las  cosas  de  aquel  Imperio,  no 
parecía  segura  la  idea;  más  fiado  en  la  divina  gracia  y  amparo  de 
nuestro  glorioso  Padre,  se  embarcó  con  sus  compañeros  en  una  nave 
que  estaba  surta  en  el  Puerto  de  Ancón,  que  hoy  se  llama  Ptolemai- 
da,  ciudad  la  más  principal  y  fuerte  y  de  la  que  más  caso  hacían  en 
aquel  feliz  siglo  que  la  pose'an  los  cristianos  y  caballeros  de  San 
Juan;  y  habiendo  con  próspero  viaje  llegado  á  Constantinopla,  sin 
que  le  sucediese  cosa  que  de  contar  sen.,  la  primera  diligencia  qu9 
hizo  fué  saber  en  qué  parte  de  la  ciudad  estaba  el  bendito  cuerpo 
del  Señor  San  Antonio,  y  habiándole  dado  noticia  muy  conforme  á 
su  deseo,  fué  á  dar  gracias  á  Dios  y  al  Santo  á  su  Iglesia,  y  vió  que 
estaba  extramuros  de  la  ciudad  en  un  lugar  casi  desierto  y  asolado 
por  las  continuas  gusrras  y  enemistades  que  cada  día  sucedían  entre 
las  Griegos,  y  que  los  Ermitaños  y  eclesiásticos  que  le  asistían  no 
pasaban  de  tres  ó  cuatro  y  estos  tan  pobres  que  carecían  de  todas  las 
cosas  necesarias  p»>ra  su  alimento;  y  habienio  notado  esto,  1  pare- 
ció que  le  seria  fácil  consegir  lo  que  deseaba;  y  con  este  intento  ins- 
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pirado  del  Espíritu  Divino,  fué  á  besar  la  mano  al  Empei§,dor,  que 
á  la  sazón  era  Michael  XIII,  á  quien  halló  muy  atribulado  por  las 
grandes  sediciones  de  guerras  civiles  que  al  presente  había  en  aque- 
lla ciudad  y  demás  provincias  del  Oriente;  y  para  que  tuviese  efecto 
su  pretensión  y  ganarle  la  gracia,  d^sde  aquel  día  se  quedó  en  su  ser- 
vicio, donde  hizo  tan  heroicos  y  señalados  hech  js  en  armas,  que  por 
no  ser  de  nuestro  propósito  los  paso  en  silencio;  basta  saber  que  á- 
costa  de  su  sangre  y  continuos  triunfos,  supo  grangear  tanto  el  favor 
del  Emperador,  que  cuando  llegó  la  ocasión  de  volverse  á  Francia,  lo 
dió  entre  otros  dones  de  gran  valor  y  estima,  el  precioso  cuerpo  de 
San  Antonio,  el  cual  trajo  con  mucha  reverencia  y  devoción  á  la  Vi- 
lla de  Mota,  que  está  s  tuada  en  la  Provincia  de  Viena,  año  de  mil 
setenta,  siendo  Sumo  Pontífice  Alejandro  II  y  Emperador  del  0- 
riente  Micael  XIII.  Pirapinazo  y  Enrique  IV,  Emperador  de  Ale- 
mania. 


CAPITULO  XXVI. 

Describe  de  en  que  parte  de  Francia  está  situada  la 
Provincia  de  Viena  y  donde  fué  depositado 
el  bendito  cuerpo  de  San  Antonio. 

Antes  que  tratemos  de  la  tercera  colocación  de  Nuestro  Padrer 
para  que  se  entienda  que  no  escogió  lugar  indecente  ni  falto  de  vir- 
tud y  religión,  donde  reposase  su  santo  cuerpo,  ó  por  mejordecir  nO  le 
díó  Dios  lugar  indigno  de  sus  grandes  merecimientos  sino  una  ilus- 
tre Provincia  como  es  Viena  ó  Viennese,  la  cual  tiene  su  asiento  en- 
medio  de  la  Cristiandad  y  muy  conjunta  por  la  parte  del  Oriente  con 
Italia,  al  medio  día  con  España,  al  Occidente  con  Francia  y  á  la  ma- 
yor Bretaña,  y  por  la  parte  del  Septentrión  con  Alemania  y  Ungria, 
es  muy  rica  y  f nnoblecida  con  grandes  Santuarios  y  Monasterios, 
entre  los  cuales  hay  cuatro  muy  principales:  El  primero  €8  el  de 
Nuestro  Padre  San  Antonio  Abad;  el  segundo  el  Religioso  Conven- 
to de  la  Cartuja  que  es  el  primero  y  superior  de  toda  la  Orden,  que 
está  fundado  junto  á  la  ciudad  de  G-renoble  en  un  sitio  áspero  y 
horrible;  pero  labrado  con  obra  magnífica  y  suntuosa.  El  tercero 
el  Sagrado  Monasterio  de  San  Rufo,  cabeza  de  una  Religión  que  se 
intitula  así.  El  cuarto  el  gran  Templo  de  San  Mauricio  de  Viena, 
donde  puntualmente  asisten  gran  número  de  eclesiásticos  á  celebrar 
los  Divinos  Oficios. 

Dem,  tatos  santos  Templos  tiene  dos  Iglesias  Metropolitanas, 
la  de  Viena  y  la_de  Edrodumense  y  más  cinco  Obispados  con  cinco 
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Iglesias  Catedrales,  que  son  la  de  Grenoble,  la  de  Valencia,  la  Va- 
princese,  IS  Diense,  la  de  Trives  y  muchas  ciudales  y  lugares  pobla- 
dos con  gran  número  de  moradores  que  son  triuy  piadosos  católicos 
y  siempre  han  servido  á  sus  rey:-.-»  i  >n  mucho  amor  y  fidelidad.  El 
Señor  de  esta  Provincia  es  el  Principe  Pnmogénit ).  heredero  de  la 
Corona  Real  de  Francia;  y  por  esta  razón  al  hijo  primero  que  tiene 
el  Rey,  asi  que  nace  le  intitulan  Principo  DjIííu,  cuya  t  ierra  es  muy 
fértil  de  mantenimientos  y  en  esencial  hay  en  abundancia  pan.  vino, 
carne  y  muchos  árboles  de  todo  género  de  frutas  y  machas  fuentes 
de  saludable  agua  y  dos  ríos  muy  caudalosos,  el  uno  es  el  Ro-me  y 
el  otro  Isara:  y  sin  estos  ríos  hay  otros  que  aunque  menores,  )  iegan 
y  fertilizan  la  tierra;  y  finalmente  abunda  en  muchas  mercaderías  y 
todo  lo  necesario  para  pasj,r  la  vida  humana. 

Pero  lo  que  más  la  ilustra,  es  la  gran  devoción  que  tienen  sus 
moradores  con  las  cosas  s  gradas  y  en  particular  con  las  benditas 
reliquias  del  cuerpo  de  San  Antonio,  que  trajo  Jocslino  á  la  Villa 
de  San  Desiderio,  donde  le  deposito  con  mucho  respeto  y  devoción 
en  el  Oratorio  de  su  Palacio,  en  el  ínterin  que  en  la  Iglesia  Parro- 
quial de  Santa  María  disponía  que  por  ser  muy  antigua  y  pequeña, 
se  fabricase  de  nuevo  un  suntuoso  Templo  para  colocarle  en  él,  y  así 
fué  el  primero  que  con  su  hacienda  comenzó  el  prodigioso  Templo 
del  Santo;  y  sin  duda  lo  hubiera  acabado,  si  la  Majestad  Divina  no 
le  hubiera  oon  una  enfermedad,  acortado  á  la  mejor  sazón  los  días  de 
la  vida;  con  que  vino  á  parar  cuando  menos  se  pensaba  su  hacienda 
y  mayorazgo  á  un  caballero  pariente  suyo,  llamado  Guión  Deside- 
rio; y  entre  los  demás  bienes  heredó  el  precioso  cuerpo  de  San  Anto- 
nio, y  en  reverencia  suya  acabó  con  más  primor  y  realce  la  obra  que 
Jocelino  tenía  empezada  y  le  colocó  en  la  Iglesia  nueva,  como  lo  ve- 
remos en  el  capítulo  que  sigue. 

CAPITULO  XXVII. 

De  la  tercera  traslación  del  cuerpo  del  Señor  San 
Antonio  en  la  Iglesia  de  Mota  de  Viena. 

Habiéndose  acabado  con  la  piedad  y  limosna  de  los  fíeles,  y 
con  el  fervoroso  celo  y  solicitud  de  Guión  Desiderio,  el  Templo  de 
nuestro  Bienaventurado  Padre,  se  ordenó  de  colocar  en  él  su  bendi- 
to cuerpo  con  tan  grandes  demostraciones  de  amor,  fiestas,  lumina- 
rias é  invenciones  de  fuego  que  es  imposible  poderlo  significar;  y  en 
particular,  el  suntuoso  aparato  y  grandeza  con  que  se  vieron  ador- 
nadas con  riquísimas  colgaduras,  flores  y  olorosas  yervas  las  calles 
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de  aquella  dichosa  Villa,  por  donde  había  de  pasar   en  procesión; 
la  cual  se  hizo  con  tan  copiosas  Hi^es,  devoción,  solemnidad  y  rego- 
cijo de  músicas,  alternadas  de  dulces  voces  y   vanos  instrumentos, 
que  si  risiblemente  enamoraban  y  alegraban  las  danzas,  acompaña- 
miento  <)e  soldadas,  tambores,  trompetea  y  chirimías,  que  jamás  en 
aquel)  i  Villa  se  vió? otra  semejante  ni  más  plausible;  porque  ade- 
más del  gran  concurso  de  gent^  qu^  de  todo  Franci  i  asistió  á  ver 
esta  sagrada  colocación',  también  se  bailó  en  ella  muchos  nob'es  ca- 
valleros  Titulares,  y  el  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  de  Viena  vesti- 
do de  Pontifical,  asistido  de  toda  la  Clerecía  y  Btros  ilustres  Prela- 
dos y  Religiosos,  los  cua'es  después  que  se  hubo  acabado  la  proce- 
sión, en  medio  de  la  nave  principal  de  la  Iglesia  de  nuestro  glorioso 
Padre,  antes  de  colocarle  en  su  Capilla,  para  consuelo  de  los  fieles 
abrieron  á  vista  de  todos  la  caja,  que  servía  de  custodia  y  guarda 
de  su  bendito  cadáver,  y  vieron  que  todos  l°s  huesos  de  su  sagrado 
cuerpo  (  piaban  cabales  y  enteros  embueltos  en  una  túnica  muy  an- 
tigua y  asi  tostada  de  color  pardo  obscuro,  tejida  de  hojas  de  pal» 
ma,  que  .-in  duda  tuvieron  muchos  por  cierto  ser  la  misma  que  le 
dio  San  Pablo,  primer  Ermitaño;  y  dentro  de  la  caja  se  halló  un 
vaso  de   metal    cerrado  tcon  cera,  y  el  Señor  Arzobispo  públi- 
camente le  abrió  y  halló  en  él  una  cédula  de  pergamino,  con  una3 
letras  antiquísimas  que  casi  no  se  dejaban  leer,  que  decían:  ESTE 
ES  EL  CUERPO  Y  LAS  RELIQUIAS   DLL  GLORIOSO  CON- 
FESOR SAN  ANTONIO  ABAD,  TRAIDAS  DE  EGIPTO.  Amén. 
Amén. 

Así  que  acabó  de  leer  el  Sfñor  Arzobispo  esta  cédula,  fué  tan 
celestial  la  fragancia,  que  exbalaba  el  santo  cuerpo  y  tanto  el  fervor 
y  devotas  aclamaciones  del  pueblo,  y  las  gracias  que  daban  al  Au- 
tor Soberano,  que  en  altas  voces  sin  poderse  contener  decían:  Di  - 
chosa  tu  Provincia  de  Viena  y  felicísimo  el  lugar  donde  no  sr  du- 
da que  esté  el  Siervo  de  Dios  Antonio;  y  con  estas  devotas  alabanzas 
los  fíeles  se  enternecían,  derramando  dulces  lágrimas  de  gozo  y  de- 
voción, y  los  enfermos  insKntaneamente  cobraban  salud  con  tan 
general  consuelo  y  alborozo  de  todos  que  faltan  palabras- para  sig- 
nificarle; porque  la  infinita  misericordia  no  sin  gran  miseria  trajo  á 
la  sazón  el  bendito  cuerpo  del  Santo  á  estas  partes  de  Europa,  para 
que  valiéndose  de  su  patrocinio  tuviesen  remedio  los  mortales 
que  por  sus  pecados  padecían  en  Francia  y  en  otras  partes  del  Or- 
be un  nuevo  y  nunca  experimentado  contagio  que  llaman  fuego 
Sac/o,  ^ue  comunmente  por  ser  el  Santo  el  único  reme- 
dio y  salud  de  esta  epidemia,  la  intitulan  de  San  Antonio;  la 
eual  enfermedad  es  más  dañosa  que  la  peste,  porque  abrasa  y  con- 
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sume  interiormente  los  miembros  y  huesos  de  los  cuerpos  humanos; 
y  así  no  tienen  número  los  que  miserablemente  morían,  y  los  que 
no  perdían  la  vida  vivían  plagados  de  postemas,  llagas,  calenturas 
y  otros  achaques  muy  asquerosos  y  peligrosos;  porque  según  escribe 
Hugo  Fraseto,  parece  que  el  Todopoderoso  había  dad.-)  licencia  á  los 
enemigos  del  linaje  humano,  que  hiriesen  con  esta  plaga  á  muchos 
de  todas  edades,  hombres,  mujeres  y  niños,  de  tal  género,  q'Je  en 
tocándoles  el  foego  sacro,  al  punto  se  abrasaban  los  cuerpos  con  in 
tolerables  dolores,  de  la  cual  enfermedad  libró  nuestro  Padre  San 
Antonio  milagrosamente  á  muchos,  con  especialidad  en  su*  festiva 
colocación,  en  que  mostró  por  los  innumerables  milagros  que  hizo 
ser  acepta  á  Dios  y  de  su  agrado;  pues  siendo  el  Divino  Criador 
primera  causa,  leebgió  por  segunda  entre  los  cortesanos  del  Cielo, 
para  que  fuese  único  Abogado  de  los  que  padecían  aquella  epide- 
mia como  por  el  efecto  se  conoció  entonces,  y  se  experimenta  en  to- 
dos tiempos  el  valor  de  su  patrocinio  y  liberalidad  con  que  el  Señor 
glorifica,  no  sólo  en  la  gloria  su  bendita  alma,  sino  también  en  la 
tierra  su  sagrado  cuerpo;  el  cual  habiéndole  colocado  con  la  mayor 
solemnidad,  dívocióu  y  alegría  que  imaginarse  puede,  argumento 
cierto  de  que  Dios  bendijo  la  fiesta,  que  por  tan  justificado  motivo 
se  celebraba,  mudaron  desde  aquel  día  en  reveriencia  de  el  Santo, 
el  nombre  d*1  la  Iglesia,  que  antiguamente  se  intitulaba  de  Santa 
María  y  la  Villa  de  Mota  con  su  invocación;  y  para  que  estuviese 
con  toda  decencia  asistido  y  venerado,  hizo  donación  de  él  Guión 
Desiderio;  año  de  mil  noventa  y  seis,  siendo  Sumo  Pontífice  Urbano  • 
II  y  Arzobispo  de  Viena,  Guido,  de  buena  memoria  á  los  monges 
del  orden  de  S.  Benito,  que  á  la  sazón  moraban  en  el  Monasterio  de 
Monte-Mayor  con  ciertas  condiciones;  y  una  de  ellas  fué,  que  reser- 
vaba para  sí  y  para  sus  sucesores  la  guarda  del  santo  cuerpo;  con 
que  aquella  Iglesia  que  había  sido  Parroquial  fué  Priorato  del  Or- 
den de  San  Benito,  hasta  que  después,  por  los  años  de  mil  doscien- 
tos noventa,  vino  á  ser  aquel  Monasterio  cabeza  de  la  ilustre  reli- 
gión Antoniana. 

I  -A  CAPITULO  XXVIII. 

Dase  razón  por  qué  pintan  a  fian  Antonio  con  un 
libro  en  la  mano,  un  ¿yacido  y  una  campa- 
nilla, con  un  ceboncillo  a  sus  pies. 

A  nuestro  gran  Padre,  defensor  ilustre,  lumbrera  fulgentísima 
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de  la  Militante  Iglesia  comunmente  se  ve  en  sus  efigies  y  retratos  que 
le  pintan  con  mucha  gracia  y  afabilidad  su  venerable  rostro  pobla- 
do de  canas  y  vestido  con  UDa  túnica  blanca  y  escapulario,  manto 
y  capilla  de  color  pardo,  con  una  encomienda  en  el  pecho,  aunque 
la  forma  del  hábito  que  en  vida  usó,  fué  un  áspero  silicio  á  raíz  de 
las  carnes  y  sobre  el  silicio  vestía  una  melota  tejida  de  pelos  de  ca- 
bras monteses;  y  sobretodo  traía  por  capa  un  manto  blanco  sin 
mangas,  abierto  por  los  dos  lados  para  sa^ar  los  brazos  y  una  capi- 
lla pequeña. 

Y  la  encomienda  que  tiene  en  el  pecho,  en  forma  de  una  T.  A. 
V.  le  pertenenece,  según  dice  D.  Juan  Baltasar,  caballero  Abejino, 
porque  la  traía  el  glorioso  Abad  en  su  pecho  y  hábito  y  porque  la 
dio  á  sus  discípulos  por  señal  y  divisa,  como  el  Profeta  Ezequiel  di- 
ce en  el  capíiulo  nueve,  que  mandó  el  Señor  que  se  la  pusiesen  á 
los  Israelitas,  para  que  fuesen  conocidos  por  suyos  y  le  sirviese  de 
•escudo  contra  la  muerte;  y  denota  también  las  grandes  victorias  y 
triunfos,  que  por  virtud  de  la  Santa  Cruz  consiguió  de  los  espíri- 
tus infernales  y  enemigos  de  la  Fé,  que  tantas  veces  lo  procuraron 
afrentar  y  oscurecer  sus  heroicas  virtudes  y  celestial  sabiduría. 

El  báculo  que  tiene  en  la  man;»  dejara  la  cayada  que  traía 
cuando  era  anciano,  para  sustentar  sus  cansados  miembros:  además 
que  es  propia  insignia  de  los  Monges  Egipcios,  Indice  de  la  Digni- 
dad Abacial  y  pobreza  Evangélica;  consuelo,  defensa  y  bordón  de 
peregrino  que  nunca  está  parado;  porque  nuestro  gloriopo  Padre,  en 
el  camino  de  la  perfección  jamás  paró;  antes  con  veloz  diligencia 
volaba,  adquiriendo  todas  las  virtudes. 

El  libro  que  tiene  en  la  mano,  significa  su  celestial  Magisterio 
y  la  divina  ciencia  con  que  fué  adornado. 

La  señal  de  fuego  con  que  le  pintan,  le  pertenece  por  ser  su 
Abogado,  y  p^r  los  infinitos  milagros  que  ha  obrado  N.  S.  por  su 
intercesión  y  privilegio  que  le  ha  concedido,  no  sólo  sobre  el  ele- 
mental ó  común,  pero  también  contra  el  infernal,  preservándonos 
de  ir  á  él,  como  dice  Santo  Tomás,  hace  ceniza  al  fuego  sacro,  con- 
sume al  pestífero,  siendo  particular  abogado  contra  epidemia  perni- 
ciosa y  por  el  divino  volcán  que  continuamente  ardía  en  su  pecho, 
pues  no  le  pudieron  apagar  las  aguas  de  las  adversidades,  ni  en 
el  océano  de  las  persecuciones,  por  cuya  razón  se  ve  pintado  en 
muchas  casas  y  en  particular  en  aquellas  quft  hay  hornos  y  tragi- 
nan  con  fuego,  donde  en  muchos  peligros  se  ha  experimentado  el 
divino  socorro  y  grandes  maravillas,  obra  del  Hacedor  Soberano^ 
por  acreditar  la  Santidad  de  su  Siervo,  apagando  voraces  inceu- 


260 


FLORES  DE  LOS  YERMOS  DE  EGIPTO. 


dios  de  innumerables  edificios,  valiéndose  sus  devotos  con  estampas 
y  retratos,  puestos  á  vista  del  fuego,  milagrosamente  queda  atajado 
y  no  pasa  adelante  con  su  voracidad;  pero  á  mi  ver,  entre  las  otras 
gracias  que  la  Majestad  Divina  le  ha  concedido,  la  que  más  parti- 
cular campea,  es  la  gran  potestad  y  dominio  que  tiene  sobre  los  es- 
píritus malignos;  pues  sólo  con  invocar  su  nombre  es  suficiente  para 
hacerlos  auyentar. 

El  poner  á  sus  pies  un  animalillo  de  cerda,  se  tiene  por  tradi- 
ción antigua  que  los  catalanes  fueron  los  primeros  que  lo  pintaron 
así;  á  quienes  imitaron  todos  hasta  hoy,  por  haber  curado  milagro- 
samente el  Santo  en  Barcelona  un  ceboncillo  cojo  y  contrahecho, 
recién  nacido.  iOtros  autores  dicen  pus  es  para  enseñar  á  los  rústicos 
la  urbauidad  y  devoción  que  deben  tener  con  San  Antonio,  pues  les 
enriquece»  curando  sus  ganados  y  preservando  la  muerte  á  sus  bru- 
tos. Por  esta  razón  en  el  Reino  de  Francia  y  en  otras  muchas  par- 
tes, crian  en  las  piaras  un  ceboncillo,  y  lo  señalan  con  una  campa- 
nilla, para  que  se  conozca  que  está  ofrecido  al  Santo;  y  es  tan  gran- 
de la  estimación  y  aprecio  que  hacen  de  ellos  que  si  acaso  hurtan 
alguno,  sienten  más  su  pérdida  que  si  les  faltasen  otros  muchos. 

La  campanilla  pendiente  del  cuello  del  animalillo,  denota  la 
esperanza  en  el  bendita  Antonio,  y  su  continua  protección  en  los 
comunes  males. 

Y  la  que  tiene. en  su  santa  mano,  además  de  significar  vigilan- 
cia, y  despertador  de  nuestras  tibiezas,  para  que  imitemos  sus  he- 
roicas virtudes.declara  lo  que  oyó  en  el  desierto,  que  tenía  pendiente 
al  cuello  un  camello  que  le  traía  pan  y  legumbres  de  limosna;  y  un 
particular  privilegio  }ue  ha  concedido  la  Silla  Apostólica  á  la  reli- 
gión Antoniana,  para  que  use  de  esta  campanilla  y  sean  sus  Mi- 
nistros conocidos  donde  quiera  que  lleguen  con  esta  señal  á  pedir 
limosna.  • 

El  ser  Abogado  de  brutos,  librándolos  de  los  males  presentes 
y  de  'os  peligros  venideros,  es  por  haber  Nuestro  Señor  tomado  por 
instrumento  á  un  caballo  para  que  castigase  el  agravio  que  un  per- 
rerso  hereg^  hizo  al  Santo,  como  ya  este  ejemplar  lo  dejamos  refe- 
rido. .  .,  Ajjáb'pVgi^B^H^M 

La  ceremonia  de  veneración,  que  el  día  del  Santo  ee  hace  en 
sus  casas,  Iglesias  y  Ermitas  con  los  animales  de  servicio,  dando 
tres  vueltas  en  contorno  de  los  Templos  tiene  su  origen  de  la  devo- 
ción ile  los  fieles  por  los  beneficios  recibidos  y  que  esperan  recibir 
por  su  piadosa  intercesión. 

Y  finalmente,  el  llamar  al  bendito  Abad  San  Antonio,  no 
siendo  su  Ujfppio  y  único  nombre  sino  Ante»,  dice  el  Comendador 
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Navarro  que  viviendo  el  Santo,  dijo  en  cierta  ocasión  por  humildad, 
que  así  le  llamasen;  de  lo  cual  procedió  que  de  inmemorial  á  esta 
parte  por  más  excelencia  toda  la  gente  vulgar  implorando  su  favor 
así  le  invocan  y  llaman. 

CAPITUIO  XXIX. 

Fundación  déla  Ilustre  Religión  Antoniana;  gracias  y 
privilegios  que  fas  Sumos  Pontífices  han 
concedido  á  esta  Orden. 

La  Sagrada  Religión  Antoniana  tuvo  principio  por  la  Divina 
gracia  y  favor  de  Dios,  en  un  lugar  del  Arzobispado  de  Viena,  lla- 
mado» Mota,  año  de  la  Eecarnación  del  Señor  de  mil  y  noventa  y 
cinco;  más  es  de  advertir  que  no  es  esta  aquella  primitiva  religión  de 
Monges  Anacoretas  que  tuvo  c  rigen  en  el  monte  Arsinoe  y  su  Ins- 
tituto era  el  trabajo  de  mano,  soledad  y  retiro;  la  cual  florece  hoy, 
según  dice  el  Maestro  Fajardo,  en  la  Etiopia,  América  y  otras  Pro- 
vincias y  Desiertos  del  Oriente  sino  la  segunda  Religión  de  Canóni- 
gos que  guardan  la  Regla  de  San  Agustín,  y  militan  debajo  de  la 
invocación  de  nuestro  Gran  Padre  San  Antonio,  que  fundaron  dos 
cabal'eros,  padre  é  hijo  llamado  el  uno  Gastón  y  el  otro  Girondo; 
los  cuales  estando  padeciendo  una  gravísima  enfermedad,  se  valie- 
ron de  la  intercesión  de  San  Antonio:  eran  sus  devotos  y  con  mu- 
chas lágrimas  y  devoción  le  prometieron  que  si  Ies  alcanzaba  de  la 
Divina  gracia  la  salud  que  deseaban,  de  emplearse  toda  su  vida  en 
su  servicio,  y  distribuir  su  hacienda  en  beneficio  de  los  pobres; 
y  fué  tan  del  agrado  de  Dios  esta  promesa,  que  al  punto  que  la  hi- 
cieron se  hallaron  con  enteras  y  robustas  fuerzas,  como  si  no  hubie- 
ran estado  enfermos;  y  no  fué  sólo  este  favor  que  recibieron  del 
Santo,  porque  á  la  siguiente  noche  estando  acostado  Gastón  en  la 
cama  se  le  apareció  el  Santo  y  le  dijo:  que  por  su  intercesión  gozaba 
salud  y  los  recibía  por  sus  hijo3  y  aceptaba  el  voto  que  habían  he- 
cho; con  condición  que  en  aquel  lugar  de  la  Mota  cuidasen  con 
caridad  de  los  pobres  afligidos  enfermos  que  padecen  por  secreto 
juicio  de  Diosla  enfermedad  del  fuego  sacro;  y  el  buen  caballero, 
muy  gozoso  por  lo  que  veía  y  oía,  procuraba  darle  gracias,  ofre- 
( icridose  de  nuevo  á  servirle,  pero  dudaba  que  su  hacienda  no  era 
Miüciente  para  sustentar  tanto  número  de  pobres,  como  asistían  en 
aquel  lugar:  con  que  temía  faltar  al  mejor  tiempo  á  su  promesa;  y 
viendo  el  Santo  su  humilde  recelo,  le  dió  su  báculo  que  traía  en' su 
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resplandeciente  mano,  que  parecía  estar  hecho  al  modo  de  una  le- 
tra griega  T.  le  mandó  que  le  fijase  en  la  tierra;  y  habiendo  el  vir- 
tuoso caballero  obedecido,  vió  que  instantáneamente  creció  en  un 
ameno  y  deleitoso  árbol,  que  sus  ramas  se  esparcían  por  todo  el 
Orbe  con  abundancia  de  flores  y  hermosos  frutos  y  debajo  del  árbol 
se  veían  muchos  pobres  llagados,  afligidos  y  consumidos,  sin  pies 
ni  manos  y  que  á  la  sombra  del  árbol  se  recreaban,  sustentaban  y 
consolaban  y  juntamente  vió  salir  del  Cielo  una  mano  de  incom- 
prensible hermosura,  que  les  bendecía  con  celestial  favor;  y  admi- 
rado Gastón  con  tan  divina  visión,  no  sabía  que  quería  significar 
aquello  que  veía;  y  entonces  San  Antonio  le  dió  á  entender  cómo 
aquel  árbol  florido  significaba  la  caridad  y  Religión  Antoniana, 
que  por  su  piadoso  afecto  y  devoción  se  había  de  fundar  en  aquel 
lugar,  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  beneficio  de  l^e  pobres;  y 
así  le  encargó,  que  con  diligencia  pusiese  por  obra  la  nueva  ftinda- 
eión,  porque  desde  aquel  instante  les  recibía  por  hijos  debajo  de  su 
amparo;  y  acabando  de  pronunciar  el  Señor  San  Antonio  estas  miste- 
riosas palabras,  se  subió  al  Cielo  y  Gastón  quedó  muy  consolado;  y 
venida  la  mañana  fué  en  compañía  de  su  hijo  Girondo  á  dar  gra- 
cias á  Dios  y  al  Santo  á  su  Templo,  donde  renovaron  su  promesa 
que  habían  ofrecido  de  emplearse  en  obras  de  piedad;  y  con  este  in- 
tento, aquel  día  pusieron  en  sus  capas  una  leñal  azul,  que  denotaba 
el  báculo  que  le  había  dado  San  Antonio,  que  era  de  forma  de  una 
muleta,  ó  del  Tau  letra  Griega. 

Con  que  no  se  puede  fácilmente  decir  la  admiración  que  cau- 
só esta  acción  en  el  puebla  de  la  Mota,  viendo  que  tan  principales 
caballeros  habían  puesto  en  sus  pechos  y  capas  aquellas  encomien  • 
das  y  señal  no  conocida;  pero  después  creció  tanto  «u  estimación, 
que  muchos  Emperadores,  Reyes,  Príncipes  y  novilísimos  Señores, 
traían  esta  ben  lita  señal,  por  preciosa  reliquia  en  sus  capas  y  pe- 
chos; y  la  opinión  y  santidad  de  est^s  caballeros,  se  divulgó  de  tal 
-suerte  en  beneficio  y  utilidad  de  las  almas  y  la  gran  ob°erva'icia  de 
sus  ejercios  espirituales  de  oración,  ayunos,  disciplinas  y  mortifica- 
ciones, que  por  su  ejemplo,  de  allí  a  breves  días  se  le  congregaron 
ocho  Varones  muy  virtuosos,  poniendo  en  sus  capas  el  Tau  del  Se- 
ñor San  Antonio  para  ejercitarse  en  las  obras  de  caridad  que  les 
había  encomendado  el  Santo;  y  así  hicieron  una  hermandad  muy 
ejemplar,  nombrando  por  su  hermano  mayor  ó  Maestro  á  Gastón, 
y  este  fué  el  origen  de  la  Sagrada  Religión  Antoniana,  fundada  en 
caridad  para  asistir  y  curar  á  los  pobres  enfermos,  abrasados  del 
fuego  sacro,  á  los  cuales  c*n  mucha  piedad  recogían  en  su  casa  que 
para  este  efecto  compraron,  la  cual  con  el  tiempo  vino  á  ser  el  más 
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célebre  hospital  que  hay  en  el  Orbe,  consagrado  en  memoria  de  S. 
Antonio;  y  los  Hermanos  y  Maestros  el  hábito  que  vestían  era  se- 
cular y  sin  título  de  Iglesia;  y  sin  rezar  Oficio  Eclesiástico,  y  de  es- 
ta suerte  se  conservó  dicha  Religión  en  Hermandad  por  espacio  de 
ciento  trece  años,  hasta  que  en  el  de  mil  doscientos  ocho,  la  Silla 
Apostólica  les  concedió  que  pudiesen  vivir  debajo  de  la  Regla  a- 
probada  y  eligieron  la  de  San  Agustín;  y  después  junto  con  dicha 
Regla,  observan  las  Constituciones  del  Capítulo  Provincia1  qne  esta 
Orden  celebró  el  año  de  1614  en  la  Casa  y  Encomienda  Mayor  de 
Olite,  que  son  como  se  sigue:  Primeramente  todos  guardan  la 
Regla  de  San  Agustín,  que  profesan,  y  los  Institutos  de  la  Sagrada 
Reformación  de  San  Antonio  de  Viena;  y  los  Novicios  que  toman  el 
Santo  Hábito  decoran  la  dicha  Regla  durante  el  año  de  Noviciado 
y  no  se  admiten  á  la  profesión  sin  que  la  sepan;  y  sólo  el  grande  A- 
bad  de  San  Antonio  de  Viena  y  los  que  tienen  su  comisión  y  facul- 
tad, pueden  recibir  Novicios  y  darles  el  Santo  Hábito;  para  ser  ad- 
mitidos en  esta  Religión,  han  de  ser  de  legítimo  matrimonio,  de 
padres  honrados,  de  buen  entendimiento,  no  indiscretos,  cojos  ni 
mancos  y  han  de  saber  gramática;  y  en  las  Casas  donde  ha]  la  nú- 
mero de  Religiosos,  los  admiten  para  que  aprendan  las  ceremonias 
Eclesiásticas  y  sepan  la  Rpgla  que  han  de  profesar,  y  los  Institutos 
que  han  de  guardar  y  se  críen  en  obediencia  y  observancia  regular; 
y  cuando  se  les  da  el  Santo  Híbito  es  en  la  Iglesia,  en  presencia  de 
los  demás  Religiosos  de  la  Ca?a;  y  habiendo  estado  primero  un  año 
de  Noviciado  para  que  durante  él  experimente  si  le  está  bien  el 
profesar,  y  á  la  Religión  admitirlo  en  la  Orden;  y  acabado  el  año 
de  aprobación,  cumplidos  los  diez  y  seis  años  de  su  edad,  se  le  da  la 
profesión  conforme  lo  dispone  el  Santo  Concilio  Tridentino. 

Los  Religiosos  ordenados  in  sacris,  además  del  Oficio  Canóni- 
co que  están  obligados  á  rezar,  debep  tener  un  cuaderno  de  los  San- 
tos de  su  Orden,  pora  rezar  de  ellos  los  días  que  la  Sede  Apostólica 
manda;  los  Hermanos  Donados  que  también  profesan  como  los  Sa- 
cerdotes, los  tres  votos  de  Obediencia,  Pobreza  y  Castidad,  porque 
parecía  cosa  indecente,  que  personas  á  quien  los  Seglares  habían 
tenido  por  Religiosos,  se  saliesen  de  la  Religión  y  se  casasen  como 
en  tiempo  del  Comendador  Mayor  Saraza  sucedió;  pareció  conve- 
niente desde  entonces,  que  dichos  Donados  profesaran  al  fin  del  año, 
como  los  demás  P  jligiosos  de  la  Orden,  sin  alterarles  el  estado  de 
hermanos  que  ;v  tenían;  los  cuales  para  cump'ir  con  su  obliga- 
ción, rezan  en  lugar  de  horas  Canénicas  por  Maitines  cien  Pater  nos- 
ter  y  cien  Ave  ías;  y  por  cada  una  de  las  demás  horas  quince 
Pater  noster  y  quince  Aze  Marías,  y  al  fin  de  todas  las  Horas,  di- 
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cen  la  Salve  en  honra  de  la  Virgen  María  Nuestra  Señora,  y  comul- 
gar todos  los  domingos,  Pascuas  y  fiestas  principales;  y  el  que  es 
negligente  en  esto,  es  castigado  por  su  Prelado;  los  religiosos  y  her- 
manos ayunan  al  Advenimiento,  Vigilias  y  Vísperas  de  los  glorio- 
sos Padres  San  Antonio  y  San  Agustín;  los  miércoles  no  comen  car- 
ne; más  les  es  permitido  en  los  ayunos  usar  de  huevos  y  leche. 

Los  comendadores  y  religiosos  el  hábito  que  traen  es  de  paño 
negro,  y  en  verano  de  balleta  ó  lanilla  ó  de  otra  cosa  decente,  regu- 
lar, honesta  y  de  poca  costa,  y  en  cada  uno  ponen  el  Tau  azul  de 
terciopelo  ó  razo  turquesado  ó  morado  con  cairel  de  seda,  y  los  cue- 
llos blancos,  y  la  barba  y  corona  como  la  man  los  clérigos  virtuosos 
y  reformados. 

Y  porque  el  recogimiento  y  guarda  de  la  debida  clausura  es 
principio  de  todos  los  bienes  que  en  la  Religión  se  adquieren;  como 
al  contrario  el  demasiado  andar,  ver  y  hablar  es  origen  de  todas  las 
distracciones,  ningún  Religioso  que  habita  en  los  monasterios  Claus- 
trales puede  salir  de  casa  sin  licencia  de  su  Prelado. 

Los  Comendadores  que  moran  en  las  casas  de  Clausura,  dan 
conforme  ordenan  sus  Institutos,  de  comer  y  vestir  á  sus  Religio  - 
sos  que  no  son  prebendados  ó  beneficiados;  y  si  están  enfermos  les 
asisten  con  cuanto  es  menester,  y  el  médico  ordena  con  amor  y  pun- 
tualidad; y  es  la  razón  que  pues  la  Orden  se  ejercita  en  obras  de  ca- 
ridad y  hospitalidad  con  los  extraños,  mejor  debe  ejercitarla  en  les 
propios  subditos  que  están  á  su  cargo. 

Y  porque  el  hospedaje  es  debido  entre  los  religiosos  de  esta  or- 
den, cuando  caminan  y  hubieran  de  hacer  noche  donde  hay  casa 
de  la  Religión,  se  han  de  hospedar  en  ella  y  l^s  Comendadoros  los 
han  de  recibir  caritativamente,  contorme  ordenan  sus  Institutos  y 
les  han  de  hacer  la  costa  tres  días  á  él  y  á  su  cabalgadura;  pero  si 
ha  da  estar  allí  algún  tiempo  de  asiento,  es  por  cuenta  del  caminan- 
te el  gasto. 

Y  cuando  algún  Comendador  mayor  General  envía  algún  Re- 
ligioso por  Claustral  á  alguna  encomienda  de  las  de  Provincia,  el 
Comendador  á  donde  va,  está  obligado  á  pagar  el  costf,  pues  va  á 
servir  á  aquella  Casa,  y  por  dicha  Constitución  se  debe  cumplir  así, 
pena  de  pagarlo  al  doble. 

En  todas  las  Casas  hay  Sagrario  donde  se  tiene  con  toda  de- 
cencia el  Santísimo  Sacramento,  y  está  á  cargo  do  los  Religiosos  el 
administrar  los  Sacramentos  á  los  enfermos  de  sus  hospitales  y  cria- 
dos d»e  la  casa,  y  los  entierran  en  sus  Iglesias  sin  que  para  esto  sea 
menester  acudir  á  las  Parroquias,  como  se  hace  en  los  demás  hos- 
pitales y  lugares  Pios. 
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Y  porque  todos  los  privilegios  Apostólicos  y  Reales  que  están 
concedidos  á  esta  sagrada  Religión,  se  fundan  en  que  tengan  en  e- 
11a  actual  y  verdadera  hospitalidad  de  los  pobres  tocados  del  fuego 
sacro;  para  dinha  hospitalidad  y  sustento  de  los  Religiosos,  pide  la 
Orden  limosna  y  los  Fieles  les  acuden  con  mucha  caridad.  Tiene 
en  las  Casas  mayores  hospitales,  con  camas  aderezadas  para  efecto 
de  recibir  y  curar  sólo  á  los  enfermos  llagados  del  fuego  sacro,  pro- 
veyéndoles con  el  sustento  necesario  mientras  se  curan;  y  si  mue- 
ren, el  espolio  es  de  los  Comendadores;  pero  tienen  obligación  á  en- 
terrarlos en  sus  Iglesias  en  las  encomiendas;  cuyos  frutos  ó  limos- 
nas llegan  á  tener  de  renta  en  cada  año,  cuatrocientos  florines 
de  oro  de  Aragón  á  ocho  reales  castellanos;  están  obligados  á  decir 
cada  día  cantadas  las  Horas  Canónicas;  y  en  las  Casas  que  no  tie- 
nen de  renta  más  que  doscientos  florines,  dicen  por  lo  menos  Misa 
y  Vísperas  cantadas,  por  no  haber  suficiente  número  de  Religiosos; 
y  en  las  demás  Casas  pebres  se  dice  una  Misa  todos  los  días,  con  la 
mayor  solemnidad  que  se  puede. 

Los  religiosos  Sacerdotes  que  residen  en  las  Encomiendas  ma- 
yores y  Casas  grandes,  sirve  cada  uno  por  sus  semanas  de  lo  que 
llaman  Hebdomadario,  haciendo  oficío'de  Preste,  y  la  Misa  Mayor 
es  conforme  el  rezo,  como  lo  manda  el  Ceremonial  Romano  y  se  a 
plica  por  los  Religiosos  de  la  Provincia,  vivos  y  difuntos  y  biene- 
chores  de  esta  Ordcu;  y  cada  primer  martes  de  mes  se  dice  el  Oficio 
semidoble  y  Misa  de  San  Antonio;  y  estando  él  impedido,  se  trans- 
fiere á  día  desocupado. 

Y  por  cuan'o  la  memoria  de  los  difuntos  es  muy  saludable,  y 
el  sufragio  con  que  se  les  acude  tan  justo  y  debido,  en   casa  se  dice 
en  viitud  de  Santa  obediencia,  una  Misa  cantada  de  Requien  con 
su  responso  el  primer  lunes  del  mes,  y  estando  él  impedido  se  tras- 
fiere  el  decirla  otro  día  siguiente,  en  sufragio  general   de  todos  los 
religiosos  y  bienechores,  y  cuando  muere  el  Comendador  mayor  ca- 
da Religioso  dice  seis  Misas;  y  por  los  religiosos  que  pasan  de  esta 
vida,  por  cada  uno  cuatro  Misas  razadas;  y  los  hermanos  Profesóte 
en  lugar  de  las  Misas  rezan  tres  Psalterios;  y  para  que  tenga  cum- 
plimiento esta  obligación,  así  que  muere  cualquier  Comendadór  ó  re- 
ligioso se  da  aviso  á  las  demás  Gasas  para  qne  se  sep»    :cucs  cum- 
plan con  lo  que  deben,  y  apliquen  por  el  abra  del  difunto  el  su 
fragio  dicho. 

Cuando  el  Comendador  ó  rel'giosos  se  enferman;  tienen  les  iz- 
aos con  los  otros  suma  caridad  de  servirse,  medicinarse  y  asistirse, 
cuidando  primeramente  p<~>r  la  salud  del  alma  y  cuerpo;  porque  si 
en  algún  tiempo  se  conoce  la  caridad,  es  en  la  enfermedad,  donde  se 
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prueba  la  virtud  del  doliente  y  del  que  le  sirve;  y  si  el  enfermo  llega  á 
punto  que  el  médico  diga  se  le  dé  el  Viático,  antes  ó  después  de  haber- 
le recibido,  sin  aguardar  á  estar  en  el  último  trance,  el  Comen  lador 
ó  religiosos  para  cumplir  con  el  Voto  de  la  santa  pobreza,  hace  un 
memorial  de  todo  lo  que  usufructuaba  de  bienes  muebles,  dinero, 
ropa  blanca,  vestidos  y  otras  cualesquier  alhajas  ó  dinero  que  él  de- 
ba ó  le  deban;  y  fiwnado  de  su  mano,  le  entrega  al  Comendador  ó 
el  Comtndad»  r  al  religioso,  bacierdo  desapropio  de  tedo  lo  n  él  ccr* 
tenido  para  cumplir  con  su  Instituto,  y  si  a^aso  cuando  muere  deja 
deudas,*se  pagán  de  la  hacienda  de  el  desapropio;  y  el  expolio  que 
queda,  junto  con  el  memorial  se  entrega  al  Comendador  General 
Mayor,  cuyo  heredero  es  del  espolio  para  que  disponga  de  él,  pues 
no  tiene  otro  dueño  legítimo,  y  con  esto  se  evitan  discordias,  plei 
tos  y  gastos,  y  se  cumple  con  la  obligación. 

Del  género  que  amortajan  y  entierran  á  los  Comendadores  y 
Religiosos  es  de  esta  suerte:  Los  visten  sus  hábitos  y  una  sobrepe- 
lliz, mucceta  y  un  bonete  en  la  cabeza,  y  los  ponen  con  la  insignia 
del  Tau  en  unas  andas,  enmedio  de  la  Iglesia  donde  se  les  dá  se- 
pultura en  un  lugar  decente  y  les  dicen  el  Oficio  de  Difuntos,  y  Mi- 
sa de  cuerpo  presente  con  su  Responso;  y  el  día  siguiente  y  el '  ter- 
cero, se  hacen  las  mismas  excequias  con  Misa  cantada  y  al  fin  del 
año  se  dice  por  su  alma  una  misa  cantada  con  Responso  y  vigi- 
lia. 

Esto  es  finalmente  lo  esencial  que  en  dicho  capítulo  se  institu- 
j'ó  y  observa  esta  sagrada  Religión,  en  la  cual  han  resplandecido 
muy  ilustres  varones  en  Letras,  virtud  y  santidad;  y  con  especiali- 
dad Fray  Pedro  de  Vallen  Navigio,  Fray  Guigo  Xay  y  el  Rmo.  Sr. 
D.  Bartolomé  de  Monte  Calvo,  Obispo  Biterrense.  El  venerable 
Bertardo  de  Mite,  Abad  de  San  Antonio  de  Viena.  Fray  Juan  de 
Castro  Novo,  Fray  Rufino  Arpiauo  Obispo  de  Turío.  Y  los  Reve- 
rendos Fray  Roberto  de  San  Antonio  y  Fray  Franco  de  Monte,  los 
cuales,  por  orden  del  Su^  10  Pontífice  Juan  XXIII  *  sQ  hallaron  en 
el  Concilio  General  quj  so  celebró  en  Obstancia,  en  cuyo  Concilio  fué 
canonizada  Santa  Brígida,  y  puesta  en  el  número  y  catálogo  de  las 
Santas.  El  Ilustrísimo  Señor  Don  Jaime  Rico,  Obispo  de  Mon- 
real.  Fray  Guillermo  Guillón,  Doctor  en  Derechos  y  Catedrático 
en  la  ciudad  de  Limoges.  Fray  Antonio  de  Rude  Mora,  que  en 
letras  y  virtuosas  costumbres  y  vida  inculpare,  no  dió  la  ventaja  á 
ninguno  de, los  expeler* ?s  Varone3  que  ha  habido  en  esta  Religión; 
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fué  enviado  por  su  opinión  y  prudencia  por  orden  del  Cristianísimo 
Rey  de  Francia,  por  Embajador  al  Sumo  Pontífice  de  la  cual  emba- 
jada salió  con  gran  honor  y  autoriiad.  Fray  Juan  de  Monte  Canu- 
to, Obispo  de  Viviers.  Fr.  Almando,  Obispo  Cartucense.  Fray 
Pedro  de  Arean»,  Comendador  de  Flandes.  Y  el  eminentísimo  Don 
Antonio  Gruido,  Cardenal  de  Triulsijs.  Fray  Carlos,  Obispo  de  Ce- 
venaes.  Fray  Antonio  de  Ravena,  célebre  predicador  qué  murió  en 
Milán  con  opinión  de  Santo.  Fray  Antonio  Vichi,  Comendador  ma- 
yor de  España  en  la  casa  de  Castro  Xeriz.  Fray  Guido  Guersi, 
cuya  fama,  virtud  y  nombre,  hasta  hoy  es  celebrado  en  Alemania. 
Estos  y  otros  muchos  venerables  Varonea  fueron  religiosos  de  esta 
Sagrada  Religión,  la  cual  en  sus  primeras  autoras,  habiéndose  con- 
servado en  hermandad  113  años,  después  el  de  1208,  la  Silla  Apos- 
tólica, como  dejamos  dicho  les  concedió  vivir  debajo  de  la -Regla  a- 
probada;  y  así  íloreció  90  años  hasta  que  recibió  en  tanto  aumento, 
que  vino  por  la  Divina  clemencia,  año  de  290  á  ser  de  la  Religión 
Antoniana  el  magnífico  Monasterio,  donde  está  colocado  el  Bendito 
cuerpo  de  San  Antonio.  Con  quo  esta  Religión  se  gobernó  casi  dos- 
cientos años  por  Maestros,  y  después  los  nombres  de  Maestros  se 
mudaron  en  Abades,  por  concesión  de  los  Sumos  Pontífices,  los  cua- 
les viendo  el  celo,  fervor,  oaridad  y  provecho  con  que  servía  á  Dios 
en  su  Templo  esta  Santa  Religión,  franquearon  los  tesoros  de  la  I- 
gleeia,  enriqueciéndola  con  tantas  prerrogativas,  gracias  y  privile- 
gios, que  para  consuelo  del  piadoso  lector,  haré  alguna  memoria  de 
los  breves  Apostólicos  que  los  Sumos  Pontífices  han  concedido  en 
su  ftvor. 

El  Sumo  Pontífice  Celestino  Tercero  les  dió  un  privilegio  para 
que  pud i t  seu  pedir  y  recoger  limosnas  en  todos  loa  Reinos  y  Pro- 
vincias de  la  Cristiandad,  para  la  fábrica  y  curación  de  los  pobres 
de  los  Hospitales  de  San  Antonio. 

Inocencio  tercero  concedió  que  edificas 3n  Iglesia  propia  en  que 
celebrasen  lo6  Oficios  Divinos. 

Año  de  mil  doscientos  dieciocho,  la  Santidad  de  Honorio  ter- 
cero confirmó  esta  Orden  por  verdadera  Religión,  y  á  su  Maestro  y 
heñíanos  declaró  por  verdaderos  religiosos;  y  como  á  tales  recibió 
debajo  de  su  protección  y  de  la  Santa  Silla  Apostólica. 

La  Beatitud  de  Gregorio  Nono  concedió  que  no  pagasen  diez- 
mos ni  otras  imposiciones  que  solían  pagar  á  los  Seglares. 

Inocencio  Cuarto  Gonqedió  que  se  usase  del  rezo  Romano  en  el 
oficio  Divino  y  aprobó  de  ro  dicha  Orden,  y  que  pudiesen  elegir 
por  votos  secretos  Abad  o  Maestro  de  su  hospital;  y  les  encarga  que 
elijan  á  Varones  benemérito*»,  ,  ru  sean,  norma  y  regla  de  los 
subditos,  á  diferencia  de  lo  que  a  en  el  mundo;  el  cual  si 
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eg¡tá  desconcertado,  es  porque  habían  de  ser  pretendientes  los  pues- 
tos y  son  pretendientes  los  sugetos. 

Y  la  Santidad  de  Clemente  Cuarto,  que  sucedió  á  Urbano  en  el 
Pontificado,  concedió  muchas  gracias  y  privilegios  á  todos  los  de- 
mandantes que  recogen  las  ofrendas  y  limosnas  para  los  Hospitales, 
Ermitas  y  casas  de  San  Antotio;  y  que  no  puedan  ser  descomulga- 
dos los  religiosos  ni  personas  tocantes  á  esta  Orden  de  ningún  Pre- 
lado Eclesiástico;  ni  sus  Iglesias  y  Oratorios  ser  entredichos  sin  li- 
cencia especial  de  la  Silla  Apostólica;  y  mandó  á  los  Obispos  y  á  o- 
tros  cualesquier  Prelados  Eclesiásticos  que  defendiesen  y  amparasen 
de  cualquier  injuria  y  agravio  á  los  ministros  y  hermanos  de,  dicha 
orden;  y  concedió  grandes  indulgencias  á  los  cofrades  de  esta  Orden 
y  á  todas  las  persogas  que  dan  limosnas  á  los  hospitales  y  casas  del 
Santo. 

Y  el  Sumo  Pontífice  Bonifacio  VIH  deseando  con  ¿nimo  de 
padre  su  acrecentamiento,  usando  de  la  autoridad  Apostólica  y  con- 
sejo de  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  dio  el  magnífico 
Monasterio  donde  está  colocado  el  bendito  cuerpo  de  San  Antonio, 
que  á  la  sazón  poseían  los  monges  de  San  Benito,  á  los  religiosos  An- 
tonianos  para  que  estuviese  como  por  herencia  en  su  poder.  Y  man- 
dó que  de  allí  en  adelante  no  so  intitulasen  Maestros  los  hermanos 
mayores,  sino  Abades,  y  que  guardasen  la  Regla  de  San  Agustín  y 
viviesen  con  toda  observancia  y  recogimiento;  y  que  los  Abades, 
Canónigos  y  hermanos  de  dicha  Orden,  que  son  ó  futren,  traigan 
sobre  sus  hábitos  la  señal  de  la  T.  A.  U.  en  honra  de  nuestro  glorio- 
so Padre,-  y  que  á  los  religiosos  profesores  de  esta  Orden,  que  no  usa- 
ren exteriormente  traer  en  su  pechos  y  mantos  dicha  Encomienda, 
sean  por  sus  Prelados  obligados  á  que  la  traigan,  para  que  sean  co- 
nocidos y  tenidos  por  tales  Religiosos. 

i7  el  Sumo  Pontífice  Clemente  IV  también  ha  favortcido  á  esta 
Religión,  mandando  que  ninguna  persona  pueda  traer  la  señal  de  T. 
A.  U.  sino  los  varones  tocantes  á  esta  orden. 

Y  así  es  de  advertir  á  muchos  sugetos  que  sólo  por  su  voluntad 
traen  la  insignia  del  Señor  San  Antonio,  que  no  la  pueden  traer  pú- 
blicamente, sin  licenci*  de  los  Superiores  de  dicha  Orden;  y  porque 
también  hay  muchos  fieles  que  por  reverencia  del  Santo  traen  inte- 
riormente en  forma  de  Escapulario  la  venerable  insignia  del  Tau,  se 
les  encarga  que  .para  que  consigan  el  fruto  de  su  devoción,  le  traigan 
bendito  de  algún  Religioso  de  esta  orden  ó  de  persona  que  tenga  su 
facultad;  j  para  ganar  las  indulgencias  es  necesario  que  se  asienten 
por  Cofrades  del  Señor  San  Antonio;  los  cuales  teniendo  la  Bula  de 
la  Santa  Cruzada,  el  día  que  se  inscriben  en  dicha  Cofradía  por  con- 
cesión Apostólica  ganan  indulgencia  plenaria. 
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Y  así  habiendo  confesado  y  comulgado  visitaren  una  de  las  I- 
glesias  de  la  Religión  Antoniana,  Oratorio  ó  Ermita  de  las  que  están, 
debajo  de  la  obediencia  de  dicha  orden,  el  día  de  nuestro  Padre  San 
Antonio,  y  en  su  gloriosa  Octava  ganan  indulgencia  plenariay  remi- 
sión de  todos  los  pecados  á  culpa  y  á  pena;  y  en  las  fiestas  de  la. 
Nativídad  de  Nuestro  Redentor  Jesucristo  y  la  Circuncisión,  Apari- 
ción, Resurrección,  Ascensión  y  Pentecostés,  la  Trinidad,  cuatro 
fiestas  de  nuestra  Señora  que  son,  la  Natividad,  Purificación,  Anun- 
ciación, Asunción,  ganan  en  cada  una  de  estas  festividades,  ocho 
mil  años  de  perdón  y  otras  tantas  cuarentenas. 

Y  desde  la  fiesta  de  Todos  los  Santos  hasta  el  día  de  San  Leo- 
nardo que  es  á  seis  de  noviembre,  ganan  cada  día  tres  mil  años  y 
otras  tantas  cuarentenas  de  perdón. 

Y  el  primer  domingo  de  cada  mes,  cuarenta  mil  años  y  setenta 
cuarentenas  de  perdón  y  remisión  de  la  séptima  parte  de  sus  peca- 
doa 

Y  así  mismo  participan  de  el  copiosísimo  número  de  indulgen- 
cias que  son  concedidas  á  las  religiosas  Mendicantes,  como  lo  refiere 
el  Comendador  Navarro  en  la  Vida  del  Santo,  y  también  lo  especi- 
fica en  particular  una  tabla,  donde  está  escrita  la  memoria  de  estas 
indulgencias  y  los  Pontífices  que  las  han  concedido,  en  la  Iglesia  de 
Madrid  del  Señor  San  Antonio. 

Y  finalmente  son  tantos  los  privilegios  y  favores  que  los  Sumos 
Pontífices  han  concedido  á  esta  sagrada  Religión  y  á  sus  cofrades  y 
benefactores,  que  sería  un  proceder  infinito  si  se  hubiesen  de  refe- 
rir; y  los  Ilustres  Varones  que  con  reverencia  y  devoción  de  servir  á 
Dios  y  á  Nuestro  Padre,  han  recibido  la  insignia  de  la  T.  A.  U.  y  se  » 
han  consagrado  en  esta  ejemplar  Orden,  que  su  principal  instituto- 
fué  recogimiento,  oración  y  disciplinas,  ayunos  y  desasimiento  de  la 
pompa  y  gloria  de  este  siglo;  y  cuidar  de  los  pobres,  recoger  á  los 
peregrinos,  vestir  á  los  desnudos,  curar  á  los  enfermos  llagados 
del  fuego  sacro  con  gran  fruto  y  provecho  espiritual  de  sus  almas,  y 
mucho  lustre  y  edificación  de  toda  la  Iglesia  universal,  la  cual  reli- 
gión por  estas  obras  de  caridad  en  que  se  ejercitaba,  llegó  á  tener 
muy  felices  acrecentamientos,  y  monasterios  y  hospitales  en  muchas 
Provincias  y  lugares  de  la  Cristiandad;  y  los  que  al  presente  per- 
manecen debajo  de  la  obediencia  de  las  Encomiendas  de  España,  jr 
escribiré  en  el  capítulo  que  sa  sigue. 
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CAPITULO  XXX. 

De  las  Casas  y  Encomiendas  Mayores  que  tiene  la 
Religión  Antoniana  en  España* 

Dos  Encomiendas  mayores  tiene  esta  sagrada  Orden  en  Espa- 
ña: la  una  es  la  de  Castro  Xeriz,  del  Arzobispado  de  Burg03,  que  es- 
la  mayor  y  general  de  toda  Castilla,  Andalucía,  Portugal,  Granada 
y  las  Indias  Orientales;  pero  es  de  advertir  que  las  Casas  que  anti- 
guamente había  de  nuestro  glorioso  Padre  en  Portugal,  ya  se  han 
substraído  de  la  obediencia  de  Castilla;  y  la  casa  que  había  de  dicha 
Religión  en  Granada,  hoy  es  Monasterio  de  la  Tercera  Orden  de  mi 
Seráfico  Padre  San  Francisco,  aunque  no  ha  perdido  el  antiguo  tí- 
tulo ó  invocación  de  San  Antonio. 

Mis  dejando  estas  encomiendas  á  parte,  es  de  saber  que  las  que 
hoy  se  hallan  en  ser  son  las  siguientes:  La  Casa  y  encomienda  Ge- 
neral de  Castro  Xeriz  y  la  Casa  y  Encomienda  de  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca, Medina  del  Campo,  Toro  Valladolid,  Benavente,  Segovia, 
Madrid,  loledo,  Ciudad  Real,  Talavera,  Cadalzo,  Atienza,  Cuenca, 
Alfaro,  Murcia,  Albacete,  Baeza,  Córdova  y  Sevilla. 

Todos  estos  hospitales  y  Casas  están  sujetes  á  la  Enco- 
mienda Mayor  de  Castilla,  y  los  que  están  debajo  de  la  obediencia 
de  la  Preceptoria  General  de  San  Antonio  de  Olite,  ilustrísima  por 
ser  Encomienda  de  Mayor  de  los  Reinos  de  Navarra,  Aragón  y  Va- 
lencia, con  las  Islas  de  Mallorca  y  Menorca,  Principado  de  Cataluña 
y  Condado  del  Rosellón  y  Cerdeña,  en  cuyos  K  jinos  tiene  la  dicha 
gran  Casa  de  Olite,  que  está  situada  en  el  corazón  del  noble  Reino 
de  Navarra  por  subditas  y  que  la  reconocen  por  Madre,  y  Cabeza  la 
Encomienda  y  Monasterio  de  San  Antonio  4e  Perpiñán,  Cerbera, 
Barcelona,  Lérida,  Saragoza,  Valencia,  Valles,  Calatayud,  Pamplo- 
na, Tarrega,  Tudela  y  Mallorca. 

Todas  estas  Encomiendas,  hospitalas  y  monasterios  están  su- 
jetos á  las  dichas  dos  Encomiendas  Mayores  de  Castilla  y  Navarra, 
y  á  la  obediencia  do  la  Religión  Antoniana,  sin  otros  muchos  hospi- 
tales y  encomiendas  Provinciales  mayores  que  actualmente  tiene  es- 
ta sagrada  Orden,  que  en  tedas  son  cuarenta  y  cuatro,  que  la  menor 
tiene  debajo  de  su  dominio  cinco  Casas,  que  están  situadas  en  los 
Reinos  de  Ñapóles,  Roma,  Venecia,  Saboya,  Italia,  Alemania,  On- 
gría,  Polonia,  Flandes,  Borgoña  y  Francia.  Y  finalmente  0  r  de- 
cirlo de  una  vez,  no  hay  Rsino  ni  Provincia  en  la  Cristi*  adad  que 
no  tenga  Casas  y  Encomiendas  de  nuestro  gran  Padre  San  Antonio; 
las  cuales  están  todas  á  la  obediencia  de  la  Encomienda  primera  y 
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General  de  la  Mota  de  Viena  de  Francia,  cuyo  Templo  fné  consagra- 
do por  mano  del  Sumo  Pontífiee  Calixto  Segundo,  año  de  1119.  Y 
los  Sumos  Pontífices  Clemente  Quinto,  Bonifacio  Octavo,  Urbano 
Quintó,  Gregorio  Décimo,  Gregorio  Undécimo,  Sixto  Cuarto,  Ale- 
jandro Sexto,  Inocencio  Octavo.  Julio  Segundo  y  León  Décimo;  y 
sin  estos  y  otros  muchos  Santos  Pontífices  han  concedido  innume- 
rables indulgencias  y  gracias  á  todas  las  personas  que  le  visitaren, 
por  devoción  de  eetar  en  él  colocado  el  bendito  Cuerpo  de  San  An- 
tonio; y  en  reverencia  suya  muchos  Reyes  y  Principes  Cristianos  le 
han  visitado  y  enriquecido  con  preciosos  dones,  y  han  traído  como 
nobilísima  Encomienda  en  sus  pechos  el  bendito  Tau  del  Santo,  en- 
tre los  cuales  fué  uno  el  Rey  Don  Jaime  de  Sicilia,  el  cual  en  su  úl- 
tima voluntad,  dejó  encomendado  á  sus  herederos  y  sucesores  traje- 
sen al  cuello  el  Tau  de  San  Antonio  labrado  de  oro. 

Y  el  invictísimo  Emperador  Rodolfo  *  usó  traer  en  su  pecho  es- 
ta preciosa  señal;  y  el  Serenísimo  Príncipe  Antonio  Duque  de  Cala- 
bria; y  el  Ilustrísimo  Señor  D.  Juan  Jordán,  Cabeza  de  la  nobilísima 
familia  de  los  Ursinos  de  Roma;  y  la  Reina  de  Sicilia,  madre  del 
Duque  de  Lorena;  y  la  Princesa  de  Mantua;  y  la  oondesa  de  Monfe- 
rrato;  y  la  marquesa  de  Musoch;  y  el  Emperador  Sigismundo,  Rey 
de  Ungria;  Dalmacia  y  Croacia  y  Maximiliano  Emperador  de  Roma- 
nos y  Archiduque  do  Austria,  por  la  gran  devoción  que  tuvo  á 
nuestro  glorioso  Padre  y  á  sus  Religiosos,  año  de  1602,  les  concedió 
que  usasen  por  armas  propias  el  Aguila  negra  Imperial  en  su  campo 
de  ero,  con  una  Corona  al  cuello  y  que  en  el  pecho  del  Aguila  pu- 
siesen el  Tau  de  San  Antoni  >;  **  y  en  reverencia  del  bendito  Tau, 
tiene  el  gr«n  Abad  del  Monasterio  de  San  Antonio  de  Viena  prerro- 
gativa que  hasta  hoy  se  guarda,  por  merced  que  le  hizo  el  Serenísi- 
mo Príncipe  Delfín  de  Francia,  concediéndolo  todos  los  Grandes  de 
la  Provincia  de  Viena,  que  en  las  Cortes  Generales  y  Ayuntamien- 
tos de  los  tres  Estados  de  dicha  Provincia  presidia  en  primer  lugar, 
***  siempre  que  no  se  hallare  presente  el  Arzobispo  de  Grenoble  en 
los  dichos  Ayuntamientos.  Y  la  Ilustre  República  de  Florencia  por 
la  davoeión  que  tiene  con  el  Santo  Abad,  ha  recibido  debajo  de  su 
amparo  á  todas  la**  personas  que  traen  la  venerable  Encomienda  del 
Tau. 

Y  todos  los  moradores  de  la  ciudad  el  Tulli  en  Alemania,  en 
reverencia  dolbondito  Anacoreta,  usan  por  armas  de  su  Ciudad  el 
Tau  del  Sanio,  á  quien  han  elegido  por  bu  único  Patrón  y  protector. 


•   Hist.  Antón. 
••    Hiit.  Antón,  f.  1S7  y  154. 
Hiit.  Antón,  f.  H8, 
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Y  en  España  la  antigua  familia  Cactro,  tiene  por  su  empresa  el 
Tau  sobre  sus  armas,  como  lo  observan  los  ilustrísimos  Conies  de 
Lemus,  cabeza  de  esta  casa  de  Castro.  *  Y  la  nobilísima  ciudad  de 
Valencia  y  en  otras  muchas  partes  del  mundo,  deseando  conseguir 
el  fruto  de  su  patrocinio,  le  han  dedicado  innumerables  lugares, 
puertos,  calles  y  fortalezas  que  se  intitulan  de  San  Antonio. 

En  el  Puerto  de  la  Ciudad  de  la  Coruña,  Diócesis  de  Santiago 
hay  un  Castillo  muy  poderoso  consagrado  á  su  gloriosa  memoria, 
en  el  cual  sucedió  en  los  siglos  pasados,  que  sacando  ui.os  marine- 
ros vizcainos  unas  piedras,  hallaron  debajo  de  la  tierra  en  una  con- 
cavidad metida  una  Santa  efigie  labrada  de  escultura  de  San  Anto- 
nio, y  hoy  con  toda  veneración  estí  colocada  en  la  Iglesia  Mayor  de 
Santa  Maria  del  Campo  do  la  Coruña,  donde  Dios  por  ensalzar  á  su 
Siervo  obra  infinitos  milagros. 

Tocante  á  las  Ermitas  Oratorios  ó  Iglesias,  que  sin  estar  suje- 
tas á  la  Religión  Antoniana,  declaran  el  amor  y  devoción  que  tie- 
nen los  fieles  al  Santo,  dedicándole  Templos,  Capillas  y  Altares,  no 
se  pueden  numerar  ni  fácilmente  escribir,  sólo  daré  noticia  p>r  ser 
cosa  bien  particular,  que  en  el  Reino  de  Valencia,  en  la  villa  de  Cor- 
benque  está  situada  á  las  orillas  del  río  Jucar,  casi  junto  á  sus 
cristalias  márgenes,  hay  una  Parroqiia  que  se  intitula  de  S.  Antonio 
el  cual  además  de  ser  firmísimo  antemural  y  defensa  contra  las  ave- 
nidas rigurosas  del  Río,  librando  continuamente  á  la  dicha  Villa  de 
que  sea  anegada,  porque  en  llegando  sus  furiosas  aguas  á  tocar  cer- 
ca de  las  paredes  de  la  Parroquia  del  Sagrado  Abad,  vuelven  atrás 
no  sin  gran  admiración;  su  curso  es  el  un  co  amparo  de  unas  palo- 
mas que  ban  hecho  sus  nidos  en  una  torre  muy  alta  que  está  junto  á 
la  Iglesia  del  Santo;  las  cuales  debajo  de  su  protección,  se  alimentan 
y  crían  con  abundancia;  y  es  tradición  antigua  que  oualesquier  per- 
sona que  las  tira  y  maltrata  dentro  del  término  en  círculo  de  media 
legua,  innumerables  veces  ha  castigado  con  todo  rigor  á  loa  agí  eao- 

T6B. 

Así  nadie  se  etreve  dentro  del  término  dicho  á  ofenderlas,  si  no 
es  ocho  ó  nueve  días  antes  de  la  fineta  del  bendito  Ahüd,  que  pcur 
orden  de  sus  mayordomos  suben  de  noche  con  unas  escaleras  á  la  to- 
rre y  cogen  las  que  les  parece,  y  las  venden  con  cuyo  precio  tienen 
suficiente  para  celebrar  la  fiesta  al  Santo. 

Pues  qué  podré  decir  de  la  Suma  devoción  que  la  Religión  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced,  redención  de  cautivos,  tiene  con  San 
Antonio  y  con  el  gran  culto  y  solemnidad  que  celebra  su  fiesta,  re- 
zándole con  octava  de  inmemorial  costumbre,  confirmada  por  Sixto 


*    Fundac.  de  l  >8  Caballeros  de  8.  Antón,  en  España,  fo.  24. 
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V.  en  10  de  Noviembre  de  1587,  y  en  su  día  hay  Jubileo  y  Absolu- 
ción general  en  todos  los  Conventos  de  dicha  Religión,  concedidas  y 
confirmada  por  runchos  Sumos  Pontífices;  y  últimamente  por  Cle- 
mente X.  en  17  de  Mayo  de  1673  y  esto  por  razón  de  que  en  dicho 
día  de  San  Antonio  Abad  fue  confirmada  dicha  religión,  por  Gregorio 
IX  en  la  ciudad  de  Perosa,  en  17  Enero  de  2230. 

También  no  es  de  menos  ídiñeación,  lo  que  cada  día  se  expe- 
rimenta; porque  muchos  ejemplares  varones  que  entran  en  las  sa 
grada9  religiones,  por  su  devoción  dejan  el  nombre  B.iutismal,  por 
tener  el  de  nuestro  Santo.  Testigo  es  de  esta  acción  entre  otros 
muchos,  San  Antonio  de  Padua,  porque  á  los  veintiséis  años  de  su 
edad,  cuando  tomó  el  Hábito  de  mi  Seráfico  Padre  San  Francisco 
se  mudó  el  nombre  de  Fernando  en  Antonio,  en  reverencia  suya  á 
quien  imitó  con  tanta  excelencia,  que  sería  menester  la  lengua  de 
los  Angeles,  para  explicar  sus  heroicas  virtudes. 

Y  finalmente,  volviendo  al  propósito  de  donde  salí,  concluiré 
diciendo:  que  casi  los  más  Monarcas,  y  principales  católicos  del 
Oriente,  Ponietne  Meridional  y  Occidental  han  estimado  la  sagrada 
Encomienda  del  Tau  que  traen  en  los  pechos  los  Profesores  de  la 
Religión  Antoniana  y  han  favorecido  dicha  Orden  con  inumera- 
bles  franquezas  y  privilegios;  y  para  que  no  le  falte  nada  del  lustre 
que  merece  en  España  la  Casa  Real  de  Castilla,  tiene  debajo  de  su 
protección  esta  Sagrada  Religión,  la  cual  es  muy  venerada  de  todos 
los  fieles,  por  la  gran  devoción  que  tienen  con  San  Antonio,  y  por 
los  infinitos  milagros  que  la  Divina  Majestad  obra  por  su  interce- 
sión, y  por  los  ejemplares  castigos  que  el  Poderoso  Señor  ha  hecho 
con  algunas  personas  que  se  han  atrevido  á  injuriar  y  escarnecer 
sus  benditas  Efigies;  porque  como  dice  S.  Juan  Damasceno,  el  ho- 
nor que  se  da  á  la  Imagen,  se  da  á  la  persona  que  representa;  y  la 
ofensa  que  se  eomete  contra  ella,  se  comete  contra  la  persona  cuya 
es  la  imagen. 

CAPITULO  XX.XI. 

Los  ejemplares  castigos  que  la  Majestad  Divina  ha 
ejecutado  en  algunas  per  sonas  que  se  han 
atrevido  á  injuriar  las  efigies  de 
San  Antonio. 

Año  de  mil  quinientos  sesenta  y  seies,  en  la  ciuaad  de  Casti- 
llón  de  Francia,  estando  alojados  tres  soldados  en  uaa  iü  Lea.  salie- 
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ron  con  sus  armas  al  campo  y  á  poca  más  distancia  de  una  milla 
de  la  ciudad  vieron  en  la  puerta  de  una  ermita  una  Imagen  labra- 
da de  piedra  de  San  Antonio  Abad.  Era»  herejes  v  como  tales,  to- 
maron por  entretenimiento  hacer  escarnio  del  Santo.  Pusiéronle 
un  morrión  en  la  cabeza  y  una  alabarda  en  la  mano.  Hiciéronle 
mil  injurias  y  uno  de  ellos  mas  osado  le  decía:  Si  tanto  puedes  co 
mo  publican  los  papistas,  defiéndete  de  nosotros  y  diciendo  y  ha- 
ciendo disparó  contra  el  Santo  un  esmeril  y  le  dió  con  las  balas  en- 
tre la  barba  y  el  labio  inferior;  pero  no  se  fué  sin  castigo  el  perver- 
so herege  porque  luego  se  sintió  herido  del  fuego  sacro,  que  le  bro- 
taba de  eatre  la  barba  y  el  labio  y  entrándosele  por  la  boca  le 
abrasó  y  consumió  interiormente  todo  el  cuerpo;  y  con  el  insufrible 
dolor  que  en  sus  entrañas  padecía,  cayó  revolcándose  en  en  el  sue- 
lo y  con  este  tormento  dió  su  infeliz  alma  al  demonio,  para 'penar 
eternamente  en  el  infierno;  más  no  paró  aquí  el  castigo  divino  por- 
que aquel  abrasador  fuego  se  apoderó  del  segundo  compañero,  el 
cual  sintiéndose  quemar  daba  lastimosos  ahullidos  y  con  el  ardor 
que  padecía  se  arrojó  en  un  profundo  hoyo,  pensando  apagar  su 
incendio;  pero  no  pudo,  porque  el  fuego  era  tal,  que  ardía  más  con 
el  agua  como  si  le  echaran  aceite  v  así  murió  rabiando,  sin  poder 
ser  socorrido;  y  el  tercer  compañero  también  se  sintió  herido  de 
aquel  p(  d  roso  contagio,  que  aunque  no  le  atormentaba  con  tanta 
vehemencia  como  á  sus  do«  amigos,  á  los  cuales  vió  su  desastrado 
fin;  y  con  tan  fatal  espectáculo,  empezó  de  corazón  á  temer  y  á  llo- 
rar con  gran  arrepentimiento,  pidiendo  perdón  al  Santo  y  que  se 
apiadase  de  él  y  de  su  miserable  ceguedad;  y  á  las  voces  y  dolorosos 
gemidos  que  daba,  acudió  mucha  gente,  á  quien  refirió  todo  lo  que 
había  sucedido;  y  suplicó  con  grandes  ruegos,  le  llevasen  á  la 
Iglesia  de  nuestro  glorioso  Padre,  donde  en  su  bendito  Altar  se  di- 
jo una  misa  por  su  devoción;  y  apenas  se  hizo  esta  diligencia  cuan- 
do instantáneamente  fué  Dios  servido  de  dar  por  intercesión  de  su 
Siervo  salud  al  herege  así  en  el  alma  como  en  el  cuerpo;  porque 
abjurando  la  heregía,  se  convirtió  á  nuestra  Sta.  Fé  Católica,  en  que 
perseveró  el  resto  de  su  vida- 
Habiendo  entrado  á  fuerza  de  armas  los  turcos,  año  de  mil 
quinientos,  en  la  ciudad  de  Meton,  después  dé  haber  robado  y 
arruinado  todos  sus  edificios  y  moradores,  procuraron  con  increíble 
furor,  borrar  de  las  paredes  de  los  templos  y  lugares  sagrados  las 
imágenes  de  nuestro  Señor  y  de  sus  Santo*;  y  llagando  á  querer  bo- 
rrar una  Efigie  de  San  Antonio  Abad,  que  tetaba  pintada  en  la  pa- 
red, no  pudicndo  salir  con  su  intento,  aunque  porfiaron  echar  la 
pared  en  el  suelo;  y  viendo  esto  los  bárbaros  confusos  y  temerosos, 


SAN  ANTONIO  ABAD.   LIB.  II  CAP.  31 


Í75 


desistieron  de  la  empresa,  confesando  que  la  efigie  del  hombre  an- 
ciano que  estaba  pintada  en  la  pared,  tenía  virtud  Di  /ina. 

San  Antonio  de  Florencia  dice:  Que  en  Cecena,  ciudad  de  la 
Toseana,  que  un  Fulano  Brito,  hombre  cruel  y  desalmado,  furiosa- 
mente sacó  la  espada,  y  con  diabólica  indignación  tiró  una  estocada 
á  una  imagen  de  Señor  San  Antonio,  que  estaba  pintada  en  una 
pared;  yautes  que  llegase  á  tocarla  con  la  punta,  le  envió  Bios  su 
merecido  castigo,  abrasándole  todos  sus  miembros  de  tal  suerte,  que 
aunque  se  metió  en  un  estanque  de  agua,  en  ella  misma  se  abrasó  y 
consumió  con  grande  asombro  de  los  que  se  hallaron  presentes, 
viendo  tan  horrendo  espectáculo. 

En  tiempo  del  Papa  Gregorio  XI.  *  cuando  los  Bretones  gana- 
ron á  fuerza  He  armas  la  ciudad  de  Ocena  en  Italia,  un  soldado  en- 
tró en  on  templo  para  robarle,  á  tiempo  que  unos  niños,  por  librar- 
se del  furor  que  les  amenazaba,  se  subieron  como  á  refugio  sagrado, 
sobre  un  altar  tiernamente  llorando;  más  el  inhumano  soldado  se 
fué  para  ellos  con  la  espada  desnuda,  y  con  increíble  impiedad  les 
quitó  la  vida;  y  después  de  haber  ejecutado  este  tan  diabólico  hecho, 
vió  que  en  aquel  altar  estaba  una  imágen  de  Señor  San  Antonio 
Abad,  y  el  cruel  hombre  con  la  espada  bañada  con  la  sangre  de  los 
niños,  la  dió  muchas  estocadas;  más  en  aquel  mismo  momento  le 
abrasó  un  fuego  tan  extraño,  que  le  consumió  las  carnes  y  le  quitó 
la  vida. 

Casi,  lo  mismo  sucedió  en  nuestros  tiempos  á  otro  soldado  fran 
ees  **  en  el  Burgo  de  San  Dionís,  junto  á  Plasencia  de  Italia;  el 
cual  se  atrevió  á  hacer  otra  injuria  semejante  á  la  pasada  en  la  imá- 
gen de  nuestro  Padre  San  Antonio;  pero  estando  el  infeliz  soldado 
á  los  ojos  de  la  mayor  parte  del  ejército  de  Francia,  empezó  súbita- 
mente á  temblar  y  á  dar  voces  diciendo:  San  Antonio  me  abrasa,  S. 
Antonio  me  quema,  agua,  agua,  que  me  abraso  en  vivas  llamas. 
Echáronle  mucha  agua  encima  de  su  cuerpo,y  como  le  iban  echando 
el  agua,  salía  d=>  su  cuerpo  un  humo  espeso,  como  cuando  queman 
un  horno  de  cal,  y  exhalaba  un  hedor  tan  intolerable,  que  ningún) 
le  podía  sufrir;  y  con  tan  rigurosa  pena  acabó  la  vida  en  pago  de  su 
temerario  atrevimiento. 

Año  de  1457,  con  gran  solemnidad  y  licencia  apostólica  ***  se 
abrió  la  caja  donde  está  el  bendito  cuerpo  de  nuestro  Padre  San  An- 


-  e    Histor.  Ant.  fol.  49. 

*•    Serm.  de  San  ADton.  fol.  574. 
Hiütor.  Antoi. 
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tonio  y  se  sacó  un  brazo  del  Santo,  y  se  puso  en  un  relicario  de  cris- 
tal y  oro  todo  esmaltado  le  piedras  preciosísimas,  dádiva  que  hicie- 
rjn  á  su  costa  los  seren'sirnos  Duques  de  Milán,  para  que  se  pudie- 
re mostrar  con  toda  decencia  esta  santa  reliquia  al  pueb'o  y  satisfa- 
•tr  á  la  devoción  de  los  fieles,  que  con  tanto  fervor  deseaban  ver  al- 
guna reliquia  suya;  y  un  hombre  llamado  Diego,  natural  de  un  lu- 
gar del  Estado  dé  Saboya.  determinó  robar  el  preciojo  relicario  pa- 
ra aprovecharse  del  oro,  diamantes  y  otras  piedras  de  mucho  valor 
que  tenía,  y  con  este  intento  se  quedó  una  noche  escondido  en  la 
Tglesia  de  San  Antonio,  v  habiendo  abierto  la  puerta  del  Sagrario 
con  llaves  maestras,  al  tiempo  de  querer  tomar  con  sus  atrevidas 
manos  el  bendito  relicario,  permitió  el  Cielo,  que"que<L.se  tan  ate 
morizado  y  fuera  de  sí,  que  no  pudo  ejecutar  su  sacrilego  intento, 
ni  moverse  del  lugar  donde  estaba,  por  diligencias  que  hizo;  y  así  á 
l  i  mañana  fuéh  ilUido  y  preso;  y  confesando  mi  delito  le  entregaron 
á  la  justicia  seglar,  la  cual  le  castigó  y  mandó  le  quitaren  la  vida, 
como  se  ejecutó  eu  una  horca. 

Junto  á  la  ciudad  de  Ñapóles,  año  de  1020,  un  soldado  llama- 
do Pedro  Tabres,  en  compañía  de  otros  soldados  entró  en  una  piara 
de  cerdones,  y  quitó  un  ceboncillo,  que  estaba  dedicado  á  nuestro 
glorioso  Padre;  y  viendo  esto  el  pastor  que  guardaba  el  ganado,  le 
t  suplicó  con  mucha  humildad  y  rendimiento  que  se  sirviese  con  otro 
mayor  y  que  le  dejase  el  que  llevaba,  por  cuanto  le  tenía  ofrecido  á 
San  Antonio  Abad;  y  el  atrevido  soldado  no  quiso  condescender  con 
sus  piadosos  ruegos;  antes  haciendo  donaire  y  chanza,  en  menospre- 
cio del  santo,  dijo  muy  injuriosas  palabras;  más  presto  se  le  siguió 
su  merecido  castigo,  porque  al  tiempo  de  comer  el  ceboncillo  con  el 
primer  bocado  que  metió  en  su  blasfema  boca,  se  quedó  ahogado, 
con  terror  y  espanto  de  sus  compañeros. 

Reinando  Maximiliano,  Emperador  de  Alemania,  entró  por  cu- 
riosidad un  judío  en  una  Iglesia  donde  estaba  en  un  lienzo  pintado 
el  Señor  San  Antonio  Abad;  y  por  escarnecerle,  como  hacen  los  de- 
más de  su  secta,  con  las  imágenes  de  lo5*  siervos  de  Nuestro  Señor, 
fingiendo  que  hacía  oració»,  se  postró  de  rodillas  déla  ate  del  Santo 
y  le  decía  muchos  oprobios,  juzgando  que  por  haber  sido  cristiano 
y  confesor  ilustre  del  amado  Jesús,  es  cosa  fabulosa  decir  que  goza 
de  la  bienaventuranza,  y  sus  hechuras  tienen  virtud  Divina;  y  el 
glorioso  Abad  para  alumbrar  su  ceguedad,  y  enseñarle  el  respeto 
que  le  debía  tener,  levantó  el  báculo  que  tenía  en  su  bendita  mano, 
y  le  dió  tal  golpe  eu  el  hombro  izquierdo,  que  cayó  al  punto  sin 
ningún  sentido  amortecido  en  tierra,  y  de  esta  suerte  estuvo  el  ju- 
dío más  de  una  h^ra  á  vista  de  los  que  estaban  en  la  Iglesia;  pero 
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vuelto  eu  sí,  dijo  lo  que  le  había  sucedido,  y  cómo  el  santo  junta- 
mente le  había  castigado,  por  su  incredulidad  y  sacrilego  atrevi- 
micntó;  conociendo  por  el  maravilloso  cistigo  que  la  Ley  Sar.ta  de 
Cristo  es  la  verdadera,  v  en  la  que  los  hombres  se  salvan,  dejó  él  y 
toda  su  familia  el  judaismo  y  se  convirtieron  á  nuestra  Santa  Fé 
Católica. 

Un  labrador,  llamado  Jorge  Donato,  más  avaro  que  caritativo 
con  los  pobres,  viendo  que  el  año  iba  muy  estéril,  y  que  sus  sembra- 
dos se  perdían,  ofreció  á  San  Antonio  ciertas  medidas  de  trigo,  y 
que  usaría  desde  allí  en  adelante  de  misericordia  con  los  necesita- 
dos, si  le  daba  buena  cosecha;  y  habiendo  el  Santo  aceptado  su  ofer- 
ta y  oído  su  petición,  al  tiempo  que  llegó  la  siega  le  dió  duplicados 
más  granos,  de  lo  que  solía  coger  en  los  otros  años  abundantes;  pero 
■cegándole  la  codicia,  como  acontece  á  muchos,  olvidó  el  beneficio  re- 
cibido; más  le  sucedió,  para  ejemplar  oastigo,  así  de  él  como  de  los 
que  no  cumplen  lo  que  cfrecen  á  los  santos,  que  el  día  propio  que 
la  Iglesia  celebra  la  fiesta  á  San  Antonio,  sin  poderlo  remediar,  por 
-diligencias  qne  hicieron,  se  le  quemó  la  casa  y  dos  cámaras  grandes 
de  trigo  y  cebada  que  tenía. 

No  menos  castigo  dió  Nuestro  Señor  á  un  labrador,  porque 
nunca  guardó  las  fiestas  del  bendito  Abad,  como  todos  los  morado- 
res de  su  lugar,  por  antigua  devoción  observaban;  y  así  estando  un 
día  del  Santo  en  un  monte,  sin  necesidad  para  alimentarse,  cortan 
do  leña,  le  hirió  de  muerte  un  jabalí,  y  de  «ste  género  fué  hallado  y 
llevado  á  su  lugar,  donde  vivió  dos  días,  contesando  que  aquella 
desgracia  le  había  sucedido  por  justo  juicio  de  Dios,*por  cuanto  no 
guardaba  ni  oía  Misa  en  las  fiestas  de  San  Antonio. 

A  otro  hombre  la  Majestad  Divina  privó  de  la  vida,  *  porque 
no  cumplió  un  voto  que  hizo  de  visitar  nueve  días,  confesar  y  co- 
mulgar, y  oír  misa  en  la  Iglesia  de  San  Antonio,  si  le  daba  el  San- 
to salud  de  una  peligrosa  enfermedad,  que  le  tenía  á  punto  de  muer- 
te; y  habiéndole  el  bendito  Abad,  instantáneamente  sanado,y  no  hizo 
aprecio  de  cumplir  el  voto  que  había  hecho  (condición  propia  de 
hombres  ser  muy  prontos  á  ofrecer  en  los  peligros,  olvidando  des- 
pués el  cumplimiente  de  lo  que  ofrecen)  y  en  pago  de  su  omisión, 
pasados  cuatro  años  le  volvió  á  repetir  con  mayores  dolores  la  enfer- 
medad que  antes  padecía,  de  calidad  que  brevemente  le  quitó  la  vi- 
da: suceso  que  pueden  considerar  y  aun  temer,  los  que  no  cumplen 
sus  votos,  por  librarse  de  semejantes  castigos. 

También  este  glorioso  Santo  toma  por  su  cuenta  el  castigar  á 
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los  que  injurian  y  desobedecen  *  en  la  perfección  evangélica  á  sus 
devotos.  Así  se  dice  de  San  Francisco  de  Paula,  que  fué  especial! ■ 
simo  devoto  de  San  Antonio  y  que  tenía  en  su  Orden  un  religioso 
llamado  Rugier,  y  dejó  la  regla  que  había  profesado,  instituida  por 
el  bendito  S«n  Francisco,  y  quiso  con  nueva  invención  cubrirse  los 
pies,  siendo  costumbre  en  aquella  Religión  al  principio  que  se  fun- 
dó, traer  los  pies  descalzos  y  descubiertos;  y  viendo  San  Francisco 
su  relajamiento  y  mal  ejemplo  que  daba  á  los  otros,  1*>  sintió  mu- 
cho, y  le  amenazó  con  el  fuego  Sacro  de  San  Antonio  su  abogado, 
-  con  la  Majestad  Divina,  que  le  babía  de  castigar  y  abrasar  los  pies  v 
si  no  se  enmendaba;  pero  él  no  hizo  aprecio  de  las  amonestaciones 
del  Santo  Prelado;  y  así  para  ejemplar  escarmiento  sucedió  que  vi- 
niendo del  reino  de  Nápohes  á  Gér>ova,  ála  mitad  del  camino,  «día 
de  la  Transfiguración  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  le  quemó  San 
Antonio  los  pies,  con  su  incurable  fuego;  y  á  17  de  Enero  día  del 
glorioso  Abad,  le  privó  de  la  vida,  como  el  Todopoderoso  hizo  con 
los  hijos  de  Aron,  porque  quebrantaron  un  precepto  de  los  que 
mandaba  la  ley  Escrita,  que  no  le  incensasen  con  fuego  ageno;  y  no 
se  espante  nadie  de  que  castigue  Dios  tan  rigurosamente  á  los  que 
quebrantan  las  ceremonias  de  su  Ley,  y  las  que  los  santos  funda- 
dores de  las  religiones  dejaron  establecidas  en  las  Reglas  y  modo5' 
de  vivir  á  sus  súbditos,  porque  las  ceremonias  eclesiásticas,  son  co- 
mo los  muros  de  las  ciudades  fuertes,  que  rompidos  por  loa  enemi- 
gos, queda  la  ciudad  y  les  ciudadanos  en  sumo  peligro  de  perderse 
como  sucedió  á  la  ciudad  de  Jericó,  que  en  cayendo  por  tierra  los 
muros,  con  facilidad  la  entró  el  Capitán  Josué  y  la  destruyó;  y  así 
caídas  y  quebrantadas  las  ceremonias  de  la  Iglesia  Católica, qu*>  son 
muros  de  las  sagradas  religiones,  los  votos  y  lo  esencial  de  ellas  que- 
dan como  perdidos. 

CAPITULO  XXXII. 

En  que  se  prosigue  con  la  narración  de  los  milagros 
<  de  San  Antonio. 

Verifícanse*  por  los  ejemplares  que  quedan  referidos,  cuan  seve- 
ramente castiga  Dios  á  los  que  no  cumplen  los  votos  que  ofrecen  á 
nuestro  Patriarca  Santísimo,  injurian  sus  benditas  imágenes  y  cosas 
que  le  están  dedicadas  y  faltan  á  su  devoción,  y  del  género  quepre- 

*    ilist.  de  San  Franciso  de  Paulá,  1.  I.  f.  160. 
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mia  á  los  que  con  verdadera  reverencia  se  valen  de  su  patrocinio,'  se 
conoce  por  los  innumerables  milagros  que  obra  el  Todopoderoso 
por  su  intercesión;  porque  así  como  castiga  á  quien  le  ofende,  por 
los  mismos  filos  favorece  á  sus  devotos,  en  que  se  manifiesta  la  Glo- 
ria del  Supremo  Señor  y  el  cumpUmiento  de  su  Divina  palabra, 
que  le  prometió  de  hacer  muy  esclarecido  su  nombre  en  todo  el  or- 
be, cuya  celestial  promesa  vemos  cumplida,  por  los  prodigios  que 
obró  en  vida  y  por  los  que  han  hecho  y  hacen  hoy  día  sus  venera- 
bles efigies  y  r<  liquias,  donde  quiera  que  están  colocadas:  porque 
verdaderamente,  la- gracia  de  hacer  milagros  que  le  ha  comunica- 
do el  Altísimo,  no  es  limitada  por  una  especial  dolencia,  como  ve- 
mos en  otros  santos;  que  unos  son  abogados  para  curar  calenturas, 
otros  los  pachos,  otros  las  gargantas  y  otros  diferentes  males,  sino 
que  ha  tomado  por  su  cuenta  el  ser  salud  y  alivio  de  todas  las  do- 
lencias, pues  no  se  halla  alguna  en  la  naturaleza,  excenta  de  su 
virtud,  ni  miembro  de  criatura  racional  é  irracional  que  se  le  ha- 
ya encomendado,  que  no  haya  sido  curado;  porque  su  bendita  ma- 
no es  tan  generoca  para  hacer  beneficios  y  remediar  necesitados, 
que  por  pequeñas  ofertas  que  le  hagan  sus  devotos,  se  mueve  pron- 
tamente á  socorrerlos  como  se  verá  por  los  casos  siguientes: 

Un  oficial  llamado  Lucas  Hutier,  vecino  de  Ucera,  *  tenía  una 
yegua  muy  enferma  de  una  peligrosa  herida  que  la  había  dado  un 
toro,  y  considerando  que  los  medicamentos  humanos  no  la  aprove- 
chaban, y  que  sin  remedio  se  moría,  ofreció  á  Señor  San  Antonio 
una  limosma,  si  la  daba  salrd,  y  habiendo  untado  con  el  aceite  de 
la  lámpara  que  ardía  ante  una  de  las  efigies  del  Santo  por  espacio 
de  nueve  días,  en  dicho  término  sanó,  y  su  amo  á  fuer  de  agradeci- 
do, reconociendo  que  tenía  vida  por  la  intercesión  del  bendito  San 
Anionio,  cumplió  la  promesa  que  le  había  hecho. 

Nicolás  Rusier,  morador  de  la  ciudad  de  Nápoles,  año  de  1455 
tenía  una  muía  manca,  que  no  podía  andar,  sino  con  mucha  difi- 
cultad, y  viendo  que  otros  labra  lores  el  día  de  San  Antonio  lleva- 
ban sus  ganados  y  cabalgaduras  á  la  Iglesia  del  Santo,  para  que  die- 
sen en  contorno  de  ella  las  vueltas  que  la  devoción  de  los  fieles 
acostumbra,  llevó  lo  mejor  que  pudo  su  muía,  confiando  en  el  ben- 
dito Abad,  que  se  la  había  de  sanar;  y  no  le  salió  vana  su  esperan- 
zó, por  gue  apenas  hubo  dado  tres  vueltas,  cuando  la  vió  sana  y  que 
corría  tan  ligeramente  como  si  no  hubiera  tenido  niguna  lesión. 

Raro  era  el  año  que  dejaba  de  experimentar  diferentes  incen- 
dios en  su  hacienda  y  casa  un  panadero  de  la  Villa  de  Lucemburg; 

•    Tesoro  Espiritual,  f.  240. 
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por  lo  cual  vivía  muy  desconsolado,  sin  saber  qué  medio  tomaría 
para  librarse  de  tan  continuos  incendios;  y  estando  discurriendo  qué 
podía  hacer,  inspirado  del  Cielo,  acordó  ser  devoto  de  Señor  San  An- 
tonio y  tenerle  por  su  único  amparo,  y  tuvo  feliz  acierto  en  esta  elec- 
ción, que  desde  el  punto  que  puso  una  hechura  del  Santo  con  de- 
cencia en  un  nicho  hecho  en  tfna  de  las  paredes  donde  solía  pren- 
derse el  fuego,  nunca  más  aunque  vivió  después  muchos  años,  tuvo 
en  su  casa  incendio  alguno. 

Moraba  en  Navarra  una  pobre  viuda,  que  por  huir  del  conta- 
gio y  mal  de  peste  que  había  en  la  ciudad  *  dejó  inadvertidamente 
su  casa  sola,  y  en  ella  encerrado  un  poco  de  ganado  de  cerda,  que 
era  todo  su  caudal  con  que  se  alimentaba;  pues  sucedió  que  de^  allí 
á  dos  días,  la  pobre  mujer  se  acordó  que  había  dejado  su  ganado 
encerrado  en  las  estancias,  sin  que  cuidase  de  él  persona  alguna,  y 
sin  haberles  dejado  dt  comer,  quiso. volver  á  poner  en  cobro  su  ha- 
cienda, más  los  guardas  que  para  este  efecto  estaban  en  las  puertas 
y  caminos  no  la  dejaron  pasar;  con  que  se  afligió  mucho,  juzgando 
y  con  rjizón,  que  su  ganadillo  todo  perecería  de  hambre;  y  con  esta 
pena,  por  instantes  lloraba  6U  negligencia  y  descuido;  y  viéndose  en 
tanta  necesidad  y  desconsuelo,  se  valió  de  Señor  San  Antonio;  era 
su  devota,  y  así  con  mucha  fé  y  devoción  le  suplicó  le  guardase  su 
ganado;  y  fué  Dios  servido  que  al  fin  de  treinta  días,  cuando  vol- 
vió la  pobre  mujer  á  su  casa,  la  halló  del  mismo  género  que  la  de- 
jó, y  su  ganado  bueno  y  sano  y  bien  sustentado. 

En  el  término  de  Senese,  lugar  de  Francia,  estando  un  día  un 
animal  de  cerda,  de  los  dedicados  á  Señor  San  Antonio  Abad,  que 
se  alimentaba  á  sus  aventuras,  pastando  en  un  sembrado  de  trigo 
por  el  mes  de  mayo,  año  de  1370,  llegó  á  este  tiempo  el  dueño  del 
sembrado  y  viendo  al  cerdóñ,  sacó  con  grande  ira  un  cuclillo  de 
monte  que  traía  en  la  cinta  y  le  tiró  un  tajo,  que  le  cortó  á  cercén 
una  pierna,  y  el  animalillo  al  punto  calló  en  tierra,  dando  las- 
timosos gruñidos  á  los  cuales  acudieron  muchas  personas  y  una 
mujer  llamada  Ambrosia  Bopuy,  era  muy  devota  de  nuestro  bendi- 
to Abad,  y  conociendo  por  la  señal  que  traía  el  cerdóu,  que  fstaba 
ofrecido  al  Santo,  se  llegó  á  él,  y  como  si  fuera  capaz  de  razonar,  con 
suma  candidez  le  dijo:  animalico  de  Dios,  no  te  aflijas  porque  si  co- 
mo presumo,  eres  de  los  que  estáu  dedicados  á  mi  bendito  Padre 
San  Antonio,  yo  confío  en  la  misericordia  infinita,  que  te  ha  de 
sanar,  y  diciéudole  esto,  le  juntó  la  pierna  que  tenía  dividida;  y  fué 
cosa  portentosa,  porque  en  aquel  mismo  instante  se  la  unió,  y  el 
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C9rdón  se  levantó  como  si  no  hubiera  recibido  daño  alguno,  no  ce- 
sando de  correr  hasta  que  se  entró  en  la  Ermita  de  nuestro  bendito 
Abad  qne  estaba  no  muy  distante  de  allí.  Por  este  ilustre  milagro 
y  otros  muchos  que  el  Santo  obra  cada  dia  en  Francia,  no  es  de  ma- 
ravillar que  le  tengan  en  singular  devoción  como  se  la  tienen  los 
Valencianos,  Aragoneses  y  Catalanes,  por  el  celebrado  milagro  que 
hizo  en  Barcelona,  donde  una  hembra  del  ganado  de  cerda,  le  trajo 
un  hijuelo  muerto  en  la  boca  para  que  San  Antonio  le  diese  vida;  y 
habiéndole  puesto  á  los  pies  del  Santo,  instantáneamente  á  vista  de 
innumerable  gente  le  resucitó. 

No  puedo  dejar  de  acompañar  este  milagro  con  otro  no  menos 
maravilloso  que  obró  con  una  pobre  mujer  que  moraba  en  Grenoble 
de  Francia;  porque  habiéndosele  baldado  un  jumentillo  con  que  tra- 
bajaba y  sustentaba  su  pobre  familia,  de  tal  suerte  le  rindió  la  enfer- 
medad, que  teniéndole  por  muerto  ordenaron  de  sacarle  al  campo;  y 
la  pobre  mujer  antes  de  ponerlo  en  ejecución  so  postró  de  rod'llas 
en  tierra,  delante  de  una  efigie  del  glorioso  Padre  San  Antonio,  á 
quien  suplicó  diciendo:  que  pues  era  el  vínico  remedio  de  todos  sus 
devotos  y  abogado  de  los  animales,  se  doliese  de  su  extrema  necesi- 
dad: y  apenas  acabó  la  desconsolada  mujer  de  pronunciar  estas  fer- 
vorosas palabras,  cuando  el  jumentillo  se  levantó  sano  y  con  ente- 
ras fuerzas  para  trabajar. 

Año  de  1458,  entró  en  el  templo  del  Sfñcr  San  Antonio  una 
afligida  mujer  llamada  Micaela,  que  era  muy  atormentada  de  'un 
infernal  espíritu,  que  no  le  dejaba  de  día  ni  de  noche  sosegar;  la 
perturbaba  la  razón  y  afligía  con  terribles  males  y  vejación  cruel, 
sin  sombra  de  c^r  suelo;  la  lengua  se  le  hinchaba  y  enegrecía,  y  con 
desorden  la  sacaba  de  }&  boca,  y  á  veces  la  garganta  8fl  le  inflamaba 
tanto,  que  parecía  que  quería  mentar;  otras  veces  ponía  les  ojos 
terrib^s  y  espantosos,  y  eru'gítf  ius  dieulos  y  espumaba  por  ia  boca 
con  tanto  horror  y  dolor,  que  juzgaban  que  miserablemente  se  le  aca- 
baba la  vida;  y  cuando  algunas  reliquias  de  santos  se  le  aplicaban, 
aunque  fuesen  ocultamente,  daba  voces  diciendo  que  se  las  quitasen 
y  con  increíble  furor  y  rabia  procuraba  desecharlas  y  se  volvía  con- 
tra los  circunstantes. 

Todas  las  cosas  espirituales  aborrecía,  y  de  la  presencia  de  los 
sacerdotes  huía,  principalmente  de  los  exorsistas;  y  estando  pade- 
ciendo tan  lastimosa  pena,  permitió  Nuestro  Señ/>r  que  se  postrara  de 
rodillas  con  mucha  fé  y  devoción  delante  del  sepulcro  del  Señor  San 
Antonio,  á  quien  suplicó  con  tiernas  lágrimas  y  suspiros,  usase  de 
la  piedad  con  que  mira  á  sus  devotos,  y  la  librase  del  maligno  espí- 
ritu que  tan  cruelmente  la  atormentaba;  y  acabando  la  pobre  mu 
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jer  de  pronunciar  estas  palabras,  fué  Dios  servició  que  ]a,  dejó  libre 
el"  Demonio,  y  salió  por  su  boca  á  vista  de  todos  en  forma  de  un  as- 
queroso moscón  grande  y  negro,  haciendo  un  deforme  y  temeroso 
ruido;  y  conjurándole  para  que  dijese  su  nombre,  con  furioso  ímpe- 
tu asió  un  libro  que  estaba  en  el  core;  y  ojeándole  mostró  el  nom- 
bre de  B?lcebú,  que  estaba  escrito  en  el  mismo  libro,  como  dando  á 
entender  que  aquel  era  su  nombre. 

■Un  caballero  llamado  Sibudo,  año  de  1204  oprimido  de  mu- 
cha? adversidades,  fué  en  romería,  á  Viena  de  Francia,  y  visitó  el 
Templo  de  San  Antonio,  á  quien  con  gran  devoción  suplicó  le  fa- 
voreciese; y  fué  cosa  portentosa  que  en  aquel  mismo  instante  que 
invocó  su  santo  fervor,  se  vió  consolado  y  alcanzó  de  nuestro  Señor 
lo  que  deseaba;  y  en  agradecimiento  del  gran  beneficio  que  había 
recibido,  hizo, en  vida  lo  que  otros  aguardan  para  la  hora  de  la 
muerte,  con  piadosa  liberalidad,  donación  al  hospital  do  San  Anto- 
nio de  la  Mota,  de  la  cuarta  parte  de  su  hacienda,  para  el  sustento 
de  los  peregrinos,  huérfanos,  viudas  y  curación  de  los  pobres  enfer- 
mos que  asisten  en  dicho  hospital;  porque  es  excelente  arte  para  do- 
blar el  mérito  de  la  limosna,  no  dilatarla  de  un  día  para  otro.  Así 
se  nos  avisa  en  el  Génesis:  *  Antes  de  la  muerte  has  bien  por  tu  al- 
ma; y  según  tus  fuerzas  da  limosna  al  pobre,  porque  el  que  dilata 
el  hacer  bien  cuando  no  puede  gozar  aquel  bien,  no  lo  hace  de  ca- 
ridad sino  de  necesidad  y  á  veces  de  vanagloria.  Porque  de  donde 
le  sale  al  avaro  que  en  su  vida  dió  limosna,  aunque  oyese  los  pia- 
dosos ruegos  del  pobre,  las  sentidas  lágrimas  del  desvalido,  las  las- 
timosas voces  del  necesitado,  las  súplicas  dal  pariente  más  propin- 
cuo, los  consejos  del  amigo  más  seguro,  las  exortaciones  espirituales 
del  confesor  celoso,  dejar  grandes  fundaciones  ó  ricas  capellanías? 
De  dónde  tanta  caridad  en  un  pecho  tan  de  bronce?  Sospechosas 
son  estas  limosnas;  San  Basilio  dice:  Que  la  limosna  que  se  difie- 
re á  la  hora  de  la  muerte  no  tiene  valor  de  limosna;  porque  no  pre- 
cede del  amor  de  la  caridad  ni  de  compasión  del  pobre;  y  S3  puede 
temer  que  entonces  más  fomenta  la  vanidad  á  la  obra  que  la  cari- 
dad; con  que  aunque  aprovecha  para  los  que  quedan,  es  de  poco  ó 
ninguno  fruto  para  el  que  se  va;  y  así  importa  que  la  limosna  se  dé 
cuando  se  puede  gozar  lo  que  se  da;  pues  cuando  el  hombre  no  pue- 
de gozsr  de  la  riqueza,  qué  maravilla  es  que  la  deje?  Entonces  las 
riquezas  lo  dejan  3  él,  que  él  no  deja  á  las  riquezas.  Además,  que- 
Nu  estro  Señor  no  le  pedirá  cuenta  al  hombre  de  las  necesidades  que 
.hubiere  en  tiempo  de  su  muerte,  sino  de  las  que  hubo  en  tiempo  de 
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su  vida;  pues  si  remedia  las  que  no  le.  tocan  y  no  socorre  las  que 
Dios  le  manda,  qué  podrá  responder  en  aqu^l  severo  Tribunal?  Si 
un  sugeto  lleva  dos  administraciones  y  sabe  que  de  la  una  j  amás  ha 
de  dar  cuenta,  y  de  la  otra  se  le  ha  de  pedir  tan  rigurosamente,  que 
no  le  han  de  perdonar  'a  más  leve  partida,  no  será  necio  este  tal  en 
poner  mucho  cuidado  en  la  administración  de  que  no  hade  dar 
cuenta  y  descuidarse  de  la  que  ha  do  dar?  Claro  está  que  *í;  Piles 
de  este  modo  s:>n  los  ricos  avaros,  que  en  j»  hora  de  la  muerte  ha- 
cen grandes  fundaciones,  habiendo  en  vida  dejado  morir  de  ham- 
bre á  la  viuda,  parecer  de  frío  al  desnudo,  y  perdido  y  usureado  la 
hacienda  del  pupilo;  y  así  importa  que  la  limosna  ?<?  lé. 
fruto  y  mérito  á  tiempo  y  sazón,  cómo  hizo  éste  piadoso  caballero 
llamado  Sibudo,  á  quien  en  recompensa  de  su  heroica  caridad  [co- 
mo dice  el  Real  Profeta,  que  será  eterna  la  memoria  del  limos  ;  ro 
y  dura  para  siempre,  y  al  contrario  del  inhumano  y  despiadado, 
del  cual  no  quedará  rastro]  permitió  la  Divina  M-ij estad  que  en  o- 
tra  ocasión,  habiéndose  valido  de  la  intercesión  de  San  Antonio,  se 
acabasen  cuando  menos  se  imaginaba,  unas  grandes  enemistades  y 
desgraciadas  correspondencias,  y  perjudiciales  pasiones  que  tenía 
contra  él  un  hermano  suyo  llamado  Amblardo;  y  que  de  allí  en  a  - 
delante  se  comunicasen,  como  deben  hacerlo  los  buenos  hermanos, 
con  interior  paz,  amor  y  sociego. 

Año  de  1504  *  hubo  muchas  alteraciones  en  los  elementos,  y 
gran  falta  de  agua,  por  c^ya  causa  se  hallaban  los  moradores  de  la 
provincia  de  Viena  muy  afligidos;  y  estando  con  esta  pena  se  a- 
cogieron,  como  á  Tuerto  seguro  en  el  Templo  del  Santo,  imploran- 
do la  divina  misericordia,  y  para  conseguirla,  sacaron  en  procesión 
el  bendito  brazo  de  San  Antonio,  que  hasta  aquel  día  nunca  se  ha- 
bía sacado  en  procesión;  y  antes  que  volviese  la  procesión  á  su  ca- 
sa, envió  Nuestro  Señor  á  la  tierra  el  agua  deseada. 

Y  no  tan  solamente  obra  Dios  con  su  mano  poderosa,  esto» 
portentosos  prodigios,  en  el  templo  donde  al  presente  está  colocad» 
el  bendito  Cuerpo  de  nuesteo  glorioso  Padre,  sino  que  también  ha- 
ce innumerables  milagros  en  todo  el  Orbe  y  en  las  utras  Iglesias, 
Ei  mitas  y  Capillas,  en  donde  están  colocadas  sus  efigies,  de  cuya 
narración  si  tuviera  tan  perfecta  noticia  como  lo  he  solicitado,  tejie- 
ra más  larga  tela,  según  es  mi  afecto  y  mayor  mi  obligación;  por- 
que raro  devoto  suyo  se  hallará  que  no  haya  recibido  del  Santo 
muchos  y'grandes  beneficios;  yo  aunque  indigno  y  menor  de  todos, 
confieso  que  le  soy  deudor  de  tantos,  com->  no  sabré  ponderar  ni  a- 
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gradecer  en  mi  vida;  y  conociendo  por  experiencia  cuant  j  alcanza 
de  la  Divina  piedad  su  intercesión  y  cuan  eficaz  es,  para  mayor  de- 
voción suya  y  útil  de  los  fieles,  que  se  comuniquen  y  resplandez- 
can, como  la  luz  del  sol  por  toda  la  re.iondez  de  la  tierra,  los  mila- 
gros que  ha  obrado;  y  que  respecto  de  ser  copiosísimos,  son  muy  po- 
ces los  que  se  hallan  en  los  libro3  impresos;  he  escrito  á '  diferentes 
sugetos  que  asisten  en  las  casas  del  Señor  San  Antonio  que  hay  en 
Castilla,  suplicándoles  queme  participen  esta  noticia;  y  por  este  ca- 
mino he  venido  á  conseguir  la  memoria  de  algunos  recientes  prodi- 
gios de  nuestro  bendito  Abad;  de  los  rúales  se  infiere,  que  si  en  seis 
ó  siete  lugares  de  España  ha  hecho  el  Soberano  Artífice,  de  cien  á 
esta  part-,  por  los  méritóá  del  Santo  tantas  maravilllas;  cuántas  se- 
rán las  que  ignoramos,  que  ha  obrado  en  los  siglos  pasados  y  al  pre- 
sente obra  en  todo  el  mundo?  Y  pues  es  imposible  el  poderlas  to- 
das declarar,  proseguiré  esta  Obra,  describiendo  en  ella  los  milagros 
que  se  hallan  en  la  Historia  Antoniana  y  los  que  nuevamente  he 
podido  recoger,  los  cuales  son  como  siguen: 

Llevando  al  hospital  de  Albacete,  año  de  1587  *  á  un  pobre 
hombre  llamado  Bartolomé  Lainez,  natural  de  la  ciudad  de  Toledo, 
que  estaba  tullido  muchos  años  hacía  de  ambos  pies,  al  tiempo  de 
pasar  por  la  Ermita  del  Señor  San  Antonio,  que  está  en  el  camino 
real  de  dicha  Villla,  preguntó:  que  invocación  de  Santo  tenía  aque- 
lla Ermita.  Y  habiéndole  respondido  que  era  de  San  Antonio  A- 
bad,  alzó  la  voz  el  afligido  hombre  diciendo:  ¡Oh  esclarecido  pa- 
dre! por  los  milagros  que  he  oído  decir  que  habéis  hecho,  mostrad 
en  mí  vuestro  favor  y  libradme  de  tanta  miseria  y  mal  como  pa- 
dezco; y  al  punto  que  acabó  de  decir  estas  palabras  saltó  con  mucha 
ligereza  del  jumentillo  en  que  le  Hozaban,  y  se  halló  bueno  y  sano 
dando  gracias  á  Nuestro  Señor  y  á  su  bendito  Siervo;  y  no  sólo  obró 
Dios  á  la  sazón  un  milagro  sino  dos;  porque  todo  el  tiempo  que  es- 
tuvo Bartolomé  Lainez  en  la  Ermita  del  Santo,  publicando  la  mila- 
grosa salud  que  había  recibido,  vinieron  á  verle  casi  todos  los  mo- 
radores de  la  Villa,  y  vieron  con  gran  gozo  y  admiración  suya,  el 
venerable  rostro  d^l  Señor  San  Antonio  que  estaba  muy  encendido, 
teniéndole  antes  blanco  y  la  campanilla  qu«  tenía  en  su  bendita 
mar  o  la  tocaba  sin  cesar,  y  habiéndose  verificado  estos  dos  últimos 
milagros,  en  reverencia  del  Santo  votó  la  Villa  de  Albacete  una 
procesión  que  se  hace  todos  los  años  el  tercer  día  de  Pascua  de  Fs- 
pírifu  Santo;  en  memoria  de  haber  sucedido  en  tal  día  lo  que  deja 
mos  reftrido. 
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No  fué  menos  admirable  el  milagro  que  de  allí  á  breves  días 
sucedió  en  dicba  MI  la,  en  la  cual  moraba  un  oficial  del  calzado, 
llamado  Juan  Jiménez,  que  tenía  á  su  mujer  tullida  y  quebrada;  y 
oyendo  los  milagros  que  San  Antonio  hacía,  pidió  la  llevasen  á  su 
Ermita;  y  habiéndola  cumplido  este  deseo,  entró  en  la  Ermita  aun- 
que con  mucho  trabajo,  sustentando  su  tullido  cuerpo  sobre  unas 
muletas  y  ayudada  de  su  esposo,  y  estando  oyendo  misa  se  le  calle- 
ron  las  muletas  y  se  halló  buena  y  sana. 

El  primer  domingo  del  mes  de  Agosto  fué  Fr.  Pedro  Ortiz  Co- 
mendador de  San  Antonio  de  Cuenca  y  Murcia,  á  la  dicha  Ermita, 
á  pretender  el  derecho  y  administración  de  aquel  Santuario,  como 
lo  consiguió,  por  pleito  muy  reñido  -  rrolijo  con  la  Villa  de  Alba- 
cete, y  tuvo  tres  sentencias  en  su  favor,  ejecutoria  de  ellas,  año  de 
1599,  y  estando  dicho  Comendador  celebrando  el  sacrosanto  sacrifi- 
cio dé  la  misa  en  el  Altar  del  Señor  San  Antonio,  vieron  los  presen- 
tes que  desde  que  comenzó  á  decir  la  Confesión  hasta  que  acabó  la 
Misa,  la  campanilla  que  tenía  el  glorioso  Santo  se  tocaba  por  si  so- 
la; y  su  bendito  rostro  que  estaba  antes  blanco  y  descolorido,  se  pu- 
so más  resplandeciente  y  colorado  que  una  rosa;  y  este  milagro 
está  verificado  v  puesto  en  proceso  del  pleito  que  se  trató  con  di- 
cha Villa. 

Ana  Ruiz,  hija  de  Pedro  Ruiz,  vecino  déla  dicha  Villa,  estan- 
do enferma  de  una  grave  enfermedad  de  calenturas  y  perlesía,  que 
no  se  la  entendía  lo  que  hablaba,  y  demás  de  esto,  estaba  tullida  de 
un  lado,  pasando  grandes  dolores  que  la  ponían  á  punto  de  muer- 
te. 

Estando  padeciendo  tan  penosa  enfermedad,  ofreció  Jiacer  una 
novena  en  reverencia  de  San  Antonio  en  su  santa  Ermita;  y  al  se- 
gundo día  de  la  nover  a  le  dió  un  gran  sudor  que  la  dejó  amorteci- 
da: más  luego  volvió  en  su  acuerdo  y  se  halló  buena  en  presencia  do 
mucha  gente,  que  notaron  que  al  mismo  tiempo  que  estaba  desma- 
yada, se  tocaba  por  virtud  divina  la  lengüeta  de  la  campanilla  qu» 
tenía  el  Santo  en  su  bendita  mano,  y  el  rostro  se  le  puso  más  colo- 
rado que  un  carmín,  como  suele  observar  esta  señal  las  más  veces 
que  hace  milagros. 

Año  de  1599t  fué  á  dicha  Ermita  una  doncella,  hija  de  Juan  Ló- 
pez, vecinos  de  Tobatra,  tullida  de  pies  y  manos  que  los  tenía  vuel- 
tos al  rebés  desde  su  nacimiento,  y  al  punto  que  entró  en  la  Ermita 
del  Señor  San  Antonio  se  halló  buena  y  sana. 

Una  doncella  beata,  año  de  1590,  tenía  todo  su  cuerpo  baldado 
y  oyendo  las  grandezas  que  obraba  Dios  por  intercesión  del  Señor 
San  Antonio  en  su  Ermita,  ofreció  hacer  un  novenario,    y  al  tercer 
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dia  que  estaba  en  la  Ermita  en  compañía  de  un  hermano  suyo,  cum- 
pliendo su  promesa,  sucedió  que  habiendo  dejado  en  su  casa  un  niño 
de  edad  de  cuatro  años,  comenzó  á  dar  voces  diciendo:  Vamos  á  ver 
á  la  beata  que  ha  sanado  San  Antonio  Abad;  y  así  era  verdad  que 
cuando  fueron  la  hallaron  con  tan  enteras  fuerzas  como  si  nunca  hu- 
biera estado  enferma. 

Siendo  de  tierna  edad  el  Excelentísimo  Señor  Duque  de  Bejar, 
Don  Francisco  (de  gloriosa  memoria)  tenía  contrahecho  un  brazo: 
de  tal  calidad  que  no  le  podía  mandar,  y  el  ama  que  le  criaba  le  ofxe- 
*ció"á  nuestro  Padre  San  Antonio;  y  fué  cosa  portentosa  }ue  ol  mis- 
ino día  que  se  celebraba  la  fiesta  del  Santo,  halló  el  ama  el  brazo  del 
Duque,  bueno. 

C aando  la  Majestad  del  Rey  Felipe  III  se  veló  en  Valencia,  se 
halló  en  aquella,  feliz  función  la  Excelentísima  señora  Duquesa  de 
Bejar,  en  compañía  del  gran  Duque  del  Infantado  su  padre;  y  pasan- 
do por  la  Villa  de  Albacete  entraron  en  la  Ermita  del  Señor  San  An-- 
tonio  á  reveienciar  su  santa  efigie,  y  á  suplicarle  que  interpusiese  su 
santa  intercesión  con  Nuestro  Señor,  para  que  diese  á  la  Duquesa 
»n  hijo  que  herodase  loa  Estados  de  su  padre;  y  fué  Dios  servido  pa- 
ra más  devoción  y  lustre  de  su  siervo  Antonio,  darles  der.tro  de  ua 
año  un  hermoso  infante. 

Año  de  1607,  en  la  ciudad  de  Jaén  moraba  una  virtuosa  'mujer 
llamada  María  López;  y  estando  una  noche  recogida  en  su  cama,  se 
encendió  fuego  en  el  aposento  que  dormía  y  con  tanta,  voracidad, 
que  amenazaba  abrasarla  toda;  y  hallándose  muy  afligida  sacó  una 
estampa  que  traía  en  su  pecho  del  Señor  San  Autonio,  y  con  mucha 
fé  y  devoción  suplicó  al  Santo  librase  á  ella  y  á  su^casa  do  tan  evi- 
dente peligro,  y  al  punto  se  apagó  el  fuego,  y  María  López  se  halló 
sin  lesión  alguna,  aunque  había  estado  gran  rato  en  medio  de  las  lla- 
mas. 

Francisco  Sanz  fabricador  de  paños,  vecino  de  la  ciudad  de 
govia,  estando  una  noche  acostado  en  su  cama  no  pudiendo  tolerar 
un  dolor  de  muelas,  que  le  aquejaba  mucho,  se  levantó  de  la  cam|i 
juzgando  tener  asi  algún  alivio,  encendió  una  vela  de  cera  y  están- 
dose encomendando  al  Santo  vencido  del  sueño,  se  recostó  sobro  un 
baúl  y  se  quedó  dormido  por  espacio  de  dos  horas,  y  en  el  ínterin 
cayó  la  veía  en  una  pilada  de  lana;  y  3uando  despertó  vió  dos  pro- 
digios: el  uno  que  se  le  hahía  quitado  el  dolor  de  muelas,  y  el  otro 
que  aunque  la  vela  estaba  ardiendo  tanto  tiempo  sobro  la  lana,  no, 
había  quemad)  vedija  ninguna. 

En  dicha  ciudad  Don  Antonio  de  Ascafín,  Cura  que  fué  de  S. 
Marcos  y  de  San  Justo  y  Pastor,  tenia  mucha  devocióu  cou  nuestro 
Padre  San  Antonio;  y  así  confiesa  que  le  pagó  el  Santo  su  devoción 
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librándole  milagrosamente  una  noche  de  ser  abrasado  él  y  su  casa 
en  un  voraz  fuego  que  se  había  prendido  en  ella. 

En  18  de  enero  de  1670,  María  Gómez  de  Salazar,  de  edad  de 
cincuenta  años,  muy  devota  de  nuestro  Padre  San  Antonio,  vinien- 
do un  día  de  Misa  de  la  Iglesia  de'  San  Antonio,  halló  que  se  le  que- 
maba la  casa;  y  no  sabiendo  que  hacerse  se  la  encomendó  al  Santo  y 
fué  Dios  servido  que  al  punto  se  reprimieran  las  llamas  y  cesó  el 
fuego. 

Estando  la  dicha  María  Gómez  el  mismo  año  segando  un  poco  do 
yerba,  se  cortó  una  mano  de  suerte  que  estuvieron  los  cirujanos  pa 
ra  cortársela,  y  con  mucha  devoción  echó  unas  gotas  de  aceite  de 
la  lámpara  del  Señor  Sar  Antonio  en  la  mano  mala   y  luego  sa- 
nó. 

El  día  inmediato  al  Santo  se  incendió  en  casa  de  un  mercader 
de  dicha  ciudad,  que  se  llamaba  Juan  Rojas,  todas  sus  mercaderías, 
y  entre  ellas  una  cantidad  de  pólvora,  la  cual  hizo  tan  horroroso  es- 
trépito y  moción,  como  si  se  hubiera  levantado  un  volcán  de  fuego 
levantando  en  alto  como  si  fuera  una  paja  á  una  sobrina  suya,  que  es- 
taba en  la  tienda;  más  por  la  interceeión  de  nuestro  Padre  San  An- 
tonio, fué  librada  con  especialidad,  y  la  voracidad  del  fuego  así  que 
invocarou  al  Santo,  se  apagó  y  no  pasó  adelante. 

Año  de  1682,  estando  Doña  Agueda  Marton,  cosiendo  un  poco 
de  ropa  blanca,  se  pasó  un  dedo  con  una  aguja,  de  suerte  que  estu- 
vo mucho  tiempo  asistida  de  cirujanos,  y  viendo  que  los  remedios 
que  la  aplicaban  no  la  aprovechaban,  se  ofreció  muy  deveras  al  San- 
to y  se  untó  con  un  poco  de  aceite  de  su  lámpara,  y  luego  sanó. 

En  el  mismo  año  de  1682,  Felipa  de  Sepúlveda,  hospitalera  en 
el  hospital  de  San  Antonio  de  Segovia,  se  le  iba  comiendo  de  cán- 
cer el  galluelo,  con  sumo  peligro  de  la  vida,  no  bastando  médi- 
cos, ni  medicinas  para  que  tuviese  algún  alivio.  Era  muy  devota 
de  nuestro  Padre  San  Antonio,  y  así  se  encomendó  al  Santo  con  es- 
peranza de  sanar  y  no  se  engañó,  porque  al  punto  estuvo  buena. 

Un  hermano  de  esta  mujer,  que  llaman  Pedro  Sepúlveda,  es- 
taba tullido  sin  poder  moverse,  y  ofreció,  si  el  Señor  San  Antonio  le 
daba  salud,  de  hacer  en  su  Santa  Casa  una  Novena  y  luego  que 
hizo  esta  promesa,  se  halló  sano  y  cumplió  la  promesa  que  hizo. 

Una  mujer  que  vive  junto  al  Hospital  de  San  Antonio  de  Se- 
govia, estando  de  parto  muy  fatigada  y  que  sin  duda  se  moría, 
habiendo  tocado  en  diversas  iglesias  las  campanas  para  hacer  (como 
la  piedal  cristiana  acostumbra)  señal  á  los  fieles,  para  que  enco- 
mienden á  Dios  á  las  personas  que  están  en  semejantes  peligros,  al 
punto  que  tocaron  la  campana  de  San  Antón,  parió  un  niño  muer- 
to y  ella  quedó  libre  del  peligro  en  que  estaba. 
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El  día  de  nuestro  bendito  Abad  se  cayó  un  muchacho,  hijo  de 
Benito  Rodríguez,  en  un  pozo  que  está  en  el  Hospital  del  Santo  en 
<3icha  ciudad;  y  at  tiempo  de  caer,  invocaron  en  su  favor  al  glorio- 
so San  Antonio  y  aunque  el  p~zo  era  muy  profundo  y  estuvo  en  él 
más  de  una  hora,  le  sacaron  vivo  y  sano,  como  al  presente  lo  está. 

También  una  mujer  del  Mercado,  estando  mny  mala  que  tenía 
una  pierna  para  ^ortar,  se  encomendó  ai  Santo,  y  le  ofreció  otra  de 
cera,  y  luego  estuvo  buena. 

Corriendo  un  hombre  un  caballo,  en  mitad  de  la  carrera  él  y 
el  caballo  cayeron,  cogiéndole  debajo  y  al  tiempo  de  caer,  se  enco- 
mendó al  Sr.  San  Antonio;  y  aunque  dió  un  gran  golpe  contra  el 
suelo,  juzgando  todos  los  que  le  estaban  mirando,  que  se  había  he- 
cho pedazos,  se  levantó  sin  lesión;  y  en  nacimiento  de  gra  :ias  fué 
al  punto  á  la  Iglesia  de  nuestro  P.  San  Antonio,  á  darle  las  gracias. 

Antonio  Nibalo,  maestro  de  carpintero  y  albañilería,  se  cayó 
de  un  tejado  y  se  quebró  un  mu4o  por  dos  partes;  y  aunque  las 
quebraduras  con  remedios  que  le  hicieron  se  le  soldaron,  no  podía, 
sino  con  dos  muletas  andar;  y  hallándose  muy  afligido  un  día,  ofre- 
ció á  nuestro  Padre  San  Antonio,  si  le  daba  salud,  en  reverencia 
suya,  colgar  les  muletas  que  traía  en  su  Santo  Templo;  y  apenas 
hizo  esta  promesa,  cuando  brevemente  tuvo  salud  y  vive  hoy. 

A  Matías  Orti?,  herrero  vecino  de  Ida,  le  hurtaron  una  muía 
en  veinte  de  Octubre  de  1G50.  Era  muy  devoto  de  nuestro  Padre 
San  Antonio  y  como  tal  le  suplicó  que  le  alcanzase  de  Nuestro  Se- 
ñor, que  le  restituyesen  su  ínula,  porque  le  hacía  mucha  falta  para 
trabajar;  y  así  que  hizo  esta  súplica,  brevemente  cuando  menos  lo 
imaginaba,  vió  entrar  por  la  puerta  de  su  casa  la  muía,  con  no  po- 
ca admiración  y  gozo  de  su  familia,  viendo  que  ella  por  sí  sola  se 
había  venido  sin  que  nadie  la  condujese. 

En  Madrid,  año  de  1GG2,  estando  María  de  San  Juan,  tintore- 
ra, durmiendo  recostada  sobre  un  mostrador  de  la  tienda  de  su  ca- 
sa; á  este  tiempo  entró  su  marido  en  la  tienda,  instigado  del  demo- 
nio que  le  traía  sobresaltado  con  malos  pensamientos  de  celos,  cogió 
una  masa  de  hierro  y  con  ella  la  dió  tan  fuerte  golpe  en  el  cerebro, 
que  la  desencajó  el  casco  por  la  frente,  de  suerte  que  se  veían  los 
sesos,  dejándola  por  muerta:  perdió  los  sentidos  y  el  habla  y  de  este 
género  estuvo  muchos  días;  y  cuando  ya  la  juzgaban  sin  vida,  la 
volvió  Dios  el  sentido.  Era  muy  devota  de  nuestro  Padre  San 
Antonio  Abad  y  tenía  en  su  casa  de  escultura  una  santa  efigie  del 
Santo;  y  así  la  primera  diligencia  que  hizo,  fué  mandar  por  señas 
que  le  pusiesen  el  Santo  en  uu  altar  junto  á  su  cama,  y  desde  aquel 
instante  fué  mejorando,  hasta  que  brevemente  cobró  salud  y  vivió 
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después  en  compañía  de  su  esposo,  má*  de  diez  años,  y  siempre 
■  confesó,  que  por  la  intercesión  de  nuestro  bendito  Abad  la  había 
Dios  dado  vida;  y  en  batimiento  de  gracias,  cuaníó  falleció  dejó 
I  mandado  en  su  testamento,  que  la  santa  efigie  de  San  Antonio, 
que  tenía  en  su  casa,  se  colocase  en  el  altar  mayor,  en  la  Ig^sia  de 
San  Antonia  de  Madrid,  á  donde  al  presente  está.  ■ 

En  dicha  villa  de  Madrid  en  1(5  de  Junio  de  1075,  en  casa  de 
£  Don  Francisco  Gamariz,  una  doncella  inadvertidamente  guardó  un 
I  velón,  oon  los  mecheros  encendidos  en  una  alacena  de  madera  don- 
.  de  encima  de  todo  estaba  un  libro,  envuelta  en  una  sábana  que  ha- 
bia  servido  en  el  altar  de  Nuestro  Padre  San  Antonio;  y  habiéndo- 
se se  prendido  fuego  cu  dicha  alacena,  tuvieron  por  cierto  que  se  abra- 
Psaría  toda  la  casa;  más  así  que  llegó  el  fuego  donde  estaba  el  libro 
^envuelto  en  la  sábana,  reprimió  ser  ímpetu,  dejando  libre  lo  restan- 
Rtante  de  la  alacena:  y  los  dueños  de  la  casa,  en  hacimiento  de  gra- 
Bcias,  pusieron  este  milagro  dibujado  en  un  cuadro  en  la  Iglesia  del 
I  Señor  San- Antonia  Abad. 

Estando  acostados  Domingo  del  Campo  y  su  mujer,  á  la3  dos 
íde  la  mañana,  año  de  1675,  cayó  una  pavesa  de  un  candil  sobre 
í  unos  ruedos  de  esparto  de  que  resultó  un  gran  fuego,  que  cebado 
£'en  la  ropa  y  alhajas  que  estaban  dentro  de  la  alcoba  donde  dormían 
Aparecía  que  toda  la  casa  se  abrasaba;  y  despertando  con  el  humo. 

que  los  ahogaba,  invocaron  á  voces  el  favor  de  nuestro  bendito  A- 
!  bad:  eran  sus  devotos,  y  así  los  libró,  apagando  súbitamente  las 
llamas,  y  en  reconocimiento  de  tan  gran  favor,  pusieron  lo  conteni- 
do de  este  milagro  para  perpetua  memoria,   en  un  lienzo  en  la 
k'Iglesia  dg  Madrid  del  Señor  San  Antouio. 

En  el  lugar  de  Calzalegas,  jurisdición  de  la  noble  Villa  de 
Talavera,  a  dos  días  del  mes  de  Agosto,  año  1678,  estando  Juan 
García  de  la  Torre,  vecino  de  dicho  lugar,  en  las  casas  de  su  mora- 
da afinaudo  una  escopeta  para  ir  á  espera  de  liebres,  salió  fuera  á 
la  calle  y  se  puso  á  dispararla,  con  más  carga  de  balas  y  munición 
que  requería  y  apuntando  á  un  blanco,  dijo  en  altas  voces:  vaya 
este  tiro  en  nombre  de  San  Antonio  Abad,  lo  cual  oyeron  Ana 
Gómez  su  mujer,  María  de  Torres  su  madre,  Juan  Antón,  Diego 
Fernández,  Felipe  Hidalgo,  Pedro  Martín  y  Gabriel  Aguado,  que 
tenía  en  su  mino,  corno  demandador  de  la  limosna  de  San  Antonio 
Abad,  una  estampa  y  campanilla  del  Sauto,  y  otras  muchas  perso- 
nas que  estaban  á  su  lado  mirando  como  hacía  la  puntería;  y  ape- 
nas invocó  al  glorioso  Abad,  cuando  rebantó  la  escopeta,  y  el  cañón 
dió  en  la  pared  de  un  lado  y  volvió  con  notable  violencia  de  recu- 
dida al  otro,  la  llave'  saltó  largo  trecho  haciéndole  ast'üas  la  ca}at 
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las  cuales  se  dividieron  por  diferentes  partes,  sin  hacer  agravio  á 
Juan  García,  ni  á  las  personas  que  estaban  presentes;  las  cuales 
confiesan,  que  por  intercesión  de  San  Antonio,  les  libró  Dios  de  tan 
evidente  peligro. 

Año  de  1683,  Juan  Pérez,  maestro  de  tintorero,  vecino  de 
Madrid,  en  el  discurso  de  un  mes,  habiendo  calentado  tres  ó  cuatro 
veces  una  tina,  que  le  estaba  en  más  de  150  ducados  de  c^>sto, 
siempre  le  salió  hecho  agua  clara;  y  hallándose  sumamente  afligido 
participó  su  pena  á  otros  maestros  de  su  ejercicio;  los  cuales,  por 
diligencias  ~\ue  según  su  arte  hicieron,  iv>  pudieron  calentarla,  ni 
darle  color  para  que  sirviese;  y  compadecido  de  esto,  y  de  su  neci- 
sidad  un  cuñado  suyo,  llamado  Antonio  Fernández,  se  valió  del 
favo»"  de  nuestro  PaaVe  San  Antonio  Abad,  por  haber  oído  decir, 
que  por  su  intercesión  obraba  Dios  inumerables  milagros  y  no  le 
salió  vana  esta  esperanza,  porque  habiendo  el  dicho  Antonio  Fer- 
nández llevado  á  su  casa  una  santa  efigie  del  Santo,  la  puso  con 
mucha  fé  y  devoción  so^re  la  tina,  que  la  juzgaban  ya  por  perdida; 
y  habiendo  hecho  esta  última  diligencia,  llegó  un  pobre  á  la  puerta 
de  su  casa  á  pedir  limosna;  y  habiéndole  dicho  que  perdonase  por 
amor  de  Dios,  volvió  el  pobre  á  replicar,  diciendo:  que  si  tenía  una 
tina  que  no  se  pudiese  aderezar  que  se  la  enseñase,  por  cuanto  era 
tintorero  y  que  entendía  suficientemente  el  arte  de  teñir  y  hacer 
colores»^  Oyendo  esto,  se  quedaron  admirados,  viendo  que  sin  ha- 
berle dado  noticia  de  su  pena,  parece  que  les  veía  su  interior  afi- 
ción. Mostráronle  la  tina,  y  fué  en  tan  buena  hora,  que  con  un 
leve  remedio  que  le  hizo,  volvió  el  agua  clara  que  había  en  la  tina, 
en  muy  perfecto  color,  y  viendo  este  prodigio,  le  han  tenido  por 
milagroso  efecto  de  la  intercesión  de  nuestro  Padre  San  Antonio: 
así  k»  afirman  y  declaran,  y  más  dicen  que  considerando  cuan  exce- 
lente oficial,  era  pobre,  le  ofrecieron  un  buen  partido,  porque  se 
quedase  en  su  casa  para  trabajar:  pero  el  pobre,  así  'que  vió  que  la 
tina  estaba  en  perfección  como  había  de  estar,  se  aumentó  de  su 
casa  sin  despedirse  de  ellos  y  sin  pedir  ni  haber  recibido  ningún 
interés. 

También  por  una  carta  que  me  escribió  Don  Fray  Juan  de 
Carrebarrio,  caballero  Comendador  de  la  Casa  de  San  Antonio 
Abad,  de  A1  faro,  en  respuesta  de  otra. en  que  le  suplicaba  me  re- 
mitiese con  toda  especialidad,  legalidad  y  verdad  de  los 'milagros 
más  noticiosos  que  hubiese  obrado  la  Majestad  Divina  por  interce- 
sión de  nuestro  Padre  San  Anto-iio,  me  avisa  de  algunos  prodogios 
que  no  son  para  pasarlos  en  silencio,  los  cuales  para  consuelo  del 
piadoso  lector,  los  referiré,  conforme  por  su  carta  me  los  iusinúa,  y 
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dice:  Conociendo  el  celo  santo  con  que  Vuestra  Majestad  me  escri- 
be, no  puedo  dejar  de  obedecerle,  dándole  noticia  de  algunos  porten- 
tos que  ha  obrado  Dios  por  intercesión  de  nuestro  Patriarca  y  gran 
Padre  San  Antonio;  y  para  que  sea  el  Todopoderoso  glorificado  en 
su  santo  nombre,  y  redunde  todo  en  mayor  obsequio  suyo,  habrá  de 
saber  V.  M.  que  en  esta  ciudad  sucedió  en  30  de  diciembre,  día  de 
San  Silvestre  del  año  pasado  de  1683,  que  quince  hombres  movidos 
de  la  devoción  de  S.  Antonio,  fueron  al  muite  para  traer  á  esta  San- 
ta Casa  donde  al  presente  soy  indigno  Abad,  unas  cargas  de  leña  de 
limosna;  y  después  de  haberlas  traído  y  tomado  algún  alimento,  se 
pusieron  á  cantar  y  por  último,  armaron  un  baile  (cosa  que  por  ver- 
le vino  mucha  gente)  y  estando  en  lo  mejor  de  la  fiesta,  eutró  por 
gozar  de  lo  que  los  demás  una  doncella  llamada  Agustina  Moreno, 
de  edad  de  dieciseis  años  y  sin  reparar  ín  un  pozo  que  hay  en  el 
jardín  de  esta  Casa  de  cinco  estados  de  proiuniidad,  cayó  3n  él  con 
gran  dolor  de  todos,  porque  juzgaron  que  se  había  hecho  pedazos 
más  quiso  su  feliz  suerte  que  al  tiempo  de  caer,  se  acordó  la  don  ce 
lia  y  muchos  de  les  que  se  hallaron  allí  presentes  de  invocar  en  su 
favor  á  nuestro  Padre  San  Antonio;  y  es  d9  tanto  valor  su  interce- 
sión, que  aunque  cayó  en  tan  suma  profundidad,  la  sacaron  buena  y 
sin  lesión. 

Consecutivamente  el  dia  siete  de  febrero  de  1684  teníamos  por  a- 
ma  á  Catalina  Gil,  que  por  su  mucha  ancianidad  y  el  tiempo  que  lo 
requería,  tenía  una  propiedad  tan  mala,  aunque  bien  reprendida,  de 
meter  á  prima  noche  dentro  de  su  cama  en  lugar  de  estofiila,  un  ties- 
to lleno  de  lumbre,  y  habiendo  hecho  esta  diligencia,  se  descuidó 
tanto  una  vez  que  se  prendió  fuego  en  la  cama;  y  aunque  se  quemó 
toda,  y  con  estar  en  un  aposento  que  tenía  el  techo  muy  bajo,  todo 
de  tablas  y  en  parte  muy  peligrosa,  no  hizo  la  voracidad  de  las  lla- 
mas operación  ni  perjuicio  alguno,  por  el  potrocinio  de  nuestro  Pa- 
dre San  Antonio;  y  lo  que  más  es  de  ponderar,  que  ni  aun  el  hum ) 
tisnó  ni  ofendió  las  paredes,  concurriendo  á  ver  esta  maravilla  mu- 
cha parte  de  la  gente  del  oueblO. 

En  este  mismo  año  de  S4  en  16  de  abril,  se  levantó  á  la  mitad 
del  día  una  tempestad  tan  furiosa  de  agua,  truenos  y  relámpagos, 
que  parecía  que  el  Cielo  se  venía  abajo  y  que  quería  consumir  y  a- 
brasar  todo  el  mundo;  y  viendo  yo  esto,  mandé  al  punto  que  subiese 
al  campanario  un  criado  de  esta  Santa  Casa  llamado  Juan  de  Avalo; 
y  estando  tocando  á  nublado,  vió  salir  de  entre  las  nubes  una  cen- 
tella que  se  venía  derecha  para  él,  y  con  el  temor  que  le  causó  se  en- 
comendó de  todo  corazóu  á  nuestro  Padre  San  Antonio,  para  que  le 
favoreciese:  más  apenas  se  valió  de  su  patrocinio  cuando  la  centella. 
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cayó  y  derribó  el  campanario  y  le  arrojó  á  la  calle  dejando  ¡acampa- 
na en  el  tejado,  y  al  dicho  Juan  de  Abilo  le  quitó  una  montera  que 
tenía  puesta  en  la  cabeza  y  lo  arrastró  como  cosa  de  ocho  pasos,  pe- 
ro permitió  Dios  que  aunque  le  dejó  por  buen  rato  aturdido  no  le  o- 
fendió  el  golpe  ni  le  hizo  daño  el  fuego  ni  el  humo;  más  no  paró 
qui  esta  tribulación,  porque  bajando  la  centella  por  la  Iglesia 
de  esta  Santa  Casa,  por  medio  de  la  pared  maestra  hizo  ua  zarco  co- 
mo de  arado  muy  hondo,  y  aniuvo  por  arriba  y  abajo  del  templo, 
haciendo  un  temeroso  ruido  y  daño  muy  considerable  en  la  bóveda, 
paredes  y  suelo;  más  no  pudo  ofender  á  ninguna  persona  de  las  que 
á  la  saz 'm  estaban  en  la  Iglesia  rezando.  Había  uo  estudiante  que 
se  llamaba  José  Alvarez  y  má^  rres  mujeres  cuyos  nombres  son  M  i- 
ría  Láureos,  Catalina  Milán  y  Minuela  de  las  lleras.  Esta  ten:a  en 
sus  brazos  un  niño  de  año  y  medio;  y  confiesan  que  por  la  devoción 
que  tienen  con  San  Antonio,  les  libró  con  especialid  id  de  que  no 
fuesen  en  su  templo  abrasados  y  consumidos:  porque  certíico  que  a- 
demás  del  fuego  que  exhalaba  la  centella,  había  un  humo  tan  denso 
y  hediondo,  que  no  rae  dió  lugar  en  dos  veces  que  lo  intenté  á  en- 
trar en  la  Iglesia.    Es;o  e?  lo  que  en  mi  tiempo  ha  sucedido. 

Otros  tres  prodigios  participo  á  V.  M.  que  por  cosa  cierta  he  oí- 
do contar  muchas  veces  á  mis  mayores:  más  es  verdad  que  en  cuanto 
á  los  nombres  de  los  sujetos  y  el  año  fijo  en  que  sucedió  lo  que  se  si- 
gue, no  puedo  con  toda  certidumbre  dar  noticia,  sólo  se  que  había 
un  labrador  muy  devoto  de  nuestro  San  .o  Padre,  que  acostumbraba 
en  reverencia  suya  y  para  cfrecerle  en  su  templo,  el  criar  un  cebon- 
ci lio  todos  los  años,  al  cual  dejaba  que  se  anduviese  solo  por  el  lugar 
á  sus  aventuras  buscando  la  comida  y  de  noche  se  volvía  á  recoger 
á  su  casa,  y  una  noche  volvió  muy  á  desora  de  lo  que  acostumbraba 
y  su  dueño  que  estaba  con  algún  cuidado  así  que  lo  oyó  gruñir  y  o 
cicar  se  levantó  de  la  cama  y  le  abrió  ta  puerta,  y  el  ceboncillo  al 
puuto  que  vió  á  su  amo,  haciéndole  muchas  fiestas  le  asió 
fuertemente  y  le  llevó  arrastrando  hasta  la  mitad  de  la  calle;  y 
el  labrador  con  no  poco  susto,  viendo  que  por  más  que  forcejaba  no 
podía  desacirs«  de  un  animal  tan  pequeño,  empezó  á  dar  voces  á  las 
cuales  acudió  su  mujer  á  favorecerle:  y  apenas  habían  salido  los  dos 
de  la  casa  cuando  toda  se  aplanó:  y  viendo  tan  gran  prodigio  los  que 
hasta  allí  habían  sido  devotos  de  S.  Antonio,  desde  aquel  instantu  se' 
enfervorizaron  más  en  su  devoción. 

El  segundo  es  de  otro  labrador  que  moraba   en  esta  ciudad,  el 
cual  tenía  una  yegua  muy  mala  que  estaba  en  días  da  parir,  y  vien- 
do que  aunque  la  había  hecho  muchos  remedios  que  sin  duda  se  mo- 
•  ría,  ofreció  á  nuestro  Padre  la  cria  si  libraba  la  yegua,  la  cual  sana 
y  libre  palió  uua  muía  y  la  crió  año  y  medio  tan  linda   que  después 
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se  le  hacíi  de  mal  el  darla  al  Santo,  y  resolvió  en  venir  su  día  á  ce- 
lebrar la  fiesta  como  otros  muchos;  y  estando  con  su  yegua  y  cría  en 
el  corral  de  e9ta  santa  casa  dijo:  Señor  San  Antonio  lo  que  os  he 
prometido  es  esta  tnulica,  si  la  queréis  quedaos  con  elk :  más  si  ella 
saliere  de  este  corral  con  su  madre  es  señal  que  es  mia.  Este  con- 
cierto oyeron  muchas  personas  y  por  curiosidad  se  esperaron  á  ver 
en  qué  paraba;  y  vieron  que  habiendo  salido  el  labrador  y  la  yegua 
por  la  puerta  del  corral,  cuando  la  cría  iba  á  salir,  estando  en  calma 
y  sereno  el  tiempo,  se  cerró  la  puerta  dejando  la  mulica  dentro,  con 
gran  admiración  de  los  presentes,  á  quien  por  este  prodigio  dió  á  en- 
tender la  Majestad  Divina  que  lo  que  se  ofrece  á  los  santos  se  debe 
cumplir. 

Hoy  persevera  de  más  de  cien  añós  una  toalla  que  íabándola 
entre  otros  paños  la  hurtó  una  moza,  y  por  disculparse  afirmó  con 
juramentos  que  no  la  había  visto,  diciendo:  Que  el  fuego  sacro  de 
San  Antonio  diese  á  donde  estaba  y  á  quien  le  había  quitado;  y  así 
que  acabó  de  echar  esta  maldición,  permitió  Dios  que  comenzó  á  ar- 
der la  cesta  á  donde  estaba,  digo  á  humear,  y  á  la  mujer  le  dió  fuego 
del  Santo  y  se  le  cortaron  los  pies;  los  cuale-j  para  ejemplar  esca;  - 
miento  los  clavaron  en  la  puerta  de  la  Iglesia  de  San  Antonio  de 
Alfaro,  donde  aun  todavía  parte  de  I03  huesos  permanecen. 

Hasta  aquí  son  los  milagros  que  dicho  Comendador  me  da  noti- 
cia; con  que  proseg  íiré  esta  obra,  diciendo:  Que  en  treinta  de  ma- 
yo, año  de  1 052,  en  la  Villa  de  Pastrana,  se  quemó  una  jabonería, 
que  era  del  Alférez  Juan  Martínez,  que  estaba  fabricada  dentro  de 
su  misma  casa,  donde  tenía  un  aposento  grande,  con  más  de  qui- 
nientos quintales  de  alcridite  y  pólvora,  que  lindaba  con  los  tabi- 
ques de  la  jabonería;  y  temiendo  el  dicho  Alfererez  de  que  le  suce- 
diese mayor  desgracia,  porque  si  llegaba  el  fuego  á  tocar  la  pólvora: 
no  tan  sólo  había  de  abrasar  y  volar  su  casa,  sino  por  toda  la  Villa, 
era  muy  devoto  de  nuestro  Padre  San  Autonio  Abad,  y  así  se  valió 
de  su  favor,  suplicándole  con  mucha  té  y  devoción  que  le  librase 
de  tan  evidente  peligro.  Y  la  Majestad  Divina  le  oyó  y  consoló, 
permitiendo,  por  intercesión  de  nuestro  Santo  Padre,  que  aunque 
la  jabonería  se  quemó,  se  reprimió  y  cesó  milagrosamente  el  fuego, 
ante"  de  llegar  á  tocar  las  paredes  del  aposento  donde  estaba  la  pól  • 
vora,  cosa  que  causó  particular  admiración,  y  que  se  tiene  por  uno 
de  los  mayores  milagros  que  ha  obrado  el  Santo,  y  más  consideran- 
do que  aunque  habían  sacado  con  gran  confusión  y  turbación  al- 
gunas sacas  de  pólvora  y  alcridite,  que  la  que  menos  pesaba  once 
ó  doce  arrobas,  no  teniendo  otra  parte  por  donde  sacarla,  si- 
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no  por  junto  al  incendio,  no  se  atrevió  pavesa  ni  centella  alguna  á 
hac^r  en  materia  tan  pegajosa  y  voraz,  el  más  mínimo  daño. 

Otro  milagro  obró  la  Majestad  Divina  por  intercesión  de  nues- 
tro Santísimo  P»dre;  año  de  1670,  con  un  vecino  de  la  dicha  Villa, 
llamado  Lucas  Pérez,  el  cual  siendo  arrendador  de  dos  moli- 
nos de  pólvora,  que  tenía  el  excelentísimo  señor  Dueque  de 
Pastrana  en  el  lugar  de  Remolinos,  mandó  la  víspera  de  San  Anto- 
nio al  maestro  de  la  pólvora  que  probase  unos  cohetes,  que  tenían 
hechos,  para  celebrar  la  fiesta  del  Santo  y  habiéndose  el  marstro 
desviado  como  cosa  de  doscientos  pasos  del  molino,  disparando  un 
cohete,  le  saltó  una  chispa  en  un  talón  de  ¡as  alpargatas  que  lleva- 
ba puestas,  y  cebada  en  el  cáñamo,  Gonservó  la  lumbre,  y  de  esta 
forma  sin  reparar,  volvió  á  trabajar  al  granador,  que  es  una  cacica, 
que  suelo  y  paredes  es  todo  pólvora,  donde  á  la  sazón  había  cinco 
hombres  y  la  mujer  del  maestro  y  como  seiscientas  arrobas  de  pól- 
vora, estendida^  por  el  suelo,  y  aunque  anduvo  más  de  media  hora 
con  la  alpargata  encendida  por  encima  de  la  pólvora,  no  se  pren- 
dió, y  cuando  repararon  sus  compañeros  en  el  alpargata  que  se  le 
quemaba,  le  cogieron  con  gran  temor  en  sus  brazos  porque  no  toca- 
se en  la  pólvora,  y  le  llevaron  largo  techo  del  molino  y  le  quitaron 
la  alpargata,  dando  gracias  á  Señor  San  Antonio,  porque  así  á  sus 
devotos  libraba  de  tan  evidentes  peligros. 

No  es  de  menos  admiración  otro  prodigio,  que  sucedió  el  año 
de  1673,  siendo  sobrestante  de  los  molinos  referidos  y  fábrica  de  la 
pólvora,  Luis  García,  vecino  de  Pastrana;  porque  teniendo  una  gran- 
dísima cantidad  de  pólvora  á  enjugar,  llegó  á  la  sazón  un  man- 
ehego  á  preguntar  á  los  oficiales  del  molino,  si  querían  comprar  al- 
gunas medias;  y  diciéndole  que  sí,  al  tiempo  de  apearse  de  la  cabal- 
gadura en  q"e  iba  montado,  con  el  movimiento  que  hizo,  se  le  dis- 
paró sin  querer  una  escopeta,  y  los  tacos  fueron  derechos  á  para*"  á 
la  pólvora  que  estaba  revolviendo  el  maestro  de  la  fábrica,  el  cual 
así  que  vió  aquella  desgracia,  invocó  en  su  favor  él  y  los  oficiales, 
al  glorioso  San  Antonio,  y  permitió  la  Majestad  Divina  que  los  ta- 
<~os  encendidos  se  apagaran  entre  la  pólvora,  con  gran  admiración 
de  los  que  se  hallaron  presentes,  que  lo  celebraron  por  insigne  mi- 
lagro. 

En  la  Villa  de  Alcázar  de  San  Juan,  no  ha  muchos  años  que 
había  por  ^u  Majestad  un  Administrador  de  la  fábrica  Real,  pa- 
gas de  salitre  y  salarios  de  lo«  obreros  de  la  pólvora,  que  se  llama- 
ba D.  Agustín  Grasión,  del  Orden  de  Calatraba.  Este  caballeio  ha- 
cía fiesta  siempre  á  San  Antonio,  y  un  año  por  ahorrar  de  gastos  ó 
porque  se  descuidó  no  la  celebró,  y  el  mismo  año  permitió  Dios, 
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que  por  la  omisión  de  su  descuido  y  para  que  sirviese  á  él  y  á  otros 
de  enmienda,  que  se  prendiese  fuego  en  el  molino  de  la  pólvora,  el 
c  ual  en  un  instante  con  horroroso  estrépito  fué  todo  volado  por  aire, 
recibiendo  el  administrador  por  esta  desgracia  gran  pesadumbre: 
dió  cuenta  al  Consejo  Real  de  Ordenes  del  caso,  y  al  punto  mandó 
que  se  volviese  á  reedificar,  en  que  se  gastó  mucha  más  cantidad 
de  hacienda,  de  la  que  se  podía  haber  gastado  en  la  fiesta  del  Santo, 
despertando  por  este  ejemplar  la  devoción  de  los  moradores  de  di- 
cha Villa,  para  que  celebren  con  más  fervor  sus  festividades,  y  en 
memoria  de  este  suceso,  la  fiesta  primera  que  le  hicieron  en  obse- 
quio suyo,  me  avisan  que  cantaron  unas  coplillas  y  una  de  ellas 
decía: 

San  Antonio  tiene  jurado, 
Por  vida  de  su  cochino, 
Que  si  no  le  hacen  ta  fiesta 
Que  ha  de  volar  el  molino. 

En  dicha  ViUa  tienen  por  instituto  sus  moradores  de  muchos 
años  á  esta  parte  en  reverencia  de  San  Antonio,  guardar  abstinen- 
cia la  víspera  de  su  día,  y  habiendo  ido  el  Superior  de  San  Juan  á 
Consuegra,  acordaron  los  Alcaldes  de  Alcázar  ir  á  besarle  las  ma- 
nos; el  uno  se  llamaba  Don  Francisco  Jiménez  y  el  otro  Don  Sera- 
fín de  Aguilera.  Hicieron  este  viaje  por  el  mes  de  Eneros,  año  de 
1681,  un  día  antes  déla  víspera  de  nuestro  Padre  San  Antonio,  y 
habien  lo  cumplido  con  mucho  gusto  con  su  diligencia  y  besado  las 
manos  al  Superior  y  dánole  la  bien  venida  en  nombre  de  la  Villa, 
otro  día  dispusieron  volverse  á  sus  casas,  y  Don  Francisco  Jiménez, 
aunque  le  avisaron  que  era  víspera  del  Santo,  no  por  esto  observó 
el  comer  de  abstinencia,  ni  se  movió  por  instancias  que  su  compa- 
ñero le  hizo;  antes  con  gran  escándalo  y  sin  temor  alguno,  comió 
de  carne,  diciendo,  que  á  él  ni  á  otro  alguno  le  obligaba  guardar 
abstinencia,  sino  sólo  aquellos  que  están  en  semejantes  días  dentro 
de  la  Villa  y  no  á  los  que  estaban  ausentes  de  ella.  Dicho  esto, 
llegaron  de  noche  al  Alcázar,  donde  cada  uno  se  fué  á  recoger  á  su 
casa,  pero  no  hubo  bien  llegado  D.  Francisco  Jiménez  á  la  suya, 
cuando  permitió  Dios  que  se  prendiese  sin  saber  como,  una  acina 
grandísima  de  leña  que  tenía  en  un  corral,  y  viendo  Don  Fracisco 
Bsto,  conoció  que  aquel  era  castigo  del  Cielo,  que  le  mostraba  el  ri- 
gor de  su  justicia,  por  la  desatención  que  había  tenido  en  no  guar 
dar  la  vigilia  del  Santo,  y  pidiéndole  perdón,  salió  dando  voces  á- 
la  puerta  de  su  casa,  para  que  le  viniesen  á  socorrer  los  vecinos,  y 
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en  breve  corrió  la  voz,  pero  más  corrió  el  fuego,  pues  desde  la  plaza 
ven'an  las  llamas  por  encima  del  frontispicio  de  la  Capilla  de  la  Ve- 
racruz,  que  está  muy  alta,  cosa  que  causó  gran  espanto;  y  se  tiene 
por  cierto,  que  á  no  haber  invocado  todos  el  nombre  de  San  Anto- 
nio, hubiera  sucedido  un  horroro.co  estrago,  sólo  la  leña  peligró,  ce- 
sando milagrosamente  el  fuego;  y  en  reconocimiento  de  tan  gran 
beneficio,  hicieron  el  día  siguiente,  que  era  el  propio  en  que  se  ce- 
lebra la  fiesta  del  Santo,  una  muy  solemne  festividad,  con  su  octa- 
va, en  la  Iglesia  mayor  de  Santa  María. 

En  Villarubia  de  ks  Ojos  de  Guadiana,  año  de  1570,  Gabriela 
Josefa  de  Salcedo,  mujer  de  Gerónimo  de  Alices,  estuvo  tres  días  de 
parto  no  siendo  posible  parir,  padeciendo  terribles  dolores  de  muer- 
te y  hallándose  á  todo  esto  presente  m  esposo,  que  era  muy  devoro 
de  nuestro  Padre  San  Antonio,  y  siempre  celebraba  sus  fiestas  con 
particular  afecto  y  regocijo;  por  cuya  causa  su  esposa  en  diferentes 
ocasiones,  se  disgustaba  oon  él  y  aun  le  reprendía  para  que  dejase 
tanta  devoción,  juzgando  que  como  era  pobre  y  hacían  en  esto  ayu- 
nos gastillos,  que  le  faltaría  para  su  alimento;  y  viendo  el  dicho  Ge- 
rónimo de  Alises  á  su  esposa  en  tan  evidente  peligro,  y  que  aunque 
invocaba  á  diferentes  Santos  para  que  la  favoreciesen,  no  se  acordó 
por  falta  de  devoción  ó  por  olvido  valerse  del  patrocinio  de  San  An- 
tonio, la  aconsejó  que  le  llamasen  en  su  amparo  y  vería  como  Dios 
la  socorría;  y  así  que  se  valió  de  su  intercesió»  la  que  no  podía  pa- 
rir, parió  una  niña  buena  y  sana  metida  dentro  de  un  surrón,  im- 
preso en  él  la  santa  efigie  de  San  Antonio  Abad,  como  comunmente 
le  pintan  con  un  báculo  en  la  mano,  una  encomienda  en  el  pecho  y 
un  ceboc  cilio  á  sus  pies,  para  que  sin  dudar  se  conociese  que  por 
patrocioio  del  Santo  recibía  tan  gcan  beneficio,  el  cual  es  público  y 
notorio  y  está  con  rnás  de  cuarenta  testigos  verificado. 

En  la  ciudad  de  Salamanca  en  17  de  enero  día  de  nuestro  Pa- 
dre San  Antonio,  año  de  15G0  á  una  mujer  viuda,  vecina  de  la  Pa- 
rroquia de  San  Juan  llamada  Catalina  Rodríguez  de  edad  de  cin- 
cuenta años,  habiéndola  dado  una  cantidad  de  lino  á  hilar,  llevada 
á  la  codicia  infernal  [que  á  tantos  hace  caer]  ocultó  la  mayor  parte 
y  cuando  entregó  el  lino  hilado,  conoció  el  dueño  la  falta  por  el  pe- 
po; y  viendo  tan  gran  maldad  la  dijo:  que  allí  no  le  entregaba  toda 
la  cantidad  del  lino  que  la  había  dado;  y  por  disculparse  y  acredi- 
tar su  falsedad,  afirmó  con  muchos  juramentos  ser  cierto  lo  que  de 
cía;  y  por  último  dijo:  Hoy  es  día  del  glorioso  San  Antonio,  el  eual^ 
me  sea  testigo,  ó  él  me  castigue  y  sean  quemados  mis  brazos  con  e^^ 
uego  que  llaman  del  Santo,  si  lo  que  digo  no  es  verdad;   y  como 
Dios  no  quiere  que  á  su  Divina  Magestad  ni  á  sus  celestiales  corte- 


SAN  ANTONIO  ABAD  LIB.  II  CAP.  32. 


297 


sanos  los  invoquemos  por  testigos  de  cosas  falsas  y  mal  hechas,  para 
ejemplar  escarmiento  la  dio  en  aquel  instante  en  presencia  de  trdos 
el  contagio  del  fuego  sacro,  y  se  le  cayó  con  horror  y  psombro  en 
la  tierra  un  brazo  por  el  codo,  y  el  otro  brazo  se  le  cayó  consecutiva- 
mente el  día  de  la  Octava  del  Santo,  y  habiéndola  traído,  casi 
muerta  á  curar  al  hospital  de  San  Antonio  de  dicha  ciudad,  el  ci- 
rujano de  la  casa  que  á  la  sazón  era  Alvaro  González,  la  desahució 
y  dijo:  Qne  dicha  mujer  estaba  incurable  y  que  naturalmente  no 
podía  vivir  dos  día?;  y  oyendo  esto  el  Comendador  de  dicho  hospi- 
tal, D.  Fray  Bartolomé  de  Hojas,  que  vive  todavía  y  tiene  de  edad 
noventa  y  cinco  años  se  afhgió  muer  o;  y  llevado  de  la  caridad  c^n 
gran  fé  y  devoción  la  lavólas  llagas  por  su  mano  con  el  vino  santo 
que  se  pasa  por  las  reliquias  de  nuestro  Santo  Padre,  y  al  punto  que 
hizo  esta  piadosa  dil'gencia,  luego  mejoró  y  vivió  después  seis  años; 
y  para  perpetua  memoria  de  este  suceso,  co'garon  los  dichos  dos  bra- 
zos en  la  puerta  de  la  Iglesia  de  San  Antonio  de  dicha  ciudad,  ion- 
de  hoy  permanecen  los  huesos  mondos. 

Año  de  1G49,  Francisco  Román  vecino  de  Pereña,  lugar  que 
dista  de  la  ciudad  de  Salamanca  quince  leguas,  tenía  dos  hijos,  el 
uno  de  diesisiete  años  y  el  otro  de  quince,  llamados  Francisco  Ro- 
mán y  María  Román,  tan  mal  inclinados  que  por  no  trabajar  se  au- 
sentaban diversas  veces  de  su  casa  y  se  andaban  por  los  lugares  cir- 
cunvecinos pidiendo  limosna,  diciendo  que  por  que  su  padre  no  te- 
nía ó  no  les  daba,  sino  muy  corto  sustento,  les  obligaba  la  necesidad 
á  buscar  lo  necesario  con  qne  alimentarse;  y  sabiendo  esto  el  padre, 
fué  un  día  en  busca  euya,  diciendo  que  le  deshonraban,  y  habién- 
dolos hallado,  los  hijos  al  punto  que  le  conocieron  apretaron  á  co- 
rrer; y  el  padre  viendo  que  no  los  podía  alcanzar  les  dijo  con  gran- 
de aflicción,  oue  por  amor  de  rn«?tnn  Padre  San  Antonio  se  detu- 
viesen y  no  le  diesen  m's  pesadumbre,  y.  viendo  que  no  hacían 
caudal  desús  ruegos  les  echó  una  maldición,  diciendo:  permita  el 
Señor  que  os  crió,  que  el  fuego  del  Santo  os  abrase  las  piernas  de 
calidad  que  antes  de  veinticuatro  horas  no  podáis  correr  y  andar,  y 
os  traigan  á  mi  casa  tullidos  sobre  un  carro;  lo  cual  todo  se  cumplió 
para  ejemplar  castigo  de  los  hijos  que  no  obedecen  á  sus  padres,  y 
para  que  los  padres  escarmienten  de  echar  maldiciones  á  sus  hijos; 
porque  mejor  es  castigarlos  como  Dios  manda,  que  es  medi- 
cina que  los  cura,  que  no  con  ira  ni  sin  ella  maldecirlos;  y 
viendo  el  pobre  hombre  tan  infeliz  desgracia  por  sus  hijos,  los  trajo_ 
á  curar  al  h..  spital  de  San  Antonio  de  la  ciudad  de  Salamanca, 
donde  al  muchacho  le  cortaron  los  cirujanos  las  piernas  por  las  ro- 
dillas, y  á  la  hembra  la  una  pierna  con  gran  sentimiento  y  confu- 
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sión  de  su  padre;  el  cual  considerando  que  aunque  les  habían  hecho 
tan  peligroso  y  costoso  remedio  para  que  viviesen,  no  por  esto  les 
dejaba  de  consumir  y  abrasar  el  fuego  sacro  los  demás  miembros 
del  cuerpo  y  que  sin  duda  se  morían,  sintió  aunque  tarde,  lo  mal 
que  había  hecho  en  maldecirlos;  y  conociendo  su  culpa,  con  sumo 
arrepentimiento  se  hincó  de  rodillas  en  tierra,  delante  del  Altar  del 
Señor  San  Antonio.  Era  muy  devoto  suyo;  y  así  le  suplicó  con 
mucha  fé  y  devoción  vertiendo  tiernas  lágrimas  que  diese  salud  á 
sus  dos  hijos;  y  al  punto  que  hizo  esta  súplica,  permitió  Dios  para 
mayor  obsequio  y  reverencia  de  su  siervo  que  fuesen  brevemente 
mejorando,  y  cobraron  perfecta  salud  y  viven  hoy. 

No  es  menos  admirable  otro  prodigio  que  nos  da  noticia  el  Co- 
mendador que  dejamos  nombrado,  D.  Fray  Bartolomé  de  Rojas,  y 
dic«  qufi  en  su  tiempo  había  en  la  Casa  mayor  de  San  Antonio  de 
la  Villa  de  Castro  Xeriz  una  campana  que  diferentes  veces  s«  toco 
por  sí  sola,  en  ocasiones  que  vinieron  algunos  aílgidos  enfermos  á 
curarse,  sin  saber  ni  haberlo  podido  entender,  el  arte  y  medicinas, 
el  contagio  del  fuego  sacro  que  padecían;  y  que  por  la  milagrosa  se- 
ñal instantáneamente  se  conocía  si  eran  sus  enfermedades  fuego  del 
Santo  ó  no.  Esta  campana,  tocándola  una  vez  un  sujeto,  se  que- 
brantó y  desie  aquel  instante  perdió  la  virtud  que  tenía  de  tocarse 
por  sí. 

El  año  pasado  de  85,  víspera  de  nuestro  Padre  San  Anto- 
nio, sacaron  en  procesión  una  eíigie  del  Santo;  que  colocaron  en  la 
Ermita  del  invicto  mártir  San  Sebastián  del  noble  lugar  de  Bailes- 
cas,  año  de  1682,  los  Ermitaños  Gregorio  de  Guadalupe  y  el  herma 
no  Domingo  de  la  Concepción,  siendo  Cura  de  dicho  lugar  el  señor 
Dr.  D.  Francisco  Mostazo  y  Teniente  Cura  el  señor  Lic.    D.  Felipe 
Simón  de  Araujo,  y  Alcaldes  los  señores  Bernarda  del  Cerro  y  Die- 
go de  Loza;  y  al  tiempo  de  entrar  la  procesión  por  el  lugar,   se  TIO 
quemar  la  casa  de  Pedro  de  la  Carrera;  y  el  señor  Lic.  D.  Juan  Gar- 
cía Olivares,  Teniente  Cura  de  la  Iglesia" de  San    Pedro  Ad vincula 
de  dicho  lugar,  dijo  que  fuera  la  procesión  por  la  casa  que  se^  que- 
maba; y  llegando  el  glorioso  Santo  enfrente  del  fuego,  se  cantó  una 
Antífona  y  Oración,  y  fué  Dios  servido  no  pasar  adelante  el  incen 
dio.    Este  suceso  verdaderamente  no  admite  exageración;  él  mismo 
encarece  la  grandeza  de  la  clemencia  del  Señor,  en   la  providencia 
que  tiene  para  ensalzar  los  méritos  de  su  siervo.    Lo  que  se  ha  de 
advertir  más  atentamente  en  este  caco,  es.  que  tomándolo  su  dicho 
á  Pedro  de  la  Carrera,  dijo  que  siendo  un  pajar  muy  pequeño  de 
paja  cebadaza,  que  es  lo  mismo  que  si  dijera  de  pólvora,  había  des- 
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pués  de  aplacádose  el  fuego,  sacado  libre  y  sin  lesión  hasta  ochenta 
arrobas  de  psja. 

También  este  Santísimo  Padre  toma  por  su  cuenta  la  dirección 
del  estado  que  más  les  eonviene  para  la  salvación,  tener  sus  devo- 
tos. Así  se  lee  en  la  vida  de  la  sierva  de  Dios  Sor  Catalina  Toma- 
sa, qne  falleció  año  d«  1574,  siendo  Religiosa  Profesa  Canóniga 
Regular  de  San  Agustín,  en  el  Monasterio  de  Santa  María  Magda- 
lena de  la  ciudad  de  Mayorca,  á  la  cual  desde  niña  favoreció  y  libró 
de  innumerables  peligros,  y  se  le  apareció  muchas  veces  con  gran 
gloria  y  Majestad,  advirtiéndola  lo  que  debía  hacer  para  alcanzar 
la  perfección  y  resistir  las  tentaciones  de  los  malignos  espíritu";  y 
particularmente  estando  un  día  de  nuestro  bendito  Abad  en  la  ora- 
ción se  le  apareció  en  ia  misma  forma  que  le  pintan,  de  venerable 
anciano,  vestid^  de  Ermitaño,  como  andaba  en  el  yermo  y  la  dijo: 
que  se  metiese  Religiosa  por  ser  este  el  estado  que  más  le  convenía 
para  agradar  al  Divino  E°poso,  consolador  de  las  almas;  y  habién- 
dole Catalina  obedecido,  hizo  en  el  monasterio  tan  ejemplar  vida, 
instruida  y  enseñada  por  San  Antonio,  que  mereció  como  piadosa- 
mente se  infiere  por  la  narración  de  sus  heroicas  virtudes  y  mila- 
gros que  obró  Nuestro  Señor  por  su  intercesión,  ser  colocada  en  la 
bienaventuranza. 

No  fué  menos  favorecida  otra  sierva  de  Dios,  Religiosa  Milane- 
sa  que  murió  año  de  1491,  según  escribe  el  Padre  D.  Manuel  de 
Calascibeta,  premiándola  el  Todopoderoso  por  el  Santo,  la  gran  de- 
voción que  le  tenía  con  muchos  beneficios;  y  por  último  fué  servido 
que  estando  una  vez  elevada  en  espíritu  en  17  de  enero  día  propio 
que  la  Iglesia  Católica  celebra  al  Santo  su  festividad,  le  vió  en  el 
Cielo  en  una  celestial  procesión  que  en  obsequio  suyo  se  hizo;  en  la 
cual  iba  el  bendito  San  Antonio  Abad,  más  claro  y  resplandeciente 
que  el  sol,  acompañado  de  San  Pablo  primer  Ermitaño  y  de  innu- 
merables Anacoretas,  Angeles  y  Santos;  con  que  de  lo  dicho  saca- 
mos con  cuanta  excelencia  asiste,  socorre  y  favorece  Dios  de  todas 
suertes,  á  los  devotos  de  nuestro  bendito  Abad,  de  quien  escribe  en 
alabanza  suya  don  Octavio  Sapiencia  en  el  libro  nuevo,  tratado  de 
Turquía,  que  estando  cautivo  en  tierra  de  Mores,  año  de  1618,  vió 
en  la  ciudad  de  Galata  que  está  á  poca  distancia  de  Constantinopla, 
Corte  del  Gran  Turco,  un  templo  asistido  de  religiosos  del  Orden 
de  mi  Seráfico  Pedre  San  Francisco,  que  se  conserva  hoy  con  la  in- 
vocación del  gran  Padre  San  Antonio  Abad,  en  el  cual  obra  innu- 
merables milagros  con  todo  género  de  personas  que  con  verdadera 
fése  valen  de  su  intercesión,  siendo  por  esto  muy  frecuentado  y  re- 
verenciado de  día  y  de  noche  su  bendito  Altar  de  los  Turcos  y  otras 
naciones;  y  que  pn  dicho  templo  hay  una  milagrosa  fuente  de  agua 
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que  los  griegos  llaman  Ayasma,  que  quiere  decir  agua  santa,  don- 
de los  enfermos  se  labaD  y  cobran  los  más  salu8,  con  no  poca  admi  - 
ración  de  los  infieles  y  enemigos  de  nuestra  santa  Fé  Católica. 

Y  filialmente  para  conclusión  de  este  capítulo,  se  advierte  que 
todos  las  años  en  el  día  de  la  Ascención  del  Señor  sacan  en  proce- 
sión el  bendito  cuerpo  de  San  Antonio,  y  que  en  dicho  día  observan 
,  por  antigua  devociói1,  pasar  por  sus  reliquias  el  vino   que  llaman 
santo,  y  se  da  á  beber  á  los  achacosos  de  diversas  enfermedades,  por 
único  remedio  con  el  cual  msdiante  la  misericordia  infinita,  mila- 
grosamente cobran  innumerables   salud.    La   Silla  Apostólica  ha 
confirmado  la  bendición  de  este  sagrado  vino,  y  se  bendice  en  las  ca- 
sas y  hospitales  que  la  religión  Antoníana  tiene  en  la  cristiandad, 
donde  se  verán  innumerables  retratos  de  cera  y  plata,  mortajas,  mu- 
letas, pinturas  y  aun  herraduras  de  animales,  como  se  ven  doradas  y 
plateadas  muchas  en  Roma  en  la  puerta  del  templo  del  Santo  y  otras 
insignias  milagrosas  que  publican  la  memoria  de  los  beneficios  que 
han  recibido  de  Dios  los  fieles  por  su  intercesión,  por  que  tiene  tan 
fino  amor  con  sus  devotos,  que  los  colma  de  favores  y  previene  sus 
ruegos,  concediéndoles  todo  lo  que  es  del  Divino  servicio   con  gran 
liberalidad  y  más  que  podemos  imaginar:  y  no  tan  solamente  nos  a- 
siste  en  nuestras  necesidades  sino  que  también  la   lección  de  su  ex- 
clarecida  vida  tiene  tan  eficaz  virtud,  que  es  un  continuo  milagro  por 
las  maravillas  que  obra,  pues  mueve  poderosamente   ios  ánimos  de 
"ios  que  la  leen  y  oyen,  para  que  mis  perfectamente  amen  á  Dios  co- 
mo lo  veremos  por  los  sucesos  siguientes. 

CAPITULO  XXXIII. 

Admirables  conversiones  de  mudtas  personas  que  por 
haber  leído  la  vida  de  San  Antonio,  dejaron  el 
siglo  y  se  retiraron  á  morar  a  los  desiertos. 

Son  de  tanta  perfección  los  libros  espirituales,  que  por  ellos  se 
abre  el  camino  para  la  vida  eterna,  porque  mueven  el  pensamiento  á, 
buenos  deseos  nacidos  de  los  ejemplos  que  se  leen,  oon  quo  se  hace 
una  persona  discreta  y  se  entretiene  con  gusto;  porgue  los  libros  son 
también  acondicionados;  que  si  quieren  que  le  hablen  le  habablan,  y 
si  quieren  que  callen  callan,  y  le  dicen  las  verdades  que  no  se  atre- 
ven á  decirle  sus  ma)Tores  amigos;  y  no  pocas  veces  mejor  que  los 
predicadores,  y  por  este  medio  se  han  visto  mudanzas  de  vidas  de 
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mucha  importancia,  con  sumo  gozo  y  accidental  gloria  del  Altísimo 
y  fruto  de  la  Iglesia,  como  se  verá  por  los  ejemplares  siguientes. 

Escribe  San  Gerónimo  que  la  primera  persona  que  en  la  ciudad 
de  Roma  dió  principio  á  la  vida  monástica  fué  Marcela,  Matrona  no- 
vilísima  descendiente  de  Procónsules  y  prefectos  de  Pretorio,  y  otros 
señores  de  clarísimo  liuaje,  la  cual  habiendo  quedado  huérfana  de 
padre  y  viuda  de  su  esposo  con  quien  vivió  sólo  siete  meses,  que- 
dando en  lo  mejor  de  su  edai  hermosa  y  rica,  y  sobre  todo  h  mestí- 
sima,  prendas  que  la  hicieron  amable  y  solicitada  de  muchos  caballe- 
ros para  tenerla  por  su  esposa;  más  la  sierva  de  Dios  cerró  sus  oídos 
á  los  casamientos  y  dejó  los  festejos  de  este  siglo,  así  que  entendió 
de  San  Atanasio  la  admirable  vida  que  hacía  San  Antonio  en  los  de- 
siertos de  Egipto,  y  el  instituto  de  las  vírgenes  y  viudas  que  milita- 
ban en  la  Tebaida  recogidas  en  monasterios;  y  pareciéndole  bien  este 
perfecto  género  de  vida,  no  se  afrentó  de  profesar  lo  que  agradaba  á 
Nuestro  Señor  Jesucristo:  y  así  fué  la  primera  que  en  la  corte  impe- 
rial dejó  atavíos  pulidos  por  un  penitente  hábito;  y  por  su  ejemplo 
la  siguieron  otras  ilustres  señoras  y  se  fundaron  muchos  monasterios 
de  vírgenes  purísimas  y  de  monges  santísimos;  de  tal  suerte  que  lo 
que  antes  se  tenia  por  afrenta,  después  se  tuvo  por  apetecible  hon- 
ra. 

También  San  Agustín  en  sus  confesiones  escribe  que  estando 
perplejo,  si  se  reduciría  á  li  Igie-~ia  ó  no,  porque  hasta  entonces  no 
estaba  del  todo  desasido  de  la  Secta  falsa  de  los  Manicheos  dice:  que 
un  ar/M;-->  *uyo  le  refirió  la  vida  de  San  Antonio  y  que  hizo  en  él  tan- 
ta inrr  -  >n  oírla,  que  suspiró  fuertemente  por  el  Cielo;  y  fué  gran 
parte  para  quedar  deseoso  de  la  verdadera  felicidad  y  buscar  su  sal- 
vación. 

Otro  ejemplar  refiere  este  glorioso  Doctor  de  la  Iglesia,  que  es 
muy  del  caso  para  nuestro  intento,  que  le  dió  noticia  un  amigo  suyo 
llamado  Poticiano,  caballero  principal  que  era  criado  del  Emperador 
Valentiniano,  el  cual  babeado  salido  un  día  al  campo  á  divertirse  en 
compañía  de  otros  tres  amigos,  se  entraron  por  unas  huertas  muy  a- 
menas  de  frondosos  y  espesos  álamos,  y  dos  se  dividieron  para  otra 
parte;  y  andándose  recreando  por  aquella  amenidad,  y  casualmente 
vieron  una  casilla  que  les  dió  deseo  de  saber  qué  gente  habitaba  en 
ella;  y  con  este  cuidado  entraron  y  vieron  que  era  morada  de  unos 
ermitaños  muy  siervos  de  Dios;  y  discurriendo  por  aquel  pobre  edi- 
ficio vieron  sobre  un  poyo  un  libro;  y  habiéndole  tomado  uno  de  e- 
llos  en  su  mano,  empezó  á  ojearle  y  halló  en  él  escrita  la  vida  de  San 
Antonio,  y  tanto  le  gustó,  que  lo  que  empezó  por  curiosidad  acabó 
por  devoción,  quedando  tan  deseoso  de  imitar  las  virtudes  del  Santo 
y  dar  de  mano  á  la  milicia  seglar  que  profesaba  y  dejar  la  asistencia 
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del  Cesar  de  la  tierra,  por  servir  al  Emperador  del  Cielo;  y  estando 
con  este  pansamiento  comenzó  á  reprenderse  así  mismo  diciendo: 
¡Oh,  mil  vejes  infelices  los  que  olvidados  de  la  amistad  del  Todopo- 
deroso, buscan  la  gracia  de  los  que  mandan  y  que  poco  les  ha  de  du- 
rar esa  gracia  acerca  del  mundo!  Porque  al  paso  que  la  fortuna 
va  levantando  al  que  busca  la  gracia  del  Príncipe,  á  ese  paso  le  ame- 
naza en  su  prosperidad  mayor  ruina,  y  en  un  momento  le  hunde  y 
le  echa  á  pique,  como  á  las  embarcaciones  el  mar,  cuando  se  embra- 
bece. 

Del  propio  género  la  gracia  de  los  hombres,  donde  se  piensa 
que  habrá  consistencia,  ligeramente  se  pierde  la  gratificación  de  mu- 
chos años  de  servicio,  con  el  aire  pestífero  de  la  envidia,  y  se  con- 
vierten los  favores  en  injurias  y  los  beneficios  en  iras;  y  es  gran 
ventura  que  la  gracia  que  se  halla  cerca  de  Dios  si  uno  no  quiere  no 
la  perderá:  y  la  que  se  halla  cerca  de  los  hombres,  no  está  en  su  ma- 
no el  no  perderla;  y  volviendo  con  tan  divino  auxilio  los  ojos  á  su 
compañero  le  dijo:  yo  te  ruego  hermano  que  me  digas  á  donde  pen- 
samos llegar  con  todas  nuestras  pretensiones;  porque  aunque  la 
dicha  nos  diga  á  medida  del  deseo,  y  consgamos  el  favor  del 
Emperador  de  la  tierra,  qué  tanto  tiempo  puede  durar  en  3u  ser  el 
balimiento?  Porque  todos  son  variables,  frágiles  y  peligrosos.  A- 
demás,  que  si  atentamente  mirásemos  á  los  hombres  que  están  metí- 
dos  en  bus  grandezas,  les  veremos  desvanecidos  eon  la  fama  y  ham- 
bre mortal  de  esta  vida,  que  otra  cosa  no  es  sino  un  vaso  podrido  de 
pecados  donde  está  la  soberbia,  lujuria  y  abaricia,  sino  en  los  ricos  y 
poderosos? 

Estos  son  los  que  por  amontonar  riquezas  no  vistiendo  ni  co- 
miendo más  que  por  uno,  roban  á  los  necositados  el  mantenimiento 
que  Dios  por  su  infinita  bondad  reparte  generalmente  con  todos,  y 
afligen  á  los  pobres  y  les  dejan  que  anden  por  esas  calles  y  plazas 
desnudos,  muriendo  de  hambre  y  frió;  y  si  miramos  aquella  suma 
bondad  de  Cristo  nuestro  Redentor,  cuyas  palabras  y  obras  son  para 
nuestra  salud  de  eficacísimo  remedio,  veremos  que  de  doce  discípulos 
quo  escogió,  sólo  San  Mateo  fué  rico  y  todos  los  otros  pobres  y  pes- 
cadores, para  darnos  á  entender  que  de  todos  los  hombres  del  mundo, 
apenas  uno  se  salva  por  riquezas,  ni  linaje  ni  se  halla  digno  del  cie- 
lo: con  que  muy  simple  es  el  que  estas  cosas  no  trae  á  la  memoria  y 
las  considera:  por  tanto  yo  determino  dar  de  mano  antes  que  á  mi  de- 
jen los  placeres,  pompas  y  vanidades  del  siglo;  y  pues  hasta  aquí  he 
tenido  corazón  de  piedra,  no  quiero  dilatar  más  el  hacer  penitencia 
de  mis  pecados;  esa  es  mi  voluntad  quedarme  en  compañía  de  estos 
ejemplares  Ermitaños,  y  no  ser  ingratos  á  Nuestro  Señor  que  tan  li- 
beralmente  me  ha  alumbrado  mi  ceguedad  é  inflamado  en  el  amor  in- 
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finito;  y  dando  un  grande  suspiro  dijo  á  su  compañero:  Hermano 
carísimo,  si  discreto  eres  y  si  acaso  tienes  lumbre  de  razón,  advierte 
que  la  gloria  mundana  es  impedimento  de  la  Divina  gracia  y  destruc- 
ción de  la  salud  eterna,  que  los  santos  con  tantos  trabajos  ganaron  y 
con  tanta  alegría  poseen:  por  tanto,  yo  te  ruego  que  si  no  quieres 
imitarme,  no  quieras  estorbar  mi  voluntad. 

A  esto  le  respondió  que  él  no  podía  apartarse  de  él  ni  menos  de- 
jar de  hacerle  compañía  y  seguir  los  ejercicics  de  los  profesores  A- 
nacoretas,  y  más  con  la  esperanza  cierta  de  tan  gran  galardón;  en 
estas  pláticas  estaban  cuando  Poticiano,  que  se  andaba  paseando 
por  la  otra  parto  del  campo,  viendo  que  ya  era  puesto  el  sol  y  los 
compañeros  no  salían  de  la  casilla  fué  á  ver  lo  que  hacían;  y  hallán- 
doles tan  trocados  y  contritos,  se  quedó  absorto  de  ian  súbita  mu- 
danza; más  considerando  que  podía,  ser  aquello  algún  leve  fervor 
(como  acontece  á  muchos)  que  se  les  acabaría  de  presto,  les  dijo  que 
se  volviesan  á  la  ciudad,  para  que  allí  con  más  consideración  y  pru- 
dente consejo,  mirasen  lo  que  les  convenía  hacer. 
A  esto  le  respondieron  que  ya  que  no  les  quería  hacer  compañía  que 
los  dejase  y  se  fue¿e;  y  Poticiano  viendo  su  firmeza  y  santo  propó- 
sito, se  despidió  de  ellos  derramando  muchas  lágrimas  de  ternura  y 
devoción,  dejando  su  corazón  á  la  tierra,  se  volvió  al  Palacio  del 
Emperador,  que  á  la  sazón  estaba  eu  la  ciudad  de  Treveris,  donde 
dijo  el  caso  tan  impensado  que  le  hab'a  sucedido  con  sus  compañe- 
ros, los  cuales  gloriosamente  acabaron  su  carrera.  Todo  esto  nos 
contó  Poticiano  [dice  el  gran^padre  San  Agustín]  declarando  el  pro- 
vecho que  sacaron  aquehos  criados  del  Emperador,  por  haber  leído 
la  de  San  Antonio.  Otro  ejemplar  escribe  Basilio  Santoro  de  un 
Monge  llamado  Zoerardo,  el  cual  deseoso  de  imitar  á  nuestro  sagra- 
do Abad  en  soledad  y  retiro,  con  licencia  de  su  Prelado,  año  de 
mil  y  treinta,  se  retiró  á  morar  en  un  monte  que  hay  en  el  Reino 
de  Ungría,  que  le  llaman  Nitria,  muy  parecido  así  por  la  s-  mejan- 
za  del  nombre,  como  por  su  aspereza,  al  monte  de  Nitria  de  Egipto, 
donde  hizo  tan  austeras  penitencias,  que  en  este  particular  fe 
puede  igualar  con  los  mayores  ermitaños,  que  habitaron  en 
los  desiertos,  porque  después  del  trabajo  del  día  y  sus  continuos 
ayunos,  oraciones  y  sangrientas  disciplinas,  á  la  noche  para  des- 
cansar, se  recogía  en  el  hueco  de  un  roble,  que  con  su  industria  y 
deseo  de  mortificarse,  había  cuajado  todo  de  agudas  y  penetrantes 
puntas  de  cañas,  para  que  si  el  cuerpo  cansado  ó  vencido  del  sueño 
se  recostase  en  alguna  parte  del  roble  se  hiriese:  con  que  estaba  to- 
da Ja  noche  postrado  de  rodillas  y  el  cuerpo  derecho;  y  no  tan  sola- 
mente se  contentó  con  esta  penosa  penitencia,  porque  en  lo  alto 
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del  hueco  del  mismo  roble  fabricó  una  corona  de  palos,  y  pendiente 
de  ella  cuatro  piedras,  y  en  medio  del  círculo  ponía  su  cabeza  para 
que  si  se  menease  á  un  lado  ó  á  otro,  se  lastimase  con  las  piedras. 
De  este  género  pató  toda  su  vida;  y  cuando  murió,  hallaron  que 
tenía  en  su  bendito  cuerpo  ceñida  una  cadena  de  hierro,  tan 
apretada,  que  le  había  rompido  la  carne  y  penetrado  hasta  los 
huesos. 

También  escribe  el  Doctor  Don  Lu;s  Muño/,  que  casi  en 
nuestros  días  renovó  los  antiguos  siglo*  de  oro  el  Padre  Mateo  de 
la  Fuente,  siendo  en  la  devoción  y  pro'es'ón  de  vida  muy  i'  lial  dis- 
cípulo de  nuestro  Padre  San  Antonio  Abad. 

Eite  santo  varón  nació  por  los  años  de  1524,  en  un  Jugafejo 
cerca  de  Tam^jón,  Arzobispado  de  Toledo,  cnyo  nombre  era  Almi- 
nuete  y  sus  padres  Pedro  Diego  y  María  de  la  Fuente,  lu  mildea 
como  el  lugar,  cristianos  viejos;  y  lo  que  más  importa  buenos  cris- 
tianos. Criáronle  como  tales  y  siendo  ya  mancebo,  fué  á  estudiará 
Salamanca,  en  la  cual  estudió  y  comprendió  muy  bien  Gramática,  Ló- 
gica y  Filosofía;  (que  con  la  virtud  se  aprende  fácilmente)  y  los  ratos 
que  le  vacaban  de  sus  estu  dios,  los  gastaba  en  leer  vidas  de  santos; 
y  entre  todas  la  que  más  le  edificó  y  movió  fué  la  de  nuestro  Sagrado 
Padre,  para  imitarle  en  su  austera  vida  y  morar  en  despoblado. 
Todo  lo  cual  comenzó  y  acabó  gloriosamemente.  En  el  tiempo 
que  esto  pasaba,  vivía  en  la  soledad,  cerca  de  Salamanca,  un  ermi- 
taño de  vida  muy  eji  mplar,  el  cual  se  sustentaba  del  trabajo  de  sus 
manos  [bastaate  señal  de  su  gran  virtud]  pues  con  este  ejemplar 
varón  estuvo  Mateo  algún  tiempo  en  su  compañía,  obrando  los 
mismos  ejercicios  que  veía  en  el  ermitaño  y  se  inclinó  tan  podero  - 
sámente  á  la  vida  solitaria,  á  la  cual  1*  llagaba  Nuestro  Señor  con 
una  vocación  muy  descubierta;  pero  por  no  satisfacerle  aquel  siervo 
de  Dios  algunas  dudas  que  le  proponía,  dejó  su  compañía  y  se  vol- 
vió á  Salamanca,  donde  las  comunicó  con  el  Padre  Fray  Domingo 
de  Soto,  de  la  Sagrada  Orden  de  Santo  Domingo  de.  Guzmán,  el 
cual  examinó  á  nuestro  estudiante,  y  descubrió  el  fondo  de  su  vir- 
tud; y  de  las  muestras  que  daba,  coligió  lo  mucho  que  babía  de  ser 
en  adelante.  Amóle  tiernamente,  pagóse  de  su  bondad,  probó  sus 
deseos  y  animóle  á  seguirlos;  y  como  tuviese  la  noticia  el  virtuoso 
mancebo,  que  en  las  Sierras  de  Baeza  hacían  vida  solitaria  unos  er- 
mitaños, se  despidió  del  Padre  Fray  Domingo  Soto  y  con  su  bendi- 
ción partió  en  busca  suya  desde  Salamanca  ;'i  pié,  sin  más  hacienda 
que  dos  libros;  y  habiendo  llegado,  aunque  con  mucho  trabajo  don- 
de estaban  los  santos  ermitaños,  les  pidió  le  recibiesen  en  su  compa- 
ñía; mas  no  duró  mucho  tiempo  en  ella,  porque  le  desagradó  el  ver 
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que  no  trabajaban  de  manos,  pedían  limosna,  con  que  la  oración  ni 
el  recogimiento,  no  era  tanto  como  él  deseaba;  por  la  cual  razón  se 
entró  por  aquellas  montañas,  deseoso  de  aprender  algún  oficio  con 
que  sustentarse;  y  estando  con  este  deseo,  le  deparó  Di  s  un  hombre 
que  andaba  cortando  mimbres  para  labrar  cestas.    Agradóle  el  ofi- 
cio y  comprendióle  con  suma  brevedad,  con  que  se  prometió  á 
imitar  aquellos  antiguos  Anacoretas,  que  se  sustentaban  con  la  in- 
dustria de  sus  manos;  y  así  habitó  en  aquellas  soledades  en  moderada 
distancia  de  poblado  rara  oir  misa  las  fiestas  y  de  camino  vendía  la 
obra  que  hacía;  y  del  precio  que  le  daban  por  ella  compraba  un  po- 
co de  pan,  y  unas  cebollas  para  su  alimento.    La  cama  era  el  suelo, 
la  estancia  donde  le  acogía  la  noche,  ó  en  una  cueva  ó  arrimado  á 
una  encina  del  monte,  pues  en  e°ta  vida  tan  penitente  y  santa,  andaba 
lleno  de  recelos  si  ibaerrado  ó  si  acaso  le  conducía  el  Espíritu  Divino 
ó  su  propio  gusto  que  en  todo  puede  buscarse  el  hombre  y  si  se  busca 
perderse.  ¡Oh  miserable  condición  humana!  Al  fin  andando  con  este 
desasosiego,  llegó  á  su  noticia  el  gran  nombre  del  Padre  M.  Avila. 
Fuele  á  buscará  Montilla,  echóse  á  sus  pies  y  pidióle  le  oyese  de  con- 
fesión; dióle  generalmente  cuenta  de  su  alma,  hasta  el  menor  movi- 
miento. Conoció  el  gran  ministro  de  Dios  las  heroicas  prendas  que  el 
cielo  atesoraba  en  este  mancebo  y  los  innumerables  bienes  que  por  su 
ejemplo  se  habían  de  seguir.  Aprobó  su  vocación  y  despidiéndose 
del  Padre  Avila  se  volvió  á  su  soledad,  habitando  en  una  cueva 
que  eataba  en  la  Alcaidía  de  Córdova,  pasando  su  vida  corno  un 
Angel  del  Cielo.    Los  días  de  fiesta  iba  á  la  ciudad  y  oía  misa,  y 
de  cami.io  vendía  sus  cestillas,  con  cu;  o  precio,  como  dejamos  dicho 
se  mantenía  sin  ser  molesto  á  nadie.    Más  pudo  mucha  tiempo  es- 
tar encubierta  esta  virtud,  porque  le  ganó  tanto  aplauso  en  Córdova 
que  le  obligó  á  desamparar  el  puesto  y  retirarse  á  las  mootañas  de 
Sierra  Morena,  en  término  de  Hornacuelos,  sitio  de  notable  aspereza 
y  peñascos  que  impiden  el  paso,  dándoselo  aun  apenas  á  las  fieras  y 
que  corre  por  su  profundidad  un  rio  muy  caudaloso,  donde  á  poca 
distancia  de  él  hallo  una  celdilla,  en  la  cual  se  quedó  haciendo  muy 
admirable  vida.    Su  vestido  era  un  saco  de  jerga,  de  color  de  ceniza 
que  le  cabría  las  carnes,  y  un  escapulario  y  capilla  parda;  andaba 
descalzo  de  pie  y  pierna,  y  continuamente  estaba  en  la  presencia  de 
Dios,  todos  los  días  de  fiesta  frecuentaba  los  santos  sacramente  s  y 
oía  misa;  por  cumplir  con  este  Divino  precepto  le  costaba  seis  leguas 
de  camino  en  ida  y  vuelta;  y  al  fin  se  esparció  tanto  la  fama  de  su 
virtud  p°r  todos  aquellos  contornos,  que  muchos  ermitaños  que  mo- 
raban por  aquellas  soledades,  desearon  tenerle  por  su  padre  y  maes- 
tro; más  el  humilde  varón  no  quiso  admitir  en  su  compañía  á  nin- 
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guno,  teniéndose  por  insuf'ciente  para  gobernnr  á  otros,  hasta  que 
tui  úía  fué  como  lo  acostumbraba  á  confesarse  con  el  Padre  Maes- 
tro Avila,  único  consuelo  y  amparo  suyo,  en  ocasión  que  teñía  en 
gu  casa  por  huésped  al  hermano  Diego  Vidal,  ermitaño  muy  ejem- 
plar y  varón  de  mucho  espíritu  y  le  pidió  al  hermano  Mateo  que  le 
llevase  consigo,  á  quien  cbsdeeió  y  tuvo  en  su  compañía,  haciendo 
su  habitación  á  las  márgenes  del  rio,  hasta  que  una  creciente  hizo 
inhabitable  aquel  sitio,  con  que  de  necesidad  se  retiraron  á  morar 
cerca  de  una  ermita  de  N.  Sra.  de  la  Sierr<°,  donde  h  illaron  unas 
cuevas  muy  á  profós'to  para  su  habitación.  Aquí  íe  persuadió  al 
ermitaño  D^ego  Vidal,  que  recibiese  ermitaños;  y  consultando  el 
hermano  Mateo  con  el  P.  Maestro  Avila,  les  pareció  que  los,  admi- 
tiese. Más  por  ser  este  sitio  muy  limitado,  se  subieren  á  morar  á 
la  cumbre  de  Siera  Morena  donde  hallaron  una  estendida  y  áspera 
soledad  llena  de  encinas,  alcornoques  y  cardos  silvestres,  que  por 
ser  en  abundancia  llamaron  aquel  sitio  el  Cardón  y  hoy  se  intitula 
el  Tardón.  Esta  soledad  se  empezó  á  poblar  de  santos  varones  y  en 
poco  tiempo  llegaron  á  cuarenta  sin  otros  muchos  que  despidió  de 
si  el  yermo,  yel  excesivo  rigor  que  profesaban  y¡á  imitación  de  los 
antiguos  Padres  de  Egipto  moiaban  cada  uno  en  su  choza  ó  celdilla 
fabricadas  de  tierra  y  cubiertas  dejaras  y  un  corcho  servía  de  puer- 
ta y  ctra  de  cama:  y  en  la  mitad  del  desierto  tenían  pendiente  de 
una  encina  una  campanilla  con  que  hacían  señal  á  la  media  noche 
para  que  se  'levantasen  á  dar  gracias  á  N  S.  en  una  ermita  que  fa- 
bricaron con  licencia  del  Obispo  donde  oían  misa  cuya  hechura  era 
muy  semejante  á  las  celdas,  porque  la  bóveda  era  de  corches  y  las 
paredes  de  tierra  fundadas  sobre  piedra,  y  todos  sus  ornamentos  no 
valían  cien  reales. 

El  retablo  era  de  lienzo,  dibujado  en  él  el  Arcángel  San  Mi- 
guel, patrón  del  yermo.  No  pedían  limosna.  Sustentábanse  con  la 
labor  y  trabajos  de  sus  manos.  Así  gobernaba  este  santo  varón  á 
sus  ermitaños  con  gran  cuidado:  ayudábales  en  sus  necesidades,  ha- 
ciéndoles pláticas  espirituales  y  en  todo  era  solícito  y  piadoso  Prela- 
do; y  para  que  fuese  también  su  padre  espiritual,  informaron  al 
Ilustrísimo  Señor  Obispo  D.  Cristóbal  de  Roja?,  cómo  ti  Padre  Ma- 
teo tenía  suficientes  letras  para  ser  Sacerdote  (cosa  que  le  causó  á 
su  Señoría  mucha  novedad)  porque  aunque  le  había  familiarmente 
tratado,  nunca  había  descubierto  en  él  que  hubiese  estudiado,  que 
tanto  como  todo  esto  era  su  recato  y  humildad,  y  así  mandó  que 
viniese  á  su  presencia  y  habiéndole  examinado,  conoció  su  gran  ta- 
lento y  le  ordenó  de  sacerdote  y  le  dió  permiso  para  que  pudiese 
confesar  en  el  desierto,  donde  ttfvo  muy  ejemplares  díscípu  los,  y 
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vino  de  ello  fué  • 1  padre  Mariano  de  San  Benito  y  el  Padre  Fr. 
Juan  de  la  Al  «seria,  que  después  fueron  Carmelitas  Descalzos.  Fué 
t  i  primero  una  gran  columna  de  su  Religión  y  el  otro  un  raroejem- 
jiiu  de  santidad.  De  este  desierto  hace  mención  nuestra  madre  St». 
Teresa  de  Jesús,  en  el  cap.  16  de  sus  fundaciones:  y  hablando  del 
Padre  Mariano  dice:  que  era  hombre  limpio  y  casto  y  enemigo  de 
tratar  con  mujeres,  y  que  mereció  con  Nuestro  Señr>r,  que  le  diese 
luz  de  lo  que  era  el  mundo  y  ánimo  para  apartarse  de  él  y  así  co- 
menzó á  pensar  en  qué  Orden  tomaría  el  hábito  y  tanteando  las  u- 
nas  y  las  otras  en  todas  hallaba  inconvenientes  para  su  condición, 
y  que  estando  con  este  deseo  supo  que  cerca  de  Sevilla  estaban  jun- 
tos unos  ermitaños  en  un  desierto  que  llamaban  el  Tardón,  teniendo 
por  su  padre  y  maestro  á  un  hombre  muy  santo,  que  llamaban  el 
Padre  Mateo  Tenía  cada  uno  su  celda  aparte,  sin  otro  edificio  al- 
guno sino  un  oratorio  donde  se  juntaban  á  oír  misa.  No  tenían 
renta  ni  la  querían  recibir.  Sustentábanse  con  la  labor  de  sus  ma- 
nos, y  cada  uno  comía  muy  pobremente,  y  que  le  pareció  cuando  lo 
oyó,  vivo  retrato  de  los  antiguos  padres.  Hasta  aquí  son  palabra" 
de  la  santa:  con  que  bastantemente  queda  acreditado  este  desierto,  y 
13U  fama  llegó  á  recrear  el  ánimo  del  Santísimo  Padre  Pío  V.  por 
haberle  dado  noticia  un  oficial  de  la  Sagrada  Orden  del  glorioso 
Santo  Domingo,  el  cual  dió  gracias  á  Dios,  porque  en  su  tiempo  te- 
nía la  Iglesia  lo  que  los  pasudos  la  Tebayda  y  Egipto.  En  esta 
sazón  despachó  un  breve,  para  que  todos  los  ermitaños  estuviesen 
sujetos  á  Prelados  ó  eligiesen  una  Regla  ó  Religión  aprobada,  y  se 
redujesen  á  conventos.  Al  punto  el  padre  Miteo  obedeció  esta  or- 
den, y  eligió  él  y  sus  ermitaños  la  Regla  de  San  Basilio.  Este  prin- 
cipio tuvo  el  venerable  convento  del  Tardón,  y  juntaron  la  vida 
eremítica  á  la  conventual,  conservándose  en  la  pobreza  y  rigor  de 
vida  que  antes  tenían,  y  eligieron  por  su  Abad  al  padre  Mateo,  el 
cual  dispuso  el  convento  en  la  misma  forma  que  pinta  San  Geróni- 
mo los  de  Egipto,  y  ordpnó  la  labor  de  lana  y  tejían  paños  hasta 
darles  perfección  y  labraban  la  tierra  y  tomaban  á  destajo  las  siegas 
de  los  lugares  vecinos,  y  lo  que  ganaban  lo  repartían  entre  pobres, 
enviándoles  pan  y  paño  para  su  abrigo  y  sustento,  con  que  á  los 
monges  del  Tardón  los  veneraban,  como  á  verdaderos  santos. 

.  Y  fué  tan  grande  la  opinión  del  P.  Fr.  Mateo,  que  pasando  el 
Rey  nuestro  señor  D.  Felipe  Sígundo  por  Córdova,  le  dijeron  de  él 
tantas  alabanzas  que  mandó  que  le  trajesen  ante  su  real  presencia,  y 
se  alegró  mucho  de  verle,  y  le  ofreció  si  quería  alguna  cosa;  y  el  pa 
dre  Mateo  le  agradeció  la  caridad  y  honra  que  le  hacía,  y  le  respon- 
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dió  que  no  necesitaba  de  este  siglo  cosa  alguna,  (por  ventura  no  pu- 
do decir  el  rey  otro  tanto)  y  edificadísimo  por  lo  que  le  oía  le  dijo: 
Padre  Mateo,  lo  que  puedo  daros  os  ofrezco,  mirad  que  tengáis  cui- 
dado de  encomendarme  á  Nuestro  Señor  que  me  de  su  Divina  gra- 
cia para  que  cumpla  con  mis  obligaciones,  y  que  vuestros  monges 
hagan  lo  mismo.  Mostró  tener  afición  el  rey  de  ir  á  ver  el  Tardón 
y  el  P.  Mateóle  pidió  por  merced  que  no  fuese,  así  por  la  aspereza 
del  camino,  como  porque  sus  monges  no  tuviesen  ocasión  de  enva- 
necerse, viendo  que  los  visitaba  un  monarca  tan  poderoso. 

Y  habiendo  llegado  este  siervo  de  Dios  á  una  grande  anciani- 
dad, en  sólo  ciucuenta  y  un  años,  estando  enfermo  en  Hornachuelos, 
conociendo  que  se  llegaba  su  tránsito,  envió  á  llamar  á  algunos  de 
sus  monges;  para  consolarse  con  ellos,  á  quienes  exhortó  y  enco- ' 
mendó  á  la  rigurosa  observancia  en  su  regla,  y  que  tuviesen  ca- 
ridad unos  con  otros,  y  que  se  conservase  el  trabajo  de  manos,  reti- 
ro, oración,  silencio  y  ayuno,  y  que  no  recibiesen  interés  de  persona 
alguna;  antes  tes  avisó  que  con  su  trabajo  socorriesen  á  los  pobres 
necesitados;  y  habiendo  dicho  las  semejantes  razones,  recibió  con 
mucha  devoción  los  Santos  Sa«rameDtos,  y  restituyó  su  alma  á  Dios 
á  los  27  días  del  mes  de  Agosto  del  año  de  1565,  quedando  su  cuer- 
po muy  tratable  y  oproso,  y  sus  monges  lo  llevaron  á  enterrar  á  su 
monasterio,  y  este  se  conserva  hoy  con  grande  observancia  y  reli- 
gión, siendo  uno  de  los  mayores  Santuarios  de  España.  Habitan  en 
rl  mas  de  cien  mng  es,  la  tercera  parte  de  sacerdotes;  nunca  piden 
limosna;  conserv  n  el  trabajo  de  manos  en  labor  de  lana,  conque 
no  sólo  se  viste  toda  la  comunidad,  más  sacan  para  otras  necesida- 
«las. 

No  es  de  meos  edificación  la  vida  de  otro  santo  varón  escribe 
Don  Juan  de  Dcastillo  y  Acevedo  y  dice:  que  en  el  año  de  1638 
vió  y  comunicó  con  un  venerable  anciano  Sacerdote,  que  á  la  sazón, 
tenía  noventa  años,  llamado  D.  Juan  de  Arriaga,  el  cual  á  imitación 
de  Nuestro  Padre  San  Antonio  Abad,  había  estado  con  notable  per- 
severancia cuarenta  años,  haciendo  vida  penitente  y  solitaria  en  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  de  Codes,  sita  en  el  Valle  de  Aguilera,  en 
el  reino  de  Navarra,  en  un  asperísimo  y  encumbrado  monte  po- 
blado de  árboles,  peñas  y  riscos,  á  donde  cada  día  celebraba  el  sa- 
crosanto Sacrificio  de  la  Misa  con  admirable  devoción,  ternura  y 
consuelo  de  su  alma,  hasta  que  felizmente  murió  tan  ageno  á  las 
cosas  de  este  siglo,  que  como  otro  santo  anacoreta  Pablo,  no  sabía 
quien  era  señor  de  España,  ni  quienes  reinaban  en  el  mundo,  por- 
que todo  su  ouidado  y  desvelo  le  ocupaba  en  divinas  contempla 
ainoes. 


•   SAN  ANTONIO  ABAD.  LfB.  II  CAP.  33. 


309 


Más  dejando  aparte  los  santos  varones  que  animosamente  se 
retiraron  á  morar  en  los  desiertos,  también  muchas  mujeres  han  he- 
cho esta  heroica  acción,  movidas  por  la  lección  de  las  virtudes  de 
nuestro  Padre,  como  se  verá  por  la  ejemplar  vida  He  la  venerable 
madre  Doña  Catalina  de  Cardona,  cuya  narración  es  como  sigue: 

Teniendo  los  Reyes  Católicos  su  corte  en  la  ciudad  «le  Vallado- 
lid,  asistía  en  el  Real  Palacio  en  servicio  de  sus  Majestades,  una 
señora  napolitana  llamada  Doña  Catalina  de  Cardona,  hija  de  Don 
Ramón  de  Cardona,  Marqués  de  la  Palude  y  de  la  ilustrísima  casa 
de  los  excelentísimos  Duques  de  Cardona,  por  aya  del  Príncipe  D. 
Carlos,  hijo  del  Rey  D.  Felipe  segundo. 

A  esta  noble  señora  la  fué  pa  te  para  que  dejase  sus  atavíos  y 
galas,  y  aborreciese  los  vanos  placeres  del  siglo,  el  leer  la  vida  de 
nuestro  Padre  San  Antonio  y  tanto  le  gustó,  que  se  encendió  su  vo- 
luntad en  un  fervoroso  deseo  de  morar  en  la  soledad,  para  poder  con 
mayor  libertad  contemplar  en  el  Hacedor  de  Wo  lo  criado  y  en  sus 
divinas  grandezas;  porque  según  dice  San  Gerónimo,  el  bullicio  del 
pueblo  daña  mucho  á  los  siervos  de  Dios,  y  que  como  anciano,  te- 
nía experimentado  que  no  era  muy  fácil  cerrar  las  ventanas  de  los 
sentidos  exteriores,  entre  los  tumultos  de  los  hombres. 

Y  el  mismo  Santo  refiere  de  Platón,  que  había  buscado  en  mu- 
chas partes  la  sabiduría  y  que  no  la  pudo  hallar,  y  esta  felizmente 
hallaron  los  santos  anacoretas,  escondida  en  los  desiertos,  cuando - 
más  huían  del  siglo,  y  después  la  apreciaban  de  calidad,  que  juzga- 
ban por  martirio  de  regalo  de  las  ciudades,  y  tenían  por  deleitoso 
paraíso  la  soledan  del  yermo,  como  se  refiere  de  E'ías  y  Elíseo  y  del 
glorioso  precursor  Señor  San  Juan  Bautista,  que  escogieron  los  de- 
siertos por  lugares  puros  y  libres  de  la  conversación  dañosa  del  si- 
glo, en  cuya  consideración,  esta  señora  le  deseaba  en  tan  crecido 
grado,  que  por  momentos  solicitaba  verse  en  el  yermo:  más  conside- 
rando lo  difícil  de  la  empresa  y  su  delicada  complexión,  se  afligía 
mucho,  porque  no  sabía  como  ausentarse  del  Palacio.  Y  andando 
muy  confusa,  entre  el  temor  y  la  esperanza,  se  valió  del  favor  y  con- 
sejo de  San  Pedro  de  Alcántara,  que  á  la  sazón  estaba  en  Vallado- 
lid,  á  quien  envió  á  suplicar  se  llegase  á  Palacio  para  que  la  oyese 
de  confesión,  y  habiendo  el  siervo  de  Dios  con  atención  oído  sus 
más  mínimos  pensamientos,  conoció  el  tesoro  rico  de  virtudes  que 
poseía  su  alma  y  la  animó  y  confirmó  en  su  vocación;  y  para  que 
lo  consiguiese,  la  asistió  y  ayudó  con  sus  oraciones.  Éstas  fueron 
as  que  la  efectuaron  su  viaje  y  sacaron  milagrosamente  de  Palacio 
y  bullicio  de  la  corte;  porque  habiendo  pa°ado  disfrazada  por  me- 
dio de  loa  porten»  y  guarda  damas,  ninguno  reparó  en  ella,  ni  la 
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conoció,  y  con  esta  felicidad,  principio  desús  dichas,  salió  á  la  di- 
lle, donde  le  ectaban  esperando  des  virtuosos  sac3rdotes,  que  la  lle- 
varon con  todo  recato  á  una  casa  q'ie  tenían  prevenida,  donde  la 
varonil  señora,  con  ejemplar  ánimo,  se  cortó  las  trenzas  de  sus  ca- 
bellos y  se  despojó  de  las  pulidas  galas,  dejándolas  para  siempre, 
vistió  un  tosco  y  penitente  hábito  de  ermitaño,  de  la  misma  forma 
que  le  trao^  los  padres  descalzos  do  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Y 
con  esta  religioso  disfraz,  se  puso  en  camino  en  compeñía  de  los  do* 
sacerdotes  que  la  guiaron,  hasta  dejarla  cerca  del  término  de  la  Vi- 
lla de  Roda,  en  el  Obispado  de  Cuenca  y  c^si  á  la  oriila  del  río  Ja- 
car,  donde  hallaron  entre  espesas  jaras  y  malezas  una  cueva,  más 
capaz  para  madriguera  de  vulpejas,  que  para  habitación  de  una  ra- 
cional criatura.  Era  muy  baja  y  estrecha,  y  tan  angosta  la  entra- 
da, que  apenas  cabía  un  cuerpo  en  ella,  y  con  esto  se  despidieroi 
los  dos  sacerdotes,  dejándola  tres  panes.  Esta  fué  toda  la  provisióu 
de  la  que  tanto  regalo  había  tenido,  y  la  que  se  v>ó  en  Palacio  en  la 
mesa  de  los  reyes.  La  cama  era  el  suelo;  la  almohada  una  piedra. 
La  manta  el^ubre  hábito.  El  ajuar,  silicios,  rallos,  cadenas  y  otro» 
instrumentos  de  penitencia.  Continuamente  oraba,  ayunaba  y  vo- 
laba, y  en  los  tres  primeras  años  no  gustó  sino  las  yerbas  del  cam- 
po, crudas  y  pacidas  da  la  misma  tierra,  como  obeja:  por  dar  traba 
jo  á  su  cuerpo  y  merecimientos  á  su  alma,  se  ejercitaba  en  estas  ta" 
austeras  y  rigurosas  penitencia?,  y  así  pasó  muco.es  años  morando 
en  la  cueva,  sin  ser  visita  de  nadie,  ni  por  solícitas  diligencias  que 
mandaron  hacer  los  reyes,  y  por  otra  parte  sus  deudos,  no  pudieron 
descubrir  ni  sab^r  qué  se  había  hecho,  ni  donde  estaba,  si  no  es  un 
sacerdote  que  sabía  aquel  secreto,  el  cual,  con  mucha  edificación,  y 
consuelo  de  su  alma,  dos  días  en  la  semana  la  administraba  los  San- 
tos Sacramentos,  hasta  que  fué"  descubierta  y  conocida,  y  desde  en- 
tonces iba  la  ilustre  anacoreta  de  rodillas  arrastrándose  por  la  tie- 
rra con  profunda  humildad,  los  domingos  y  fiestas  á  confesar  y  oír 
Misa  al  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Fuen-Santa,  que  dista  de 
tu  wn  va,  cowun  cosa  de  media  legua. 

Finalmente,  esta  varonil  mujer  y  nobil  sima  señora,  además  de 
ser  ni  la  virtud  y  soledad  tan  gran  imitadora  de  nuestro  Santísimo 
J'atriarca  San  Antonio,  fué  también  un  vivo  retrato  de  su  padre  es- 
piritual y  el  maestro,  el  portento  do  la  penitencia  San  Pedro,  por 
cuyo  concejo  y  dirección  emprendió  tan  estrecha  vida  y  áspera  pe- 
nitencia, siendo  la  primera,  que  con  heroico  ánimo,  rompiendo  pol- 
los yermos  y  soledades  de  España,  las  dedicó  á  la  vicia  anacoreta,  v 
las  ilustró  como  otra  Magdalena  á  las  de  Francia  y  la  egipcia  á  las 
de  Palestina;  y  perseverando  constante  en  estas  penitencias  y  vida 
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solitaria,  murió  santísimamente  en  el  dicho  desierto  junto  á  su 
cueva  y  antigua  habitación,  habiendo  resplandecido  con  milagros 
y  heroicas  virtudes;  y  su  bendito  cuerpo  fué  con  mucha  devoción 
depositado  por  los  padres  Carmelitas  Descalzos  en  su  convento,  des 
pués  le  trasladaron  á  Villanueva  de  la  Jara,  en  el  religioso  conven- 
to de  dichos  padres,  donde  hoy  permaciece  y  es  tenido  en  mucha  ve- 
neración; y  fué  tan  grande  el  concepto  que  tuvo  nuestra  Santa  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús,  de  la  santidad  de  esta  virtuosa  señora,  que  pa- 
sando pI  año  de  mil  quinientos  ochenta  á  fundar  el  convento  de  re- 
ligiosas, que  está  en  Villanueva  de  la  Jara,  entró  en  la  cueva  donde 
había  morado  la  sierva  de  Dios. 

Y  dice,  que  acabando  un  día  de  comulgar  en  aquella  santa 
Iglesia,  que  está  fundada  en  la  misma  cueva,  donde  la  madre  Car- 
dona hizo  penitencia,  la  dio  un  recogimiento  muy  grande,  con  una 
suspensión  que  se  enagenó  en  ella,  y  se  le  representó  esta  santa 
mujer  por  visión  intelectual,  como  cuerpo  glorioso,  y  algunos  án- 
geles con  ella,  y  que  la  dijo,  que  no  se  cansase,  sino  que  procurase 
ir  adelante  en  sus  fundaciones;  y  que  entiende,  aunque  no  se  lo  se- 
ñaló, que  ella  la  ayudaría  delante  de  Dios,  y  quedó  muy  consolada, 
y  con  mucho  deseo  de  trabajar.  Hasta  aquí  son  palabras  de  nues- 
tra Santa  Madre,  la  cual,  por  el  gran  afecto  que  la  tuvo,  hizo  me- 
moria en  su  libro  de  la  maravillosa  vida  de  esta  santa  penitente. 

Este  suceso  me  trae  ála  memoria  otro  algo  semejante  de  una 
doncella,  que  se  ausentó  de  la  casa  de  sus  padres  y  se  retiró  á  mo- 
rar muy  austeramente  en  un  desierto,  por  haber  oído  leer  la  vida 
de  San  Antonio,  cuya  narrac'ón  es  como  sigue: 

En  el  lugar  de  Moneada,  que  está  juntó  la  ciudad  de  Valencia, 
moraba  una  pobre  doncella  labradora,  llamada  Inés  de  Pedros,  en 
compañía  de  sus  radres,  los  cuales  la  criaron  con  mucho  amor  y  te- 
mor de  Dios;  y  de  noche,  cuando  se  recogía  en  casa  el  padre  de  Inés 
á  descansar  de  su  labor  del  campo,  observaba  antes  de  acostarse  leer 
un  rato  en  las  vidas  de  ios  santos,  y  á  la  doncella  le  gustaba  mucho 
oír  leer  la  vida  de  nuestro  Padre  San  Antonio,  y  con  la  continua- 
ción y  devoción  con  que  la  oía,  se  aficionó  poderosamente  á  imitar 
las  virtudes  que  el  santo  ejercitó  en  el  yermo,  y  estando  con  este 
fervoroso  deseo,  fué  un  día,  como  lo  acostumbraba,  á  vender  verdu- 
ras á  la  ciudad  de  Valencia,  y  movida  del  Espíritu  de  Dios,  en- 
tró en  el  Templo  de  Santa  Tecla,  en  ocasión  que  estaba  predicando 
San  Vicente  Ferrer  las  excelencias  de  la  castidad,  y  como  Santa  Te- 
cla, por  guardarla  había  dejado  el  esposo,  que  la  ofrecía  el  mundo', 
y  la  fué  tan  eficaz  el  sermón,  que  antes  que  se  acabase  hizo  á  Nues- 
tro Señor  voto  de  virginidad,  y  para  perseverar  en  su  promesa,  se 
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aseguró  con  oraciones,  ayunos,  penitencias  y  frecuencia  de  Sacra- 
mentos; y  cuando  más  fervorosa  se  ejercitaba  en  tan  heroicas  virtu- 
des, trataron  sus  padres  de  casaba,  y  la  doncella  se  resistió  varonil- 
mente, diciéndoles  que  había  escogido  otro  mejor  esposo,  que  era 
Dios;  más  como  ellos  no  entendieron  el  misterio  de  sus  bonestas  ra- 
zones, quisieron  casarla  por  fuerza,  y  viendo  esto  la  virtuosa  doncella, 
se  vistió  de  hombre  y  ocultamente  dejó  la  compañía  de  sus  padres, 
y  se  retiró  á  morar  en  unos  montes  muy  ásperos,  que  están  á  pora 
distancia  del  convento  de  Porta^Coeli,  donde  vivieron  los  hijos  del 
gran  Patriarca  San  Bruno,  no  como  hombres,  sino  como  ángeles,  y 
pienso  hacerles  grande  lisonja  á  los  ángeles,  en  comparar  la  celes- 
tial v:da  de  estos  santos  monges  ron  su  pureza:  pues  enmedio  de  a- 
quellos  montes  halló  una  oculta  cueva,  suficiente  para  su  habitación, 
donde  perseveró  veinte  años  sustentándose  de  las  yervas  del  campo, 
hasta  que  al  fin  de  este  tiempo  fué  Nuestro  Señor  servido  de  darle 
el  premio  de  sus  merecimientos,  llevando  su  purísima  alma  al  Cielo, 
y  porque  su  cuerpo  no  careciese  de  la  estimación  y  reverencia  que 
merecía,  celebró  la  Gloria  su  triunfo  con  celestiales  luces  que  baja- 
ban del  Cielo,  en  forma  de  columnas  y  se  aparecían  encima  de  la 
eueva  donde  la  sierva  de  Dios  había  morado,  las  cuales  veían  los 
pastores,  que  por  aquellos  montes  estaban  en  los  apriscos  de  sus  ga- 
nados; y  lo  mismo  vieron  los  monges  cartujos  del  convento  de  Por- 
ta Coeli,  cuando  salían  de  Maitines,  quedando  admirados  así  por  las 
milagrosas  antorchas  que  veían  lucir,  como  por  haberse  tocado  la 
campaña  de  dicho  convento  por  sí  sóla  hasta  quebrarse;  y  viendo 
estos  prodigios  muchos  religiosos  y  pastores,  fueron  guiándose  por  la 
elaridad  de  las  luces  á  lo  interior  del  monte,  donde  hallaron  en  el 
cóncavo  de  una  gruta  ó  cueva,  el  santo  cuerpo  difunto,  con  un  olor 
suavísimo.    Quisieron  amortajarle  para  traerle  al  convento  y  des- 
nudándole vieron  que  era  mujer,  de  que  se  admiraron  más  y  cobra- 
ron mayor  opinión  de  su  virtud.    Divulgóse  este  suceso  por  la  co- 
marca y  entre  las  personas  que  fueron  del  lugar  de  Moneada  que 
dista  poco  más  de  tres  leguas  de  aquel  monasterio,  á  ver  el  bendito 
cadáver,  no  faltó  quien  conociera  á  Inés,  porque  aunque  estaba  des- 
figurada con  el  tiempo  y  con  la  vida  rigurosa  que  había  pasada,  pei- 
mitió  Nuestro  Señor  que  la  conociesen  para  que  la  venerasen  como 
á  santa  y  como  á  tal  la  premió  Dios  en  la  Gloria,  y  la  honró  en  la 
tierra  con  algunas  maravillas  que  obró  por  su  medio;  entre  las  cuales 
se  cuenta  una,  y  es,  que  el  lugar  y  sitio  en  que  hizo  penitencia,  es- 
tá siempre  verde,  y  aunque  algunas  veces  se  ha  prendido  fuego  en 
aquella  montaña,  en  llegando  á  aquel  sitio  luego  cesa  y  no  pasa  ade- 
lante, permitiendo  el  Cielo,  que  no  llegue  el  fuego  material  á  donde 
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no  pudo  llegar  el  de- la  concupiscencia.  Llámase  comunmente  aque- 
lla sierra,  la  montaña  de  Santa  Inés  de  Moneada;  y  los  monges  de 
la  Cartuja,  cuando  volvieron  á  fundir  la  campana,  esculpieron  eu 
ella  su  nombré,  dedicándosela  en  memoria  de  haberse  tocado  mila- 
grosamente en  su  dicho  tránsito. 

Con  que  de  las  narraciones  referidas,  podemos  considerar  el  sa- 
ludable fruto  que  en  todos  tiempos  ha  gozado  la  Iglesia  Católica, 
por  el  maravilloso  dechado  de  virtud  que  nos  dejó  en  la  lección  de 
su  vida  San  Antonio;  porque  según  dice  el  Evangelista  San  Mateo  * 
el  árbol  se  conoce  por  el  fruto,  porque  cual  fuere  el  árbol,  tal  será  el 
fruto  que  lleva;  y  según  esta  verdad,  véase  el  fértil  fruto  que  ha  da- 
do á  la  Majestad  de  Dios  nuestro  Pa^re,  y  los  monasterios,  que  por 
su  ejemplo  se  fundaron  en  aquellos  antiguos  tiempos  y  los  que  hoy 
día  permanecen  en  la"  soledades  de  Egipto,  Tebaida,  Palestina,  Ar- 
menia, Etiopia,  y  reinos  del  Preste  Juan  de  las^Indias;  de  cuyo  se- 
ñorío y  gran  imperio,  que  comunmente  llaman  de  los  abejinos,  ha- 
ré una  breve  relación,  para  noticia  de  los  que  no  son  leídos,  y  para 
qre  se  entienda  el  copiosísimo  número  de  religiosos  del  Orden  de 
San  Antonio,  que  moran  por  aquellas  tierras. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  la  forma  de  vivir  de  los  abejinos  y  Preste  Juan 
de  las  Indias,  y  d$  gran  número  de  mow 
ges  de  San  Antonio,  que  hay  por 
aquellas  provincias. 

En  la  división  que  entro  sí  lrcieron  de  tod.i  la  redondez  de  la 
tierra,  los  bienaventurados  apóstoles  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
para  ir  á  publicar  por  todo  el  mundo  el  santo  Evangelio  y  la  nueva 
Ley  de  Gracia,  le  tocó  por  suerte  al  glorioso  Apóstol  Santo  Tomás 
la  parte  de  medio  día,  que  llamamos  Etiopia  interior  ó  la  India  Me- 
ridional, la  cual  cae  de  esa  parte  de  Egipto  hasta  confinar  con  el 
Océano  Atlántico,  y  con  el  maejgrande  por  una  parte,  y  por  la  otra 
con  el  mar  Etitereo,  que  comunmente  llamamos  el  mar  Bermejo  ** 
por  donde  los  hijos  de  Israel,  por  abreviar  el  camino,  pasaron  de  la 
cautividad  ignominiosa  de  Egipto  á  la'fertilidad grandísima  de  Siria, 
llamada  la  tierra  de  Promisión;  y  cuando  el  glorioso  Apóstol  Santo 


*  S.  Mat.  c.  12. 
**    Exod.  15. 


51  1  FLORE í  DE  LOS  YERiíOS  DE  ECÍPTO. 

Tomás  llegó  á  aquellas  remotísimas  regiones,  ya  allá  se  tenía  a'gu 
na  noticia  del  Sagrado  Evangelio,  por  relación  de  aquel  eunuco  de 
la  Reina  Candaces,  señora  de  aquellas  tierras;  el  cual  eunucc  sabe* 
mos  que  enseñó  en  el  carro  el  discípulo  San  Felipe,  como  lo  cuenta 
San  Lucas  en  los  actos  de  los  Apóstoles;  y  así  no  tuvo  SaDto  Tomás  * 
mucha  dificultad  en  hacer  creer  en  los  etiopes  la  doctrina  cristiana; 
pero  después  mezclaron  con  ella  álgunas  ceremonias  judaicas,  las 
cuales  han  retenido  por  la  poca  comunicación  que  en  la  Iglesia  Ro 
mana  pudieron  tener,  así  por  la  distancia  del  lugar,  y  por  los  gran- 
des desiertos  que  hay  en  aquella  tierra  para  venir  á  la  nuesatra,  co- 
mo por  haberse  puesto  entre  nosotros  y  ellos  tanta  multitud  de  iq 
fieles,  turco3,  moros  y  de  otras  sectas:  con  lo  cual  no  tan  3olament» 
olvidaran  «1  rito  y  ceremonias  de  la  Iglesia  de  Roma;  más  aún  ape- 
nas no  nos  quedó  noticia  cierta  de  ellos;  porque  el  camino  por  tierra 
es  muy  dificultoso,  y  el  que  ahora  se  sabe  por  mar,  nos  era  incógnito 
y  no  teníamos  de  él  ninguna  noticia;  de  suerte  que  ca^i  se  tenía  por 
fabuloso  decir  que  en  aquellas  últimas  tierras  del  Mediodía,  hubies» 
rastro  dejgente  ni  cristiandad,  hasta  que  la  belicosa  nación  portugue- 
sa dió  principio  á  la  la^ga  navegación  de  Persia  y  de  la  India  Orien- 
tal por  el  mar  grande  v  nos  participaron  la  forma  y  modo  de  vivir 
de  I03  moradores  de  aquellas  tierras,  cuya  narración  he  sacado  de  di- 
ferentes autores;  lo  que  me  parece  que  hice  más  al  propósito  para  es- 
ta historia,  ps  com'">  sigue: 

En  las  Indias  y  regiones  remotas^  **  que  están  después  de  Egip- 
to, que  caen  en  la  parte  del  Mediodí%que  llamamos  Etiopia  interior 
ó  la  India  Meridional,  dice  Illescas,  que  mora  el  preste  Juan  de  las 
Indias,  que  es  Emperador  de  Etiopia,  á  quien  llaman  los  indios 
Guian,  que  en  su  lengua  va!e  tanto  como  precioso;  y  nosotros  corrom- 
piendo el  vocablo  le  llamamos  preste  Juan,  el  cual  le  parecía  venir 
del  linage  de  Salomón  y  de  la  real  estirpe  de  la  Reina  de  Sabá;  por- 
que según  ellos  afirman,  concibió  de  Salomón  un  hijo,  cuando  fué  d« 
Etiopia  á  visititarle  á  Jerusalén,  y  de  este  desciende  el  preste,  el  cual 
e«  señor  de  setenta  reinos  muy  ricos  y  principales,  y  tan  poderosos, 
que  si  quiere  hacer  guerra  puede  con  mucha  facilidad  juntar  gran 
número  de  elefantes,  camellos,  caballos,  y  un  millón  y  más  de  hom- 
bres de  guerra.  Su  jurisdicción  en  lo  temporal,  es  como  la  de  otroi 
reyes,  y  además  de  esto  da  y  quita  los  sacjrdocios  y  obispados,  co- 
mo entre  nosotros  el  Sumo  Pontífice.  Está  dividida  toda  su  tierra 
en  muchos  patriarcados,  que  son  tan  grandes,  que  por  lo  menos  tie- 


*   Act.  8. 

H¡8t.  Pantif.  1.  6.  f.  13  >. 
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ne  cada  uno  veinte  abispados,  y  cuando  los  Potriarcas  salen  de  casa, 
llevan  delante  de  sí  una  cruz  y  un  vaso  de  oro  llenos  de  tierra,  para 
que  con  la  cruz  se  acuerde  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
y  con  la  tierra  de  qu«  son  mortales. 

Los  sacerdotes  se  casan  una  sola  vez,  y  enviudando  no  se  pue- 
den volver  más  á  casar.  Los  religiosos  no  se  casan;  guardan  todo» 
así  seglares  como  religiosos  el  sábado,  porque  en  aquel  día  ac*b» 
Dios  Ja  creación  dol  mundo  y  el  domingo  porque  resucitó  en  él.  Co- 
men carne  el  sábado.  Confiesan  que  con  el  Evangelio  se  acabarom 
las  ceremonias  de  la  ley  de  Moisés:  y  con  todo  esto  tienen  alguno» 
ritos  y  ceremonias  judaicas  en  el  comer  oaine  y  pescados  conforma 
observan  los  judíos.  Circuncídanse  y  no  pueden  entrar  en  1» 
iglesia  el  clérigo  ó  lego  que  ha  llegado  á  su  mujer  ó  tenido  polu- 
ción en  sueños,  hasta  que  pasen  veinticuatro  horas.  La  mujer  qu» 
tiene  su  regla,  no  entra  en  la  Iglesia  hasta  que  pasen  sieto  dias.  La 
que  pare  hijo  hasta  los  40  días  3'  la  que  pare  hija  80. 

Toda  la  gante  que  nace  por  aquellos  reinos  de  Etiopia,  así 
hombres  como  mujeres  son  mulatos  y  negros;  y  entre  ellos  los  qu» 
son  más  atezados  los  tienen  por  más  hermosos;  y  como  acá  en  la  Eu- 
ropa las  demás  hacon  aguas  aderezadas  y  albayaldes  para  emblan- 
quecer el  rostro,  las  señoras  de  Etiopia  hacen  sus  afeites  negros,  pa- 
ra obscurecerse  más  las  carnes  (poi'quo  en  todas  las  parres  del  mun- 
do no  falta  la  vanidad,  en  particular  con  las  mujeres  el  deseo  de  pa- 
recer bien.) 

La  gente  de  más  calidad  y  tenida  en  más  veneración  entre  a- 
quellos  indios,  son  los  sacerdotes  y  monges  de  nuestro  Padre  San 
Antonio  Abad,  y  luego  los  sabios  y  tras  estos  cualquiera  que  haca 
buena  vida.  Creen  en  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  y  tienen 
á  la  Virgen  Nuestra  Señora  por  madre  de  Dios  y  siempre  Virgen. 
Creen  un  bautismo  de  necesidad  y  una  Iglesia  Católica,  y  todos  los 
artículos  de  la  Fó,  así  los  que  pertenecen  á  la  Divinidad  como  de  la 
humanidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  cruz  es  para  ellos  de  grande  veneración.  Confiesan  que  S. 
Pedro  es  principe  de  los  Apóstoles  y  la  Iglesia  Romana  madre  de 
todas  las  iglesias  del  mundo.  Hacen  grande  honor  á  los  Apóstoles, 
mártires  confesores  y  en  particular  al  glorioso  Apóstol  Santo  Tomás, 
porque  los  convirtió  á  la  fó  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Ayunan 
todos  los  miércoles  y  viernes  á  pan  y  agua.  No  hay  ninguno  tan 
maJ  cristiano  que  no  comulgue  dos  veces  en  la  semana;  y  el  d  a  qu» 
comulgan  se  guardan  de  escupir  lo  más  que  pueden  y  no  comen  cosa 
que  después  do  puesta  en  la  boca  y  mascada,  hayan  de  echar  algo 
fuera;  así  como  huesos  de  aceituna  ó  cosa  semejante  en  reverencia 
del  Santísimo  Sacramento  que  han  recibido  y  cuando  alguno  llega 
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al  lugar  donde  está  la  Iglesia,  luego  se  va  á  ella  y  en  acercándose  á 
sus  umbrales,  besa  las  piedras  más  cercanas  j  después  besan  las 
puertas.  No  entran  en  los  templos  con  zapatos  así  hombres  como 
mujeres  sino  descalzos,  ni  tampoco  escupen,  tocen  ni  gargagean  den- 
tro, ni  se  asientan  sino  en  el  suelo,  que  en  esto  son  muy  observantes 
y  en  no  dejar  dentro  perro  ni  otro  animal;  y  para  los  que  no  quieren 
sentarse  en  el  sualo,  hay  á  las  puertas  gran  número  de  muletas  para 
afirmarse  y  descansar  en  ellas  todo  el  tiempo  que  dura  el  Oficio  Di- 
iqo  y  acabado  las  vuelven  á  su  lugar. 

Si  pasan  á  caballo  delante  de  alguna  Iglesia,  son  tan  devotos 
^ue  viéndola  al  punto  se  apean  pasando  la  cabalgadura  por  la  rien- 
da, y  no  vuelven  á  subir  hasta  que  ya  van  muy  adelante;  y  cuando 
entran  en  los  templos  á  hacer  oración,  es  con  tan  gran  reverencia  que 
no  se  atreven  á  mirarse  unos  á  otros,  ni  hablar  ni  escupir:  y  con 
juntarse  á  veces  en  cada  Iglesia  al  pie  diez  mil  personas,  parece  que 
no  hay  una.  Tan  grande  es  el  silencio,  respeto  y  reverencia  y  ma- 
yor debiera  ser  nuestra  confusión.  Los  cementerios  tienen  cercados 
de  muy  fuarte  y  alto  muro,  para  que  ningún  animal  pueda  entrar  en 
ellos.  Usan  campanas  de  piedra,  largas  y  sutiles  con  lengua  de  ma- 
dera; también  las  tienen  de  hierro  y  en  las  procesiones  suelen  traer 
alguuas  en  las  manos.  En  las  paredes  y  en  lo 3  altares  de  las  igle- 
sias hay  pintadas  de  pincel  y  labradas  de  talla,  muchas  imágenes  de 
nuestra  Señora  y  de  diferentes  Santos  y  Angeles. 

Los  sacerdotes  se  quitan  el  cabello  á  navaja,  pero  las  barbas 
las  usan  muy  largas.  *  Los  religiosos  dicen  misa  con  capelo  en  la 
cabeza,  los  demás  celebran  descubiertos.  Acostumbran  á  rozar  las 
Horas  Canónicas  en  la  Iglesia  en  las  fiestas  solemnes,  levantándose 
á  maitines  y  de  madrugada  á  prima  y  á  primeras  y  segundas  v'spe-, 
ras  de  las  fiiestas.  Asi  todos  los  monges  como  los  clérigos  usan  de 
unos  mismos  Salmos.  El  hábito  que  traen  los  Religiosos  es  un  mo- 
do de  capilla  de  paño  negro,  que  casi  se  asemejan  á  las  que  traen  los 
de  Europa,  y  un  birretillo  que  les  cubre  las  cabezas  y  tres  correas 
delgadas  ceñidas  al  cuello,  y  rematadas  en  la  cintura,  asidas  de  una 
argolla  de  marfil  ó  de  otra  cosa,  en  lo  cual  consiste  lo  principal  de 
su  hábito;  lo  demás  es  como  cada  uno  puede  ó  te  acomoda,  si  bien 
los  más  graves  se  visten  de  paño  negro,  y  traen  u£.as  capas  largas 
como  de  monges. 

Otros  se  visten  de  pieles  curtidas,  pero  estos  son  los  Anacoretas 
y  Ermitaños  que  habitan  en  los  desiertos,  donde  se  ejercitan  en  ri- 
gurosas penitencias,  ayunos,  disciplinas,  silicios  y  mortificaciones  á 
que  son  por  naturaleza  muy  inclinados.    De  estos  religiosos  abeji- 

•    El  P.  Sandovál. 
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nos  *  dice  el  Padre  Fray  Hernando  Suárez  que  por  los  años  de  1492, 
vinieron  algunos  de  Viena  le  Francia  á  visitar  el  cuerpo  de  San  An- 
tonio, y  que  afirmaron  que  eran  religiosos  de  una  religión  muy  anti- 
gua que  se  había  fundado  en  Etiopia  bajo  la  invocaoión  y  patrocinio 
ie  San  Antonio,  y  que  venían  sólo  á  visitar  el  santo  cuerpo  de  su 
gran  Patrón  y  a  considerar  las  costumbres  y  modo  de  vivir  de  los 
religiosos  de  la  religión  Antoniana  de  Europa,  para  llevar  consigo 
de  ello  relación  á  sus  tierras. 

El  Prelado  mayor  que  tienen  los  de  Etiopia  se  intitula  Marco. 
Elígenle  los  monjes  abejinos  que  moren  en  Jerusalén,  los  cuales  son 
francos  y  libras,  y  no  pagan  ningún  tributo  en  tododo  el  Imperio  de 
los  Turcos,  por  razón  que  puede  el  Preste  Juan  mandar  cortar  el  Ni- 
lu  y  hecharlo  al  mar  Rojo;  y  si  esto  hicu  ra  quedara  todo  el  Egipto 
destruido.  Y  temiendo  el  Turco  que  no  le  venga  este  daño,  paga  to- 
dos los  años  tributos  al  Preste  Juan;  y  habiéndose  descuidado  de  pa- 
garle el  año  de  1572,  paraacordar  á  los  mahometanos  el  descuido  que 
tenían  de  cumplir  con  su  obligación,  mandó  el  Preste  Juan  encaminar 
al  Nilo  por  las  catadupas  y  angosturas  de  Etiopia;  de  suerte  que  asi 
«uie  llegó  á  Egipto  hizo  notable  daño  y  anegó  gran  parte  de  la  ciudad 
del  Cairo 

Y  viendo  esto  el  Belerbfy  que  allí  residía;  en  venganzaa  de  tan 
notable  ruina,  entró  con  gran  ejército  por  ios  confines  de  Etiopia  des- 
truyendo los  pueblos  y  gjnte  que  hallaba;  más  los  etiopes  le  salieron 
al  encuentro  y  en  una  batalla  le  desbarataron,  de  suerte  que  temien- 
do el  D  •'  jrbey  aun  mayor  daño  que  el  recibido,  se  retiró  lo  mejor 
•jue  pu  i  y  sabiendo  esto  el  gran  Tur^o,  le  anvió  á  decir  que  diese 
al  Preste  Juan  la  mejor  satist'ac3Íón  que  pudiese,  con  lo  cual  y  pa- 
gándole el  tributo  se  aquietó  el  Preste  Juan,  y  el  Turco  mucho  más, 
por  el  cuidado  en  que  le  había  puesto  aquella  guerra. 

Y  cuando  el  Prelado  que  llaman  Marco  muere,  al  punto  envía  el 
Preste  Juan  sus  mens  igeros  á  los  monjes  abejinos  que  moran  en  Je- 
rusalén, los  cuales  dan  sus  votos  en  secreto  y  los  envían  cerrados  al 
Gran  Cairo,  donde  rí  side  el  Patriarca  le  Alejandría  el  cual  los  ve, 
y  si  halla  que  el  electo  es  benemérito  ó  religioso  de  nuestro  Padre 
San  Antonio  Abad,  luego  sin  más  informaciones  aprueba  la  eleccción 
y  envía  al  elegido  á  Etiopia  con  gran  acompañamiento;  y  en  cuanto  á 
lo  que  toca  á  la  religión,  generalmente  son  todos  buenos  cristianos  y 
guardan  su  ley  perfectisimamente,  y  en  muchas  cosas  nos  hacen  ven- 
taja en  las  buenas  costumbres,  verdad  y  devoción  con  el  culto  Divi- 
no como  se  conoce  por  el  gran  número  de  iglesias  y  conventos  que 
tienen  de  religiosos,  que  casi  todos  ó  los  más  se  intitulan  de  nuestro 


*    Hist.  Antón,  1.  4f.  167. 
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Sagrado  Abad,  de  quién  dice  el  Padre  Sandoval  que  en  la  pri- 
mitiva Iglesia,  antes  que  se  inficionasen  en  los  errores  de  los  cismá- 
ticos, hubo  muchos  varones  Santísimos  que  resplandecieren  en  pro- 
digios y  milagros  en  la  vida  solitaria;  porque  como  el  sitio  y  lugar 
donde  San  Antonio  instituyó  la  vida  de  los  anacoretas,  fué  en  lo» 
desiertos  de  Egipto  y  en  las  soledades  de  Scitia,  tierras  contérminas 
y  vecinas  de  la  Etiopia  y  demás  naciones  de  etiopes,  volando  la  fa- 
ma de  su  perfecta  santidad,  les  alumbrócomo  claro  sol  del  orient» 
con  su  luz,  y  la  salieron  á  buscar  innumerables  de  los  que  ya  conoce- 
mos y  adoramos  por  santos,  pero  no  por  naturales  de  aquellas  Pro- 
vincias, por  la  poca  curiosidad  de  los  antepasados;  y  para  que  se  en- 
tienda su  excelente  virtud,  escribe  el  dicho  padre  una  historia  muy 
gustosa  y  dilatada,  de  la  cual  he  sacado  lo  substancial  y  que  hac» 
más  á  nuestro  propósito  y  dice:  Que  á  la  parte  del  levante  se  des 
cubre  uno  de  los  siete  montes  de  superior  altura  que  hay  en  el  mun- 
do llamado  Monte  Santo,  á  cuya  falda  está  fundada  la  ciudad  de  Efe- 
so,  tan  nombrada  en  la  Sagrada  Es  critura. 

De  este  monte  cuenta  que  estaba  poblado  de  espíritus  malignos, 
y  que  la  Reina  de  los  Angeles  los  desterró  de  todo  aquel  territorio, 
compadecida  del  daño  que  hacían  á  las  gentes;  y  que  por  su  patroci- 
nio y  especial  orden,  se  pobló  de  conventos  y  ermitas  de  religioso» 
Griegos,  Armenios  y  Abejinos  para  bien  de  las  almas,  y  en  contrapo- 
sición de  los  demonios,  particular  favor,  superior  beneficio,  que  d« 
tres  naciones  que  eligió  la  Virgen  Santísima  para  tan  alto  fin,  una 
fué  de  nuestros  Abejinos,  manifiesta  señal  que  en  aquel  siglo  servían 
deveras  al  Altísimo  Señor  y  á  su  bendita  madre,  y  que  entre  ellos 
había  muchos  de  extremada  santidad  y  rara  virtud. 

Hasta  aquí  lo  que  queda  referido  es  del  sobredicho  autor,  por 
donde  se  conoce  la  excelente  perfección  de  los  etiopes  de  aquel  siglo; 
y  aun  en  el  presente  escribe  el  Padre  presentado  Fray  Luis  de  Urre- 
ta,  que  todavía  permanecen  en  su  primitva  virtud  y  cristiandad;  y 
quehay  por  aquellos  Reinos  gran  número  de  religiosos  y  caballeros 
de  la  Encomienda  de  nuestro  Padre  San  Antonio,  cuya  fundación  y 
origen  veremos  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPITUiOXXXV. 

Origen  y  fundación  de  la  Orden  militar  y  monás- 
tica de  los  caballeros  y  monges  de  San  Anto- 
nio Abad,  que  moran  en  Etiopia. 

Queriendo  concluir  esta  obra,  vinieron  á  mis  manos  dos  li- 
bros impresos  en  Valencia;  el  uno  año  da  16U9  y  el  otro  en  el  de 
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1019,  ambos  compuestos  por  el  Padre  presentado  Fray  Luís  de  U- 
rreta,  de  la  gravísima  Orden  de  Predicadores;  el  uno  se  int  itula  His- 
toria Eclesiástica  y  natural  de  los  reinos  de  Etiopia,  monarquía  del 
Emperador  llamado  Preste  Juan;  el  otro,  Fundación  y  Regla  del 
Orden  Milita  r  y  Monástica  de  los  caballeros  de  San  Antonio  Abad,  y 
en  ambos  nos  participa  casi  las  mismas  noticias,  que  hace  relación 
en  su  historia  del  Orden  de  los  Abejinos,  D.  Juan  Baltasar,  caballero 
monástico  y  militar  de  San  Antonio,  y  las  grandezas  del  prodigioso 
monte  Amara  y  árboles  tan  extraños,  plantas,  animales  y  aves  her- 
mosísimas que  se  crian  en  él,  y  las  fábrica^  tan  grandiosas  y  riquísi- 
mos conventos  de  religiosos  de  San  Antonio,  que  dice  habei  en  este 
monte;  en  los  cuales  conventos  asisten  los  hijos  de  los  Reyes  y  gran- 
des Príncipes  y  Señores  qne  hay  p^r  aquel  Imperio,  para  que  se 
ocien  entre  los  Religiosos,  los  cuales  se  cuidan  de  su  educación  y 
enseñanza;  y  que  hay  en  dicho  monte  una  librería  que  no  tiene  nú- 
mero su  valor,  y  los  riquísimos  tesoros  que  se  guardan  allí  como  en 
depósito,  que  son  del  Preste  Juan;  y  que  los  abejinos  no  son  cismá- 
ticos ni  apartados  de  la  Iglesia  Romana,  sino  católicos  obedientes  á 
ella  y  que  desde  el  principio  de  la  Iglesia,  siempre  se  conservaron 
en  toda  la  pureza  y  sinceriedad  de  la  fé,  de  la  misma  manera  que  se 
oreen  en  la  Iglesia  Católica,  sin  haberse  apartado  un  punto  de  ella  ni 
da  los  artículos  decretados,  definidos  y  determinados  en  los  Conci- 
lios Generales;  y  cuanto  al  Judaismo  de  la  Circuncisión,  el  guardar 
del  sábado  y  ceremonia  de  la  ley  vieja,  que  por  la  intención  con  que 
lo  hacían  no  tpnían  alguna  culpa;  más  que  después  por  la  vía  de  la 
India  de  Portugal,  hablan  tenido  comercio  con  la  Iglesia  Romana  y 
habían  entendido  que  los  cristianos  de  acá  se  escandalizaban  de  que 
ellos  guardasen  la  Circuncisión  y  las  demás  ceremonias  de  la  ley  an- 
tigua, y  los  Pontífices  les  habían  asimismo  mandado  no  lo  hiciesen, 
al  punto,  con  rendida  obediencia  dejaron  la  Circuncisión  y  los  demás 
ritos  judaicos  y  los  otros  errores  en  que  antes  vivían  por  igno- 
rancia; pues  dejando  las  otras  cosas  que  de  los  Abejinos  el  dicho  Pa- 
dre dice,  es  de  saber  que  en  cuanto  á  la  fundación  y  origen  de  la  Or- 
den de  San  Anlonio  Abad  en  Etiopia,  fué  de  esta  suerte. 

Habiendo  quedado  en  la  Tebaida,  región  que  confina  con  '  la  E- 
tiopia,  innumerables  discípulos  de  San  Antonio  después  de  su  glo- 
rioso tránsito,  siendo  su  ejemplo,  regla  y  preceptos  que  les  había  en- 
comendado, vivían  sin  hacei  votos  solemnes  morando  por  los  desier 
tos,  hasta  que  el  gran  Padre  San  Basilio  inspirado  de  Dios,  redujo  á 
medio  más  conveniente  y  razonable  el  rigor  y  aspereza  de  los  pri- 
meros padres  del  yermo,  trayendo  muchos  á  vivir  á  estado  regular 
y  monástico  con  las  constituciones  y  reglas  que  él  les  dió,  bajo  la 
cual  viven  y  proíesan  todos  los  religiosos  regulares  del  Oriente,  y  en 
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particular  en  la  Etiopia,  donde  se  fundaron  á  imitación  de  los  mon- 
ges  de  Palestina  y  Egipto,  tres  géneros  de  Orden  que  se  intitulan  d« 
¡San  Antonio  Abad,  y  observan  las  constituciones  y  reglas  de  San 
Basilio;  los  unos  viven  en  conventos  como  los  religiosos  de  Europa; 
su  ejercicio  es  rezar,  confesar  y  andar  en  misiones  predicando  por 
los  Reinos  y  ciudades;  los  otros  moran  en  Ermitas,  que  están  funda- 
das por  los  desiertos;  los  otros  son  caballeros  militares,  de  quienes 
referiré  su  modo  de  vivir  más  en  particular,  los  qus  habitan  en  los 
Monasterios  y  Abadías,  cuya  Orden  fundó  en  )a  Etiopia  el  Preste 
Juan,  llamado  de  los  Etiopes  el  santo,  el  cual  viendo  la  persecución 
que  contra  la  Iglesia  Católica  levantaron  los  blasfemos  Arrianianos, 
y  que  cada  día  iban  creciendo  más  en  su  pérfida  maldad,  y  que  mu- 
chos entraban  en  la  Etiopia  y  pervertían  á  sus  basallos,  para  atajar 
este  daño  determinó  hacer  una  Orden  Militar  de  caballeros,  cuyo 
Instituto  fuese  pelear  continuamente  contra  los  hereges,  por  honra 
de  la  Santísima  Trinidad  y  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to. 

Comunicó  estos  pensamientos  al  Emperador  con  el  glo- 
rioso Doctor  San  Basilio  que  á  la  sazón  vivía,  el  cual  coa 
grande  alegría  espiritual  le  alabó  mucho  sus  santos  propósitos  y  le 
envió  las  Constituciones  que  habían  de  guardar  los  monges  y  caba- 
lleros militares,  bajo  la  regla  y  apellido  de  San  Antonio,  y  que  vis- 
tiesen hábito  negro  con  la  cruz  azul  que  llamamos  Tau,  cuya  señal 
había  dado  el  Santo  á  sus  discípulos,  diciéndoles  que  habían  de  vi- 
vir señalados  como  los  primogénitos  de  Israel. 

Esta  fué  la  fundación  de  esta  religión  militar,  que  sería  por 
los  años  de  trescientos  sesenta.  Y  prosigue  el  Padre  Urreta  dicien- 
do: que  de  lo  dicho  se  colige  que  es  la  Encomienda  más  antigua 
que  tiene  la  Iglesia  de  Dios,  y  muy  favorecida  de  lo«  Sumos  Pontí 
fices;  los  cuales  á  los  caballeros  que  han  venido  á  Euiopa,  después 
que  los  portugueses  han  descubierto  dichas  tierras  y  enseñado  el  ca- 
mino de  aquella  navegación,  les  ha  dado  en  Roma  la  Iglesia  de  S. 
Esteban  de  los  Indianos;  y  también  los  Comendadores  de  San  Anto- 
nio de  Viena  de  Francia,  han  reconocido  á  los  Comendadores  de 
San  Antonio  de  Etiopia,  como  á  hermanos  é  hijos  de  un  padre;  y  es 
de  manera  que  por  breves  particulares  de  Clemente  VII  y  Pablo 
III  el  Abad  de  S.  Esteban  de  los  Indianos  confirma  al  General,  que 
es  elegido  en  Viena  de  la  religión  Antoniana;  y  á  los  Comendadores 
Abejinos  que  vienen  á  visitar  el  cuerpo  de. nuestro  Padre,  los  re- 
ciben los  religiosos  de  Viena  en  su  monasterio  y  los  aposentan  co- 
mo á  hermanos  de  su  Orden,  con  mueho  gozo  y  caridad  por  ser  dos 
ordenes  subalternada  la  una  á  la  otra. 
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Y  el  Preste  Juan  Emperador  de  Etiopia,  Felipe  Séptimo,  amplia 
y  engrandeció  mucho  esta  Orden  Militar  dándoles  muchos  privile- 
gios y  rentas;  y  mandó  que  para  distinción  de  monges  y  caballeros, 
y  para  que  los  religiosos  fuesen  conocidos,  que  trajesen  la  encomien- 
da antigua  dul  Tau  de  San  Antonio,  y  que  los  caballeros  usa«en  de 
la  misma  encomienda,  pero  con  unas  fiorecillas  en  los  extremos  d© 
los  brazos  del  Tau,  y  que  le  trajesen  guarnecido  por  las  orillas  con 
un  cordoncillo  de  oro  á  manera  de  cairel. 

Y  estableció  una  ley  en  qu°i  mandó  que  todos  sus  vasallos  de 
r  cualquier  estado  y  condición,  que  de  allí  en  adelante  fueseu  obli- 
gados á  dar  á  la  religión  de  San  Antonio  de  tres  hijos  éfar»,  para  el 
servicio  de  ella;  y  esta  ley  aunque  es  tan  penosa  se  ha  guardado 
siempre,  y  s«  observa  hasta  el  de  hoy  con  tanto  rigor,  que  aun  los 
lleves  no  están  exentos  de  ella,  y  así  de  tres  hijos  dan  uno  á  la 
Religión,  sólo  los  médicos  están  libres  de  esta  ley;  tod'03  los  demás 
dan  sus  hijos  á  la  Orden  para  ir  á  la  guerra,  cuya  orden  tiene  en 
cada  ciudad  su  Convento  y  Abadía,  donde  residen  los  caballeros  y 
comendadores,  los  cuales  son  en  dos  maneras:  unos  se  han  de  ejer- 
citar en  la  guerra,  según  la  disposición  de  sus  mayores  siempre  que 
les  fuere  mandado;  y  otros,  que  siendo  ancianos  y  cansados  de-  la 
milicia,  los  jubilan  y  I03  recogen  en  las  Abadías,  donde  tomaron  el 
hábito  en  profesión  de  monges,  de  los  cuales  no  puede  haber  más  de 
veinticinco  en  cada  Convento;  y  de  estos  el  más  antiguo  de  hábito  e3 
Abad  de  los  otros  y  le  llaman  Abad  espiritual;  y  no  hay  elecciones 
sino  que  muriendo  el  Abad,  sucede  el  más  antiguo  en  el  oficio  y 
prelacia,  aunque  los  monges  no  s<m  más  que  veinticinco  en  cada 
Abadía.  Los  caballeros  militares  no  tienen  número  señalado;  y  así 
hay  Abadías  de  quinientos  y  de  rail  y  aun  de  do3  mil  y  más  Co-  n 
mendadores. 

La  profesión  que  hacen  es  de  esta  suerte:  reciben  á  los  novicios 
en  las  Abadías  de  diez  y  seis  á  dieciocho  años;  y  al  recibirlos  es  for- 
zoso, pues  todos  están  obligados  á  dar  á  la  Orden  de  tres  hijos  uno; 
y  habiéndolos  admitido  les  dan  un  escapulario  pepuefio  negro  con 
el  Tau  azul,  que  le  traen  sobre  la  camisa  y  con  esto  los  envían  á  la 
guerra,  donde  están  nueve  años  en  noviciado;  tres  en  los  presidios 
del  mar  Bermejo,  guardando  las  costas  de  Lciopia  de  los  corsarios, 
que  salen  de  la  Arabía;  tres  en  la  IsU  de  Meroe,  que  mira  á  E- 
gipto  donde  están  en  presidio;  porque  si  el  Turco  pretendiere  algo,  no 
los  halle  descuidados;  y  otros  tres  en  fronteras  del  Reino  de  Borno, 
que  es  de  un  Rey  Moro  muy  poderoso,  que  parte  términos  con  la 
Etiopia  y  grande  enemigo  del  Preste  Juan. 

Concluido  este  noviciado  de  nueve  años,  después  si  se  han  pro- 
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cedido  como  deben,  les  dan  con  muchas  ceremonias  la  profesión,  en 
la  que  hacen  voto  solemne  de  guardar  perpetua  obediencia  y  fideli- 
dad á  la  Silla  Apostólica  Romana  y  al  Preste  Juan  y  Abades  de  su 
orden,  y  de  observar  las  constituciones  y  regla  de  la  religión  de  San 
Antonio,  y  los  Cánones  y  Decretos  dtl  Concilio  Florentino  de  Eu- 
genio IV.  Concluido  este  troto  solemne  hacen  luego  en  minos  del 
Abad  Espiritual  un  juramento  de  no  ir  ni  pelear  en  guerra  contra 
cristianos,  ni  de  recibir  Orden  Sagrada,  ni  de  casarse  sin  expresa 
licencia  del  Sumo  Pontífice  Romano,  aunque  el  Preste  Juan  y  el 
Nuncio  Apostólico,  por  Breves  de  la  Silla  Romana,  tienen  poder  de 
relajar  este  juramento,  para  que  se  puedan  casar  como  muchos  se 
cacan. 

También  hay  muchas  religiosas  del  orden  de  San  Antonio, 
/■que  fuera  agraviarlas  si  no  dijera  de  ellas  dos  palabras  rara  con 
suelo  de  todas  y  particularmente  de  las  de  Europa,  las  cuales  han 
de  tener  veinticinco  años  para  que  las  reciban  en  lj>8  Monasterios  y 
otros  cinco  están  en  noviciado  vestidas  de  hábito  seglar,  donde  ha- 
<:en  los  mismos  ejercicios  que  las  religiosas  profesas;  pero  si  en  estos 
no  les  place  la  vida  conveutual,  ó  por  otra  causa  se  quisiesen  salir, 
se  les  concede  hacerlo;  pero  si  quieren  quedarse  en  la  religión  y  to- 
mar el  bábito,  se  le  dan,  y  le  corta  los  cabellos  el  Abad  Espiritual 
de  la  jurisdicción  de  aquel  Monasterio  y  le  pone  el  hábito,  con  el 
cual  dura  otros  cir  co  años  al  fin  de  los  cuales  vuelve  el  Abad  Espi- 
ritual con  los  parientes  de  la  novicia  y  le  preguntan  si  !e  place  que- 
darse en  la  religión,  porque  no  placiéndole  tiene  libertad  para  salir; 
pero  si  al  contrario,  entonces  hace  en  manos  del  Abad  los  tres  votos 
solemnes;  hecho  esto  la  pone  el  mismo  Abad  un  velo  negro  en  la 
cabeza,  y  hasta  la  muerte  no  la  pueden  ver  padre  ni  madre  ni  otra 
cualquiera  persona,  sino  cuando  va  el  Emperador  á  ver  sus  rei- 
nos, que  entonces  suele  visitarlas  en  compañía  del  Abad  Espiritual 
y  de  otros  Prelados;  y  este  encerramiento  se  observa  desde  el  Pontí- 
fice Pablo  III  visten  hábito  negro,  y  nunca  comen  carne  sino  cuan- 
do e6tán  enfermas.  . 

El  gran  Maestro  ó  Abad  de  esta  Orden  reside  en  la  lamosa  Is- 
la de  Meroe;  porque  habiendo  echado  á  fuerza  de  armas  á  los  mo- 
ros que  se  habían  apoderado  de  ella,  el  Preste  Juan  Alejandro  Ter- 
cero, en  nuestres  días  la  dió  para  siempre  á  la  religión,  porque  co- 
mo cosa  suya  la  defendiesen  y  asistiese;  y  el  gran  Abad  que  <s  la 
cabeza  de  la  Religión  tiene  jurisdicción  sobre  todos  los  Comenda- 
dores; pero  no  puede  por  sí  sólo  hacer  cosa  ninguna  de  importancia 
sin  acuerdo  y  parecer  de  su  Consejo.  Así  cuando  decreta  algún. 
Despacho,  se  intitula  al  principio  de  él,  Fulano,  por  la  Divina  gra- 
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eia  de  Di-  b,  gran  Abad  de  la  Orden  Militar  y  monástica  de  San  An- 
tonio con  acuerdo  de  los  de  su  Consejo,  manda  tal  ó  cual  cosa.  El 
('  nácjo  se  constituye  de  doce  caballeros  militares  y  doce  mongeá 
y  consta  de  veinticuatro  consejeros,  que  se  cogen  de  cuarenta  y  dos 
caballeros,  monges  y  otros  tantos  militares  que  envían  de  las  cua- 
renta Provincias  qiu  tiene  la  Orden,  dos  por  Provincia,  un  monge 
y  un  militar. 

De  estas  Provincias  alternativamente  por  sn  orden,  se  eligió  el 
gran  Abad,  de  suerte  que  si  esta  vez  es  de  una  Provincia,  la  vez  que 
viniere  es  de  otra,  según  el  orden  de  las  Provincias,  las  cuales  le  tie- 
nen entre  sí;  guardan  lose  también  esta  orden,  que  si  el  gran  Abad 
es  abora  Monge  Sacerdote,  la  vez  que  viene  será  Caballero  Militar, 
entrando  alternativamente  Sacerdotes  y  Militares,  para  que  todos 
igualmente  gocen  de  la  honra  del  maestrazgo. 

Esta  dignidad  es  perpetua  hasta  la  muerte,  que  todo  acaba  y  en 
acabando  la  vida  el  gran  Abad,  por  treinta  días  continuos  se  hacen 
sus  exequias  ccn  mucha  solemnidad  y  entre  tanto  se  publica  la  futu- 
ra elección  y  envían  á  llamar  un  Obispo  y  tres  Abades,  que  ya  estáu 
señalados  para  confirmar  y  bendecir  con  muchas  oraciones  que  tie- 
nen para  este  efecto  el  gran  Abad  que  es  elegido.    En  llegando 
el  Obispo  y  los  tres  Abades,  los  del  Consejo  declaran  á  que  Provin- 
cias pertenece  el  Abadiazgo  y  si  ha  de  ser  Sacerdote  ó  Militar  y  do 
esos  eligen  al  más  antiguo,  el  cual  sin  más  resistencia  es  nombrado 
por  gran  Abad  y  si  está  ausente  envían  por  él  y  el  Obispo  y  los  otros 
Abades  le  confirman  y  bendicen  con  las  acostumbradas  ceremonias; 
sólo  el  gran  Abad  trae  por  preeminencia  regía  una  Cruz  azul  grande 
que  le  ordena  todo  el  pecho,  la  cual  ninguno  la  puede  traer.  Sírven- 
le  con  grande  majestad  porque  para  la  asistencia  do  sola  su  persona 
tiene  gran  número  de  sirvientes,  además  de  dos  mil  quinientos  caba- 
laros que  escogen  de  dos  mil  quinientas  Abadías  que  tiene  la  Or- 
den de  donde  sacan  de  cada  una  un  caballero  Comendador  para  que 
le  asistan,  los  cuales  cada  mes  se  mudan  en  los  oficios  para  que  to- 
dos sean  iguales  en  el  trabajo  como  lo  son  en  el  hábito  y  profesión. 
Cada  Abadía  tiene  un  Procurador,  y  cada  provincia  su  sacerdote  en 
la  corte  del  gran  Abad;  el  cual  y  así  son  dos  mil  quinientos  los  Pro- 
curadores y  cuarenta  y  dos  los  sacerdotes,  de  los  cuales  eligen  doce 
sacerdotes  los  más  sabios  para  el  Consejo  del  Maestre;  los  otros  tie- 
nen cuidado  de  decir  las  misas  y  administrar  los  Sacramentos  en  la 
Iglesia  del  gran  Abad  el  cual  siempre  come  solo  y  los  do  su  Consejo 
juntos.    Ninguno  de  los  vecinos  de  la  Isla  puede  recibir  el  hábito  de 
dicha  religión,  ni  los  pobres  están  obligados  á  dar  á  la  Orden  de  tres 
hijos  uno  como  lo  están  en  los  del  Imperio  de  la  Etiopia,    por  razón 
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que  todos  los  naturales  son  vasayos  de  la  Orden  y  les  puede  el  Maes- 
tre mandar  ir  á  la  guerra.  Vale  la  Isla  de  renta  cada  año  cerca  de 
des  millones,  entre  1<">s  minerales  y  tributos  de  los  pueblos,  porque 
hay  tres  reinos  en  la  Isla  contando  también  los  pechos  que  pagan  los 
moros  y  judíos  qu9  del  Africa  pasan  á  la  Meca,  y  de  los  que  de  A- 
rabia  vuelven  á  los  otros  reinos  de  la  Africa  porque  es  forzoso  pasar 
por  esta  Isla.  Los  m  n-os  pagin  por  cala  cabeza  un  zequí  de  oro  que 
vale  doce  reales  castellanos  y  los  julios  dos  fuera  de  las  alcabalas, 
que  pagan  de  las  mercancías  que  traen:  y  los  que  compran  en  la 
Isla  sólo  son  exentos  las  Abadías  d  3  la  Orden  que  pueden  sacar  de 
la  Isla  todas  las  mercaderías  que  quisieren  sin  pagar  cosa  ninguna; 
y  fuera  de  lo  dicho  cobra  para  bí  la  religión  el  tributo  que  paga  «1 
Turco  al  Preste  Juan  por  el  agua  del  Nilo  que  son  noventa  milzj- 
quies  cada  año  Jps  cuales  vio  pagir  D.  Juan  Baltazar  áel  Abad  en 
San  Macario  el  Bajá  del  gran  Cairo,  que  á  la  sazón  ora  Zigala,  nieto 
d)  aquel  tan  grande  héroe  y  valeroso  Capitán  do  los  cristianos  el 
Vizconde  Zigala  padre  de  D  Juan  Miguel  Zigala  que  al  presente 
ouando  esto  so  escribe,  viv¿  Príncipe  ilustrisimo  primo  hermano  del 
gran  Tur  jo,  supremo  Gobernador  que  fué  de  Jerusalem  Plenipoten- 
ciario y  General  Colector  de  todos  los  t-ibutos  de  la  Tierra  Santa, 
que  se  convirtió  por  esencial  providencia  de  Dios  á  nuestra  Santa 
Fé  año  de  mil  seiscientos  sesenta  y  dos,  como  consta  por  un  memorial 
que  yo  he  visto  impreso,  que  dicho  Príncipe  presentó  por  su  mano 
eu  Madrid  el  año  pasado  de  ochenta  y  uno  á  nuestro  católico  mo- 
narca Carlos  II  sobre  cierta  pretensión  de  un  Mayorazgo  situado  en 
©1  reino  de  Sicilia  que  dice  que  le  pertenece. 

De  todas  estas  rentas,  se  sustenta  el  gran  Maestre  y  lo  demás 
se  guarda  en  el  tesoro  de  la  Orden  para  los  gastos  que  se  ofrecen 
cuando  hay  guerras,  porque  tod^s  los  caballeros  están  obligados  á 
costa  de  la  Orien  servir  al  Presto  Juan  en  las  guerras  que  tuviere 
sin  que  por  esto  reciban  de  las  rentas  y  bienes,reales  interés  alguno. 

Y  fuera  de  la  Etiopia,  tiene  también  la  Religión  muchas  ca- 
sas y  Comendadores  en  Jerusalém.  La  Iglesia  de  la  Santa  Corona 
de  Monges  Abejinos  y  allí  hospedan  á  todos  los  de  su  nación;  y  en 
Constantinopla  asisten  muchos  caballeros  da  San  Antonio,  para  a  jus- 
tar y  conferir  las  diferencias  que  pueden  acaecer  entre  los  Abejinos 
y  el  Turco  acerca  del  tributo  que  les  paga  y  franquezas  que  tienen 
en  sus  tierras.  En  Damasco  y  Alejandría  tienen  Hospicios  donde 
moran  algunos  religiosos  do  la  Orden:  para  i  eaibir  á  los  peregrinos 
que  rienen  y  van  á  otras  tierras;  para  la  casa  de  mayor  Majestad, 
que  tienen  fuera  de  la  Etiopia,  es  la  de  San  Macario  en  el  Cairo, 
donde  reside  su  Patriarca  Espiritual  y  muchos  Monges  y  caballeros 
de  San  Antonio  y  los  cristianos  maronitas  que  viven  debajo  de  sus 
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-costumbres  en  el  Monte  Sión,  Palestina  Mesopotatnía  a'inque  no  es- 
tán sujetos  al  gran  Abad  de  los  Abejinos. 

Tienen  muchos  conventos  y  abadías  del  Orden  de  San  Antonio 
y  los  cristianos  de  la  nación  de  Jacobitas,  que  habitan  en  la  Judea 
y  tierras  de  Hur  y  la  Val  de  Membrot  y  los  Anastosias  cristianos 
que  viven  en  la  Caldea  y  la  Arabia,  Siria,  Ja  mayor  Armenia  y  en 
Moscobia;  y  casi  todas  las  otras  naciones  orientales  tienen  innume- 
rables conventos  de  Religiosos  de  nuestro  glorioso  Padre;  los  cuales 
por  la  mayor  parte  traen  sobre  sus  bábitos  el  Tau  Azul,  como  los  prín- 
cipes de  la  Etiopia,  por  más  grandeza  lo  observan,  los  cuales  cuan- 
do van  á  las  guerras  que  se  les  ofrecen,  llevan  un  estandarte  tendi- 
do de  color  amarillo  y  por  reliquia  en  él  la  la  bendita  señal  del 
Tau. 

El  Padre  Maestro  Clavel,  en  la  regla  de  San  Basilio  Magno,  eu 
e¡  discurso  de  dicha  R°gla  hace  linchas  veces  memoria  de  estos  Ca- 
balleros Militares  de  San  Antonio.  Y  Don  Gaspar  d^  la  Figuera, 
Caballero  del  Orden  de  Nuestra  Señora  de  Montesa  y  de  San  Jorge 
de  la  Faba,  Fraile  General  de  Moreli  y  Juez  de  causas  pias  por  su 
Majestad,  en  la  vida  que  escribió  con  tanta  elocuencia  de  nuestro 
bendito  Abad,  con  título  de  Sol  de  Oriente  dice  estas  notables  pala- 
bras: Resonó  el  pco  de  esclarecidas  virtudes  de  Antonio  en  Africa, 
España,  Francia  é  Italia  y  llenó  de  novedad  admiración  á  la  Metró- 
poli del  Orbe,  Españ  i.  Penetró  la  Etiopia,  eligiéndole  el  Santo 
Emperador  Juan,  por  patrón  y  tutelar  del  Imperio  Abejino,  once  a- 
ños  después  de  su  glorioso  tránsito,  en  el  de  trescientos  sesenta,  en 
el  cual  instituyó  la  Orden  y  caballería,  llamada  de  San  Antonio  A- 
bad.  El  hábito  es  n?gro  y  la  cruz  azul  en  forma  de  Tau,  como  la 
traía  el  Santo  Aiiaróreta;  y  tenía  en  su  cueva  y  daba  por  divisa  á 
sus  discípulos.  Es  orden  ilustrísima  y  por  deereto  del  Preste  Juan 
Felipe  séptimo,  están  obligados  todo3  los  vasallos  de  aquel  Imperio 
de  cualquier  estado  y  preeminencia  que  fueren  á  dar  de  tres  hijos 
uno  á  la  Religión.  Tiene  más  de  dos  mil  quinientas  Abadías,  sin 
otros  innumerables  conventos.  Hasta  aquí  es  del  sobredicho  Autor 
con  que  proseguiré  esta  obra,  describiendo  las  noticias  que  nos  da  el 
Venerable  Padre  Fray  Luis  de  Granada,  de  unos  monges  ó  ermita- 
ños que  moran  en  los  Yermos  de  Arabia. 

Y  dice,  que  navegando  por  el  mar  una  flota  del  Reino  de  Por- 
tugal, casualmente  fué  á  arribar  á  las  Gargantas  del  Seno  de  Arabia, 
á  la  sazón  que  estaba  en  aquella  marina  un  Venerable  Monge,  gran 
observador  de  los  preceptos  según  la  Regla  de  nuestro  glorioso  Padre 
San  Antonio;  y  que  asi  que  el  penitente  Monge  vió  la  triunfante  se- 
ñal de  la  cruz  en  lo  alto  de  las  gabias,  se  a^gró  mucho,  conociendo 


32G 


FLORES  DE  LOS  YERMOS  DE  EGIPTO. 


por  la  preciosa  señal  ser  aquella  flota  de  cristianos;  y  sumamente 
gozoso  por  lo  que  veía,  les  hizo  señas,  significando  que  les  quería 
hablar,  y  después  de  haberlos  saludado  y  dado  gracias  á  Dios,  por- 
que le  había  dejado  ver  allí  presente  tanta  gente  cristiana,  les  supli- 
có dijesen  de  que  nación  eran  y  en  que  parte  del  mundo  habitaban? 
Y  habiéndole  informado  de  todo  lo  que  deseaba  saber  él  también 
dió  raz')n  He  su  vida  y  regla  que  observaba  y  como  era  prelado  de 
tres  mil  monges  que  moraban  por  aquellas  soledades,  haciendo  vida 
muy  au°tera,  sin  tener  más  refrigerio  que  los  ardores  del  sol  en  los 
caniculares  y  las  lluvias  frías  en  el  invierno:  y  habiéndoles  dado  ra- 
zón de  otras  muchas  cosas,  al  despedirse,  les  dió  un  libro  de  oracio- 
nes que  traía  consigo,  para  que  le  ofreciesen  en  su  nombre  al 
Sumo  Pi  ntífice;  el  cual  fué  enviado  á  Roma,  y  entregado  al  Emba-  , 
jador  de  Portugal,  que  á  "la  sazón  era  D.  Miguel  de  Silva  para  que 
lo  presentase  á  Su  Santidad,  en  memoria  de  aquel  venerable  Ana- 
coreta. 

Y  el  Padre  Fray  Antonio  del  Castillo  dice:  que  caminando 
año  de  mil  seiscientos  cuarenta  y  nueve  por  la  Tierra  Santa,  estuvo 
en  el  Monte  Líbano  que  tiene  casi  seiscientas  millas  de  circuito,  y 
que  hay  en  él  muchos  pueblos  grandes  y  pequeños  todos  habitados 
por  una  nación  que  llaman  Maronita?,  cristianos  católieos  y  muy  o- 
bedientes  al  Papa,  que  se  gobiernan  por  sí  mismos  porque  aunque 
están  debajo  de  la  potestad  de  la  gran  Turquía,  no  hay  en  sus 
lugares  sino  un  moro,  que  cobra  los  derechos  que  le  pagan.  En  to 
do  lo  demás  se  rigen  y  viven  á  su  modo.  Serán  en  todos  más  de 
cuarenta  mil,  usan  de  campanas  en  las  Iglesias,  tienen  su  Patriarca 
que  es  elegido  por  el  pueblo  y  á  los  obispos  por  el  Patriarca,  y  el  Pa- 
pa íta  confirma.  Ofician  á  lo  antiguo  en  lengua  caldai^a;  u°an  de  los 
ornamentos  como  los  latines;  puis  en  dicho  monte  escribe  que  vió 
algunos  QcnventOB  de  religiosos  muy  austeros  y  penitentes,  vivo  re- 
trato y  reliquias  de  los  del  tiempo  pasado  que  militan  según  la  regla 
<\p  S  in  A-itor.i  i  Abad;  y  que  en  lo  alt)  del  monte  hay  una  Iglesia 
ti  onde  lo  informaron  que  estaba  enterrada  aquella  admirable  peni- 
tente llamada  Marina,  que  deseosa  de  ejercitar  la  vida  monástica, 
(jue  los  discípulos  de  Saú  Antonio  observaban,  fingió  ser  varón  y  se 
hizo  inoDge  morando  en  uno  de  aquellos  monasterios,  donde  le  su- 
cedió que  se  aficionó  de  ella  una  mujer,  juzgando  que  era  varón;  y 
porque  no  quiso  condescender  con  sus  desordenados  amores,  la  acusó 
diciendo  que  un  hijo  que  tenía  era  suyo,  v  los  rnonge*  sin  más  in- 
forme, la  despidieron  y  la  dieron  el  niño  para  que  lo  crease;  y  ha- 
biéndoles obedecido  perseveró  siete  años  sin  apartarse  de  junto  al 
puerta  del  Monasterio  con  el  d^jo,  oyeado  muchos  oprobios  que  la 
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decían  los  que  entraban  y  salían  y  de  este  género  pasó  hasta  el  últi- 
mo de  su  vida,  sustentándose  con  algunos  pedazos  de  pan  que  por 
amor  de  Dios  la  daban;  y  cuando  murió,  compasivos  los  mon- 
ges  queriéndola  amortajar  para  enterrarla,  hallaron  que  era  mujer: 
con  que  se  admiraron  y  la  veneraron  por  Santa,  viendo  tan  heroica 
humildad,  paciencia,  constancia  con  que  había  sufrido  tanto  tiempo 
las  calumnias  de  los  hombres  y  combates  de  Satanás. 

Más  la  acción  y  vida  de  esta  santa  mujer  más  es  para  admirada, 
que  para  imitada.  Conócese  que  lo  que  hizo  fué  con  especial  y  di- 
vina inspiración,  lo  cual  no  se  debe  intentarlo  que  ella  hizo  porque 
semejante  ejemplo  y  el  que  nos  dió  Eufrosina  Virgen,  y  la  célebre 
Santa  Teodora  de  Alejandría  y  la  Bienaventurada  Virgen  Apolinar 
y  otras  muchas  señoras  no  son  lícitos  imitar;  además  que  para  evitar 
después  acá  el  daño  y  escándalo  que  de  semejantes  acciones  se  puede 
seguir,  acordaron  los  Sumos  Pontífices  de  pronuciar  descomunión 
contra  cualquier  mujer,  que  disfrazada  en  hábito  de  varón,  entrare 
y  habitare  en  las  sagradas  Comunidades  de  los  religiosos;  pero  á  mi 
ver  no  se  puede  dudar  que  cou  su  valeroso  ánimo  reprenden  á  todos 
los  varones  que  por  cobardes  dejamos  de  servir  á  Dios;  pues  por  no 
atrevernos  á  luchar  con  los  tícíos,  ponemos  gran  dificultad  para  ser 
buenos,  habiendo  tantas  razones  para  no  ser  malos,  porque  de  los  hu- 
mildes y  esforzados  es  el  Reino  de  los  Cielos. 

Así  se  dice  que  había  en  estos  tiempos  un  hombre  que  deseoso 
de  servir  á  Dios,  determinó  dejar  el  mundo  y  hacer  vida  solitaria  en 
un  yermo  á  imitación  de  San  Antonio;  y  habiendo  repartido  toda 
su  hacienda  á  pobres  se  puso  en  camino  bus  íando  un  sitio  á  propó- 
sito para  el  intento  que  llevava;  pero  el  demonio  no  duerme  que 
siempre  vela  para  nuestro  daño,  le  acometió  en  el  camino  con  varias 
propuestas  diuiéudole.-  dime,  hombre  sin  discreción,  qué  locura  te  to- 
ma que  quieres  hacer  vida  campesina?  Quién  te  ha  de  alimentar  en 
la  soledad  porque  tu  delicado  cuerpo  no  está  enseñado  á  alimentar- 
se con  yervas?  Y  si  caes  malo  y  te  mueres  quién  tendrá  la  culpa  de 
tu  muerte,  sino  tu  misma  temeridad,  que  será  homicida  de  tu  vida? 
Toma  mi  consejo  y  vuélvete  á  poblado;  y  si  reparas  en  que  no  tienes 
hacienda,  porque  toda  la  diste,  no  importa,  porque  del  mismo  género 
que  tú  socorriste  á  aquellos,  no  faltará  quien  á  ti  te  socorra;  y  luchan- 
do con  estos  pensamientos  estaba  casi  para  dejar  el  camino  comenza- 
do y  volverse  al  siglo,  cuando  un  ángel  en  espíritu  le  llevó  al  Infier- 
no y  le  dijo:  sabes  quién  soy  yo?  Pues  has  de  saber  que  soy  el  án- 
gel de  tu  guarda;  y  el  hombre  muy  aterrorizado  le  dijo:  pues  ángel 
mió  para  qué  me  has  traído  á  este  tenebroso  lugar  que  parece  el  In- 
fierno? Dices  bien,  que  no  tan  solamente  estamos  en  él,  sino  en  su 
mayor  profundidad,  más  ahora  sabrás  el  misterio;  y  diciendo  esto, 
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cogió  el  ángel  un  canto  y  le  dividió  en  dos  partes  y  le  dijo  que  mira- 
se con  atención  lo  que  había  en  su  seno,  y  vió  que  tenía  en  su  mora- 
da en  él  un  gusano  grande  y  lucido  que  mostraba  en  su  viveza  estar 
muy  regocijado;  y  admirado  el  hombre  de  ver  aquel  gusano  encerra- 
do en  el  seno  del  canto,  sin  saber  como  se  podía  sustentar;  el  ángel 
viendo  su  admiración  le  dijo:  hombrecillo  falto  de  fe,  considera  que  si 
en  lo  profundo  del  Infierno  cuida  el  Señor  de  alimentar  este  gusani- 
llo, porqué  te  persuades  tu  á  creer  que  Dios  te  olvidará  estando  en  el 
Desierto?  Y  así  prosigue  el  camino  comenzado  y  estima  mucho  esto 
aviso  y  la  misericordia  que  la  Majestad  Divina  usa  contigo  porque  si 
volvieras  al  siglo  tuvieras  mal  fin. 

Más  no  por  lo  dicho  deje  uno  sin  discreción,  obediencia  y 
consejo  su  casa  por  habitar  cu  la  soledad;  pue3  puede  haber  mucha* 
virtud  y  perfección  en  el  estado  S9glar,en  la  unión  del  matrimonio,  en 
la  compañía  de  los  soldados,  en  Jas  tiendas  de  los  oficios,  en  los  afa. 
nes  do  un  arado  en  las  cortes  de  los  Príncipes,  en  la  familia  de  los  ca- 
sados. Abraham,  Isaac,  Jacob,  Sara,  Rebeca  y  Judioh,  practicando  li- 
nas virtudes  caseras  de  sufrimientos,  paciencia,  humildad  y  santas 
meditaciones,  cuidando  de  la  buena  educación  y  enseñanza  de  sus  hi- 
jos dan  fe  en  el  Viejo  Testamento  de  es;a  verdad;  y  en  la  ley  de  Gra 
cia  San  José,  San  Crispín  y  otros  fueron  perfectamente  virtuosos: 
San  Isidro  en  el  campo,  Santa  María  y  Priscila  en  sus  familias,  tra- 
bajando en  la  rueca  y  almohadilla,  la  Samaritana  sacando  agua  de 
un  pozo,  halló  á  Cristo  (y  otras  puede  ser  que  en  los  lugares  solita- 
rios y  monasferios  le  pierdan);  San  Mauricio  en  los  ejercicios';  Santa 
Elena,  San  Luis  y  San  Fernando  en  sus  tronos  reales.  Donde  quie- 
ra que  estemos,  podemos  aspirar  á  la  vida  perfecta  y  dar  bueaa 
muestra  de  cristianos  y  vivir  en  amor  de  Dios.  Aquellos  misteriosos 
animales  que  vió  Ezequiel  tenían  alas,  que  las  tenga  el  águila  qué 
vuela  por  la  región  del  aire  bien  se  entiende,  pero  que  pueda  tener 
alas  un  hombre,  el  buey  y  un  león,  sólo  se  verifica  en  el  camino  del 
cielo. 

Y  así  dico  San  Felipe  Neri,  que  si  una  persona  está  en  vida  de 
buen  estado,  que  advierta  que  para  pasar  á  la  vida  de  más  perfección 
es  menester  gran  prudencia  y  mucho  cousejo;  poro  si  está  en  mal  es- 
tado no  aguardo  consejo,  sino  que  instantáneamente  deje  el  pecado  y 
adquiera  con  la  penitencia  la  gracia  divina. 

Y  San  Gregorio  en  sus  Morales  dice:  Que  de  qué  fruto  le  será 
á  uno  la  soledad  del  cuerpo  si  le  falta  la  soledad  del  alma?  Porque  el 
que  está  apartado  del  cuerpo  en  la  soledad,  y  en  ella  está  lleno  de 
bullicios  y  cuidados  humanos,  este  taino  se  puede  decir  que  vive 
en  soledad;  y  por  el  contrario,  si  alguno  vive  en  la  ciudad  y  está 
tan  quieto  que  no  le  alborotan  ningunos  cuidados  del  siglo,  podemos 


SAN  ANTONIO  ABAD  LIB.  II.  CAP.  35 


3  29 


decir  do  él  que  o^i  mora  en  poblado;  porque  Loth,  viviendo  en  mitad 
do  la  ciudad  fue  justo,  y  cuando  habitó  en  el  desierto  pecó;  de  que 
sacamos  que  en  meiio  de  la  ciudad,  hay  soledad  y  solitarios  y  que  en 
mitad  del  yermo  puede  haber  cuidados  de  mundo  é  inquietudes 
de  las  almas;  porque  hay  muihas  que  enamoradas  de  su  propio  pare- 
oer,  desean  las  mudanzas  de  los  lugares,  sin  estar  sosegadas  en  uno 
juzgando  quo  en  otra  parte  estarán  quietas,  devotas  y  recogidas  ó 
más  aprovechadas  en  virtud,  sin  considerar  que  en  la  mudanza  se 
mudan  los  aires  y  no  los  corazones,  y  que  donde  quiera  que  el  hom- 
bre se  retire  se  llova  á  si  mismo  consigo. 

Por  la  cual  razón  dice  Nuestro  Padre  San  Antonio  que  la  pru- 
dencia es  la  mas  principal  y  necesaria  virtud,  porque  da  acierto  ea 
tode  lo  que  se  ha  de  hacer.  Coa  que  la  seledad  del  Yermo  no  se  ha 
de  desear,  para  escusar  el  traba j  >  y  obligaciones  en  que  Dios  nos  ha 
puesto,  sino  para  huir  de  las  ocasiones  de  los  malos  y  escusar  los  al- 
bugos del  mundo,  para  que  el  alma,  vacía  de  los  pensamientos  de  la 
tierra,  se  ejercite  con  mas  libertad  en  el  Amor  Divino,  imitando  con 
sumo  fervor  y  devoción  las  heroicas  perfecciones  de  Nuestro  Padre, 
que  son  tan  innumerables  que  no  basta  mi  pobre  juicio  para  poderlas 
imaginar,  cuanto  más  mi  torpe  lengua,  para  haberlas  podido  referir; 
porque  fué  este  glorioso  Santo  espectáculo  á  los  Angeles,  á  los  hom- 
bres, á  los  demonios  y  al  mundo,  salud  de  sus  devotos,  médico  espi- 
pitual  de  las  almas,  refrigerio  de  los  cuerpos,  fortaleza  de  los  flacos, 
remedio  de  caídos,  maestro  de  los  humildes,  discreto  consejero  y 
norte  de  los  que  navegan  pira  el  Cielo,  espejo  clarísimo  de  virtud  til 
que  se  pueden  mirar  los  Religiosos  Prelados  y  Seglares,  para  apren- 
der en  tan  perfecto  dechado  en  perfección  que.  tan  eficazmente  guia, 
mueve  y  eüseña,  as'  con  la  lección  de  su  santa  vida,  como  con  sus  o- 
bras  á  la  bienaventuranza,  donde  tolo3  nos  veamos  por  la  infinita 
misericordia.  Amen. 


AVE  JWASlfl.. 

Aprobación  de  Fray  Manuel  de  Guerra  y  Rivera,  Doctor  Teó- 
logo y  catedrático  déla  Universidad  de  Salamanca,  Pre- 
dicador de  su  Majestad  y  su  teólogo,  examinador  y 
teólogo  de  la  Nunciatura,  exam  inador  y  sinodal 
de  este  Arzobispado  y  Ministro  Provincial 
del  orden  de  la  Santísima  7  rinidad, 
redención  de  cautivos  de  la  pro- 
vincia de  Castilla,  León  y 
Navarra. 

Tenemos  á  Antonio  cortesano  y  trasladado  de  los  desiertos  d« 
Egipto  á  este  grande  teatro,  no  para  trasformar  la  corte  en  desierto, 
sino  para  poblarla  de  más  virtudes,  que  el  concurso  la  embarazaba 
de  viviente. 

Fué  Antonio  el  primero  que  con  su  ejemplo  dejó  desiertas  las 
ciudades,  para  hacer  ciudades  á  los  desiertos.  PqbJ¿~las  dilatadas 
campañas  de  Egipto  de  tantas  virtudes  como  monges  haciendo  en 
sus  bastos  arenales,  que  naciesen  milagros  donde  sólo  nacían  basilis- 
cos, y  enmendando  lo  adusto  de  si1  color  y  terreno,  hizo  que  si  el  sol 
material  los  obscurecía  los  cuerpos,  su  luz  espiritual  les  Manqúese 
los  ánimos. 

La  ponderación  de  la  fecunda  tierra,  que  miró  Loth  al  dividirs» 
de  Abrahan,  fué  vaticinio  á  la  transformación  de  Antonio.  Miraba 
á  Egipto  como  Paraiso:  Sicut  Paradisus  Domine,  éb  sieut  Egiptus, 
y  sólo  pulo  merecer  este  grande  nombre  su  pueblo  bárbaro,  cuando 
hospedó  á  Cristo  fugitivo,  y  cuando  le  habitó  Antonio:  pues  entro 
tanta  superstición  irreligiosa  plantó  el  árbol  sagrado  de  la  vida. 

De  este  grande  Patriarca  del  desengaño  tenemos  más  admira- 
ciones que  leyes;  más  ejemplos,  que  escritos:  habiéndoles  obscureci- 
do ó  el  tiempo  con  sus  largos  años  ó  con  sus  naturales  olvidos.  Tan- 
to debió  su  memoria  en  su  siglc,  que  el  grande  Atanasio  escribió  un 
insigne  libro  de  su  vida,  con  un  sermón  de  Antonio.  San  Garónimo 
dice  haber  escrito  Antonio  siete  Epístolas  á  diversos  monasterios. 
Estas  olvidadas  muchos  siglos,  con  motivo  de  la  común  usura,  las 
tradujo  do  griego  en  latín  Valerio  de  Sarasio;  peí  o  Sinistris  avibus, 
y  con  poca  dichosa  felicidad,  y  en  nuestro  tiempo  la  ilustró  con  es- 
tudiosas notas  el  eruditísimo  Vibar,  á  cuyos  desvelos  debe  Antonio 
sus  mayores  luces. 

Para  desagrabio  de  esta  bien  nacida  queja,  corta  este  dichoso 
autor  su  pluma,  y  hace  español  á  Antonio,  para  que  pase  su  luz  co- 
mo de  sol,  desde  el  Oriente  de  Egipto  al  Occidente  de  nuestro  Ernis- 


ferio.  Gloríase  Egipto  de  tener  las  siete  bocas  del  Nilo,  que  en 
turbias  avenidas  le  llena  de  más  fecundidades  que  pudiera  el  Cielo 
con  lágrimas  de  sus  nubes,  que  hoy  se  trasladan  en  los  conductos  de 
esta  devota  pluma  sus  cristales,  y  conduciendo  el  Nilo  de  Antonio  á 
España  con  sus  siete  bocas,  á  que  aluden  sus  siete  Epístolas,  le  fe- 
cunda con  sus  virtudes. 

Su  vida  está  escrita  con  todos  los  preceptos  que  pide  el  fin  de 
las  vidas  de  los  santos,  á  distinción  de  las  vidas  de  los  héroes,  que 
estas  se  escriben  para  enseñar  á  dominar  provincias,  y  aquellas  para 
dominar  pasiones.  El  pretendido  fin  de  esta  vida,  es  proponer  un 
hermoso  espejo  donde  todos  se  miren:  el  hermoso  se  adelante  y  el 
feo  se  enmiende.  Donde  se  mire  Antonio  vivo  y  muerto;  muerto 
para  el  respeto  y  vivo  para  la  doctrina  donde  se  mire  siempre  vi- 
viendo, porque  se  verá  enseñado. 

Debe  rendirle  el  autor  repetidas  gracias  por  su  estudio,  la  de 
roción  y  la  curiosidaíkpues  aunque  santo  tan  insigne,  ha  ocupado 
con  su  veneración  todas  las  mentes,  no  ha  gozado  de  tantos  panegi- 
ristas, como  merecían  sus  altísimas  virtudes.  Este  autor  puede  equi- 
valer á  muchos  y  merece  la  luz  común  para  pública  utilidad, 
por  no  tener  cosa  contra  dogmas,  costumbres,  ni  políticas;  antes  bien 
útilísimos  ejemplos  y  documentos,  para  encender  á  lo  divino  y  mo- 
derar lo  humano.  Así  lo  siento,  sujetando  mi  dictamen  á  mejor.  En 
este  convento  de  la  Santísima  Trinidad,  redención  de  cautivos. 

Madrid,  Julio  30  de  1685. 


fr.  jtíanuel  de  Querrá  y  7{¡vera. 
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do.   Pág.  195. 

Cap.  VIII.  Como  Unchronio  fué  á  visitar  á  San  Antonio;  y  se  di- 
ce muchas  c°sas  que  vió  y  otras  que  le  contaron  en  su  mo»as- 
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